
        
            
                
            
        


 
   
    Prólogo 

      

      

    Nueva York, EE.UU. 2008. 

      

      

    —¡Emma! 

    Escucho que alguien grita mi nombre mientras se acerca corriendo a toda prisa. 

    Me encuentro de espalda sobre el césped, mirando las nubes y sintiendo el aire en mi cara. Me encanta hacerlo y no hay ninguna otra sensación que me guste más... salvo quizás la de jugar futbol, baseball, tenis, nadar, patinar, correr, saltar o andar en bicicleta. Pero que conste que eso es porque estoy un poco obsesionada con los deportes y no puedo quedarme quieta. 

    También me gustan los libros, pero nadie lo sabe, salvo Will, que en estos momentos viene corriendo hacia mí haciendo más ruido que una manada de elefantes. Y no es que lo esconda, pero creo que no suelo gritarlo a los cuatro vientos porque leer se considera como una actividad que amerita concentración, tranquilidad y silencio, lo cual definitivamente no pega con mi personalidad de chica-que-se-mueve-cada-dos-segundos. 

    En el fondo el problema, si es que hay uno, consiste en que cualquier cosa me inspira. Así que el sólo hecho de aprender a hacer algo nuevo es como una inyección de energía para mí. Y quizás puede ser poco común que una persona sepa hacer tantas cosas, pero así soy yo. Lo veo, lo pienso y lo hago. ¿Por qué tendría que reprimirme? No tiene sentido.  

    Por eso fue que cuando le dije a mamá que quería que me comprara un gran piano porque en mi escuela había una niña que solía tocar en el salón de música, ella no se negó. Al contrario, terminó contratando un profesor particular y, meses después, ya sabía casi todo lo que debía aprender. Luego, cuando decidí expandir mis horizontes, me interesé en varios instrumentos más. Y finalmente hoy puedo decir con orgullo que, a mi tierna edad de ocho años, ya manejo a la perfección el piano, la guitarra, el violín y el saxofón. 

    Ah...  ¿y además dije que sé cantar?    

    —¡Emma! ¡Mira el nuevo truco que acabo de aprender! —Escucho nuevamente que grita Will mientras sus pasos se oyen cada vez más cerca.  

    William Blackmore es mi mejor amigo. Lo ha sido desde que éramos bebés. Nuestros padres se conocen desde hace años, vivimos tan solo a tres casas de distancia y nacimos con un día de diferencia.  

    Naturalmente yo nací primero, porque ni siquiera en eso pude esperar. 

    Es muy alto para su edad, tiene el cabello marrón oscuro, ojos cafés y una bonita sonrisa que ilumina su rostro. Le gusta llamarme Emmy, aunque las demás personas me dicen Emma. Y pese a que me encanta mi nombre, de todas formas dejo que él me diga como quiera, porque es un amigazo y siempre accede a acompañarme a cualquier lugar, incluso aunque a veces lo obligue a cortar flores, a curar a algún animalito herido, a rodar en el césped hasta que nuestra ropa quede verde, saltar o cantar mientras caminamos. Y jamás de los jamases lo verás a mi izquierda, porque, por extraño que parezca, cada vez que hacemos cualquier cosa se coloca a mi lado derecho.  

    Pero de todas formas, sin contar esa excentricidad, es el mejor amigo que cualquier chica o chico podría desear. 

    —¡Emma! ¡Que ni se te ocurra moverte o sino arruinarás lo que voy a hacer! 

    Levanto la cabeza y, por supuesto, me muevo. 

    —¡Joder, Emma! 

    En menos de un segundo veo cómo Will rueda sobre el césped después de "intentar" hacer una voltereta en el aire y saltar sobre mi cuerpo, casi a punto de pegarme en la cara con un pie. 

    —Will. —Pongo los ojos en blanco. —En primer lugar, llevas intentando hacer ese "nuevo truco" desde que teníamos cinco años. Segundo, si alguno de tus padres te escuchara decir la palabra "joder", volverías a quedarte sin comer postre en la cena de hoy por decir palabrotas, lo cual me molestaría muchísimo pues tengo la intención de robártelo. Y tercero, no puedes decirme simplemente que no-me-mueva. ¡Es como si intentaras obligarme a dejar de comer helado chocolate sabiendo cuánto me gusta!. —Refunfuño.   

    Will suelta una risita. 

    —Es cierto. No podrías quedarte quieta aunque tuvieras un piano encima de la espalda ni dejar de hablar aunque te amarraran la boca.  

    —Tú siempre tan gracioso, William. —Finjo indignación.  

    Pero él tiene razón. 

    Sin embargo, no pienso admitirlo en voz alta. 

    —Vamos, Emmy. Sabes que es una broma. —Sonríe pícaramente. —Aunque no taaaanto. 

    Nos miramos en silencio durante varios segundos, retándonos con la mirada... pero luego explotamos en fuertes carcajadas que sacuden nuestros cuerpos una y otra vez, hasta que me empieza a doler la barriga.  

    El culpable de eso siempre es y será Will, porque me hace reír a todas horas, incluso en los momentos más serios.    

    —Mejor ven.  —Digo sin dejar de sonreír. —Vamos a mi casa a comer helado y a curarte la herida que te acabas de hacer. —Señalo con un dedo el rasguño que tiene en su rodilla.  

    —¡Joder! Mamá va a retarme. 

    —Te va a retar muchísimo más si sigues diciendo esa palabrota. Y lo peor es que también nos quedaremos sin tu postre. 

    —¡Rayos! 

    —Muy bien, ya vas mejorando. —Sonrío burlonamente. 

    Will me devuelve la sonrisa, pero de pronto se aleja rápidamente para recoger algo del suelo, dejándome absolutamente descolocada por su repentina reacción. 

    —Emmy, espera. Cierra los ojos. Tengo algo para ti. 

    —¿Qué es? —Pregunto curiosa. 

    Me levanto sobre las puntas de los pies para poder ver mejor, pero Will comienza a acercarse con sus manos en la espalda, impidiéndome cualquier posibilidad de saber qué es lo que acaba de coger del césped.   

    —Deja de protestar y hazlo. —Pone los ojos en blanco. 

    —Está bien. —Refunfuño, aunque no puedo evitar dar unos cuantos saltitos de la emoción. 

    Apenas bajo mis párpados, Will toma mis manos hasta dejarlas extendidas hacia el cielo y deposita sobre ellas algo que me hace cosquillas en los dedos.  

    —¡Cha chaaan! Ya puedes abrirlos.  

    Comienzo a levantar mis pestañas lentamente y... 

    —¡Joder! ¡Will! ¡Es una hojita celeste! —Digo asombrada. —¡Y en otoño!  

    —Claro. —Se encoje de hombros manteniendo una sonrisa en los labios. —Era la única cosa que te faltaba para completar tu colección. Además así podrás decir que conseguiste tachar de la lista todo lo querías lograr este año para ser feliz. —Empieza a enumerar con los dedos. —Sabes hacer muchos deportes, tocas varios instrumentos, lees libros a la velocidad de la luz, sacaste las mejores notas en todas nuestras clases y ahora acabas de completar una colección super extraña de distintos colores de hojas de árboles. 

    Suelto un gritito y salto sobre él para abrazarlo con fuerza. 

    —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Will, eres el mejor! —Le digo efusivamente, antes de salir corriendo a mi casa para guardar la hoja y evitar que el viento se la lleve. 

    —¡Ah! ¡Y Emmy! —Escucho que grita a lo lejos.  

    Me freno de inmediato y me volteo para mirarlo.  

    —¿Sí? 

    —¡Tú tampoco vuelvas a decir "joder", que tus padres pueden escucharte y quitarme la oportunidad de poder robar tu postre en la cena de hoy! 

    Nos sostenemos la mirada durante varios segundos otra vez, pero luego nos volvemos a reír de lo idiotas de que somos.  

    Y así me voy: feliz, sonriendo, saltando y cantando durante todo el camino de vuelta a casa. 

      

      

    *** 

      

      

    Me encuentro sentada en el jardín de mi casa mientras juego con Will a los naipes. Es de noche y está un poquito helado, pero de todas formas me gusta estar aquí a estas horas ya que es el único momento en que suele estar iluminado por millones de luces doradas que se encienden automáticamente al anochecer.  

    —¡Ey, chicos! ¡Miren quién acaba de llegar! 

    Apenas escuchamos la voz de mi padre, nos levantamos del suelo y corremos hacia él. Aunque del fuerte impacto que le terminamos dando, nos caemos los tres sobre el césped.  

    Papá comienza a reírse y a hacernos cosquillas de inmediato. Intento defenderme como puedo, aunque es difícil porque es muchísimo más grande que yo. Sin embargo, en cuanto tengo una oportunidad, miro a mi amigo y le hago un gesto con los labios para indicarle que se deje asaltar mientras intento cogerlo desprevenido a él por la espalda. Pero cuando estoy a punto de devolverle el ataque de cosquillas, siento que unas manos femeninas se posan en mi cuello y me hacen estallar de risa otra vez. 

    —¡Así que intentando atacar a un hombre caído! —Dice.  

    Giro con esfuerzo mi rostro y alcanzo a ver a la atacante que, al parecer, acaba de sumarse al bando de mi padre. 

    —¡Mamá! ¡Me asustaste! —Contesto riendo. —Además papá no está caído. Yo más bien le dejaría ese puesto a Will. —Lo señalo con el dedo mientras éste se ríe y se mueve frenéticamente en el suelo, empezando a hacer ruidos que me recuerdan a un pequeño cerdito. 

    —Tienes razón, cariño. Papá no está caído —Me mira con un brillo juguetón en sus ojos. —Pero pronto lo estará.  

    Con mamá siempre nos hemos entendido a la perfección, así que apenas me lanza la señal nos volvemos cómplices y atacamos a los hombres, hasta que terminamos los cuatro riendo a carcajadas sobre el césped.  

    Mientras sigo pensando en lo maravillosos que son mis padres, percibo cómo una brisa de viento arrastra lentamente una pequeña hoja de árbol de color marrón y la deposita sobre la cabeza de papá. 

    —¡Tío Max! —Le dice Will. —De tanto estar en el suelo comenzaron a salirte hojitas en el cabello. 

    Mi padre toma la hoja con la mano, la observa con concentración durante unos segundos y luego la coloca encima de la cabeza de mi amigo. 

    —A ver, pequeño. ¿Quién es el que parece ahora un árbol en miniatura con hojas caídas? —Bromea. 

    Will vuelve a reírse y empieza a hacer ruidos como un cerdito otra vez, mientras mamá me acaricia distraídamente el cabello y los mira con una sonrisa en los labios. 

    —¡Lo sabía! Ya están todos revolcándose en el suelo. Definitivamente no quedan adultos responsables en esta casa. —Grita burlonamente a lo lejos una voz femenina. 

    Me levanto inmediatamente sacudiendo mi ropa con las manos y volteo la cabeza en dirección a la entrada trasera de la cocina, que da directamente a nuestro gran jardín. Observo que dos figuras se apoyan con gracia sobre el marco de los ventanales y miran divertidos la escena que se presenta ante sus ojos.  

    —Vamos, cariño. Ya sabes cómo son los Rutledge con nuestro hijo. Parece que tienen cinco años cada vez que se encuentran juntos. —Dice el hombre a su lado, con el mismo tono burlón.   

    —¡Mamá! ¡Papá! —Will se levanta del suelo y corre a abrazar a sus padres.  

    Yo no me quedo atrás, así que lo sigo con una gran sonrisa en la cara. 

    —Mis chicos favoritos. —La tía Georgina nos envuelve entre sus brazos apenas llegamos hacia ella. —¿Por qué aún no están vestidos para la cena? 

    —Estábamos a punto de ir a cambiarnos. —Interviene mi padre, acercándose a nosotros con mamá mientras apoya cariñosamente la mano en la parte baja de su espalda.  

    —Claro. —Responde ella con ironía.    

    De la nada comienza una guerra verbal en el jardín. Y después de varios minutos de pullas que vuelan de un lado a otro, veo cómo los cuatro adultos se saludan con un abrazo y un beso en la mejilla.  

    Desde que tengo memoria, me he percatado de que a mi familia no le importa demostrarse lo mucho que se quiere, ya sea en barbacoas, navidades, cumpleaños u otras celebraciones. Lo cual, lógicamente, terminó extendiéndose hacia Will y yo, que somos inseparables y nos importa un reverendo pepino estar en un momento dándonos patadas en el suelo y al siguiente abrazándonos y despeinándonos el cabello con las manos.  

    Porque nos queremos muchísimo.  

    —¡Venga! Mejor entremos a la casa para cambiarnos rápidamente e irnos pronto. —Añade papá.  

    Empieza a darle varias instrucciones a sus amigos y les indica que Will puede usar la habitación de invitados, porque en esta casa hay vestimenta de sobra para él, al igual que en la suya hay vestidos, camisetas, jeans y zapatos de sobra para mí.  

    Esa es una de las ventajas de tener un mejor amigo, cuyos padres te adoran como si fueras su propia hija. 

    De hecho, con Will somos hijos únicos. Aunque nunca nos ha importado, ya que pese a que no compartamos la misma sangre nos consideramos hermanos de corazón. 

    Después de tener que soportar durante cuarenta minutos varios cambios de vestimenta, peinado y casi cien mil perfumes que se esparcen en el aire, estoy lista y logramos salir en dirección al Hotel Rutledge, del cual mi familia es dueña.  

    Hoy mis abuelos nos invitaron a cenar para celebrar su trigésimo aniversario de casados. Ellos, al igual que mis padres y los de Will, también se encuentran profundamente enamorados, y me encanta pasar tiempo a su lado cada vez que pueden. Fueron quienes me enseñaron a leer, a escribir, a jugar algunos deportes y a dibujar, con tan solo cuatro años de edad. Y aunque a veces tengan mucho trabajo, porque tienen que administrar el hotel, siempre buscan un tiempo para mí y me traen regalos de sus viajes como recuerdo.  

    Recorremos el corto trayecto que hay desde la entrada de mi casa hasta el auto estacionado sobre la acera, mientras voy dando pequeños saltitos en medio de un sendero de flores en el jardín delantero. Como frecuentemente salimos los seis juntos, mis padres tuvieron que comprar un vehículo más grande para que Will y su familia pudieran ir con nosotros y no separados en uno diferente. De lo contrario, mi amigo y yo terminaríamos gritándonos de auto a auto durante todo el camino.  

    Cuando finalmente llegamos a donde se encuentra la gran camioneta negra de mi familia, nos ponemos rumbo al hotel y, apenas mi padre pisa el acelerador, con Will comenzamos a jugar a "quién ve más coches" del color que acabamos de elegir.  

    —¡Escojo el rojo! —Grita él.  

    —¡No me digas! —Pongo los ojos en blanco. 

     Siempre elige el mismo color. Su favorito. 

    —Pues sí. —Se encoje de hombros. —¿Y tú cuál elegirás, Emmy? —Pregunta con curiosidad. 

    Como mi mente es inquieta, suelo escoger colores distintos para no aburrirme. Y esta vez no será la excepción.  

    —Hummm... —Balbuceo, colocando un dedo en mi barbilla. —Creo que hoy elegiré el azul en honor a ti, debido a que lograste que completara mi colección de hojas de árboles. Elegiría el celeste, igual que la hojita que me regalaste, pero como no he visto muchos autos de ese color perdería de inmediato. 

    Will sonríe ante mi explicación, ya acostumbrado a que hable hasta por los codos. 

    —Bien. ¡Pues que empiece el juego! —Decimos al mismo tiempo riendo.

  

      

    *** 

      

      

    Veo a mis abuelos apenas cruzamos la puerta giratoria del hotel.  

    Me suelto de las manos de mis padres y corro hacia ellos un poco triste después de la paliza que me acaba de dar Will.  

    Siempre estamos compitiendo y es el único niño que puede ganarme en cualquier actividad, aunque por lo general solemos empatar. De todas formas eso no es muy relevante para mí, ya que en el fondo me gusta lo feliz que lo hace el derrotarme en ciertas ocasiones y no me molesto por ello, sino al contrario. 

    Pero no voy a decírselo. 

    Prefiero que piense que me siento triste. 

    —¡Mi niña! —Dice mi abuela, abriendo sus brazos cuando llego hacia ella. 

    —Abu, Will acaba de ganarme mientras veníamos jugando a apuntar autos de colores. —Finjo un puchero.  

    —¿Y yo qué? ¿Me acabo de volver invisible? —Nos interrumpe otra voz. —¿No hay ningún abrazo para mí? 

    Suelto a mi abuela y me lanzo a los brazos de mi abuelito. 

    —¡Claro que sí! —Le contesto sonriendo.  

    Él comienza a darme besitos en el cabello y luego me toma de la mano para llevarme adentro del hotel, mientras mi familia nos sigue desde atrás. 

    Minutos después nos encontramos cenando en el ático, el último piso que es de uso exclusivo de los dueños, cada uno relatando las situaciones graciosas que le ocurrieron durante la semana. 

    Hasta que llega mi turno. 

    —Y entonces —Digo moviendo en el aire la cuchara que tengo en la mano. —La maestra estaba a punto de sentarse en la silla sin saber que Arthur acababa de dar vuelta pegamento en ella. 

    Todos se ríen.  

    —¡Oh! Y lo peor fue que intentamos avisarle de que iba a sentarse sobre el pegamento, pero ella no nos hizo caso. —Agrega Will. —Así que Emmy saltó sobre su pupitre y corrió como si se fuera a acabar el mundo para evitar que ocurriera un desastre. —Se encoge de hombros. —Ya saben que no soporta ver a alguien en peligro. 

    Ese último comentario me hace ruborizar.  

    —¿Y al final que pasó? —Pregunta mi madre sentada al otro lado de la mesa con una sonrisa bailando en la comisura de sus labios. 

    —¡Pues que Emma corrió tan rápido que terminó golpeando la silla y la maestra en vez de sentarse sobre el pegamento se cayó al suelo! 

    Todos estallan en carcajadas. 

    —Intenté ayudarla. —Digo con vergüenza, mientras observo a mi familia reír. 

    —Lo sabemos, mi amor. —Mi padre me mira con ternura. —Quizás no lo lograste esta vez pero sé que la próxima lo harás. 

    Su tono de voz y el modo en que acaba de decir esas palabras provocan que se expanda por mi pecho una cálida sensación. 

    Puedo sentir que está orgulloso de mí. 

    —¡En fin! —Exclama el tío Matthew, padre de Will. —Lamentablemente ya nos tenemos que ir, porque mañana los chicos tienen que levantarse temprano para ir a la escuela. 

    —Es cierto. —Concuerdan los demás adultos en la mesa. 

    —Esta bien. —Accedo. —Pero antes... —Giro mi cabeza para observar cómo Will, que está sentado a mi derecha, se come el helado que nos sirvieron de postre. 

    Apenas se percata de que lo estoy mirando, abre los ojos como platos, descifrando mis intensiones. 

    —¡Ni se te ocurra! —Me amenaza con su cuchara. 

    Pero ya es muy tarde. 

    Salgo corriendo con su copa de helado en la mano, mientras me persigue por todo el hotel con la boca manchada de chocolate. Alcanzo a ver de reojo que los adultos se despiden con abrazos y besos, esperando que dejemos de hacer payasadas y podamos irnos luego a casa.  

    Una vez afuera, y ya habiéndome comido el sabroso helado, nos subimos a la camioneta y con Will volvemos a contar cuántos autos de color rojo y azul van apareciendo en la calle. 

    —¡Miren! —Grita, apuntando con su dedo un girante vehículo rojo que viene en dirección contraria a la nuestra por el otro carril. —Es inmenso. 

    Todos asienten sonriendo ante su comentario.  

    Van felices.  

    Tuvimos una bonita velada hoy. Mis abuelos compraron un inmenso pastel de cinco pisos llenos de glaseado de frutilla y chocolate, el cual devoré como si no me hubiera alimentado en años. Comimos entre risas y anécdotas, en las que ellos recordaban cuándo se conocieron y cómo era mamá de pequeña. Al parecer a mi edad era tan revoltosa como yo, pues solía subirse arriba de las mesas, daba vuelta los jarrones del hotel desparramando las flores en el suelo y cuando entraba en los ascensores marcaba los botones de todas las plantas.   

    Definitivamente es algo que yo haría. 

    —Ten cuidado, cariño. —Escucho de pronto un titubeo en la voz de mi madre. 

    —No te preocupes, mi vida. Ese camión es grande, pero el conductor tiene espacio más que suficiente para transitar. Debe estar acostumbrado a manejar de esa forma. —Explica papá. 

    Pero al parecer no lo estaba. 

    No sé en qué momento sucede, pero vagamente alcanzo a observar que el gran camión rojo cruza descontrolado hacia nuestro carril, golpea con fuerza el lado de la ventana en donde se encuentra sentado Will y provoca que nuestra camioneta se vuelque en el aire.  

    Y después...  

    Grandes olas de oscuridad me arrastran a su interior provocando que pierda la conciencia. 

  

      

    *** 

      

      

    Abro los ojos y lo primero que veo son unas desconocidas murallas de color blanco, completamente diferentes a las coloridas paredes de mi habitación.  

    Levanto lentamente la cabeza y observo a duras penas que una mujer vestida de blanco presiona a una velocidad impresionante muchísimos botones que se encuentran sobre un gran aparato, del cual cuelga una larga manguera transparente que llega hasta el borde de la cama en la que me encuentro acostada.  

    Sólo cuando escucho un ruido diferente a mi alrededor, me percato de que tengo más compañía. 

    —¿Mamá? —Hablo sintiendo la garganta seca. 

    La señora de blanco se acerca a mí de inmediato y me entrega un vaso con agua, indicándome que lo beba para que se me pueda aclarar la voz.  

    —¡Cariño! —Oigo sollozar a mi madre, que se dirige corriendo a mi lado y toma con cuidado una de mis manos.  

    —Emma.  

    Vuelvo la vista hacia el otro lado para ver cómo mi padre se sienta lentamente en el borde de la cama y acaricia con delicadeza el dorso de mi mano libre.  

    Los observo alternativamente, un poco confusa. Lo único que sé es que me siento muy adolorida, como si me hubieran pisado el cuerpo diez caballos de carrera una y otra vez. Lo cual, por supuesto, no es para nada agradable, sobre todo porque creo que hasta me duelen partes que ni siquiera sabía que existían.  

    Aparto la vista de mis padres y comienzo a pasarla por los alrededores de la habitación, para contemplar a las demás personas que se encuentran en la esquina sentados en unas sillas.  

    Mis abuelos y los padres de Will. 

    Me fijo en que estos últimos tienen pequeños rasguños en la cara y vendas blancas en sus brazos, al igual que mis padres. Sujetan en sus manos unos diminutos pañuelos desechables, que llevan de vez en cuando a sus ojos para limpiar las lágrimas que brotan de ellos, mientras me observan con un rictus de tristeza.  

    —Cariño. —Vuelve a decir mi madre. —¿Cómo te sientes? ¿Recuerdas lo que pasó? 

    Frunzo levemente el ceño intentando recordar algo que explique por qué me siento tan mal, pero sólo me llegan retazos de imágenes sin conexión entre sí.  

    —¿No veníamos... de vuelta del hotel de mis abuelitos? —Pregunto insegura. —¿Dónde estamos ahora? ¿Y por qué siento tanto dolor en el cuerpo? 

    Vuelvo a pasar lentamente la mirada por la habitación y me percato inmediatamente de que falta alguien. 

    —¿Dónde está Will?  

    Un sepulcral silencio de apodera de la estancia.  

    Es tal la quietud, que casi puedo sentir a un centímetro de mi rostro la irregular respiración de todas las personas que se encuentran aquí.  

    Centro la vista en mis tíos y les pregunto en silencio dónde rayos está su hijo.  

    —Cariño. —Vuelve a decir mi madre a mi lado, casi en un susurro.  —¿Dices que recuerdas que veníamos en nuestro auto camino a casa después de haber celebrado el aniversario de los abuelos? 

    Asiento casi imperceptiblemente, porque el calambre que siento en el cuello aumenta cada vez que me muevo. 

    —Ay, Emmy. —Se le quiebra la voz. 

    La miro al instante con recelo, porque nunca nadie me dice Emmy. Solo Will. 

    Sin embargo, por primera vez en mi vida, espero callada hasta que hable otra vez y me diga lo que tenga decir.  

    —Mi amor, estamos en el hospital. —Explica. —Llevabas dormida varios días, hasta que hoy despertaste. 

    Eso hace que abra los ojos como platos, pese al dolor que me provoca realizar un gesto tan brusco con las facciones de mi rostro.  

    Pero es que... ¿por qué iba a dormir durante tanto tiempo?  

    Es cierto que me encuentro cansada por un motivo que aún desconozco en estos momentos, sin embargo no creo que esa sea razón suficiente para estar en cama por varios días.   

    —Emma, tuvimos un accidente. —La interrumpe papá con delicadeza. 

    Y ahora sí que me quedo de cuadritos, porque, si sus palabras son ciertas, eso explicaría mi tormento. 

    —Comprendo. —Digo lentamente, mientras intento apoyarme de mejor forma en la cama con los codos. —Papá. ¿Dónde está Will? ¡No me digas que también sigue durmiendo! —Añado con incredulidad.  

    Él toma con delicadez mis manos entre las suyas para no causarme más dolor del que ya tengo. Comienza a pasar su pulgar sobre el dorso de una de ellas y luego levanta su vista hacia mí. 

    Ni siquiera me había percatado de que no me estaba mirando.  

    —Emma. Will... él no... —Respira profundamente antes de seguir hablando. —Él...  

    Escucho que alguien solloza al otro lado de la habitación. 

    —Hija. —Continúa diciendo. —¿Recuerdas el camión rojo? ¿Ese que tanto había llamado la atención de Will mientras ustedes jugaban?—Intento asentir con la cabeza mientras comienzo a unir los retazos de imágenes que llegan con velocidad a mi mente. —Bueno, pues chocó a nuestra camioneta. Y como él iba sentado en la ventana donde el camión nos golpeó, fue quien recibió la mayor parte del impacto. 

    Me quedo inmóvil.  

    Es tan terrible lo que me está diciendo que siento cómo el horror empieza a expandirse por mi adolorido cuerpo desde todas las direcciones posibles una y otra vez.  

    —¿Y d-donde está a-ahora? —Le pregunto con alarma en los ojos y la voz temblorosa.  

    Pero se demora años en responder.  

    Sé que necesito controlar la impaciencia y el miedo que siento en mi interior en estos momentos. Sin embargo, tampoco ayuda que mi padre acabe de desviar su mirada antes de seguir hablando.  

    —Él no sobrevivió. —Termina de decir, mientras veo rodar una lágrima por su mejilla. —Lo siento tanto, Emma. 

    Como un extraño que no se encuentra cómodo bajo su propia piel, muevo el cuello con brusquedad para observar a los padres de Will en la esquina de la habitación, que también apartan su mirada cuando comienzan a llorar.  

    No. 

    No. 

    Will.  

    En lo más profundo de mi alma, si es que tengo una, sé que algo acaba de dejar de funcionar. O quizás Will lo tomó y se lo llevó a dónde sea que esté ahora. Pero tengo la certeza de que jamás lo voy a volver a recuperar.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 1 

    
  

    París, Francia. 2021. 

      

      

    —¡Emma Azahara Rutledge Davenport! ¡Vuelve aquí inmediatamente si no quieres que te persiga por todo París con mi zapato en la mano y empapele hasta el último rincón de la ciudad con la foto en la que apareces con un spaghetti en la nariz! 

    Esa fue la amenaza que hizo que me frenara bruscamente en medio de la Rui de Riovili, la calle que se encuentra cerca del palacio real francés en "la ciudad del amor".  

    Después de todo, una mujer tiene sus límites. 

    Me doy la vuelta sonriendo con muchísima inocencia y veo que Ava camina descalza hacia mí con sus Louis Vuitto colgando en una mano. 

    Está absolutamente empapada.  

    Su cabello, que hace cinco minutos era ondulado y esponjoso, ahora se encuentra mojado y aplastado, y todavía alcanzo a ver cómo éste suelta pequeñas gotitas de agua que terminan resbalando por sus mejillas hasta llegar a su barbilla, para luego caer despreocupadamente en el frío suelo de París.  

    Rayos.  

    —¡Chicas! —Miro a lo lejos para ver cómo Idara intenta alcanzarnos corriendo a duras penas. —¡Llevo al menos tres minutos persiguiéndolas mientras ustedes intentan matarse la una a la otra! —Grita con fuerza, levantando en el aire tres dedos de su mano derecha. —¡Ténganme un poco de piedad, por Dios!  

    —¿Lo dices enserio? —Ava demuestra su incredulidad. —¡Emma hizo que me cayera adentro de esa maldita fuente llena de agua mientras miles de franceses nos observaban! ¿Pero tú quieres que tengamos piedad de ti? 

    Idara hace unos esfuerzos tremendos por mantener sus labios rectos y no echarse a reír.  

    —Vamos, sabes que fue un accidente. —Levanto las manos en señal de inocencia. —Yo no tengo la culpa de que justo cuando estaba acariciando a ese lindo perrito blanco una abeja lo asustara y saliera corriendo en dirección al chico que se encontraba a tu lado. —Me encojo de hombros. —Así que si quieres elegir a un culpable escógelo a él, que fue quien te botó a la fuente cuando intentó afirmarse de ti después de que el perro lo chocara. —Termino de decir con una media sonrisa.  

    —¿Eso es lo que aprendes todos los días en tus clases de derecho? ¿A culpar a otros? —Replica, alzando una ceja y moviendo su cabeza hacia ambos lados fingiendo decepción.    

    —Primero, estamos de vacaciones y tenemos que aprovechar los pocos días que nos quedan antes de entrar nuevamente a la universidad. —Levanto un dedo para recalcar mis palabras. —Segundo, ya sabes que en clases aprendo a razonar lógicamente y que lo último que haría es culpar a alguien inocente, sobre todo porque tienes las mismas asignaturas que yo, ya que estudiamos lo mismo. —Recalco con un segundo dedo. —Y tercero, tienes que admitir que lo que pasó con el perro y la fuente fue gracioso. —Culmino con una sonrisa.   

    —Y si hubiera sido otra persona la que se hubiera caído —Añade risueñamente Idara. —Te habrías reído como una desgraciada.  

    Las tres analizamos sus palabras, porque hay tanta verdad en ellas que sería absurdo que alguna de nosotras intentara negar esa afirmación. Así que nos sostenemos fijamente la mirada... hasta que de pronto estallamos en carcajadas y comenzamos a llamar la atención de la gente que se encuentra a nuestro alrededor y que seguramente piensa que somos unas desquiciadas. 

    Y no se habrían equivocado.   

    —Vale, vale, chicas. Saben que las adoro. Sólo quería culpar a alguien de la desgracia que acaba de ocurrirme en "la ciudad del amor". —Admite Ava, manteniendo, pese a todo, una sonrisa en su cara. —Además ese chico estaba como un tren, así que queda descartado de la lista de culpables sólo por su rostro y cuerpo espectacular. 

    —¿Estás segura de que ya no quieres buscar a un culpable? —Idara alza una ceja. —Porque aún nos queda la opción de colgar un cartel con la foto del perro y poner abajo la frase "SE BUSCA".  

    —O quizás en vez de poner al perro podríamos colocar una foto de la abeja. —Sugiero.  

    —No sean payasas.  

    Y nos volvemos a reír. 

    Estas chicas son increíbles. Todas estudiamos en la Universidad de Oxford, en Inglaterra, pero vinimos de vacaciones a París aprovechando que todavía nos quedan algunos días de descanso antes de tener que retomar nuestro tercer año. Ava y yo nos conocimos en primero, ya que vamos juntas a las mismas clases y estamos intentando sacar la licenciatura en Derecho. En cambio Idara cursa psicología, y se sumó a nuestro dúo un par de meses después cuando la salvamos de ser insultada por una chica que le tenía celos porque se dio cuenta de que el infiel de su novio no le quitaba los ojos de encima. Ambas son preciosas y suelen tener babeando a sus pies a los chicos cada vez que transitan por los largos pasillos de la universidad, así que no me sorprende que una situación de ese tipo fuera la que propiciara el primer encuentro con una de mis amigas.  

    Ava tiene el cabello oscuro, ojos azules y una nariz y pómulos aristocráticos que logran que sus demás rasgos se vuelvan delicados, lo cual es sumamente engañoso pues, pese a su cara de ángel, tiene un carácter fuerte y directo que suele disgustar a quienes no quieren escuchar la verdad que sale de sus labios. Es alta y, al igual que yo, mide un metro con setenta y ocho centímetros. Idara, por su parte, es pelirroja y su cabello está cubierto por finas hebras de color castaño claro que logran resaltar el tono rojizo del mismo. Tiene los ojos marrones, un carácter dulce, risueño y travieso, y mide cinco centímetros menos que nosotras.  

    Y bueno... también estoy yo. De largo cabello rubio que cae en cascada hasta el final de mi espalda, ojos color chocolate, nariz respingada y pómulos altos. Aunque normalmente tengo una personalidad alegre y traviesa con mis amigas, a las que les encanta hacer payasadas al menos unas diez veces al día, suelo ser sumamente reservada, seria y sarcástica con las demás personas, sobre todo con los chicos. No tengo amigos y no pienso volver a tener uno nunca más, así que permanezco bien alejada de ellos, porque sentiría que estoy manchando el recuerdo de Wi...  

    No vayas por ahí Emma, me advierto. 

    Tomo aire con profundidad.  

    Volviendo a lo que estaba diciendo, mi gran sueño es ser abogada y defender a quienes no tienen medios para hacerlo y también conseguir justicia en aquellos casos en los que las víctimas no lograron obtenerla. Sobre todo si se trata de conductores borrachos que huyen del lugar después de provocar un accidente de tránsito... 

    Aprieto los puños con fuerza y sacudo mentalmente la cabeza para librarme de esos pensamientos, porque no quiero seguir recordando lo que pasó en ese maldito accidente que le quitó la vida a... él. Ya van tres veces que me acuerdo del pasado el día de hoy y definitivamente no es lo que debería estar haciendo mientras me encuentro de visita con mis amigas en París y una de ellas está mojada hasta las cejas. 

    De noche. 

    Y en invierno. 

    Diablos. 

    —Venga, chicas. Mejor volvamos al hotel antes de que Ava pille una pulmonía y tengamos que llamar a mi madre para que intente darnos instrucciones sobre Cómo-Cuidar-A-La-Pequeña-Ava. —Intento esbozar una sonrisa.  

    Mi madre es médico. Adora a mis amigas y las trata como si fueran sus hijas, al igual que papá. Se las presenté hace más de un año cuando ambas me acompañaron de visita a Nueva York, ya que llevaban meses alegando que era injusto que yo ya conociera a sus padres pero ellas a los míos no. 

    Aunque claro, no es como si Nueva York estuviera a la vuelta de la esquina. 

    Entramos en el hotel Rutledge ensuciando sin querer el suelo con nuestros enlodados zapatos. Apenas ponemos un pie adentro un empleado se acerca rápidamente con una toalla y se la entrega a Ava, lo cual es sumamente extraño porque normalmente no deberían tener una a mano en recepción. Eso hace que me pregunte si realmente habrá sido casualidad o si ya se percataron de que somos un desastre y nos tienen fichadas.  

    En mi propio hotel. 

    —Bienvenida, señorita Rutledge. —Se dirige a mí uno de los botones. —Señoritas. —Saluda también a las chicas.  

    —Buenas noches, Jean. Subiremos a nuestras habitaciones para quitarnos el frío. —Le respondo educadamente con una pequeña sonrisa.  

    —Por supuesto, señorita Emma. Que tengan buenas noches.  

    —Gracias. 

    De inmediato subimos al ático, el último piso del edificio y al cual sólo tienen acceso los dueños, mientras Ava tiembla descontroladamente en el ascensor.  

    Mi familia tiene cadenas de hoteles en diversos países, dentro de los cuales, gracias al cielo, se encuentra Francia, y es muy apreciada dentro del mundo de los negocios. Sin embargo, el dinero no es lo que hace que la gente sienta un real y profundo respeto por mis padres y abuelos, sino más bien es el hecho de que éstos son maravillosos con todo mundo. Siempre son corteses, respetuosos y cariñosos, saben escuchar a los empleados y los tratan con amabilidad. Así que, en teoría, eso también termina extendiéndose hasta mí. De ahí, espero, que sea el hecho de la buena atención que acaban de brindarnos.  

    En cuanto entramos al piso Ava se larga directo al baño. Me preparo un sándwich inmenso y me lo como a gusto en la cocina, porque tengo un hambre de los mil demonios. Luego me acerco hacia donde se encuentra la otra mequetrefe que tengo de amiga para conversar un rato con ella.  

    —Pues bien. —Me dirijo a Idara mientras Ava termina de tomar una ducha. —¿Cuáles son nuestros planes para mañana? 

    —Hummm... —Se sienta en el sofá colocando sus pies sobre un cojín y enciende la gran pantalla que se encuentra en nuestra sala de estar. Comienza a cambiar de canales con el mando sin decidirse por ningún programa, hasta que se harta y elige uno al azar. —Em, es indecente el tamaño de este televisor. Bueno, todo tu piso lo es, pero esto... —Extiende sus brazos hacia los costados. —Es la reina de las indecencias. 

    La miro con diversión. 

    —No puedo creer que estén hablando de indecencias sin mí. —Ava llega en tromba, envuelta en una bata de baño blanca. —¿Qué clase de amigas son? 

    —Y con ustedes señoras y señores... —Idara imita con sus manos un redoble de tambores. —¡Avarling Miller! ¡La princesa del drama! —Levanta el mando de la tele y apunta con él en su dirección. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    Aquí vamos. 

    —¿Princesa del drama? Esa es nueva. Bien hecho, pequeña Idarastasya. 

    Aprieto los labios para no reír. 

    Idara frunce el ceño, porque no le gusta su nombre completo. Sus padres, que son un poco tradicionales, decidieron honrarla llamándola igual que una de las mujeres de su antepasado. Así que, para no pasar vergüenza, nos pidió desde el principio que le dijéramos "Idara" o "Ida", que, según ella, es mucho más bonito. 

    Y tiene razón. 

    Miro a Ava, que también intenta mantenerse firme y no reírse de la cara de asco que acaba de poner nuestra amiga. 

    Pero no lo logramos. 

    Estallamos en carcajadas que retumban por todo el piso hasta que comienzo a sentir pequeñas punzadas en el estómago. Como no podemos parar de reír, al final terminamos contagiándole la risa a Idara, que ya vuelve a tener una actitud más risueña. 

    —Creo que ustedes son las únicas personas en el mundo que podrían lograr que me riera de la desgracia de llamarme Idarastasya. —Dice aún con los labios curvados en una sonrisa. —¡Suena como si hubieran intentado hacer una mezcla entre la hermanastra y la madrastra de cenicienta! 

    —Vamos, no es tan terrible. ¿No es cierto Ava? —Le pregunto con una mirada cómplice. 

    La cual ignora. 

    —Claro que es terrible. —Replica, sentándose junto a nosotras en el sofá. —Pero al menos no te pusieron "Lancelot" como a esa chica de mi clase.  

    Me tapo la cara con una mano.  

    Esta mujer es el diablo. 

    —Bueno, pero volviendo a lo que estaban conversando hace un momento... —Continúa diciendo mientras nos mira con sospecha. —Escuché que estaban hablando de indecencias, así que quiero saber cuál. 

    —Pues tendrás que quedarte con la duda. —Le indica Idara, atacando su curiosidad y vengándose de la peor forma. —Porque este cuerpecito se irá a dormir. Necesito estar fresca como una lechuga para mañana. 

    Ava me observa amenazante.  

    Levanto las manos. 

    —A mí no me metan en sus discusiones de niñas de tres años. 

    —Cobarde. —Musita. 

    —Vamos, chicas. —Me acerco a ambas pasándoles un brazo sobre sus delicados hombros. —¿Qué les parece si dormimos las tres juntas en este gigantesco sofá después de ver una película? 

    Ellas giran rápidamente su cabeza y me miran como si estuvieran frente a un asesino en serie que acaba de entrar por la puerta para atacarlas. 

    —¿Una película? —Dicen al mismo tiempo con incredulidad. —¿Tú? 

    —Bueno —Me encojo de hombros. —Ya saben que prefiero los libros, pero puedo hacer el esfuerzo de ver una.  

    También hay otra razón por la que no suelo verlas, pero prefiero olvidarla.  

    —Pero si no te gustan. —Idara todavía refleja sorpresa en su rostro.  

    —Es cierto, no me llaman mucho la atención. —Admito. —Pero nunca es tarde para empezar, sobre todo si lo hago junto a mis mejores amigas.  

    Comienzan a ablandar sus miradas, pero luego me observan por tanto rato que me empiezo a poner nerviosa. 

    —Está bien. —Accede Ava. —Pero yo la elegiré. 

    Sabía que esta no había sido una buena idea. 

    Tengo que soportar durante seis horas una maratón de películas de terror, de las cuales cinco las paso bajo una manta azul intentando no saltar cuando aparecen zombies y fantasmas horripilantes, y la restante me dedicó a mirar con concentración las reacciones de mis amigas.  

    La maldita de Ava se ríe cada vez que alguien muere. 

    Aunque al menos Idara parece que se encuentra más asustada que yo.  

    Nos dormimos en la madrugada. Y cuando abro los ojos casi a las dos de la tarde, me despierto con un pie en el rostro y un codo en el estómago. Levanto la cabeza para observar a las responsables, quienes duermen desparramadas en el sofá y a las que les importó un rábano haberme dado patadas y manotazos durante toda la noche.  

    No me acostumbro a verlas con semblantes tan tranquilos en sus rostros, ya que por lo general suelen estar moviéndose enérgicamente de un lado para el otro. Sin embargo, cualquier persona que entrara en el ático en estos momentos y las observara, pensaría que son unos hermosos ángeles incapaces de romper un plato en su vida. 

    Si supieran. 

    Me quedo observándolas durante unos minutos, mientras pienso en cómo era mi vida antes de conocerlas. 

    Hasta hace dos años no solía interactuar con mucha gente, salvo con mis padres, abuelos y... los padres de Will. Sólo estando con esas seis personas podía reír libremente y volver a ser la Emma habladora y bromista de siempre, aunque de todas formas sentía que un aire melancólico flotaba a mi alrededor. En las cenas, el lugar que se ubicaba a mi derecha siempre quedaba libre, ya que era donde antes se sentaba Will. Nunca me cuestioné por qué lo hacía, pero tampoco me importaba. Y, aunque sabía que era una tontería, hasta el día de hoy seguía sin dejar que nadie ocupara su lugar. Ni siquiera mis amigas. Así que por lo general una de ellas se sentaba a mi izquierda y la otra en frente. No preguntaban el motivo, pero sospechaba que lo sabían. Ambas estaban al tanto lo que había sucedido con Will, ya que hace un par de meses, en medio de la única borrachera que he tenido en mi vida, terminé contándoles lo que había sucedido. Ese día era el décimo segundo aniversario de su muerte y en la televisión habían pasado su película favorita: El rey león. Así que saqué a escondidas una botella de Vodka que se encontraba en uno de los muebles de la cocina y me senté a ver la película mientras me bebía todo su contenido. Las chicas me encontraron un rato después sola en el sofá y se quedaron conmigo consolándome hasta que me quedé dormida. 

    Doce años ya... 

    Me froto el pecho con la palma de la mano para aligerar el pequeño dolor que estoy empezando a sentir, hasta que remite después de unos segundos.  

    Pues bien. Mi encierro emocional llegó a su fin el primer día que asistí a la universidad, cuando un torbellino llamado Avarling Miller se sentó sin permiso en la silla que se encontraba al frente de mí, mientras intentaba almorzar rápidamente para asistir a la clase que tenía en quince minutos. Cuando ya no pude seguir ignorándola más, levanté la mirada y la vi observándome fijamente durante al menos treinta segundos, hasta que, para mi completo asombro, levantó la cuchara que tenía en su mano y, mientras me apuntaba con ella, decía:  

    —Tú y yo seremos mejores amigas.   

    Luego se paró y se fue, dejándome estupefacta.  

    Y así fue cómo desde ese día Ava se dedicó a perseguirme insistentemente. Aunque la palabra insistente se queda corta al lado de ella.  

    Durante un mes completo tuve que soportar que me lanzara bolitas de papel en la cabeza, aprovechándose de que yo me sentaba en los pupitres de la primera fila y ella dos más atrás. En los horarios que teníamos libres, invadía mi espacio y se ponía a estudiar a mi lado sin decirme una palabra. Antes de salir de nuestra última clase del día, se dirigía a mi asiento y me daba un beso de despedida en la mejilla, para luego irse tarareando de buen humor a Dios sabía dónde. Hasta que un día, mientras me encontraba leyendo un libro sentada bajo la sombra de mi árbol favorito ubicado al costado izquierdo del campus, vi de reojo que alguien subida a unos inmensos tacones Gucci se acercaba en mi dirección, se agachaba y comenzaba a leer en silencio conmigo el libro que tenía en la mano. Como de costumbre, decidí ignorar su cercanía y continuar con mi lectura, pero cada vez que daba vuelta una página sentía cómo la chica se irritaba. Hasta que después de diez minutos no pudo soportarlo más y dijo con exasperación:  

    —¡Por el amor de Dios! ¿Acaso tienes un cohete en los ojos? ¿Cómo diablos puedes leer tan rápido? Joder.  

    Y fue esa última palabra la que, por primera vez, hizo que se ganara mi atención por completo.  

    —Avarling, te agradecería que no dijeras groserías en frente mío. —Contesté con indiferencia.  

    Ella me ignoró y me quitó el libro de las manos, empezando a evaluarlo pausada y detalladamente. 

    —¿Así que te gustan las novelas románticas? —Vi que sus ojos brillaban de un modo que no supe identificar.  

     —No es de tu incumbencia. —La fulminé con la mirada. 

    —Pues créeme que sí. —Se dio la vuelta, dejó el libro en el suelo y, al igual que venía sucediendo durante el último mes, se fue caminando enérgicamente como si nunca hubiera estado conmigo.  

    Me quedé en silencio durante muchísimos minutos.  

    Y suspiré.  

    Esa chica era agotadora... y me recordaba a mí. O al menos a mi "yo" que se encontraba escondido bajo cien capas de polvo encerrado en un calabozo por bocazas y al cual le encantaría ser su amiga. Así que, contra todo pronóstico, me permití esbozar una pequeña sonrisa provocada por una persona que no era de mi familia.  

    ¡Vaya sorpresa que me llevé al día siguiente cuando Ava se sentó a mi izquierda en todas las clases! Y también cuando llegó con otro ejemplar del libro que me encontraba leyendo, alegando que las mejores amigas se hacían un hueco abajo de los árboles para que pudieran tumbarse juntas y leer al mismo tiempo.   

    Así que la dejé.  

    Dos meses después, éramos inseparables.  

    Hasta que se sumó Idara, y empezamos a ser tres chicas que simplemente necesitaban estar cerca las unas de las otras.  

    Así que después de evaluarlo durante un tiempo, decidimos alquilar una residencia y vivir juntas para no tener que separarnos. Y tengo que decir con absoluta honestidad que jamás podré arrepentirme de esa decisión, porque nuestra casa realmente se siente como un hogar y es un mundo de colores para mí. Y no me refiero a que sea porque esté decorada como un arcoíris, sino porque se encuentra llena de risas, bromas, travesuras, gritos y discusiones.  

    Y ahora que las veo dormir en el sillón, no puedo siquiera pensar que hubo un tiempo en el que intenté resistirme a ser amiga de ellas. Y cualquier pequeña duda que pudiera haber existido, quedó disipada aquél día en que me encontraron en nuestro sofá con una botella vacía de Vodka en la mano viendo el Rey León. Porque otras personas en esa situación hubieran insistido en preguntar el motivo que me tenía en ese estado. Pero ellas no. Simplemente se arrodillaron frente a mí, me abrazaron, comenzaron a acariciarme el cabello y luego se sentaron a mi izquierda para terminar de ver la película conmigo.  

    Así que por supuesto que jamás podría arrepentirme de cualquier cosa que esté relacionada con las mejores amigas que hayan pisado la faz de la tierra.  

    Comienzo a sonreír ampliamente mientras sigo viendo cómo duermen, aunque... una de esas neuróticas acaba de empezar a soltar ronquidos dignos de un camionero. 

    —¿Em? —Ava levanta la cabeza y se frota los ojos intentando despertarse completamente. Luego estira sus brazos para desperezarse. —¿Podrías despertar a esta cavernícola que tienes como amiga y evitar que nos rompa los tímpanos? —Mira a Idara y levanta una ceja cuando los ronquidos empiezan a sonar más fuerte.  

    Ambas soltamos una risita.  

    —Vale, yo me encargo de nuestra amiga, pero sólo si tú preparas el desayuno.  

    —¡Vaya! ¡Ya salió a la superficie su lado negociador, señorita Rutledge!  

    —Pues claro. Una mujer que se aprecie no puede desaprovechar cualquier oportunidad que la vida le presente para negociar.  

    Pone los ojos en blanco.  

    —Está bien. —Accede, mientras se levanta del sofá y se dirige a la cocina para alejarse de los ronquidos que Idara suelta cada vez más alto. 

      

      

    *** 

      

      

    Durante los cinco días que nos quedan en París, y pese al frío que hace, nos dedicamos a pasear por las calles intentando disfrutar al máximo cada segundo. Tomamos fotos a todos los lugares a los que vamos y a las cosas que más nos llaman la atención: puentes, estatuas, edificios, flores, luces, animales y cualquier cosa que podamos captar con nuestros celulares para verlas una vez que volvamos a Oxford. Sin embargo, a petición de Ava, nos mantenemos alejadas de las fuentes para evitar accidentes. 

    O al menos lo intentamos hasta hoy.  

    Vamos camino al hotel. Necesitamos apurarnos porque nuestro vuelo a Inglaterra sale en siete horas y aún nos queda mucho que empacar. Y aunque tan sólo nos encontramos a tres calles del edificio, primero tenemos que cruzar la avenida en la que se encuentra La fuente de los mares. 

    —¡Aléjate de mí perro del demonio! —Le grita Ava a un canino que de pronto empieza a seguirnos. 

    Mi amiga lo observa con absoluto horror, y no puedo evitar comparar con diversión lo que está ocurriendo ahora con lo sucedido hace algunos días. Aunque, a favor del perro, tengo que decir que al menos no es el mismo. Éste tiene el pelaje marrón con pequeñas manchas negras en forma de círculo, y se ve completamente adorable. El otro también lo era, pero la diferencia estaba en el color de su pelo, de un blanco puro como la nieve.  

    —Ava. —Dice Idara —Sé que tuviste una mala experiencia con perros, abejas, chicos y fuentes aquí en París, pero es imposible que vuelva a ocurrir otra vez. Mira a tu alrededor —Extiende ambos brazos hacia los lados. —¡No tenemos chicos a la vista ni abejas rondando a estas horas de la noche! 

    Ante sus palabras, ella inspecciona el lugar con una precisión que ya quisiera tener la Interpol.  

    Después de todo no quiere mojarse de nuevo.  

    —No es imposible, pero sí improbable. —Aclaro para molestarla, ignorando la mirada iracunda que me echa. —Sin embargo —Continúo y levanto un dedo. —Al parecer hoy no corres peligro. Este lugar se encuentra casi vacío y estamos a tan sólo tres calles del hotel.  

    —Eso espero. —Dice un poco más aliviada al percatarse de que solamente se encuentran dos personas sentadas en un banco a lo lejos. —Entonces apurémonos, que aún tenemos varias cosas que hacer.  

    —¡Chicas! ¡Esperen! —Nos detiene Idara. —Aún no tenemos ninguna foto junto a una fuente, ya que alguien siempre sale corriendo cada vez que nos topamos con una. —Le sonríe inocentemente a Ava, quien la ignora. —¿Así que por qué no aprovechamos el momento y lo hacemos ahora?  

    Ella lo piensa durante unos instantes mientras evalúa los desiertos alrededores, hasta que accede a regañadientes e intenta alejarse del perro lo más posible. 

    Me río de lo cautelosa que se está mostrando en este viaje, aunque no le falta razón. Así que para su mayor seguridad, decido apurarme y acercarme a la solitaria pareja que se encuentra sentada en el banco a varios metros de distancia de nosotras. Les pido amablemente si pueden tomarnos una foto con mi celular y ellos acceden encantados.  

    Segundos después, mis amigas y yo nos movemos hacia la orilla de la fuente para que en la fotografía se pueda captar por completo su tamaño. Idara, a mi izquierda, me abraza por la cintura, mientras que a Ava, aparentemente teniendo más que superado su pequeño trauma con el agua, se le ocurre la brillante idea de subirse sobre el borde y desde atrás pasarme sus brazos por el cuello para afirmarse. Todas sonreímos a la cámara, rogando que la pareja que tiene mi celular descubra pronto cómo sacar la foto, porque ya que lleva casi cinco minutos intentándolo.  

    De pronto, escuchamos la voz de un hombre que se acerca a nosotras.  

    —Esperen señoritas. ¿Me permitirían ayudarlas? Veo que tienen un pequeño problema. 

    Las tres nos volteamos al mismo tiempo, y Ava se queda rígida mirando con horror al chico que acaba de llegar a nuestro lado.  

    Idara suelta una carcajada y me percato rápidamente de que nuestro salvador es el mismo que provocó que mi amiga se cayera hace algunos días a la fuente.  

    Sin embargo, antes de que cualquiera de nosotras pueda moverse o decir algo, vemos en cámara lenta cómo el maldito perro, que se suponía que estaba a varios metros de distancia, empieza a correr en nuestra dirección a toda velocidad pasando a llevar con fuerza el costado izquierdo del cuerpo del chico, quien intenta agarrarse de Idara para no caer al suelo. Pero como ella aún sigue afirmada a mi cintura, me obliga a tambalear, provocando que Ava pierda el equilibrio y se caiga hacia atrás.  

    Adentro de la fuente.   

    Otra vez. 

    De noche. 

    Y en invierno. 

    Mierda. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

    
  

    Oxford, Inglaterra, 2021. 

      

      

    El viaje de vuelta a casa fue un infierno. 

    Ava estaba de un humor de perros, valga la ironía, y no dejaba de maldecir al chico que, según ella, era el culpable de todas sus desgracias.  

    No quería volver a topárselo en la vida. 

    No la culpo, porque estoy segura de que cualquiera en su lugar pensaría de la misma forma. Yo incluida. Aunque tampoco hay que ser exagerada, ya que ahora nos encontramos a miles de kilómetros de distancia de ese caos de hombre y ella está a resguardo de él.   

    «¿Caos de hombre?»  Me pregunta la vocecita de la pequeña Emma encerrada en el fondo del calabozo adentro de mi cabeza.  

    «Pues sí, caos». 

    «Eso no es lo que dicen tus amigas». 

    «Cállate». 

    Aunque no tengo ganas de admitir que la pequeña Emma tiene razón en lo que dice, de todas formas no puedo llevarle la contraria. Porque para mi total y absoluta sorpresa, una vez que a mi amiga se le pasó el mal humor, comenzó a decirle a Idara que, pese a ser un gafe, el chico estaba para comérselo, vomitarlo y volvérselo a tragar.  

    Pero dejando de lado la lengua sin filtro de Ava y todas las asquerosidades que puede decir, de todas formas estoy segura que si en algún momento los planetas se alinearan, no en favor nuestro claramente, y ella se volviera a cruzar con ese chico otra vez, correría en dirección contraria como alma que lleva el diablo.  

    Lo bueno es que ahora acabamos de llegar a casa, y estamos de muchísimo mejor humor desde que pusimos tierra de por medio con cualquier ciudad francesa llena de desastres.  

    Voy subiendo la escalera en dirección a mi habitación, con la maleta en una mano y el celular en la otra, revisando las variadas fotos que nos tomamos con las chicas antes de... 

    Bueno, antes de que Ava se mojara hasta las cejas otra vez.   

    Cuando ingreso a mi cuarto, lanzo mi equipaje a cualquier parte y me acuesto de espaldas en la cama para poder respirar por fin con tranquilidad. Suelto un largo suspiro para botar toda la tensión y el cansancio provocado por el viaje en el avión y me quedo mirando el techo por un largo rato.  

    Al fin en casa.   

    Que maravilloso.  

    La residencia que compartimos con las chicas se encuentra a tan sólo diez minutos en auto del campus al que asistimos, así que, cuando nos percatamos de que estaba en alquiler, peleamos con cuantas personas se nos cruzaron en el camino hasta lograr quedárnosla. Es de dos pisos, tiene tres habitaciones, tres baños, una sala de estar mediana perfecta para nosotras y una cocina espaciosa que según Idara es el amor de su vida.  

    Mi amiga cocina como los ángeles y, cuando no está estudiando, se dedica a mezclar recetas y hacer todo tipo de comidas y postres. Si repasas su ropa minuciosamente con ojo de águila, puedes observar que, pese a que va sumamente arreglada y elegante, siempre tiene encima alguna que otra miga de pan, pequeños trocitos de pastel o motitas de harina que delatan lo que ha estado haciendo. 

    Dejo de flojear en la cama y comienzo a deshacer mi maleta rápidamente. Una vez habiendo colocado todo el contenido en su lugar, la guardo en el armario y bajo como bala al primer piso para estar con mis amigas.  

    Estuvimos tan sólo dos semanas afuera, pero eché muchísimo de menos este lugar. Es el santuario en el que con las chicas podemos hablar libremente, gritar, contarnos chismes, discutir, reír, comer y celebrar.  

    Hasta hace dos años no tenía un lugar así, y solía pasar en soledad mis ratos libres leyendo, escuchando música o viendo competiciones deportivas y partidos por televisión. Fuera de esos momentos, me dedicaba a estudiar arduamente para alcanzar los puntajes necesarios y poder ingresar a Oxford. Y como vivía en otro país, tuve que hacer mi propia investigación sobre esta universidad, ver las carreras que impartía y las instalaciones del campus al que quería asistir. 

    Cuando le dije a mis padres que había optado por la Licenciatura en Derecho, ellos me ayudaron con los trámites y el traslado hasta Inglaterra. Will siempre decía que yo no podía estar sin ayudar o sin ver sufrir a los demás, y quizás eso fue lo que me impulsó a decidirme por esta dirección. Aunque ya no sé qué tan cierta sea esa afirmación. Después de todo, desde el principio intenté alejar a Ava de mí. Y es de mi total ignorancia el por qué no se rindió cuando lo único que hice fue ser descortés. 

    Cuando llego al final de las escaleras, me topo con las chicas sentadas en el sofá. Idara está dándole palmadas frenéticamente en la espalda a Ava, hasta que logra que ésta escupa un trozo gigante de pastel de chocolate. 

    —¡Diablos, Ava! ¡Te advertí que masticaras lento porque la masa tenía nueces! 

    Ella le da un gran sorbo al vaso con agua que tiene en la mano, antes de volver a respirar con normalidad y secarse con una servilleta el rabillo de los ojos, los cuales le habían empezado a lagrimear. 

    —Parece que te hubieran echado un mal de ojo esta semana —Bromeo, acercándome de inmediato. 

    —Bueno, no todas tenemos esa maravillosa suerte tuya, señorita perfección. —Me dice con sorna. 

    —Si creyeras en el horóscopo, te alejaras de los gatos negros y no pisaras las flores cuando caminas sobre el césped no te estarían pasando estas cosas. —Sentencio.  

    Resopla.  

    —Emma tiene razón. —Interviene Idara con una pequeña sonrisa burlona. —Pero la diferencia es que el gato negro de Ava es ese chico de Francia, que tiene una suerte de los mil demonios. —Se levanta y se aleja unos pasos de ella como si sus desgracias fueran contagiosas. 

    Bufo. 

    El chico de París.  

    Otra vez. 

    No es que moleste el hecho de que sus últimas conversaciones hayan estado versando precisamente sobre él, sino más bien que estén relacionadas con un hombre. Apenas suelo acercarme a ellos, y las únicas veces en que converso con alguno es estrictamente por motivos de estudio o porque los profesores nos obligan a hacer grupos de trabajo. Y aunque los trato con educación, nunca doy pie para que la charla se extienda más de lo necesario y termine dirigiéndose a rumbos no académicos. Quizás es un poco extremo, pero tengo miedo de que, si me relaciono demasiado, alguno empiece a caerme bien y se convierta en alguien indispensable para mí, como Will lo fue en su momento.  

    Por eso es que definitivamente no quiero tener un amigo. 

    Mucho menos un novio. 

    Así que no es sorprendente que, aunque tenga veintiún años, nunca haya salido con nadie. Después de todo, hasta hace poco pasaba sola casi todo el tiempo, salvo cuando asistía a reuniones familiares o mis padres celebraban cenas de negocios o invitaban a sus amistades a comer.  

    Sin embargo, tengo que admitir que, pese a mi soledad autoimpuesta, a veces me quedaba observando mi reflejo en el espejo del tocador de mi habitación, mirando con cautela mis rasgos para descifrar si había algo que pudiera ser llamativo para los demás. Tal vez podría ser considerada atractiva, si es que a alguien le gustaban las chicas altas de cabello rubio y ojos cafés. Pero desde hace un tiempo que ya había perdido el concepto de la belleza, al menos en cuanto a mí misma, y me importaba un rábano. 

    De todas formas, nada de eso hace la diferencia, ya que jamás se me ha cruzado por la cabeza acercarme voluntariamente a algún chico.  

    Y así seguirá siendo.  

    Comienzo a sacudir mentalmente la cabeza para dejar este tema a un lado. Las chicas siguen en el sofá conversando y yo me he perdido cada palabra de lo que están diciendo. Así que paro la oreja, y me doy cuenta de que al parecer ya dejaron de hablar del culpable de todas las desgracias de Ava y ahora divagan sobre las clases que inician la próxima semana y de los posibles trabajos te tendremos que hacer. 

    Espero con ilusión que se impartan los cursos de este semestre. Me gusta mucho lo que estudio, y por fin en tercer año nos tocará hacer simulaciones de audiencias y juicios en uno de los talleres que tendremos. Ahí será cuando podamos desplegar todos los conocimientos aprendidos en los años anteriores, y espero que con Ava lo hagamos lo mejor posible. Mi amiga es buena para el dramatismo, por lo que siento que manejará a la perfección las expresiones y comportamientos que deberá adoptar en las audiencias. Sin embargo, es impulsiva. Muchas veces suele actuar sin pensar y se irrita con facilidad, así que tendremos que trabajar en todas esas facetas para que pueda mejorarlas. 

    Pero para eso aún quedan unos cuántos días, así que, por lo pronto, seguiremos disfrutando del tiempo que tenemos sin pensar en exceso en lo que nos espera cuando volvamos a clases. 

    Los días que siguen los dedicamos a hacer lo primero que se nos viene a la cabeza. Idara aprovecha de cocinar platos y postres que no podríamos terminar de comer aunque viviéramos cinco vidas. Ava desocupa el espacio de nuestra sala de estar para poder imitar los ejercicios que aparecen en uno de los canales de televisión, dedicándose a hacer flexiones, sentadillas e incluso posturas de yoga. Y yo me siento cada tarde a leer un libro en el sofá que ésta movió hacia una esquina, mientras hago varias pausas para intentar comer los diversos tipos de pasteles que Idara va dejando a mi lado cada treinta minutos. 

    Cada vez que veo a Ava mirar en mi dirección con cara de anhelo, devoro los postres más lento sólo para hacerla sufrir. Pero que conste que no es por crueldad, ya que podría apostar un brazo a que ella haría lo mismo conmigo. Es sólo que me gusta ser una de las pocas personas que son capaces de enfrentarla y no salir chamuscadas por su furia. 

    Al menos no siempre. 

    Cuando llega el sábado anterior al inicio de clases, dejamos la tranquilidad hogareña y nos vamos a un bar. Por votación "unánime", en la que sólo participó Idara, se decidió que era momento de salir. Ella alegó que era insoportable seguir quedándonos en casa sólo porque hacía frío en la calle y que estaba hasta los cojones de ver cómo me atiborraba de pasteles mientras Ava parecía un perro rabioso a punto a saltar encima mío en cualquier momento para quitármelos y metérselos todos a la boca, mandando al carajo la semana de entrenamiento.  

    Así que terminé accediendo. 

    Las chicas han estado horas preparándose, mientras yo simplemente elegí casi sin pensar un vestido azul sin mangas, un calentito abrigo grueso de color marrón que espero que me cubra del frío al menos hasta llegar al bar, y unos botines negros. Y en cuanto al maquillaje, sólo me puse brillo labial y me acabo de terminar de encrespar las pestañas, ya que mi estilo es más bien natural.  

    A los veinte minutos ya estoy lista. 

    Al menos todo lo lista que se puede estar antes de que entre un vendaval en tu habitación. 

    —¡Emma! ¡¿Qué diablos traes puesto?! —Dice Ava después de abrir de golpe la puerta. Me echa un repaso con la vista de arriba a abajo al menos tres veces y luego apunta mi abrigo con el dedo. —Eso. Fuera. Ahora. 

    Ignorando el tono autoritario que acaba de usar, tengo que decir que se ve despampanante. Lleva varias capaz de maquillaje y sombra de ojos que hacen resaltar el azul de sus iris. Su esbelto cuerpo se encuentra enfundado en un brillante vestido negro que se pega a todas sus curvas como un guante, y los tacones azules que calza, de al menos diez centímetros de alto, la hacen parecer una modelo de Victoria's Secret. 

    A su lado parezco un vagabundo. 

    Pero me importa un pepino.  

    —Ava, no me voy a sacar el abrigo. —Contesto con exasperación. —Hace un frío de los mil demonios y me voy a congelar en el trayecto. —Termino fingiendo un puchero. 

    Pero no me compra.  

    —Olvídalo. Iremos en el auto de Idara, que tiene calefacción. 

    —Espera. —El recelo comienza a reflejarse inmediatamente en mi rostro. —¿Solamente iremos en su auto o también ella piensa imaginar? —Entrecierro los ojos. 

    Parece avergonzada, como si la hubiera pillado in fraganti. 

    —Pues...  

    Maldigo en voz baja. 

    —¡Por Dios! —Levanto las manos apuntando al techo en un gesto de incredulidad —¡Quieres que me saque el abrigo cuando sabes que a Idara le gusta manejar a quinientos kilómetros por hora y con las ventanas abiertas! —Me siento en la cama. —¡Pero si es un peligro al volante! 

    Ella simplemente se encoje de hombros. 

    No tengo nada contra Idara. Es una de mis mejores amigas, por el amor de Dios. Incluso es una de las personas más buenas y comprensivas que conozco y sabe mantener la calma incluso en situaciones complejas. Sin embargo, si le pasas un coche se pone a conducir como si estuviera en una percusión policial y fuera ella la que va arrancando. No maneja mal, sino al contrario. Lo hace tan bien que le gusta ir a toda velocidad. Ella dice que es porque le gusta lo extremo, pero a veces creo que lo hace más por molestarnos a nosotras. 

    —Te harás cargo de esto, Avarling. —La fulmino con la mirada. —Cuando seas tú la que tengas que sufrir porque esa maniática esté a punto de matarte no vengas a quejarte conmigo. 

    Con reticencia, me saco el maldito abrigo hasta que queda al descubierto el vestido azul que traigo debajo. 

    Ava abre los ojos como platos. 

    —¡Diablos, Emma! ¿Qué tienes puesto? 

    Levanto los brazos con exasperación otra vez hacia el techo.  

    —¿Y ahora qué? 

    Silba por lo bajo. 

    —Menos mal que normalmente no sueles vestirte así, sino tendríamos que ponerle candado a la puerta. —Bromea con un deje admiración. 

    —Estás loca. 

    —Lo sé. 

    Niego con la cabeza no pudiendo creer su desfachatez, pero ya comienzo a mirarla con un poco de diversión. 

    —Mejor vamos, antes de que se me congele el trasero. 

    Me hace caso, y una hora después ya estamos en el bar.  

    Empiezo a frotarme los brazos que tengo entumecidos mientras cruzamos la entrada. Pese a lo caluroso que está, debido a la gran cantidad de personas que se encuentran bailando, aún sigo sintiendo el frío viento que entraba por la ventana del coche en el trayecto hacia acá. 

    Miro a la loca de mi amiga que camina a junto a mí y que me sonríe con sus mejillas coloradas, llenas de excitación.  

    —Idara, serás mi muerte. 

    Ella sólo amplia su sonrisa y después nos arrastra hasta la multitud. 

    Las chicas saben que yo ya no bailo ni tampoco realizo ninguna de las otras actividades que hacía antes, cuando todavía vivía Will. Sin embargo, me gusta verlas a ellas divertirse. Se lo merecen por todo el esfuerzo que hicieron estudiando durante el semestre pasado. Y como este es nuestro último fin de semana libre, me agrada que intenten disfrutarlo. 

    Bailan durante un buen rato, pero luego se aburren y regresan conmigo a la mesa, en donde me encuentro comiendo aceitunas y pequeños trozos de queso. Conversamos durante horas, mientras se beben chupito de tequila tras otro. Al rato, caen fulminadas, murmurando incoherencias que guardo en mi memoria para burlarme de ellas luego. Tengo que pedirle a uno de los guardias que me ayude a subir a estos rinocerontes al coche, porque son un verdadero peso muerto entre mis brazos. Y cuando ya están bien instaladas y derechas en el asiento trasero como un bebé, tomo el volante y piso el acelerador. 

    Al final de la noche la que termina conduciendo de vuelta a casa soy yo. 

    Pero al menos esta vez sí puedo cerrar las ventanas del auto y ya no me muero de frío.  

      

      

    *** 

      

      

    A inicios de semestre se les hace una recepción a los estudiantes nuevos para que puedan integrarse a la comunidad universitaria, y los alumnos de los años superiores estamos obligados a asistir. Así que con las chicas en estos momentos nos estamos dirigiendo casi al trote al auditorio, porque vamos atrasadas y ya está apunto de comenzar la ceremonia.  

    Apenas ingresamos, me percato de que está completamente abarrotado el lugar y que no quedan asientos vacíos. Repaso con la mirada toda estancia, partiendo con el público, luego el escenario que en algunos minutos también estará a reventar de personas, y finalmente el podio sobre el cuál hablará el rector de la universidad ocupando el rol de presentador para dar la bienvenida oficial. 

    —¡Rayos! Debimos llegar más temprano. —Me quejo.  

    Que no esté tan dispuesta a compartir abiertamente con las demás personas no significa que no que me guste venir todos los años a recibir a los nuevos estudiantes. Al contrario, creo que es una buena oportunidad para que ellos intenten ajustarse lo más pronto al ambiente universitario y puedan unirse a algún taller o club deportivo si así lo quieren. 

    —No me mires a mí, esta vez yo no soy la culpable. Fue Idara la que se demoró tres horas en bañarse, maquillarse y cambiarse de ropa. —Se excusa Ava. 

    —Si me demoré tres horas —Responde ella, fulminándola con la mirada. —Fue porque llegaste corriendo a la cocina y me lanzaste en la cabeza el paquete de harina que estaba en el mesón. 

    Me aguanto una carcajada al recordar la cara de Idara cubierta de blanco. 

    —Y para terminar tu bella obra de arte —Continúa furiosa. —¡Vas y revientas un huevo sobre mi cabello! 

    Aprieto los labios con todas mis fuerzas para no reír, pero estas dos me lo ponen difícil.  

    —¡Así que discúlpame por tener que bañarme cuatro veces para sacarme la harina que tenía metida hasta en las orejas! —Termina casi gritando. 

    —Vamos Idara, ve el lado bueno. —Ava la mira con inocencia. —Al menos alcanzaste a cerrar los ojos. 

    No. Puedo. Seguir. Aguantándome. 

    Siento cómo la risa burbujea en mi interior y sube por mi garganta hasta salir de mi boca. Empiezo a reír con tal fuerza, que las carcajadas retumban en mi pecho y me cuesta respirar.  

    De pronto, percibo que Ava me da un codazo disimuladamente en las costillas. La miro con la interrogante en los ojos, pero ella como respuesta inclina su cabeza hacia adelante señalando al público. Apenas volteo el rostro para ver qué es lo que le llama tanto la atención, me percato con horror del motivo. 

    Más de mil pares de ojos nos miran. 

    O más bien me miran a mí. 

    Dejo de reír al instante y me sonrojo violentamente por la vergüenza que empiezo a sentir. Algunas personas comienzan a murmurar por lo bajo y otras nos lanzan miradas de desaprobación, formándose un pequeño revuelo. 

    —¿Ves lo que logras, Ava? Primero intentas convertirme en un panecillo sin cocer y ahora haces que toda la universidad observe a Emma como si fuerza una atracción de circo. 

    —Vamos, deja de reclamar tanto y mejor busquemos un sitio para sentarnos. —Responde ella, intentando hallar con la vista asientos vacíos, mientras los ojos indiscretos dejan poco a poco de observarnos y vuelven su mirada de nuevo hacia el escenario esperando que comience la recepción. 

    —Esta bien, lo dejo. Pero te advierto que como castigo hoy te quedarás sin postre. 

    Ava hace un puchero con los labios. 

    Sonrío melancólicamente, recordando millones de conversaciones similares que tuve en el pasado. 

    Cada vez que asistía a cenar con mi familia a la casa de Will o éste venía con sus padres a la nuestra o al hotel de mis abuelos, intentaba quitarle el postre de una u otra manera: helados, pasteles, frutas, tartas, rosquillas y lo que sea que nos dieran. Sin embargo, y para ser justa, solía avisarle horas antes de lo que intentaría hacer para que él tuviera la oportunidad de defenderse de mi ataque. Y aún así, cuando llegaba la hora de cenar, él empezaba a comérselo con total indiferencia. 

    Como si nunca le hubiera dicho que se lo iba robar. 

    Años después, y ya habiéndole dado mil vueltas al tema, llegué a la conclusión de que Will lo hacía a propósito y que quizás le importaba un rábano comerse esos bocadillos. Tal vez, como sabía que yo amaba las cosas dulces, fingía que disfrutaba degustándolos enfrente de mí con el objetivo de que intentara robárselos en sus narices. 

    Y al final de la noche su postre siempre terminaba siendo mío. 

    Suelto un largo suspiro al acordarme de él. Siempre siento un profundo dolor en el pecho cuando lo hago, y no ha disminuido ni un ápice con el pasar de los años.   

    Centro mi atención en Ava, que acaba de rendirse de buscar asientos con la vista y declara que ya no cae ni un maldito alfiler. Así que terminamos ubicándonos de pie al fondo del auditorio, cerca de unos grandes pilares de color gris que llegan hasta el techo, mientras observamos desde lejos cómo empiezan a desfilar uno a uno los nuevos estudiantes sobre el escenario. Son muchísimos y, según veo, al menos estaremos tres horas aquí observando sus presentaciones.  

    El rector, que se encuentra ubicado sobre un gran podio que le llega hasta la altura del torso, va anunciando los nombres de los alumnos a medida que van transitando. Luego informa al público la carrera que éstos cursarán y finalmente les da dos minutos para presentarse brevemente. 

    La lista se hace interminable. 

    Tres horas después, sólo queda una persona. 

    —Él es Darey Di Straford Marsden. —Dice por el micrófono, y escucho cómo miles de suspiros femeninos suenan por todo el lugar. —Cursará la carrera de Economía y acaba de ser transferido desde la Sorbonne Université de París. Esperamos que tenga una grata estancia en Oxford y sea recibido con los brazos abiertos por todos ustedes. 

    Ava pega un respingo a mi lado. 

    ¿París? 

    De pronto, se alzan cientos de murmullos y varias personas empiezan a hablar al mismo tiempo. 

    —Si tuviera que abrir algo para ese bombón no serían precisamente los brazos. —Musita seductoramente por lo bajo una chica que se encuentra sentada en la penúltima fila. 

    —Seguramente es un seductor. —Dice otra. 

    —Ojalá me toque alguna asignatura con ese hombretón. —Escucho a lo lejos. 

    —Tiene toda la pinta de ser deportista. 

    —Lástima que él no estudie medicina para que me ponga esas manos encima. 

    ¡Por el amor Dios! No sé cómo es que un chico que no lleva ni siquiera un día en la universidad puede causar tanto revuelo.  

    Miro a mis amigas para ver si también se encuentran bajo el efecto Hombretón-Economista-Seductor, pero ellas, al igual que yo, no alcanzan a ver bien al tipo con sonrisa mojabragas, debido a lo lejos que estamos.  

    Idara saca rápidamente su celular y aprieta el ícono de la cámara. Apunta al escenario para obtener una foto del culpable de tanto alboroto y, como si fuéramos un rayo, las tres juntamos nuestras cabezas para mirar la pantalla, mientras ella agranda la imagen con sus dedos y logramos ver, por fin, la cara del responsable. 

    Y entonces...  

    A Ava le empieza a temblar un ojo. 

    Idara comienza a reírse como una demente. 

    Y yo lo único que puedo hacer es quedarme mirando consternada cómo aparece ante mis ojos la silueta del culpable de todas las desgracias de Ava. 

    El chico de París. 

    Aquí. 

    En Oxford. 

    ¿Cómo puede ser que de todas las personas que hay en este planeta nos topemos en otro país dos veces con un chico al que no conocemos? ¿Cuál es la probabilidad de que de todas las universidades del mundo ese mismo chico haya escogido justamente la nuestra? 

    Volteo mi rostro para observar a mi amiga, temiendo que explote en cualquier momento. 

    —Mierda, Ava. Respira. Inhala y exhala lentamente. Si, sí, muy bien, cariño. Sigue así. —Empiezo a dibujar pequeños círculos en su espalda con la palma de mi mano, hasta que varios segundos después sus músculos comienzan a relajarse. —¡Idara deja de reírte y ven a ayudarme! 

    Ella, que todavía seguía teniendo un ataque de risa histérica, se acerca a nosotras sonriendo burlescamente.  

    —Tranquila, ya vi que lo tienes todo bajo control. Además no puedes esperar que no disfrute de esta situación justamente cuando hace unas horas sufrí un ataque por parte de esta mequetrefe. —Dice abriendo sus brazos hacia los costados como si intentara abarcar por completo el escenario. —Tú y Ava harían lo mismo en mi lugar y lo sabes. 

    Bufo.  

    Pero es porque tiene razón. 

    —Darey, acércate muchacho. —Escucho a lo lejos que continúa diciendo el rector por el micrófono. —Tienes unos minutos para dirigirte al público y contarnos un poco más de ti. 

    Dejo de prestarles atención a mis amigas y observo cómo el chico sube al podio. No lo puedo ver muy bien desde lejos, ya que nos separa una distancia inmensa, pero alcanzo a vislumbrar levemente algunos rasgos de su cara, su cabello marrón y su alta estatura. No mira hacia ningún lugar en particular, aunque comienza a pasar su vista por todo el público lentamente. 

    —Buenos días, soy Darey —Dice con un tono de voz profundo, esbozando una amplia y sensual sonrisa.  

    Más suspiros femeninos. 

    —Es un honor poder incorporarme a Oxford junto a todos ustedes. Soy de California, pero desde hace años que vivo en París. Acabo de mudarme a Inglaterra debido a que la universidad en la que estaba me ofreció una vacante para trasladarme, así que decidí aprovechar la oportunidad. —Hace una pausa, mientras vuelve a repasar con la mirada a todas las personas que se encuentran en el auditorio, casi como si estuviera buscando algo, o más bien a alguien, hasta que detiene sus ojos en nuestra dirección. —Y creo que fue la mejor decisión que he tomado en mucho tiempo. 

    Mierda. 

    Si seguimos un minuto más en este lugar, en cualquier momento Ava avanzará hacia él como una pantera y provocará una masacre en vivo y en directo.  

    Sin embargo, el zopenco que se encuentra en el podio aún no ha terminado de hablar, y amplía aún más su sonrisa sin despegar la vista de nosotras. 

    —Así que espero hacer nuevos amigos y que nos podamos llevar bien. —Concluye. 

    Dejo de mirar el escenario. 

    Tomo del brazo a mis amigas y las saco rápidamente del auditorio, sin importarme que alguien nos vea salir en tromba por sus gigantescas puertas. Ellas me siguen en silencio, mientras caminamos por los largos pasillos del campus rumbo a la cafetería. 

    —Entren. —Les digo una vez que llegamos.  

    Nos sentamos en la mesa que se encuentra en el rincón más alejado de la estancia, en la cual apenas llegan los murmullos de las demás personas que se hallan comiendo. Es justamente lo que necesitamos en este momento, ya que nos pilló de sorpresa todo lo que acaba de pasar y no sería agradable tener esta conversación en un espacio en el que todos pudieran escucharnos. 

    Miro a las chicas, que siguen en silencio reflexionando lo sucedido y se encuentran absortas en sus pensamientos. 

    Minutos después, Ava suspira. 

    —Bueno —Dice. —Eso fue terrible. 

    Con Idara nos quedamos de piedra, asombradas por la tranquilidad con la que acaba de hablar, ya que todavía seguimos esperando que se desate la Tormenta Avarling. 

    —¿Terrible? —Responde ella. —Fue tan espantoso que no podía parar de reír de lo histérica que estaba.  

    Ava la fulmina con la mirada. 

    —Tranquila. —Pongo mi mano sobre la suya. —No es para tanto. Después de todo sólo es un chico. 

    —Sí, ya. Seguro. —Bufa. 

    —¿Sólo un chico? Pero si ese hombretón nació para follar y ser follado. —Añade Idara sonriente. 

    —¿Cómo lo sabes? —Replico. —Si apenas alcanzábamos a ver su silueta de lo lejos que nos encontrábamos. 

    —¿Acaso no escuchaste la cantidad de suspiros y comentarios indecentes que soltaron casi todas las chicas que estaban mirándolo? ¡Fue obsceno! Estoy segura de que si nos hubiéramos quedado cinco segundos más habríamos visto cómo empezaban a pelearse por ser la primera en llegar al escenario y bajarle los pantalones. 

    Reprimo una sonrisa.  

    Tiene sentido lo que está diciendo, pero aún así no puedo afirmarlo con seguridad. Después de todo, las únicas veces que vimos a ese tal Darey Di Straford era de noche y hacía mucho frío, por lo que apenas pudimos vislumbrar los rasgos de su rostro debido a lo abrigado que iba y la oscuridad que lo envolvía. Aunque pese a la cantidad de ropa que llevaba en esos momentos, ésta no había podido ocultar el musculoso cuerpo que se escondía debajo de ella.  

    Me aclaro la garganta antes de responder. 

    —Volviendo a lo importante. —Miro a Ava. —¿Qué es lo que piensas hacer con él?  

    —Yo no tengo que hacer nada. —Contesta bruscamente. —Pero si ese idiota no quiere perder un brazo más le vale mantenerse alejado de mí.  

    —Con la suerte que tienes cada vez que Darey se acerca a ti cariño, diría que la que tiene más probabilidades de perder el brazo eres tú. —Se burla Idara.  

    Tiene toda la maldita boca llena de razón. 

    —De todas formas no creo que tengamos que toparnos mucho con él. —Reflexiono, dándome golpecitos en la barbilla con el dedo índice. —El rector dijo que estudia economía, por el amor de Dios. —Levanto las manos apuntando con las palmas al techo. —Y lo más seguro es que tendrá un séquito de chicas persiguiéndolo por todos los rincones de la universidad en cada momento, así que definitivamente no nos moveremos por los mismos círculos.  

    —Mejor dejemos el tema. Ya me están entrando ganas de vomitar. —Ava desvía la vista de nosotras y comienza a pasar su mirada por las personas que se encuentran en la cafetería. 

    —Está bien. —Idara imita un tono de voz solemne. —Haré mi buena acción del día y me apiadaré de ti. Así que ahora hablemos de otra cosa.  

    Pongo los ojos en blanco. 

    Sin embargo, antes de iniciar una nueva conversación, Ava se levanta para ir a comprar dos cafés y una malteada de chocolate.  

    Obviamente la malteada es para mí. 

    Al rato después, cuando vuelve con nuestros pedidos, empezamos a hablar de los nuevos talleres y clubes deportivos que habrán este semestre, cuyas inscripciones se abrirán a partir de mañana. Idara suele participar en el equipo de natación y es muy buena, sobre todo en estilo mariposa y estilo libre. Este será su tercer año en el equipo y ya es una de las chicas que tienen más experiencia. De hecho, tendrá que comenzar a entrenar desde ya, porque por lo que tengo entendido en Oxford las competencias empiezan en apenas unas semanas. En cambio Ava, forma parte del equipo de baile y tiene una flexibilidad impresionante. Mi amiga ya ha logrado llegar a algunas finales y semi finales, y aunque aún no ha podido ganar ninguna competencia espero que este semestre pueda hacerlo. 

    —¿Y tú, Em? —Dice ésta, con una delicadeza impropia de ella. —¿Te sumarás a algún equipo este año? 

    Suelto un largo suspiro ante su pregunta y bajo la mirada. 

    Pese a que sé practicar varios deportes y tocar diversos instrumentos musicales, hace bastantes años que los abandoné. Después de la muerte de Will me resultaba doloroso hacer casi cualquier cosa, y sabía que si intentaba reanudar alguna actividad no podría dejar de imaginarlo practicándola conmigo o apoyándome desde el banquillo. Era tan insoportable pensar que siempre existiría a mi lado un espacio que debería estar siendo ocupado por él, que ya ni siquiera me esforzaba por intentar hacer esas cosas otra vez. 

    Así que un día simplemente las dejé. 

    Me salí de los clubes deportivos de mi escuela y también de los clubes particulares, incluyendo el que más amaba. Pedí que sacaran el piano de cola que estaba en mi habitación, lancé mi violín por la ventana, salté encima de mi guitarra, partí mi saxofón en dos cuando lo estrellé contra la pared y dejé de cantar. Lo único que seguí haciendo fue leer, porque para eso no necesitaba que Will estuviera a mi lado, ya que podía hacerlo parada, sentada bajo un árbol, adentro de mi cuarto o incluso caminando.  

    Pero de todas formas hoy sólo soy un reflejo de lo que algún día fui. 

    Levanto la vista y vuelvo a prestar atención a mis amigas, que siguen esperando pacientemente mi respuesta sin presionarme ni hacer ningún comentario. Lamento tener que decepcionarlas, pero esto es más fuerte que yo y no va a cambiar sólo porque haya empezado un nuevo semestre. 

    —No lo creo chicas. Ya saben que prefiero dedicarme a estudiar. —Desvío la mirada. —No me meteré a ningún club. —Termino de decir casi susurrando. 

    No volvieron a insistir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    Como hoy se realizó en el auditorio la recepción a los nuevos estudiantes, la universidad decidió cancelar todas las clases del día. Con las chicas regresamos temprano a casa. Idara se fue directo a la cocina, Ava se lanzó de piquero al sofá para flojear y yo me dirigí a mi habitación a leer. Así que en eso he estado. Llevo horas y horas sumergida en mi lectura, riendo y suspirando con el protagonista del libro. Perdí por completo la noción del tiempo y ni siquiera sé qué hora es, pero, bueno, tampoco es para tanto.  

    Aparto con tranquilidad el libro de mi cara y lo dejo encima de la cama. Cojo distraídamente el celular que está sobre la almohada y miro la pantalla.  

    Abro los ojos como platos. 

    —¡Mierda! ¡Ya son casi las nueve! 

    Me levanto de la cama de un salto.  

    —Las chicas van a matarme. Deben estarme esperando para cenar. 

    Me coloco las zapatillas y cruzo como avión la puerta de mi cuarto rumbo a la primera planta. Pero cuando piso el último peldaño de la escalera me quedo de piedra.  

    Porque definitivamente esto no es lo primero que esperaba ver al bajar. 

    Ava está de rodillas con un naipe en la mano. Intenta moverlo en el aire con suavidad para depositarlo sobre varios niveles de naipes más, los cuales se encuentran estratégicamente situados en el suelo.  

    Intenta hacer una pirámide.   

    No vuela ni una mosca por la casa en estos momentos. Idara se encuentra con los brazos apoyados sobre la barra de la cocina y su torso inclinado hacia adelante, observando con una sonrisa burlona las divertidas posturas que hace nuestra amiga para que no se le caiga ningún nivel: rueda por el suelo, se arrastra de espaldas, levanta un pie en el aire y da saltitos como si estuviera haciendo un ritual.  

    Apenas se percata de mi presencia, se muerde los labios con fuerza para no reír. Las dos sabemos que si se nos escapa aunque sea un sólo sonido de nuestras bocas, seremos mujeres muertas. Y no porque Ava se desconcentrará y nos aplastará como una miserable hormiga por haberla distraído, sino porque si respiramos o hablamos podría generarse una pequeña corriente de viento que desestabilizará toda la torre de naipes y hará que ésta se caiga al suelo.  

    Y Ava se enojará.  

    Y definitivamente no querías ver a Ava enojada.  

    Después de cinco minutos en los que intento por todos los medios moverme alrededor de la casa como si estuviera pisando huevos, logro llegar hasta donde se encuentra Idara y me siento con suavidad en el asiento libre de la barra. Ella comienza a llevarse lentamente hacia los labios el vaso de agua que tiene en su mano derecha.  

    Y bebe. Con mucha delicadeza.  

    Seguimos mirando cómo esa cabra loca arma uno a uno nuevos niveles, hasta que llega el momento en el que solamente le falta colocar los dos últimos naipes que formarán la punta de la pirámide. Los toma entre sus manos y comienza a acercarlos lentamente, formando un triángulo con ellos. Siento, más que veo, que Idara se inclina hacia adelante conteniendo la respiración. Yo imito su postura y terminamos las dos observando el momento culmine en el que Ava posará los naipes y completará la majestuosa figura que le costó horas concluir.  

    Pero entonces suena el timbre del horno.  

    Ava pega un salto de diez metros por el susto y termina cayendo hacia adelante sobre la pirámide, que se derrumba con una lentitud asombrosa casi burlándose de ella. 

    Se hace un silencio tan espeluznante en la casa, que estoy a punto de ir a llamar a la policía antes de que ocurra un asesinato en mis narices.  

    Aunque ahora que lo pienso con más tranquilidad, ya que en este momento todos los naipes se encuentran desparramados en el suelo y ya puedo moverme con normalidad y volver a respirar, debo decir que Idara fue en vida una muy buena amiga. Enserio, siempre me cocinaba postres y tenía a la mano golosinas para mí cuando me daba hambre, ya que conocía mi amor por los dulces y no me juzgaba. Sin embargo, su gran error fue no haberse acordado de que había dejado cociendo un pastel en el horno.     

    Ava se gira furiosa y clava su vista en ella. Idara abre los ojos como platos y sale corriendo de la cocina para intentar huir hacia su dormitorio.  

    —¡Ven aquí! ¡Maldita cobarde! 

    Se inicia una feroz persecución.  

    La pantera se lanza sobre el pequeño zorro impidiéndole la huida, por lo que éste intenta esconderse detrás de todos y cada uno de los muebles que encuentran en el lugar y lograr protegerse de las garras de la fiera.  

    Entre tanto, el león las mira corretear mientras sigue apoyado en la barra sin llamar a la policía aún.   

    —¡No soy cobarde! ¡Sólo intento luchar por mi vida!  

    —¡¿Por qué diablos no apagaste el jodido horno?!  

    —¡Se me olvidó! 

    —¡Entonces ven aquí para que te saque los ojos y no se te vuelva a olvidar!  

    Mientras siguen intentando matarse, comienza a sonar mi celular. Lo saco del bolsillo de mi sudadera y me doy cuenta de que es mi madre. Me alejo hacia el interior de la cocina y le contesto, pese al escándalo que hay en estos momentos.  

    —¡Hola, cariño! —Escucho que dice a través del auricular. —¿Cómo está todo por allá? 

    Vuelvo a fijar la vista en las chicas y me percato de que al parecer ya hay una ganadora.  

    —Espera.  

    Me quito el teléfono del oído, aprieto el ícono de la cámara y apunto hacia la sala de estar. Luego tecleo un par de veces y vuelvo a llevarlo al lado izquierdo de mi rostro.  

     —Te acabo de mandar una foto.  

    Espero unos segundos para que mi madre vea la imagen que le envié, hasta que escucho que suelta una carcajada. Ava está sentada a horcajadas sobre Idara, que se encuentra de espaldas sobre la alfombra. Y no, no la está golpeando a puñetazos ni tirándole el pelo, sino que está a punto de lanzarle un cojín rosado que tiene en su mano derecha mientras que con la izquierda le hace cosquillas en el estómago.  

    —Tus amigas son adorables. —Dice con cariño.  

    Vuelvo a mirarlas y veo cómo Idara intenta hacerse con el control de la situación, logrando posicionarse sobre Ava y devolviéndole las cosquillas para que suelte el cojín y deje de pegarle con él.  

    —Lo son. —Le digo sonriendo.  

    Como ya está todo bajo control entre este par de locas me acerco a ellas y las beso en la cabeza, indicándoles que subiré a mi habitación para seguir hablando con mi madre. Una vez en mi cuarto, ésta me cuenta cómo le ha ido en el hospital en el que trabaja, y que mi padre, que es arquitecto, ha logrado diseñar varios planos de construcción para los nuevos hoteles Rutledge que se instalarán en Shanghái y California. Le pregunto por mis abuelos y me dice que están bien de salud y que tienen muchas ganas de verme.  

    Y, finalmente, le pregunto por los padres de Will.  

    Ella sólo me cuenta, con un tono de voz más suave, que siguen viajando mucho pero que esperan tenerlos de vuelta en Nueva York en un par de meses. Así que no sigo preguntándole más por el tema, ya que no quiero entrar en terreno peligroso.  

    Después de que le prometo que también intentaré ir a visitarla pronto, ella me consulta cómo van las clases en Oxford.  

    —La verdad es que aún no he tenido ninguna. —Admito. —Se suponía que hoy empezarían, pero en el auditorio se hizo una recepción a los estudiantes nuevos y al final terminaron suspendiendo todas las clases del día.  

    Debato internamente si contarle o no lo del chico de París. Ese tal Darey. Sin embargo decido no hacerlo, ya que, aunque es el culpable de todas las desgracias de Ava, no tiene ninguna otra relevancia para mí. Además tampoco quiero que mi madre se haga ilusiones y empiece a preguntarme si hay alguien interesado en salir conmigo o que al menos quiera ser mi amigo.  

    —De todas formas, las clases empezarán mañana. Así que si te parece bien durante la semana te puedo ir contando cómo nos va con las chicas.  

    —Me parece genial, cariño.  

    —Mamá, saluda a papá de mi parte y a los abuelos. Diles que yo también quiero verlos pronto y que apenas tenga un par de días libres iré a Nueva York. —Prometo.  

    Noto que ella me cree. Aunque, ¿por qué no lo haría? 

    —Está bien, cielo. Llámame en la semana cuando puedas. —Hace una pausa. —No sabes lo feliz que me hace que tengas a Ava y a Idara contigo. —Se le pone un poco ronca la voz. —Son buenas chicas y se dejarían cortar un brazo por ti. 

    Se me empiezan a aguar ligeramente los ojos, así que tengo que respirar con profundidad antes de contestarle.  

    Pero mi madre se da cuenta.  

    —Lo sé, mamá. Yo también lo haría por ellas. —Me aclaro la garganta. —¿Sabias que cuando fuimos a París vimos una película?   

    Escucho que retiene el aliento durante varios segundos. Debe estar sorprendida ante la confesión que le acabo de hacer.  

    —¿Enserio? —Dice con cautela. —¿Y qué te pareció?  

    Lo pienso por unos momentos, recordando lo que ocurrió ese día. Y, de pronto, suelto una gran carcajada.  

    —Ava eligió una película de terror y luego puso dos más aprovechándose de que con Idara estábamos tan asustadas que ni siquiera se nos ocurriría replicar. 

    Ella se ríe.  

    Hablamos un par de minutos más de las cosas que hicimos en París y algunas otras intrascendentes, hasta que le doy las buenas noches, ya que mañana tengo que levantarme temprano, y luego le corto.  

    Todavía sigo sonriendo cuando me pongo el pijama y me acuesto bajo las mantas de mi cama. Me gusta hablar con mi madre, fue la única amiga que tuve hasta antes de conocer a las chicas. Y aunque también me llevaba bien con la tía Georgina, la mamá de Will, y la veía cada vez que ella podía, nunca fue lo mismo, ya que viajaba muchísimo junto al tío Mathew. 

    Fijo la vista en el techo durante unos segundos y después la clavo en la foto que se encuentra enmarcada a lo lejos en mi escritorio. El sueño empieza a vencerme, pero, a diferencia de las otras noches en que la observo, cuando me quedo dormida lo hago con una sonrisa los labios. 

      

      

    *** 

      

      

    Nuestro primer día oficial de clases es agotador.  

    Con Ava volvemos directas a casa y lo primero que hacemos al cruzar la puerta es quitarnos las botas embarradas y dejarlas en la entrada. Idara, bendita sea, nos espera con dos platos de lasaña caliente. Y apenas nos llega el olor, nos acercamos corriendo a la barra de la cocina y nos sentamos a comer, mientras ella nos cuenta cómo le fue hoy. 

    —No pasó nada fuera de lo normal. —Admite. —Aunque mi profesor de "Piscología de la comunicación" no dejó de hablar de su ex esposa y de lo importante que es saber expresarse si es que no queremos terminar con un divorcio a cuestas. —Dice con sorna. 

    Ava suelta una carcajada.  

    —¿De dónde diablos sacan a los profesores de esta universidad? 

    Idara se encoje de hombros. Luego nos mira con curiosidad.   

    —¿Y a ustedes cómo les fue? 

    —Ya sabes, lo de siempre. —Responde ella. —Crímenes, juicios, cadáveres, deudores, etcétera, etcétera. —Sacude la mano en el aire para quitarle importancia a sus palabras. 

    —Sí. Pero para desgracia de Ava mañana es Miércoles y nos toca clase de Empresariales, y ya sabes cuánto disfruta de los números nuestra amiga. —Comento irónicamente. 

    —A diferencia de ti —Me apunta con el tenedor. —No se me da bien esa materia. 

    —Yo no tengo la culpa de que se me hagan fáciles las matemáticas. —Hago una pausa. —Y no me suelo quedar dormida en clases a diferencia de otras.  

    Ella bufa. 

    —Enserio, Em. ¿Existe alguna maldita cosa que no sepas hacer? 

    Me quedo reflexionando sus palabras por unos segundos. 

    Cuando era pequeña, antes del accidente vale aclarar, solía pasar bastante tiempo con cada adulto de mi familia, así que lógicamente terminé aprendiendo lo que veía que hacían o lo que me enseñaban por separado. Aunque alejé de mi vida todo lo relacionado con la música y los deportes, los demás aprendizajes que adquirí se quedaron conmigo y los he seguido desarrollando a lo largo de mi vida. 

    —Odio la biología. —Admito. —Y no sé cocinar. 

    Veo que mis amigas se miran en silencio. Hasta que sueltan una gran carcajada y se ríen en mi cara de lo que acabo de decir, como si fuera una estupidez monumental. 

    —¿Ava, te acuerdas del día en que me enfermé y no pude cocinar la cena? —Le pregunta Idara sonriente. 

    —¿Te refieres a cuando esta cabra loca intentó hornear una bandeja con carne congelada sin haberle sacado el plástico y empezó a salir fuego por la puerta del horno? —Niega con la cabeza como si no pudiera creerlo. 

    —O el día en que dijo que se encargaría de preparar la ensalada y terminó rostizándola al intentar calentarla. 

    Vuelven a reírse. 

    —¿A quién diablos se le quema la ensalada? —Ava sonríe con tal sinceridad que los rasgos de su cara se ablandan, haciendo que su rostro se vea absolutamente resplandeciente. 

    Si los chicos del campus la vieran en este momento los tendría arrodillados en menos de cinco segundos pidiéndole que fuera su novia. 

    Incluido ese tal Darey. 

    —Lo único bueno que salió de todo eso es que ya no volvió a acercarse más a mi cocina. —Añade Idara con un deje de satisfacción en la voz. 

    —Ya, dejen de burlarse de mí. —Finjo un puchero. 

    —Tus falsos intentos por dar lástima dan lástima —Ava se vuelve a reír. 

    —¡Ey! Que yo no voy por ahí lanzando a los cuatro vientos todas sus fallas en la vida. 

    —Que exagerada te has puesto. Te estás juntando mucho con Ava. —Dice Idara con sorna. 

    Pero sé que tiene razón. 

    —Bueno, es inevitable, ya que somos amigas, vivimos en la misma casa y además asistimos a las mismas clases. 

    —Eso sí que da lástima. —Replica. 

    —Lástima dará tu cara si no cierras la bocaza. —Interviene Ava, mientras se come el último trozo de lasaña de su plato. Toma agua de un vaso que tiene a su derecha y después continúa hablando. —Además, como iba diciendo, no todos los días podemos burlarnos al recordar que haces una cosa en forma incorrecta o en la que eres terrible. —Comienza a curvar hacia arriba los labios en una sonrisa. —Así que, y citando a alguien que conozco, "una mujer que se aprecie no puede desaprovechar cualquier oportunidad que la vida le presente". 

    Jaque mate. 

    «Emma, te acaban de patear el trasero». 

    «No empieces. Vete al calabozo». 

    Ava se levanta de la barra y me abraza, dándome un besito en la cabeza antes de irse a dormir. Idara me guiña un ojo, me lanza besos en el aire haciendo gestos con la mano para que lleguen hasta mí y luego también se va a su dormitorio. Yo las imito, y comienzo a subir las escaleras para irme a acostar. 

    Al día siguiente, con las energías ya cargadas a tope, estoy a punto de entrar a clases de Empresariales. 

    Me encuentro esperando a Ava en la puerta del salón, quien en estos momentos está conversando en el pasillo con dos chicos que no conozco, a un par de metros de mí. Cuando regresa, me cuenta que esos capullos intentaron ligársela y que al final terminaron invitándola a ir a apoyarlos al partido de rugby que jugarán en un par de días contra el equipo de la Universidad de Cambridge: nuestros archienemigos. 

    Se me ilumina el rostro visiblemente ante sus palabras.  

    Aunque ya no practico ningún deporte, me encanta ver jugar a cualquier equipo. Mis amigas no lo saben, al menos no que yo sepa, pero a veces suelo asistir de público a los partidos y competencias que tienen los clubes en el campus. Llevo meses haciéndolo, así que estaría genial que, por una vez, fuera acompañada. 

    —No soy especialmente fan del rugby. —Continúa diciendo, logrando que mi estado de ánimo decaiga un poco. —Sin embargo, estaba pensando que de todas formas podríamos asistir. —Me mira con la interrogante en la cara. —Después de todo estaría bien que alguien apoyara a esos mequetrefes. Más aún si juegan en casa. 

    Estoy a nada de ponerme a dar saltitos de la emoción. 

    Ava se da cuenta y chasquea lengua. 

    —Imagino que eso es un sí rotundo. 

    Dejo quietos mis pies al instante.  

    No se lo voy a poner tan fácil.  

    Camino hacia mi asiento y cruzo ambas manos sobre las piernas antes de dejarme caer lentamente sobre él. 

    —Lo pensaré. 

    Me mira con escepticismo. 

    No me cree. 

    ¿Aunque quién lo haría después de ver mi reacción? 

    —Venga, vale. —Me rindo. —Y ahora siéntate antes de que alguien intente ocupar tu puesto y tenga que pegarte una patada en el trasero para que vayas a sentarte al fondo de la clase. 

    —¡Ja! Ya quisiera verte intentándolo. 

    —¡Ey! ¡Que la ex deportista aquí soy yo! 

    Nos reímos durante unos minutos, hasta que vemos entrar al profesor y da inicio a la clase. 

    El tiempo pasa lentísimo.  

    Miro de reojo a Ava, que tiene la cabeza inclinada sobre su hombro y está a punto de quedarse dormida. 

    —Señorita Miller. —Escucho que dice el profesor Rogland, observándola con reprobación. —¿Podría contestarme la pregunta que acabo de hacer? 

    Le pego un codazo disimuladamente y ella da un respingo de casi tres metros, que la despierta al instante. Se queda en silencio por unos segundos intentando volver al mundo real y prácticamente veo cómo intenta estrujarse el cerebro para encontrar alguna respuesta que darle. Sin embargo, cuando abre la boca, seguramente para decir cualquier idiotez que se acaba de inventar, y antes de que salga siquiera una palabra de sus labios, una voz interviene desde el fondo de la clase. 

    —Profesor, si le parece bien ¿podría contestar yo esa pregunta? 

    Ay. No. Por. Favor. 

    He escuchado esa voz antes, estoy segura. 

    En París. 

    Y en el auditorio. 

    Por favor, por favor. Que no sea lo que estoy pensando. 

    Pero parece que, al igual que Ava, la suerte tampoco está de mi lado, porque cuando volteo lentamente la cabeza hacia atrás observo cómo el culpable de todas las desgracias de mi amiga enreda al profesor con sus respuestas perfectas y radiantes sonrisas. 

    Como no podía ser de otro modo, comienzan a escucharse suspiros femeninos desde todas las malditas direcciones. Algunas chicas se apartan el cabello de la cara para dejar expuesto su cuello. Otras baten las pestañas frenéticamente. Y las restantes terminan echándole miradas sensuales a Darey para llamar su atención. 

    A mi lado, Ava murmura entre dientes algo que suena como a ¡¿qué diablos hace ese tipo aquí?! 

    —Y justamente ese es el motivo por el cual un balance empresarial debe estar perfectamente cerrado. —Escucho que concluye diciendo el zopenco con una sonrisa. 

    Cuando el profesor le dice que su respuesta es total y absolutamente correcta, un chico moreno que se encuentra sentado a su lado le da unas palmadas en la espalda felicitándolo y diciéndole que es un puto genio.  

    Genial.  

    Ahora no sólo tiene a casi todas las chicas del mundo en el bolsillo, sino que también a los hombres lamiéndole las botas.  

    Me quedo observándolo fijamente por unos segundos para intentar descubrir qué es lo que lo vuelve taaan irresistible y maravilloso. ¿Será su aspecto? ¿O es su sonrisa? ¿Quizás su mirada? ¿O tal vez su altura?  

    Vale, si pensara como todas las demás chicas de aquí, a las que se les están cayendo las bragas en estos momentos, podría considerarlo un poco guapo.  

    Sin embargo, no pienso como ellas.   

    De todas formas, y sólo por sana curiosidad, tengo que decir que desde la distancia en la que me encuentro puedo ver muchísimo mejor los rasgos de Darey, a diferencia de ayer en el auditorio. Tiene el cabello castaño claro con mechones dorados que no hacen sino resaltar su brillo, la barbilla cuadrada, labios carnosos que parecen suaves y delicados, y una nariz en punta que logra conciliar perfectamente los demás aspectos de su rostro.  

    Y sus ojos...  

    Suelto un jadeo.  

    ¡Santo cielo! ¿Son... de diferente color?  

    Me inclino hacia adelante casi cayéndome del asiento para intentar observar mejor sus iris, porque definitivamente esto no es algo que se vea todos los días.  

    Como si supiera que alguien más se acaba de sumar a las miradas indiscretas que le lanzan todos en el salón, Darey deja de prestarle atención a su nuevo amigo y clava su vista en mí.  

    Demonios.  

    Me acaba de pillar.  

    Aunque en estos momentos quiero que me lleve el diablo, no me permito demostrar lo consternada estoy. Así que levanto imperceptiblemente la barbilla y le sostengo la mirada.  

    Apenas me ve, alza un ceja y comienza a repasar con lentitud las facciones de mi rostro, como si estuviera buscando con concentración alguna respuesta en mi semblante, hasta que poco a poco sus labios empiezan a curvarse hacia arriba para esbozar una brillante, sensual y matadora sonrisa.  

    Joder. 

    Y conste que no soy una persona que utilice esa palabra a la ligera. 

    —¿Emma, qué demonios estás haciendo? —Gruñe Ava a mi lado.  

    Doy un respingo en mi asiento cuando escucho su voz y aparto de inmediato la vista del idiota que se encuentra sentado atrás. 

    Pero ella me mira con sospecha. 

    —¿Qué crees que hago? —Carraspeo varias veces. —Simplemente estoy asombrada, pensando en qué delito cometiste y que estamos pagando para tener que toparnos con este chico en clases.  

    —Juro que no tengo idea. —Levanta sus brazos y apunta con las palmas de las manos hacia el techo.  

    Bufo.  

    —¿Acaso quieres que te haga una lista?  

    —No, déjalo. No tenemos tanto tiempo. 

    Eso me saca una media sonrisa, porque esta cabra loca puede hacerte reír hasta en un funeral. 

    Me acerco a ella y le doy un fugaz besito en la mejilla derecha. 

    —Ya verás que ni siquiera tendremos que dirigirle la palabra. Como te habrás dado cuenta —Digo ironía. —Di Straford ya tiene un club de fans, así que seguramente estará muy ocupado ligándose a todas esas chicas o lanzándoles su sonrisa mojabragas. 

    «La misma que te acaba de lanzar a ti». Recalca la pequeña Emma en el calabozo.  

    «Cállate». 

    —Tienes razón. —Asiente ella, y cerramos el tema para volver a prestar atención a la clase. 

    O lo intentamos.  

    Ava, después de todo, sí que logra quedarse dormida. Y el profesor la observa con irritación cada vez que suelta pequeños ronquidos que provocan risitas por todo el salón.  

    La clase se vuelve un circo. Y cuarenta minutos después cuando el señor Rogland decide liberarnos de esta tortura, se dirige hacia Ava para hablar de su irrespetuoso comportamiento y ella termina prometiéndole que no se volverá a repetir.  

    Cruzo riendo la puerta mientras mi amiga refunfuña a mi lado, diciendo que la culpa la tiene él porque las matemáticas son aburridas y que no entiende para qué diablos tenemos que saber esas cosas.  

    —Si hubieras estado despierta te habrías enterado de que en todo el semestre ni siquiera veremos un número, ya que la asignatura está relacionada con la organización de las empresas.  

    —Bah. —Hace un gesto en el aire con la mano para quitarle importancia a mis palabras. —Es lo mismo.  

    Comienzo a negar con la cabeza, porque esta chica es terrible y le importa un pimiento.  

    De todas formas, al menos para Idara y para mí, su actitud es sumamente refrescante. Casi no tiene pudor para hablar, y la verdad es que puedo contar con los dedos de una mano las veces que me he topado con personas así. Además su desfachatez es tal, que ni se inmuta cuando alguien le dice que debería guardarse sus propios pensamientos para sí.  

    De hecho, los manda al carajo.  

    Mientras voy por el pasillo analizando estos agradables y pacíficos pensamientos, comienzo a escuchar que se forma un pequeño revuelo a nuestras espaldas. Pero como vamos apuradas, lo ignoramos y seguimos caminando rumbo a la cafetería a buscar a Idara.  

    Hasta que suena la voz.   

    —Ey.  

    Una maldita palabra y ya siento cómo empieza a emanar la exasperación del cuerpo de Ava, que aprieta los puños a sus costados conteniendo las ganas de matar. Tenemos que respirar varias veces para calmarnos un poco y, cuando ya está todo más o menos bajo control, nos volteamos para enfrentar a Darey.   

    —¿Sí? ¿Necesitas algo? —Me apuro a decir cortésmente. 

    Él comienza a acercarse a nosotras con tranquilidad, mientras nos observa con una gran sonrisa que deja al descubierto sus blancos y derechos dientes.  

    —Tú eres una de las chicas con la que me topé en París, ¿no es así?  

    Me exaspero.  

    ¿Por qué diablos cada vez que lo veo está sonriendo? Pareciera que alguien le hubiera clavado dos alfileres en la comisura de los labios a la altura de las mejillas y que él ni siquiera se hubiera enterado. O quizás lo sabe y no le importa.  

    Jesús.  

    —¡Y tú también! —Aparta su vista de mí y apunta con un dedo a Ava. —Lo siento, no te había reconocido con la ropa seca. 

    Estoy a punto de presenciar un asesinato. 

    Le aprieto suavemente el brazo a mi amiga, hasta que logra calmarse otra vez y deja de fulminarlo con la mirada. 

    —Si nos disculpas, estamos apuradas y tenemos que irnos. —Respondo con sequedad.   

    Comenzamos a giramos para largarnos de aquí y poner al menos cien metros de distancia entre nosotros, pero él nos detiene.  

    —Espera. —Me sujeta del brazo con suavidad, frenando nuestra marcha.  

    En los veintiún años de vida que tengo es la primera vez que un chico se me acerca tanto y se atreve a tocarme. No sé si debería darle una paliza o eso mejor se lo dejo a Ava, que ya seguramente debe estar planeando en su mente la mejor forma de descuartizarlo.  

    Bajo la vista hacia su mano y la miro como si fuera una víbora venenosa lista para atacarme en cualquier momento. 

    Él se da cuenta de mi incomodidad y me suelta con lentitud. 

    —No te conozco y ni siquiera sé tu nombre. —Miento descaradamente y lo miro con recelo. —Así que no tenemos nada de qué hablar. Y te agradecería que no volvieras a acercarte a nosotras. 

    El zoquete me observa asombrado, como si no pudiera creer que no sé como se llama o quizás debido a que acabo de mandarlo a freír espárragos a China. 

    Pero se recupera rápidamente. 

    —Bueno, eso lo arreglaremos inmediatamente. —Imita una reverencia. —Soy Darey Di Straford Marsden, su nuevo compañero de clases Empresariales al cual verán al menos tres veces a la semana. —Dice con un brillo travieso en los ojos. —Pueden decirme Darey.  

    Mierda. 

    Se me había olvidado que teníamos tres horas de esta asignatura repartidas entre los días Lunes, Miércoles y Viernes.  

    Ava suspira rendida, no pudiendo creer su adquirida mala suerte. 

    —Soy Avarling Miller. —Añade con reticencia cuando ve que no respondo. —Y ella —Me señala inclinando su cabeza. —Es Emma Rutledge. 

    —Ya veo. —El tono de voz de Darey se vuelve un poco más serio, mientras me mira fijamente a los ojos. 

    Joder. 

    Al final sí que eran de distinto color. 

    —Tienes heterocromía. —Suelto sin pensar. 

    Como si fuera un niño al que le hubieran regalado millones de caramelos, vuelve a sonreír de oreja a oreja. Su expresión es tan radiantemente burlona que parece haber estado esperando que dijera eso y me hubiera tardado siglos en hacerlo.  

    —Pues sí. Y como puedes ver —Se acerca dando un paso hacia mí. —Mi ojo izquierdo es azul. Y el derecho... —Avanza otro paso. —Es de color marrón. —Susurra muy cerca de mi cara.  

    Retrocedo rápidamente como si me hubiera quemado un fierro ardiendo hasta chocar con Ava, quien me sujeta evitando que caiga al suelo. 

    ¿Qué le pasa a este sujeto? No puede ir por la vida incomodando a las demás personas e invadiendo su espacio personal, sobre todo si éstas ni siquiera desean su presencia. 

    Ignorando deliberadamente mi reacción, mi amiga centra su atención en Darey, que todavía tiene una expresión socarrona en el rostro.  

    —¿Es genético o algo te lo provocó? —Pregunta para aligerar la tensión y también con un poco de curiosidad.  

    De pronto, veo centellar algo en sus ojos, como si estuviera observando a una velocidad impresionante miles de recuerdos que bombardean su mente desde todas las direcciones posibles. Pero el fugaz momento transcurre e inmediatamente vuelve a esbozar su irritante sonrisa de siempre.   

    —Pues esa historia, mis queridas damas, quedará para otra ocasión. —Responde alegremente. —Como acabo de mudarme a Inglaterra y no tengo familia aquí, estoy interesado en conocer a más personas y sería un agrado contar con su amistad.  

    Ava bufa ante la ridiculez que acaba de decir.  

    Sin embargo, sus palabras me causan tal impacto que me hacen reforzar de inmediato mis ya altos muros interiores y exteriores, y también agregar unos cuantos más. 

    Porque quiere que seamos amigos. 

    Si yo fuera otra persona, en un lugar distinto y con una vida diferente, quizás aceptaría de inmediato lo que nos acaba de proponer. Pero soy Emma Rutledge, la chica que está en la universidad y a la que con tan sólo ocho años se le murió una de las personas que más quería en el mundo. ¿Cómo demonios se supera eso?  

    Así. Que. No.  

    Porque si comenzara a ser amiga de Darey tendría que pasar tiempo con él, quizás invitarlo a casa para compartir con las chicas, conversar de cualquier cosa que se nos ocurriera, salir a algunos lugares para pasar el rato, bromear y miles de otras cosas más que no quiero ni imaginar.   

    —No voy a ser tu amiga, Di Straford. —Le suelto con brusquedad y lo miro con un poco de rencor. —Así que mantente alejado de mí.  

    Me doy la vuelta rápidamente y me alejo furiosa. 

    Mientras mis pasos resuenan con fuerza por todos los pasillos de la universidad. 

      

      

      

      

      

      

      

  
   



    

   
      

      

      

      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    —¡¿Que le dijo qué?!  

    A Idara casi se le desencaja la mandíbula por el grito que acaba de pegar en la cocina.  

    Yo me concentro en masticar con tranquilidad la comida que tengo en la boca.  

     —Pues nada —Responde Ava, encogiéndose de hombros como si no acabara de desatar el chismorreo. —Sólo que Darey quiere ser amigo de nuestra pequeña Emma. —Se burla.  

    Levanto un trozo de pastel de mi plato y me lo llevo a la boca.  

    Sigo comiendo.   

    —Ya me imagino la respuesta que esta cabra loca le dio. —Suelta una carcajada.  

    —Pues sí. Lo mandó a freír espárragos a China.  

    Y vuelven a reírse como si yo no estuviera presente.  

    Ignorando a este par de desquiciadas, me paro de la barra de la cocina, recojo el plato y los cubiertos que ensucié y los llevo al fregadero para lavarlos.   

    De verdad que a las chicas les gusta hacer una gigantesca bola de nieve con tan sólo el hielo de la nevera. No sé por qué se sorprenden tanto por lo cortante que fui con Darey. Después de todo, me han escuchado decir por meses que primero prefiero lanzarme de un avión sin paracaídas que dejar que un chico se me acerque.   

    —Pues para que sepan —Digo sobre mi hombro mientras abro la llave del agua. —Di Straford no dijo "que quería ser mi amigo", sino que estaba interesado en hacerlos porque quería conocer a más personas y que sería un agrado para él contar con nuestra amistad. 

    Espero a que de un momento a otro comiencen a hablar al mismo tiempo señalándome todas las opiniones e ideas que se les cruzan por la cabeza, sin embargo empieza a extenderse un largo silencio por la casa que me obliga a voltearme para ver qué es lo que las tiene tan calladas.   

    Y.... 

    Al parecer soy yo.  

    —¿Así que ahora te acuerdas exactamente de todo lo que dice? —Pregunta Ava con escepticismo.  

    —Ya sabes que tengo buena memoria.  

    —¿De las palabras que dice un chico que acaba de llegar a la universidad? —Añade Idara con suspicacia. 

    Suspiro exasperada y camino de vuelta a la barra para sentarme otra vez.  

    —A lo que me refiero es que ese... ese... pues ese tipo —Escupo la palabra como si fuera una blasfemia volver a decir su nombre. —Lo que realmente quiere es tener amigos. ¿Pero acaso no hay cientos de personas que se pelean por su atención? —Las observo al mismo tiempo. —¿Entonces por qué diablos quiere entablar amistad con nosotras? —Me desplomo en el asiento.  

    Al darse cuenta de que esa era la preocupación que me estaba carcomiendo, empiezan a considerar mis palabras.  

    Voy examinando sus expresiones una a una, que pasan desde fruncir el ceño, apretar los labios, colocar un dedo en su barbilla, tocar con la mano el pendiente que cuelga de su oído y maldecir. Pero me percato de que poco a poco comienzan a llegar a algunas conclusiones.  

     —Pues es un chico. Quizás quiere llevarse a la cama a alguna de ustedes. Después de todo ambas son despampanantes. —Dice Idara pensativa. —Ava es una morenaza capaz de hacer que un séquito de hombres se arrastre tras ella con sólo levantar un dedo. Y tú —Me apunta con el sartén que tiene en la mano. —Aunque no te des cuenta, porque parece que los hombres para ti tienen lepra, arrastras miradas de admiración cada vez que caminas por un pasillo del campus con todo ese cabello rubio flotando a tu alrededor. Y si los chicos no se te acercan es porque pasas de ellos y los cortas antes de que siquiera intenten entablar conversación contigo, y no porque no seas atractiva. Porque lo eres, y mucho.  

    Abro lo ojos como platos y la miro con absoluto horror.  

    —O quizás —Agrega Ava, apiadándose al ver mi expresión. —Simplemente el capullo se siente solo y quiere hacer amigos.   

    —No seas cruel. —Le digo de inmediato.  

    Ella me mira con exasperación. 

    —Em. ¿Quién diablos te entiende? Primero dices que no quieres que ese tipejo se te acerque y después vas y lo defiendes cuando digo que quizás se siente solo.     

 Bajo la vista y me quedo mirando fijamente la barra como una niña que acaba de ser regañada por haberse comido a escondidas todo el helado de la nevera.  

    Tiene razón.  

    —Chicas, en realidad no tengo nada en contra de él. Ni siquiera lo conocemos. —Vuelvo a enfrentarme a ellas. —Y sin embargo, no tengo la intención de tener un amigo otra vez.   

    Hablo con tanta determinación, que captan al vuelo el trasfondo de mis palabras y sus miradas comienzan a ablandarse. 

    —Con ustedes fue... diferente. Pero después de lo de Will... —Tomo aire para darme valor y poder soltar con precisión todo lo que quiero decirles. —Imaginen que de un día para otro la persona en la que confían a ojos cerrados y con la que comparten cada segundo de su tiempo ya no está. Que ni siquiera seas capaz de mirar un piano porque sabes que tu mejor amigo no estará sentando en la banqueta a tu lado derecho para escucharte tocar. —Veo que Idara pasa un dedo por el rabillo de uno de sus ojos. —Que no volverá a jugar a los naipes contigo, ni a rodar por el césped, ni podrás obligarlo a cortar flores para ti o a cantar sabiendo que tiene una voz de mierda. —Intento sonreír pese a que tengo la vista completamente aguada. —Y... y... que no lo volverás a ver caminar ni a sentarse otra vez a tu derecha en la cena mientras intentas quitarle el postre. —Termino de decir a duras penas, mientras escucho que Ava empieza a sorber por la nariz.   

    Me limpio con la manga del abrigo los ojos y observo cómo Idara se saca por el cuello el delantal que lleva puesto, se aleja del horno y se sienta en la barra a mi izquierda, poniendo su mano encima de la mía y empezándome a acariciar el dorso con su pulgar.  

    —Em. Creo que Darey hizo ese comentario sin prestarle demasiada atención, y lo más probable es que sólo lo dijera para ser educado o cortés. Ya verás que mañana ni siquiera nos recordará y se olvidará de que existimos. —Dice con tacto. —Aún así, tienes que saber que si, hipotéticamente hablando, algún día decides que estás lista para abrir tu corazón a una nueva amistad, ese chico no será Will. Y sería injusto, sobre todo para ti, que lo compararas con él porque nunca podrán equipararse. No sólo porque se tratarán de diferentes personas, sino porque tú ya eres una mujer adulta y las cosas que vivirás serán experiencias nuevas con chicos nuevos y no una vida como la que tenías cuando eras pequeña. 

    La miro un poco conmocionada al tomarme por sorpresa lo que acaba de decir.  

    Mis amigas nunca se habían referido tan abiertamente al tema de Will, aunque hasta ahora yo tampoco les había dado pie para que lo hicieran. Sin embargo, me doy cuenta de que tienen un punto de vista sobre este asunto y, al parecer, se lo habían estado guardando para no causarme más dolor.   

    —Y nosotras estaremos a tu lado si es que decides hacerlo, funcione o no. —Concluye Idara.  

    —Yo no hablo tan bonito como esta mequetrefe —Agrega Ava, que extiende su mano y me acaricia el brazo de arriba a abajo. —Pero tiene razón en todo lo que dice.  

    Soltando un profundo y desgarrador suspiro, me separo con suavidad de las chicas mientras dejo que sus palabras entren en mi cabeza. Ellas no dicen nada, pero me dan un poco de espacio sabiendo el torbellino de emociones que estoy sintiendo en mi interior en este momento.  

    Si soy honesta, tengo que admitir que cuando dejé que mis amigas entraran a mi vida estaba tan concentrada intentando que lo hicieran de a poco, que en ningún momento me paré a pensar que esas dos maravillosas personas ya habían encontrado un diminuto agujero por el cual colarse adentro de mi corazón. Aunque tampoco es como si hubiera tenido otra opción, ya que Ava estuvo acosándome durante un mes completo y posteriormente Idara, cuando se nos unió, me lanzaba sonrisas pícaras, acariciaba mi cabello y celebraba mis buenas notas apenas los profesores me entregaban mis exámenes.  

    El punto es que con ellas fue distinto, porque nunca antes había tenido mejores amigas. Sin embargo, el problema es que no estoy segura de cómo sería nuevamente intentarlo con un chico, ya que con Will todo era tan perfecto, pese a que fuéramos unos mocosos de ocho años, que siempre he terminado comparándolo irremediablemente con los demás. Quizás no sea justo, como dice Idara, pero no dejo de hacerlo y tampoco creo que eso cambie en un futuro próximo.   

    Al ver que ya me fui a otro planeta, las chicas deciden dejar el tema por las buenas y comienzan a buscar otras cosas que hacer.  

    —En fin, ya basta de tanta sensiblería. —Ava se dirige a mí, sacándome de mi estupor —¿Te apetece que veamos una película? 

    La miro ya un poco más calmada, y pongo los ojos en blanco.  

    —No sé para qué me lo preguntas si ya sabes la respuesta.  

    —Tenía que intentarlo. —Se encoje de hombros, antes de levantarse de la barra y caminar a la sala de estar para prender el televisor.  

    Idara niega con la cabeza como si no pudiera comprender el funcionamiento de su cerebro.  

    —Venga, mejor vuelve a la cocina antes de que se te quemen las galletas. —Le digo ya de mejor humor al ver sus payadas.   

    Ella abre los ojos como platos y corre rápidamente a mirar el horno.  

    —¡Maldición! 

    Escucho que Ava suelta una carcajada a lejos cuando sentimos el olor a humo.   

      

      

    *** 

      

      

    Al día siguiente, despierto con bastante energía pese que me desvelé buena parte de la noche pensando en lo que hablamos ayer en la cocina con mis amigas sobre Darey. 

    Como no logré llegar a ninguna conclusión sobre el tema, y por lo general intento no revolcarme en el mismo asunto una y otra vez si la importancia no lo amerita, es que decidí dejar de pensar en ello. Además hoy no tendremos que verlo, ya que es jueves y no nos toca clases de Empresariales con él. 

    Gracias a Dios.  

    —Em, cariño, ven aquí. —Escucho decir a Ava mientras le da unos golpecitos con el control del televisor al cojín del sofá que se encuentra a su lado.  

    Apenas termino de bajar el último peldaño de la escalera me dirijo hacia ella.  

    Es increíble lo directa y confrontacional que a veces suele ser, y con ese a veces me refiero a casi siempre. Pero también hay momentos en los que se comporta como un completo amor. Me gusta mucho su personalidad y quedo gratamente sorprendida cuando en un instante es capaz de actuar como una fiera con los demás y minutos después esconder las garras para transformarse en un gatito y demostrarnos su cariño a Idara y a mí.  

    Eso es lo bueno de mis amigas, que un sólo aspecto no las define, sino que todos sus comportamientos y expresiones son los que realmente las convierten en las maravillosas mujeres que he llegado a adorar.  

    «Últimamente estás siendo una sensiblera». 

    «Cállate y ve a sentarte en la esquina del calabozo». 

    «Pero si ni siquiera hay una silla aquí».  

    «Entonces siéntate en el suelo y cierra la boca». 

    —Soy toda tuya. —Le digo a Ava cuando llego al sofá y me siento a su derecha.  

    —Lo sé. —Contesta ronroneando con un tono de voz sexy y pasándome una de sus uñas rojas matahombres por el brazo.  

    Suelto una carcajada. 

    —Venga ya, déjate de ridiculeces y suelta lo que me querías decir. 

    —Aguafiestas. 

    Mantengo mi sonrisa mientras espero que hable. 

    Y sigo esperando. 

    Y sigo triplemente esperando. 

    Cuando ya a los treinta segundos todavía no dice ninguna palabra, comienzan a encenderse las alarmas en mi interior.  

    —¿Ava? —La miro con un poco de temor. 

    Veo que coge la punta de un mechón de su brillante cabello oscuro y empieza a juguetear con ella una y otra vez. Luego respira con profundidad y habla rápidamente: 

    —Después de clases necesito ir a una tienda especializada en ropa de baile y quiero que Idara y tú me acompañen. —Suelta todo el aire de golpe. 

    Apenas termina la frase, entiendo completamente el comportamiento que acaba de tener.   

    El año pasado el equipo de baile de Ava llegó a la semifinal del campeonato nacional universitario. Debían preparar dos rutinas, una grupal y otra individual. El problema se generó cuando el entrenador tuvo que escoger a la estudiante que haría y bailaría la coreografía en solitario. Cuando eligieron a Ava, por que mi amiga es la mejor vale decir, ésta no se percató de que una de sus compañeras, Tyrena Zayler, había quedado sumamente disgustada porque no la habían seleccionado a ella. Así que mientras se encontraban en plena presentación grupal frente a todos los jueces y demás equipos participantes, la maldita hija de puta le rompió sin querer el traje de baile, haciendo que se le empezara a caer y quedara casi desnuda frente a cientos de personas. Como posteriormente Ava no pudo hacer su rutina individual, el equipo quedó descalificado y no lograron llegar a la final.  

    Se pasó una semana en cama llorando.  

    Pese a todo, lo bueno es que logró superarlo rápidamente ya que al séptimo día se levantó, salió furiosa de su habitación y declaró que estaba harta de seguir llorando por culpa de esa bastarda envidiosa y que iba a pegarle una paliza la próxima vez que la viera. Y aunque al final no le dio una paliza, al menos no literalmente, sí logró que la expulsaran del equipo y le vetaran la entrada a cualquier otro club de la universidad por ser propensa a realizar prácticas anticompetitivas.  

    Así que ahora ambas se odian.  

    —Por supuesto que te acompañaremos, eso no tienes ni que preguntarlo. —Levanto mi mano y la acerco a su cabello para acariciarlo con cariño. —¿Pero te parece bien si antes de ir a la tienda comemos algo en la cafetería del campus? Cada vez que terminan las clases se me abre tanto el apetito que creo que podría comerme un ternero entero. —Veo que esboza una pequeña sonrisa y me percato de que empiezan a alejarse las nubes negras de su cabeza. —Además así aprovechamos de esperar a que Idara salga de las suyas. 

    —Me parece perfecto. —Dice a lo lejos otra voz risueña.  

    Pongo los ojos en blanco. 

    Hablando del rey de roma.  

    —Idara, aunque sé que acabas de llegar, lamentablemente tengo que decirles a ti y a Ava que... —Las miro alternativamente. —¡Vayan a sacarse el pijama y se vistan par de zánganas!  

    Ava me lanza un cojín en la cara y me saca la lengua como si fuera una niña de tres años.  

    —¿A quién diablos le dices zángana? —Me avienta otro cojín, que esta vez me da en el brazo.  

    —Avarling Miller, ¿me estás retando a una guerra de almohadas? —Entrecierro los ojos. 

    Idara suelta una risita.  

    —Quizás ella no —Dice. —Pero yo sí.  

    Y de pronto me golpea en la espalda con uno de los cojines que acaba de recoger del suelo. En menos de un segundo, comienzo a ser atacada por dos flancos y me tengo que agachar rápidamente para adueñarme del cojín restante y poder defenderme de esas zopencas. 

    Pasamos veinte minutos revolcándonos en el suelo entre las plumas del relleno de los cojines, que ahora están completamente destrozados, y subiéndonos encima las unas de las otras para lograr que se rindan y declarar terminada la contienda.  

    —¡Capulla, ven aquí! —Se ríe Ava cuando me escapo corriendo de sus brazos.   

    —En tus sueños, cariño.  

    Seguimos correteando por toda la sala de estar mientras intenta arrinconarme. De lo efusiva que es su persecución, me veo obligada a dar varias vueltas de carnero para huir y que no me llegue un cojinazo en la cara.  

    —¡Por el amor de Dios! ¡Debiste ser gimnasta! —Exclama asombrada pero sin dejar de correr.  

    Cuando estoy a punto de abrir la boca para decirle una réplica mordaz, suena el timbre de la puerta y nos frenamos en seco. 

    —¡Es la pizza! —Anuncia alegremente Idara, levantándose del suelo y pasándose las manos por su cabellera rojiza antes de ir a abrir.  

    —¿Pizza? —Me extraño. —No es que me queje, pero... ¿a las ocho de la mañana? —Levanto una ceja.  

    —Era una sorpresa. —Confiesa. — La pedí hace media hora antes de bajar, ya que después del fiasco que me llevé ayer con las galletas quemadas mi autoestima quedó por los suelos. —Hace un puchero.   

    —¡Pues genial! ¡Pizza mañanera! —Ava comienza a hacer un ridículo bailecito.  

    Siento tanta alegría por haber empezado de esta forma el día y por tener a estas chicas en mi vida, que me sumo a ella.  

    Esto no significa que de repente vaya a ponerme a bailar todos los días por la casa o que terminaré incorporándome de nuevo a un club de danza. Sin embargo, es contagioso el buen humor de mis amigas, así que de vez en cuando decido aprovecharlo y unirme a sus tonterías. 

    Igual que ahora.  

    Sé que Idara a lo lejos nos está observando con diversión y ternura al mismo tiempo, porque la conozco muy bien y debe alegrarse de verme tan dispuesta a seguirle la corriente a Ava en estos momentos. Cuando vuelve a sonar el timbre y recuerda que el repartidor sigue esperando en la puerta, aparta la mirada de nosotras y se dirige por el pasillo hacia la entrada para ir abrir.   

    Mientras tanto, sigo bailando.  

    —¡Por todos los malditos infiernos! —La escucho gritar.   

    Con Ava nos frenamos de golpe. Nos miramos con los ojos abiertos como platos y salimos corriendo rápidamente hacia donde se encuentra nuestra amiga con el repartidor, alertas ante cualquier potencial situación de peligro.  

    Apenas llegamos, observo que está inmóvil y con la caja de pizza en las manos, totalmente estupefacta. La tomo de un brazo con suavidad y la muevo hacia un lado para poder descubrir cuál es la razón de tanto alboroto.  

    Y ahí está.  

    —Hola, futura amiga. —Dice roncamente Darey Di Straford. 

    El repartidor. 

    Joder.   

    Cuento mentalmente hasta diez en francés. 

    No, no, olvida el francés. Pasan muchas desgracias en Francia.  

    Cuento mentalmente hasta diez en alemán. 

    —¿Qué rayos haces aquí, Di Straford? —Lo fulmino con la mirada. 

    Él, como cada vez que lo veo, empieza a esbozar lentamente esa sensual y estúpida sonrisa que tiene, mostrando sus, como no, dientes perfectos. Me centro en su ropa, y me percato de que se encuentra vestido con un uniforme rojo y que lleva un gorro en la cabeza del mismo color. A su espalda, y para enmarcar el hermoso cuadro, se encuentra estacionada una enorme motocicleta negra sobre la cual descansa un gran bolso rojo, en el que, seguramente, venía guardada nuestra pizza.  

    —Hoy hago de repartidor. —Contesta.  

    —Si, si, ya te veo, no estoy ciega. 

    Ni se inmuta ante mi tono cortante y mantiene fijamente su mirada en mí durante bastante tiempo, hasta que empiezo a inquietarme bajo su escrutinio. 

    —Entonces si lo sabes... —Se inclina despacio hacia adelante disminuyendo su tono de voz poco a poco. —¿Para qué lo preguntas? —Termina susurrando.  

    ¡Por Dios! Este chico no sabe respetar el espacio personal. 

    —¿Podrías por favor alejarte y mantenerte detrás de la puerta, Di Straford? —Le digo con brusquedad.  

    Darey lo piensa durante bastantes segundos y quizás decide apiadarse de mis nervios, porque comienza a retroceder unos centímetros hasta quedar a una distancia aceptable.  

    Una vez que decide que mi ataque de mojigatería llegó a su fin, empieza a echarme un repaso con la vista por todo el cuerpo, deslizando sus ojos lentamente por mis largas y tonificadas piernas, mi estrecha cintura y mis redondeados y firmes pechos. Cuando llega a mi rostro, ya estoy completamente ruborizada.  

    Maldición. Este chico no tiene ningún pudor y ni siquiera le importa hacer sentir incómodas a las personas con las que habla.  

    «Debe ser porque está acostumbrado a que las chicas se desmayen cuando las mira». 

    «Yo no me desmayo». 

    «Humm...». 

    Vuelvo a prestarle atención a Darey y observo con consternación que levanta una mano y empieza a dirigirla hacia la parte superior de mi rostro. No sé qué diablos está intentado hacer, pero es justamente el hecho de que esté a punto de tocarme lo que me hacer salir de mi estupor. 

    Le doy un manotazo en el brazo para alejarlo de mí. Ahora. Ya. 

    —¡¿Qué demonios crees que estás haciendo?! 

    «Dios. Ya suenas como Ava». 

    —Tienes una pluma amarilla en el cabello. —Dice, volviendo a dejar las manos al costado de su cuerpo.  

    Lo miro iracunda. 

    Pero él sigue sonriendo. 

    Alguien tose a mi lado, y escucho más que veo cómo Ava zarandea a Idara, quien aún no termina de salir de su estado de perplejidad desde que abrió la puerta. 

    Jesús.  

    Me había olvidado completamente de que mis amigas seguían aquí.  

    Darey mira sobre mi hombro y comienza a pasar la vista por el interior de la casa. Cuando se percata de todas las plumas y cojines destrozados que se encuentran en el suelo, amplía su sonrisa aún más.  

    —¿Qué haces aquí? —Le pregunta Ava, ya habiendo logrado traer de vuelta al planeta tierra a Idara. 

    —Hoy soy el repartidor. —Reitera él, antes de apartar los ojos de la desordenada sala de estar y concentrar su atención en mi amiga.  

    —¿Hoy? —Levanta una ceja con un tono burlón, alejándose unos centímetros de la puerta.  

    —Estoy reemplazando a Andrew, mi nuevo amigo. —Gira su rostro para observarme, pero sigue dirigiéndose a ella. —Lo conocí ayer en la clase de Empresariales. Dijo que trabajaba medio tiempo en una pizzería, pero que hoy tenía problemas para hacer su turno. Así que aquí estoy. —Encoje sus grandes y musculosos hombros.  

    Es la primera vez que lo escucho decir tantas palabras de corrido. Aunque claro, tampoco es como si antes lo hubiera dejado hablar o lo hubiera querido escuchar.  

    —¿Me estás diciendo que cubriste el puesto de una persona a la que conoces hace menos de veinticuatro horas? —Lo miro con asombro e incredulidad al mismo tiempo.  

    Él se queda en silencio durante unos segundos... y vuelve a sonreír.  

    —Sí. 

    Joder.  

    No entiendo a este chico. 

    —¿Por qué? —Ladro de inmediato.  

    Sin inmutarse por mi sequedad, este descarado don Juan nuevamente comienza a repasar mi cuerpo con la mirada, ignorando que la chica que está parada en la puerta y que es fuente de su escrutinio se encuentra a punto de ir a buscar un sartén a la cocina para lanzárselo por la cabeza.  

    Cuando termina de analizarme como si fuera una casa en venta, frena sus ojos en mi rostro y vuelve a hablar. 

    —Eso, junto a muchas cosas más —Se inclina hacia mí por segunda vez en la mañana. —Las sabrás cuando —Levanta su mano. —Empecemos a ser amigos. —Termina diciendo y toca rápida y fugazmente mi cabello para quitarme la pluma amarilla que estaba incrustada en él. 

    Apenas siento el ligero toque, me quedo completamente inmóvil como si un rayo me hubiera clavado los pies en el suelo. 

    ¿Acaso...? 

    ¿Acaso... este tipo me acaba de tocar el cabello? 

    —Y esto me lo llevo. —Añade, guardándose rápidamente la pluma en el bolsillo de la chaqueta de repartidor, para posteriormente actuar como si no hubiera sucedido nada y girarse en dirección a mis amigas. —Fue un placer verlas de nuevo, chicas. —Dice con solemnidad y buen humor.  

    Luego se da la vuelta y se va. 

    Pese a lo conmocionada que estoy, y lo atónita, estupefacta, aturdida, confusa, cabreada y todos los adjetivos que puedan existir, alcanzo a ver cómo se dirige caminando con seguridad hacia la motocicleta negra, se sube a ella y enciende el motor. Luego toma el casco que se encuentra apoyado en la parte trasera, lo coloca en su cabeza y se gira para mirarme, mientras todavía me mantengo en el umbral dejando que el frío del exterior se cole adentro sin piedad.  

    Darey Di Straford inclina su rostro a modo de despedida con una gran sonrisa, sube ambos pies a la motocicleta y se larga a toda velocidad por la calle.  

    Dejándome aquí, parada en la puerta.  

    Miles de pensamientos comienzan a bombardear mi cerebro al instante, pero es uno el que se alza y prima sobre los demás como si fuera el ganador: miedo. 

    «¿Cuándo fue la última vez que habías hablado tanto con un chico?». 

    «Hace doce años, con Will». 

    «¿Cuándo fue la última vez que un chico se había acercado tanto a ti?». 

    «Hace doce años, Will». 

    «¿Y cuáaando fue la última vez que un chico te tocó?». 

    «Hace doce años... Will».  

    Sin considerar las nefastas ideas que mi otro yo está intentando meterme en el cerebro, no sé si el terror que estoy comenzando a sentir se debe a que Darey a) acaba de decir nuevamente que quiere ser mi amigo;  o porque b) está ayudando a un extraño al que conoce hace menos de un día, lo cual me recuerda con angustia que es algo que también hubiera hecho la Emma del pasado ahora encerrada en el calabozo; o si c) se debe a que me acaba de tocar el cabello fugaz y delicadamente.  

    Porque tenía una pluma amarilla.  

    Sé que no es nada del otro mundo, pero ¿por qué diablos alguien que casi no conoces intenta hacerte enojar cada vez que te ve? ¿Acaso no tiene ojos en la cara para darse cuenta de cuándo una persona no quiere verte ni en pintura? 

    —¿Emma? —Escucho que dice a lo lejos una voz.  

    —Creo que está en shock. —Agrega otra. —Yo acabo de pasar por lo mismo hace diez minutos.  

    —¿Pero por qué? 

    —No lo sé, pero parece que ya la perdimos. 

    —Hummm... —Me percato de que alguien muy parecida a Ava sitúa su cuerpo a mi lado y extiende una mano comenzando a moverla varias veces frente a mi rostro, logrando que salga poco a poco de mi estado de conmoción, aunque aún no lo suficiente.  

    —¿Por qué sigues parada en la entrada, cariño? Te vas a helar.  

    —Emma, cierra la maldita puerta. Se me van a congelar los ovarios.  

    Esa fue Ava.  

    Estoy segura.  

    Porque ¿quien más diría tan delicadamente que tiene frío? 

    Sin embargo, sus finas y elegantes palabras logran devolverme por completo a la realidad y ya soy capaz de moverme otra vez. 

    Cierro la puerta.  

    —Lo siento, chicas. —Paso una mano por mi cabello con frustración. —Es sólo que... 

    «¿Sólo que qué?». 

    «No te metas». 

    «¿Que Darey acaba de mirarte sensualmente unas diez veces?». 

    «¿Quiere ser tu amigo y eso te horroriza más que si quinientos rinocerontes vinieran corriendo en estampada directamente hacia ti?». 

    «¿Acaba de tocarte el cabello con delicadeza pese a tener unas manos grandes y dedos largos que podrían triturar en un segundo a todos esos malditos rinocerontes?». 

    «¡No! ¡Cállate, maldición!». 

    Detengo con brusquedad la mano que se encuentra sobre mi cabello, pero, sin poder evitarlo, termino dirigiéndola de todas formas al lugar en donde se encontraba posada la pluma minutos atrás.   

    —Es sólo que... —Continúo diciendo. —Simplemente me sorprendí. Creí que ya habíamos pasado del tema de Di Straford y que no volveríamos a hablar con él. —Me encojo de hombros y miro a Idara. —A ti también te sucedió. Te quedaste como momia durante diez minutos.    

    Ella asiente con comprensión, entendiendo totalmente mi punto.  

    —Bueno, mejor dejemos de hablar de ese idiota. —Dice Ava colocándole un dedo en el pecho. —Y tú mueve ese bonito trasero y lleva la pizza a la cocina antes de que se enfríe, igual que mis ovarios. 

    —Por Dios. —Replica inmediatamente Idara con desagrado. —¿Es que acaso no puedes ser más femenina?  

     —Pero si soy la mujer más femenina del mundo. ¿No acabo de decirte que tengo ovarios y que se encuentran congelados en estos momentos? 

    —Jesús.  

    Mientras las chicas se dirigen discutiendo a la barra aprovecho de ir directo a la cocina para sacar platos, servicios y vasos y podamos empezar a comer pronto. Mi amiga, como ya es habitual, abre la caja y empieza a servirnos como toda una experta.   

    Minutos después, estamos devorando una pizza de doble queso con piña.   

     —Ava, antes de que llegara Darey escuché que querías que hoy te acompañáramos a una tienda de baile especializado para comprar ropa de entrenamiento, ¿no es así? —Le pregunta Idara, metiéndose un gigantesco trozo en la boca.  

    Ella asiente.  

    —El martes se abrieron las inscripciones para todos los clubes y me apunté en el de baile otra vez. —Explica con excitación. —Imagino que tú te volviste a meter al de natación.  

    —Claro que sí. —Sonríe.  

    Puedo percibir a leguas el entusiasmo en las palabras de ambas, y eso provoca que me quede pensando nostálgicamente en el tema. Porque si tuviera la posibilidad de incorporarme a un equipo nuevamente... ¿a cuál sería?  

    Me gusta la música y sé cantar. También soy buena bailando y nadando como mis amigas. Sé jugar a una infinidad de deportes y hablo cinco idiomas. Seis, si incluimos el latín. Y aún así... tengo que admitir que hay algo que encuentro inmensamente apasionante y que cuando pequeña lograba que mi corazón latiera con más velocidad que las demás cosas.  

    «Tiro con arco a caballo». 

    «Así es, pequeña Emma. Por fin dices algo apropiado». 

    «Capulla». 

    «Largo de aquí». 

    Volviendo a lo que estaba diciendo, sé que es un deporte poco común, al menos en comparación con el fútbol americano, el hockey, el tenis o el rugby. Sin embargo, involucra realizar tantas cosas al mismo tiempo que se necesita una concentración espeluznante para poder practicarlo. La montura y el jinete deben actuar como si fueran un mismo cuerpo, hay que mantenerse en equilibrio sobre el caballo sin usar las manos y apuntar a lo lejos soltando la flecha del arco en el momento preciso para darle al blanco. 

    Con Will pasamos un verano completo intentando darle a la diana. Y como nuestros padres sabían que no estaríamos tranquilos hasta lograr manejarlo por completo, le hablaron a uno de sus amigos que se dedicaba profesionalmente a ello para que nos enseñara.  

    «Odren Foldman». 

    «De nuevo estás en lo correcto». 

    «Lo sé». 

    Odren es un tipazo. Nuestros padres solían invitarlo a algunas de las cenas familiares que teníamos, y él nos contaba anécdotas que hacían que todos en la mesa lloraran de la risa. Hace años que no lo veo, porque ahora me encuentro en otro país, sin embargo suelo mirar sus competencias por televisión en el canal internacional.  

    —¿Y tú, Emma? —Dice Idara con suavidad, haciendo que vuelva a prestarles atención. —¿Si pudieras estar en alguno de los equipos cuál escogerías? —Pregunta como si hubiera estado leyendo mis pensamientos.  

    —Tiro con arco a caballo. —Suelto sin pensar.  

    Mis amigas abren los ojos como platos y se quedan de cuadritos por lo que acabo de decir.  

    «Quizás pensaban que no les responderías... y no se hubieran equivocado». 

    «¿Por qué diablos siempre eres tan metiche?». 

    —Ya saben... —Comienzo a jugar distraídamente con la punta de un mechón rubio de mi cabello. —No es que lo vaya a hacer realmente. Sólo era un pensamiento. —Termino murmurando.  

    Veo que ellas asienten lentamente con la cabeza, como si estuvieran frente un cachorro asustado al que tienen que acercarse con suavidad para que no salga corriendo.  

    Ava carraspea con fuerza varias veces antes de volver a hablar.  

    —Bueno, pues retomando lo estaba diciendo antes, me inscribí en el equipo de baile y necesito comprar ropa e implementos para practicar. Los entrenamientos empiezan la próxima semana y quiero estar lista desde antes. 

    —¿Sabes si este año también estará la amiga de Tyrena Zayler? —Le pregunto, agarrándome del salvavidas que me acaba de lanzar.  

    —Creo que sí. —Añade con un poco de frustración. —No sé cómo puede juntarse con esa perra. 

    —Pues si son amigas es porque las dos son igual de hijas de puta. —Sentencia Idara.  

    Pueden sonar rudas e incluso groseras, pero la verdad es que tienen toda la maldita boca llena de razón.  

    Después de lo que Tyrena le hizo a Ava, su amiguita Lysandra se dedicó a esparcir rumores diciéndole a medio campus que si a ésta se le había "caído" la ropa era porque parecía un espantapájaros bailando y que debía agradecer que no hubieran llegado a la final, de lo contrario habría aterrorizado al jurado con sus movimientos de tallarín enredado.  

    Así que en el fondo no es tan diferente a Tyrena.  

    De todas formas, este tema es tan desagradable que prefiero dedicarme en estos momentos a pasar la vista por la desastrosa sala de estar y tener otra cosa en la que centrarme. De hecho, ahora que me fijo bien, realmente pareciera que un huracán hubiera arremetido contra ella. Porque además de las plumas y las telas desgarradas de los cojines que decapitamos hace un rato, el sofá se encuentra dado vuelta por haber sido utilizado como fuerte de guerra y el control del televisor está botado en la esquina con un pedazo de tela blanca amarrada en la punta, que Idara empleó como bandera para indicarnos que se estaba rindiendo en la pelea de almohadas. 

    Siento ganas de sonreír al darme cuenta del desastre que dejamos. Menos mal que vivimos solamente las tres aquí, o sino la cuarta integrante habría puesto el grito en el cielo al ver toda esta catástrofe. Aunque quizás se hubiera unido también a la batalla, ya que lo más probable es que terminara volviéndose igual de loca que todas nosotras.  

    Sigo mirando los alrededores para intentar descubrir si hay alguna otra cosa que esté desparramada, dada vuelta o botada y que se me haya pasado por alto, hasta que algo logra captar mi atención.  

    Entrecierro los ojos con sospecha.  

    ¿Qué demonios?  

    —Ava, cariño. ¿Por qué hay sangre en la tela del cojín que estabas utilizando? —Le pregunto cuando me percato de una mediana mancha de color carmín que hay en él.  

    Ella comienza a ruborizarse y se muestra avergonzada, como pocas veces en su vida. En cambio Idara a su lado suelta una fuerte carcajada que retumba en todas las paredes de la cocina.  

    —Porque le pegué un rodillazo en la nariz cuando intentó golpearme en el culo. —Responde entre risotadas.  

    Las comisuras de mis labios intentan empujar hacia arriba y tengo que apretarlos con fuerza para no sucumbir a la risa.  

    Estoy segura de que Ava desea que se la trague la tierra por haber dejado que le dieran un golpe en las narices. Y no creo que la ayude a dejar de sentir vergüenza el hecho de que yo también me ponga a dar carcajadas a diestro y siniestro.   

    Que buena amiga soy.   

    Así que respiro hondo y logro controlarme... por ahora. 

    —¿Cuántos años tienen?¿Cinco? —Les digo moviendo la cabeza hacia ambos lados fingiendo decepción.  

    —Claro que no. —Idara me saca la lengua, haciendo que sus palabras tengan el mismo peso que una pluma.  

    —Tienes razón. —La miro con inocencia. —Parecen de tres.  

    Eso la hace soltar otra risotada.  

    —Te crees muy listilla, ¿eh? —Mantiene una sonrisa en el rostro que refleja por completo su buen humor.   

    Me encojo de hombros.  

    —Lo soy.  

    —Yo no entiendo cómo demonios todos creen que eres una santa cuando en verdad lo único que te faltan son los cachos en la cabeza para parecerte al diablo. —Interviene Ava, ya más repuesta.  

    —¿Yo? —La observo con incredulidad. —¿Estás segura de que no te estás mirando en el espejo, Avarling?  

    Comenzamos a lanzarnos pullas que vuelan de un lado a otro durante un buen rato, hasta que en un momento termino clavando la vista en el reloj que se encuentra colgado en la pared y abro los ojos como platos. 

    —¡Mierda! ¡Ava! ¡Tenemos clases a las nueve y todavía seguimos en pijama!  

    —Tranquila, hoy sólo nos toca Taller de Negociación y Juicios Orales. —Hace un gesto con la mano para quitarle importancia.  

    Me relajo de inmediato al ver su despreocupada actitud, que borra de plumazo la inquietud que estaba empezando a sentir.  

    —Si, ya —Resoplo. —Solamente tenemos cinco horas seguidas de esa materia.  

    —¿Cómo rayos un profesor puede hablar durante cinco horas de corrido? —Pregunta Idara asombrada. 

    —Bueno, por lo general hacemos breves descansos cada cierto tiempo. —Explico. —O al menos así se ha hecho hasta ahora. —Añado pensativa. 

    Después de unos instantes, vuelvo a posar la vista en Ava y la apunto con un dedo.   

    —A vestirse.  

    Pone los ojos en blanco.  

    —Sí, mi general. —Hace un gesto militar llevando su mano a la cabeza y luego se levanta de la barra rumbo a su habitación.  

    Como no podemos seguir demorándonos y no tenemos nada más que hacer aquí, con Idara la imitamos y terminamos subiendo a nuestros cuartos también.  

    Media hora después, cuando ya voy caminando por los pasillos del campus en dirección al salón, recuerdo de golpe lo que dijo ayer mi amiga sobre el supuesto "magnetismo" en el que caen los chicos cada vez que nos ven a Ava y a mí transitar por la universidad. Así que, casi sin quererlo, comienzo a mirar de reojo para intentar evaluar si efectivamente las personas, sobre todo los hombres, nos están prestando atención.  

    Y sí. Lo hacen.  

    Aunque las palabras "prestar atención" se quedan cortas. Más bien parece que estuvieran listos para tragarnos de un bocado apenas se nos ocurra dar un paso en su dirección.  

    Casi me siento como la caperucita roja.  

    Intentando ignorar la vergüenza que estoy sintiendo por ser el centro de atención, vuelvo a pasar la mirada disimuladamente por los costados y me percato de que varios chicos se encuentran deslizando sus ojos por el escultural cuerpo de Ava, que camina con una seguridad impresionante, posiblemente sabiendo lo que sucede a su alrededor pero importándole un pepino.  

    El problema es cuando me doy cuenta de que no sólo le están echando miraditas ardientes a ella, sino que también a mí.  

    En menos de un segundo, un escalofrío recorre mi cuerpo con fuerza y termino maldiciendo en voz baja el efecto que estamos provocando en los demás.  

    Vale, sé que tengo el cabello rubio y que soy un poco más alta que la mayoría de las chicas, pero estoy segura de que eso no basta para impresionar a nadie. De hecho, siempre he considerado que mis ojos son comunes, y no porque piense que el color marrón es feo o no me guste, sino porque hay una verdad innegable en que es muchísimo más habitual que los demás colores.  

    Intentando apartar estos pensamientos de mi cabeza, los cuales definitivamente no me llevarán a ninguna parte, centro mi atención en Ava, que sigue caminando a mi lado. Apenas se percata de que la estoy observando, me lanza una sonrisa de superioridad como si hubiera estado leyendo mi mente durante todo este tiempo y quisiera darme a entender que Idara tenía razón.   

    Inmediatamente la fulmino con la mirada.  

    —Ni una palabra. —Le suelto.  

    Ella se echa a reír.  

    Una vez logramos llegar al salón, el profesor Wyndham inicia la clase al instante. Y a medida que va hablando, me voy entusiasmando muchísimo con lo que dice. Nos explica que tendremos que hacer simulaciones de negociaciones y juicios y que él elegirá los temas que deberemos desarrollar, los cuales se asignarán al azar. Aclara que es un trabajo que dura todo el semestre y que hay que hacerlo en grupos de cuatro personas. Cada grupo se dividirá en dos duplas, que deberán enfrentarse durante toda la tramitación y al final del curso escogerán a dos representantes que puedan encararse entre sí en la audiencia de cierre.  

    Evidentemente mi dupla será Ava. 

    Le echo una mirada para ver si se encuentra tan entusiasmada como yo, pero ni siquiera me hace falta echarle un segundo vistazo porque me está sonriendo como si fuera un gato que acaba de tomar leche y se lame los bigotes. Luego comienza a curvar aún más los labios hacía arriba hasta que aparece en su rostro una expresión malvada lista para patear traseros. 

    Niego con la cabeza hacia ambos lados, divertida.  

    Esta mujer será mi muerte algún día.  

    —Sólo espero —Le digo —Que la pareja que compita en nuestra contra sea de las que juegan limpio. 

    —Cruzaré los dedos. —Responde con inocencia.  

    El profesor sigue hablando durante un rato más hasta que solicita que cada estudiante le informe quién será su dupla. Una vez que ya están todos agrupados, empieza a asignar al azar las parejas que trabajarán juntas. 

    —Tyan Barrot y Holt Maxton contra Amyra Laess y Biht Donalh. —Toma un lápiz y anota. —Anastassia Jastairs y Natalie White contra Sebastián Arnolds y Cassandra Hathaway... 

    Continúa recitando una inmensa lista de nombres, y tras largos y extenuantes veinte minutos de espera escucho que dice los nuestros. 

    —Emma Rutledge y Avarling Miller contra... —Me inclino hacia adelante conteniendo el aliento, y sé que Ava se encuentra igual ya que por el rabillo del ojo alcanzo a ver que está a punto de caerse del asiento. —Tyrena Zayler y Lysandra Fairdclod. 

    Me cago en la puta mierda.  

    O eso es lo que diría mi amiga a mi lado si le pudiera salir la voz.  

    Por todos los infiernos juntos. ¿Cómo es posible que de todas las personas que hay en esta clase nos tocara hacer el trabajo justamente con ellas? ¿Es que acaso el universo no deja de maldecirnos? De hecho, hasta se nos había olvidado por completo que Tyrena estudiaba lo mismo que nosotras. Porque aunque llevamos dos años asistiendo a las mismas clases, desde que sucedió el problema con Ava simplemente nos hemos dedicado a ignorarla como si fuera un insecto miserable que no se mereciera ni siquiera una pisca de nuestra atención. 

    Pero de todas formas ¿cuál fue imperdonable pecado que cometió mi amiga para que le llueva sobre mojado una y otra vez y luego vuelva a caerle un diluvio sobre la cabeza? 

    Y ahora tengo miedo de mirarla, pero tendré que hacerlo de todas formas porque no soy una cobarde y alguien tiene que hacerle frente a esta situación. Así que, sacando todo el valor que tengo y que posiblemente tendré en la vida, volteo el rostro para observar su expresión.  

    Pero ella está inmutable.  

    Avarling Miller se muestra completamente indiferente en estos momentos, pese a que le acaban de decir que una de las personas que más detesta tendrá que pasar tiempo con ella.  

    Dios.  

    Empiezo a mirarla inmediatamente con recelo, porque esperaba encontrarla arrancándose el cabello con las manos. Sin embargo, la chica que está a mi lado se limita a asentir con calma cuando el profesor nos pide nuestra confirmación para integrar el grupo con la otra dupla que acaba de mencionar.  

    Pero no me engaña.  

    La conozco tan bien que estoy segura de que quiere que se la lleve el diablo, y aún así se muestra imperturbable solamente para que esa envidiosa hija de puta no se dé cuenta de lo afectada que está. 

    Cuando la clase termina, y ya pensaba que nos habíamos salvado de la tormenta que creía que todavía podía estallar, Tyrena se acerca a Ava y la empuja con su cuerpo para salir primero por la puerta, haciendo que ésta dé un traspié. Me muevo velozmente en menos de lo que dura un parpadeo y alcanzo a afirmarla antes de que se caiga al suelo. Ella intenta soltarse furiosamente de mis brazos para ir en su busca, pero la vuelvo a sostener con determinación y la arrastro a un rincón, lejos de los ojos curiosos. 

    Sujeto su rostro con ambas manos y hago que me mire. 

    —¡Suéltame, Emma! ¡Deja que vaya a patearle el culo a esa maldita hija de puta! 

    —¡Avarling, escúchame! —La agarro con más firmeza pero sin hacerle daño. —Esa no es la forma. Sabes que esa tipeja te tiene celos, y si ahora hizo lo que hizo fue porque es la única manera que sabe para dejarte en vergüenza e intentar llamar la atención. Ella y su estúpida amiguita deben estar furiosas porque tendrán que trabajar con nosotras e intentarán sacarnos de quicio apenas se les presente la oportunidad. —Empieza a calmarse un poco cuando mis palabras comienzan a entrar en su cabeza, pero en sus ojos todavía se refleja la ira. —Sin embargo, nosotras no caeremos en sus juegos. Seremos educadas y nos esforzaremos. Somos mejores que ellas, y no lo digo porque tengamos buenas notas o seamos más inteligentes, sino porque somos honestas, jugamos limpio y nunca le hemos hecho daño a nadie. ¿Comprendes? —Aligero la presión de mis manos y la acerco hacia mí para abrazarla con fuerza.   

    Ava se deja envolver y me devuelve el abrazo poco a poco, hasta que apoya su mejilla derecha en mi hombro y coloca sus manos en mi espalda.  

    —Gracias, Emma. —Murmura. —Sé que tienes razón. —Le acaricio su oscuro cabello con la mano para que empiece a relajarse. —Es sólo que no voy a permitir que intente dejarme en ridículo otra vez.  

    —Y no la dejaremos. —Prometo. —Como que me llamo Emma Azahara Rutledge Davenport.  

    De pronto, siento contra mi chaqueta que la curva de una diminuta sonrisa comienza a aparecer en su rostro.  

    —¿No se te habrá quedado algún otro nombre en el tintero? —Dice con un poco de burla.  

    Al darme cuenta de que ya está empezando a hacer bromas otra vez y volviendo a ser ella misma, siento un alivio tremendo. Porque si hay algo peor que ver a Ava enojada, es verla triste o vulnerable. Primero preferiría lanzarme de un avión y mientras estoy volando en el aire percatarme de que me se olvidó ponerme el paracaídas.  

    —No, ningún otro. —Le respondo con cariño. —Y volviendo a lo que decía. Créeme que si esa tipa cruza la línea yo misma iré a patearle el trasero. Y después Idara se sumará.  

    Se separa de mí y me mira, por fin, sonriendo completamente.  

    —¡Ey! ¡Que puedo patearle el trasero yo solita!  

    —Lo sé. Pero eres nuestra amiga y si intenta lastimarte otra vez se las va a tener que ver con nosotras.   

    —Señorita Rutledge, usted es un peligro para la sociedad. —Responde con un toque de ternura en la voz. 

    —Lo aprendí de la mejor. —Le guiño un ojo.  

    Ella suelta una carcajada y, al percatarme de que ya está de mejor humor, le doy un besito en la mejilla y nos vamos juntas a la cafetería a esperar que Idara salga de sus clases.  

      

      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

      

    —Ustedes definitivamente me están jugando una broma cruel o realmente esto es lo más horrible que he escuchado en mucho tiempo. —Idara se muestra atónita.  

    —Lo sé. —Contesto.  

    Y se queda en silencio.  

    Por tercera vez. 

    Llevamos una hora en la cafetería y aún no puede creer que tengamos que hacer un trabajo con Tyrena Zayler y su perrito faldero. Sé que, al igual que nosotras, siente mucha frustración, y no sólo porque sabe ponerse en el lugar de los demás sino porque cuando se produjo el problema con Ava en el equipo de baile, y ésta se encerró a llorar una semana en su dormitorio, Idara estuvo a punto de ir a buscar a Tyrena y agarrarla de los pelos. Sin embargo, logré detenerla. Lo cual valió absolutamente la pena ya que la misma Ava días después se encargó de ponerla en su lugar.  

    —¿Eso significa que tendrán que pasar tiempo con esas capullas para preparar las simulaciones de juicio? —Continúa diciendo consternada.  

    Asiento. 

    —Aunque ahora que lo pienso mejor —Interviene Ava, después de morder su sándwich y limpiarse la comisura de la boca con una servilleta. —No creo que tengamos que hablar tanto con ellas. —Concentra su mirada en mí. —Piénsalo, Em. Para eso están las duplas. Y las ocasiones en las que tengamos que dirigirles la palabra será sólo para organizar aspectos menores o ya de plano cuando debamos presentar nuestras defensas en la audiencia de cierre. Después de todo, cada pareja es la que debe prepararse a sí misma y no es obligatorio tener un contacto tan estrecho con la otra.  

    Bufo. 

    Soy una idiota.  

    Hace un rato estaba tan concentrada en calmar a Ava, que no me había puesto a pensar en lo obvio que es todo lo que acaba de decir. Sin embargo, no me arrepiento de nada, pues valió absolutamente la pena. 

    —Tienes razón. No lo había pensado. —Concuerdo. —El problema es que aún ni siquiera empezamos el trabajo y ya siento que hemos tenido una dosis de Tyrena Zayler para toda la vida. 

    Mis amigas sueltan un gruñido en conformidad y, para alivianar el ambiente, decidimos cortar el tema de raíz, porque ya nada le podemos hacer y no queremos que nos expulsen de la cafetería por empezar a echar humo. 

    —Oye, Ava. ¿Y qué tipo de ropa quieres que compremos en la tienda para tus rutinas de entrenamiento? —Pregunta Idara, cambiando el rumbo de la conversación hacia algo muchísimo más agradable.   

    —Hay varios diseños, la verdad. Aunque quiero comprar unas mallas deportivas y una elástica playera ajustada, pese a que suene contradictorio. —Dice con ironía. —Pero es que al ensayar prefiero poder ejecutar mis movimientos lo más fluidos y limpios posibles, y cuando utilizo ropa de talla más grande no logro percatarme por completo de qué es lo que tengo que corregir en mis posturas. 

    Comienzo a asentir, porque comprendo totalmente su punto. La ropa amplia es cómoda, pero para bailar también prefiero la ajustada. Es algo de gusto, por supuesto. No es como si hubiera un estilo en particular que deba usarse obligatoriamente, sobre todo en un club de danza universitario.  

    Durante la siguiente media hora nos dedicamos a hablar animadamente sobre la vestimenta que esperamos encontrar para Ava cuando vayamos a la tienda de baile especializado, sin embargo la visión de una mano que deja un patito de goma amarillo sobre la mesa interrumpe de golpe nuestra conversación. Y luego un cuerpo se sienta en el espacio libre que hay a mi lado.   

    A la derecha. 

    Alguien-Acaba-De-Sentarse-A-Mi-Derecha. 

    Contengo el aliento con brusquedad como si mi vida dependiera de ello, y lo único que puedo notar es que algo comienza a retumbar frenéticamente adentro de mi pecho. No diría que es mi corazón, porque más bien parece un tambor que no quisiera perder el ritmo en una canción que tiene un año completo de duración.  

    Aún dentro de mi completo estupor, alcanzo a percibir lejanamente que las chicas miran horrorizadas al culpable de mi conmoción, como si estuviera a punto de ser decapitado en la horca y después lanzado a una hoguera con tan sólo unos segundos de diferencia.  

    Y quizás lo esté.   

    Sintiendo como si tuviera cien kilos de cemento en el cuello, empiezo a girar lentamente la cabeza para observar a la persona que acaba de provocar mi absoluto terror.  

    Hasta que lo veo. 

    Me paro bruscamente y apunto hacia abajo con un dedo. 

    —¡Levanta tu culo de ese asiento y vete de aquí, Di Straford! 

    Se me acelera la respiración de inmediato y mi pecho empieza a subir y bajar rápidamente una y otra vez, mientras observo cómo el culpable de todas las desgracias de Ava, y, al parecer, también ahora de las mías, comienza a esbozar su habitual, estúpida y sensual sonrisa, importándole un rábano que esté a punto de darme un ataque al corazón.  

    —Hola, futura amiga. —Murmura Darey roncamente.  

    Joder. 

    Mi instinto asesino nunca había salido a la superficie... hasta hoy. 

    —¡Dije-Que-Saques-Tu-Trasero-De-Ahí! —Grito.    

    Sé que estamos comenzando a llamar la atención y que decenas de ojos nos están empezando a mirar, pero me importa una mierda. Aunque puedo sonar como una loca, sólo acepto que Will se siente a mi derecha. Y como ya no está, eso significa que nadie más puede hacerlo.  

    Nunca.  

    —Emma, cálmate. —Idara se levanta y se acerca a mí tomándome la mano con suavidad, pero manteniendo su vista en ese idiota. —¿Darey, por favor podrías levantarte y cambiarte de asiento? —Le pregunta cortésmente. 

    Él sigue observándome, evidentemente sin entender qué es lo que está sucediendo y por qué estoy teniendo esta reacción. Entonces su sonrisa empieza a flaquear y ya no sonríe con tanta superioridad. Sin embargo, al escuchar la voz de mi amiga, se vuelve para mirarla y decide intentar mantener su buen humor.  

    —Claro que puedo pararme y ocupar otro asiento. Pero como puedes ver... —Hace un repaso con la vista por nuestra mesa. —No hay más. 

    —Efectivamente hay uno libre. Pero no para ti. —Interviene Ava, fulminándolo con la mirada. —Así que levanta el trasero de él y ve a sentarte con cualquiera de las otras chicas de esta cafetería que esperan babeando a que te les acerques. —Mira a lo lejos para recalcar sus palabras. 

    Mientras tanto, sigo intentando regular mi respiración. 

    Esto es estúpido. Sé que estamos hablando de un asiento, por el amor de Dios. Pero me molesta que Darey llegue y se una a nosotras como si fuéramos amigos de toda la vida. Y-No-Lo-Somos. Apenas conozco a este tipo y tampoco quiero saber nada de él.  

    Quizás algunos podrían pensar que debería intentar dejar atrás el pasado, pero soy yo la que elige no hacerlo. Me gustaría que fuera Will quien estuviera sentado en esa estúpida silla, bromeando conmigo e intentando ganarme en cualquier idiotez que se me hubiera ocurrido en ese momento para competir con él. 

    Pero no está. 

    Y eso duele.  

    —Pues como quiero sentarme aquí con ustedes y no con alguien más —Responde Darey, volviendo a posar sus ojos en mi rostro. —Y ya no quedan sillas "disponibles" para mí en esta mesa... —Se levanta sin apartar su mirada. —Pues entonces... ¿Idara me prestarías tu asiento? —Se voltea rápidamente para mirarla y quitarme la vista de encima. 

    Mi amiga abre inmediatamente los ojos como platos. 

    —Eh... yo... yo... ¿qué? —Lo mira sin comprender absolutamente nada de lo que está diciendo.  

    —Te preguntaba si me prestarías tu asiento. —Contesta Darey comenzando a sonreírle.  

    —¿Pero si te lo presto entonces dónde me sentaré yo? —Dice estupefacta. 

    Él lo piensa durante unos segundos, frotándose su afeitada barbilla con la mano. Aparta la mirada de Idara y la vuelve a posar en mí. 

    Intento respirar profundamente antes de que me lance a matarlo aquí mismo por lo que sea que esté a punto de decir, ya que si proviene de sus estúpidos labios entonces definitivamente no podrá ser nada bueno.   

    —Pues... ¿qué te parece si te sientas en mi regazo? —Le pregunta sin quitarme la vista de encima. 

    Ella se queda muda durante casi un minuto. Pero, cuando logra recuperarse, termina asintiendo con inseguridad. Él le hace una señal con la mano para que comiencen a moverse y luego rodean la mesa hasta Darey se sienta en la silla. 

    Y ella sobre él. 

    Oigo cómo Ava a mi lado masculla algo que suena parecido a "traidora". 

    Sin poder seguir soportando el circo que se está empezando a armar, aparto la mirada de ambos y me desplomo en el asiento. Ava también lo hace, pero sigue maldiciendo en voz baja su jodida mala suerte.  

    Completamente resignada y hastiada, empiezo a mirar a la nada, reflexionado por qué este chico tiene la costumbre de tratarnos como si fuéramos unos simples juguetes suyos. De hecho, ahora que me acuerdo... ¿este tipejo no había lanzado un juguete a la mesa cuando llegó?  

    Comienzo a inspeccionarla inmediatamente con vista de águila, y no me demoro mucho en identificar lo que estoy buscando.  

    Joder. ¿Eso de ahí es un patito de goma amarillo? 

    Frunzo el ceño y lo levanto con dos dedos, como si estuviera infectado.   

    —¿Qué demonios significa esto, Di Straford? 

    Él sigue mirándome con una gran sonrisa, como si supiera cuánto odio que lo haga.  

    —Es para ti. 

    Eso me sorprende tanto que tengo que hacer un esfuerzo descomunal para no dejar caer mi mandíbula hasta el suelo. No sé qué es lo que se trae entre manos este tipo, pero sea lo que sea me importa un pepino.  

    Observo a mis amigas, que también se acaban de quedar de cuadritos por lo que acaba de decir. Pero como las conozco como la palma de mi mano, puedo asegurar desde ya que algo están empezando a maquinar esos dos lindos cerebritos.  

    Cuando recuerdo que todavía sostengo un peso muerto entre los dedos, vuelvo a lanzar el patito sobre la mesa como si fuera una serpiente. 

    —Ya te dije que no quiero nada de ti, así que por favor ahórrate todos tus regalos y vete luego de nuestra mesa porque tenemos cosas más importantes que hacer que estar aquí contigo y soportar cómo más de la mitad de las mujeres de esta cafetería nos fulminan con la mirada. —Agrego con sequedad. Pero luego de unos segundos vuelvo a mirar esa fea cosa amarilla que se encuentra en la mesa. —Además ¿por qué diantres me traes un patito? 

    Él se muestra un poco avergonzado y baja rápidamente la mirada, aunque antes alcanzo a ver en sus ojos un brillo de... ¿ternura? 

    ¿Qué rayos? 

    —Pues si quieres saber el motivo y además lo que significa... —Alza el rostro otra vez. —Tendrás esperar hasta que seamos amigos.  

    Comienzo a contar en italiano hasta diez.  

    —Ya te dije que no tengo ni quiero tener amigos. —Escupo.  

    —¿Por qué? 

    —Porque no. 

    —¿Y por qué no? 

    —Porque no. 

    —Hummm... —Coloca un dedo en su barbilla. —Es mi idea ¿o la dama protesta demasiado? 

    Apenas termina de decir la frase, una inmensa punzada me invade el corazón al darme cuenta de que acaba de citar a William Shakespeare. 

    Will. 

    —O quizás —Continúa diciendo, sin percatarse de que acaba de dispararme con un cañón. —Ya que dices que no quieres ser mi amiga, a lo mejor quieres ser otra cosa... —Comienza a esbozar una sonrisa seductora.  

    Esas palabras me sacan de golpe de mi estupor.  

    Cuento en ruso hasta veinte, antes de que salga corriendo a buscar ese mismo cañón y le reviente la cabeza. 

    —Darey, cariño. —Interviene Idara amorosamente, dándole unas suaves palmaditas con la mano en la mejilla. —Deja de molestar a Emma, la estás haciendo sentir incómoda. 

    Se empiezan a mirar fijamente durante unos segundos, hasta que él asiente y le sonríe.  

    «Quizás ella le gusta». 

    «Dios, no. Idara no se merece a un tipejo como éste». 

    —¡Darey! ¡Hermano! —Escucho que de pronto dice una voz masculina a lo lejos. 

    De inmediato, todos en la mesa dirigimos la atención hacia dos chicos altos y musculosos que se acercan caminando con seguridad hacia nosotros, dejando cientos de suspiros femeninos a su paso e incluso alguno que otro comentario totalmente inapropiado para mis oídos.  

    «Seguro». 

    Uno de los hombretones tiene el cabello oscuro, casi del mismo tono brillante que el de Ava, lo cual no hace sino más que resaltar la profundidad de sus ojos verdes esmeralda. Es igual de alto que el idiota de Darey, viste con una sudadera inmensa que tiene escrito por delante, al nivel del corazón, el número ocho, y su expresión, pese a ser afable, da la sensación de que esconde sensatez, sentido común y un poco de seriedad. El otro chico, en cambio, tiene un espeso cabello de color oro, ojos marrones con pintitas verdes que le otorgan un brillo pícaro a su mirada, mide unos cinco centímetros menos que el otro y lleva una chaqueta negra hecha a la medida. 

    Escucho que al frente mío Idara suelta un largo suspiro soñador.  

    —De dónde sacan a estos hombres, por Dios. —Murmura en voz baja. 

    —¡Ey, chicos! —Darey sujeta con cuidado los brazos de mi amiga, la levanta de su regazo y se acerca a saludar afectuosamente a quienes acaban de llegar. —Andrew, amigo. —Saluda al moreno con un breve abrazo y unas cuantas palmadas en su musculosa espalda. Luego se gira hacia a su costado. —¡Bastien! ¡Que sorpresa! —Repite el mismo ritual masculino, y posteriormente los observa a ambos con una amplia sonrisa que ilumina su rostro por completo.  

    Estoy segura de que en este momento hay en el suelo de la cafetería un gran charco de baba, porque no existe ninguna posibilidad de que las mujeres que se encuentren aquí no hayan presenciado esta escena con la boca abierta. Incluso Ava, en contra de su "buen" juicio, no puede ocultar su expresión de perplejidad y tiene que pestañear varias veces antes de volver a ser ella misma. 

    Jesús. 

    —Hermano, ¿acaso no nos vas a presentar? —Dice el chico de cabello rubio, levantando una ceja. 

    Darey se aparta hacia un lado y se pone en fila junto a sus amigos.  

    —Claro que sí. Chicas —Se dirige a nosotras. —Él es Andrew Cleveland. —Extiende una mano y señala al chico de cabello oscuro, quien asiente hacia nosotras como saludo. —Y este de aquí —Continúa, apuntando al rubio. —Es Bastien Greybourn, un completo bribón del cual deben correr en dirección contraria apenas se les cruce otra vez en el camino. 

    Bastien nos lanza una mirada pícara pero no dice nada.   

    —¿Y qué? Todo eso lo aprendiste... ¿en cuánto tiempo? ¿Veinticuatro horas? —Le digo con sorna.  

    Él se separa de sus amigos y comienza a acercarse lentamente en mi dirección. 

    Me mantengo firme en mi lugar sin dar un paso atrás, porque ni muerta me dejo amedrentar por este tipo, que aunque pueda mostrarse como la persona más risueña del universo algo me dice que es sumamente letal.  

    Cuando llega hacia mí, inclina su rostro antes de hablar.   

    —Efectivamente. Los conozco a ambos sólo desde hace un día. —Clava su mirada en la mía con intensidad. —Pero no necesito saber más de ellos para considerarlos como mis amigos. El tiempo no es importante para mí. 

    Lo observo sin desviar la mirada ni cambiar en lo más mínimo la expresión de mi rostro, pese a lo sorprendida que me acaban de dejar sus palabras. Porque me da la impresión de que esa afirmación tiene un trasfondo mucho mayor de lo que realmente quiere hacer ver en estos momentos.  

    Aunque ¿qué más da? 

    De la nada, escucho que Ava tose.  

    Y luego que Idara se aclara la garganta. 

    —¿Darey, nos presentarías también con tus amigos? —Pregunta ésta, divertida.  

    Por fin él aleja su vista de mí y les presta atención a las chicas. 

    —Por supuesto que sí, bellas damas. —Dice con un tono burlón.  

    Ava pone los ojos en blanco. 

    —Andrew, Bastien. Déjenme presentarles a mis tres futuras y maravillosas amigas. —Ellos se acercan hacia nosotras, este último manteniendo su sonrisa de granuja. —Ella es Idara. —Mueve su mano en el aire para señalarla. Luego se gira. —Ella Avarling, Ava para los amigos. —Aprieta sus labios para no reír cuando ve la mueca de desagrado que ésta acaba de hacer. —Y ella... —Voltea en mi dirección. —Es... 

    Espero pacientemente a que termine de hablar este zoquete.  

    Y vuelvo a esperar. 

    Y sigo esperando. 

    Pero él se olvida del tema y comienza a rascarse la cabeza.  

    —Soy Emma Rutledge. Mucho gusto. —Extiendo una mano hacia ellos y les sonrío brevemente. 

    Ambos la aceptan y la aprietan con firmeza mientras asienten con la cabeza.   

    «Chúpate esa, Di Straford». 

    «Bien dicho, pequeña Emma». 

    Me giro hacia mis amigas sintiendo satisfacción por no haber caído en el juego de Darey, fuese cual fuese.  

    Pero ellas me observan como si no me conocieran. 

    ¿Qué diablos? 

    —Bueno, ya que ahora todos se conocen, tengo que a anunciar que con los chicos nos tenemos que ir de inmediato. —Les lanza una mirada que ellos captan al vuelo. —Porque ustedes me venían a buscar, ¿no es cierto? 

    —Por supuesto. —Confirma Andrew. 

    —Claro que sí. —Asiente Bastien. —Cosas de chicos, ya saben. —Le guiña un ojo a Ava. 

    Ella resopla.  

    —Nos vemos pronto, chicas. —Dicen los tres al mismo tiempo y comienzan a marcharse.  

    Veo que Darey avanza con seguridad hacia la salida, pero luego se detiene y gira su rostro hacia atrás para mirar el patito de goma amarillo que todavía se encuentra en la mesa. No sé si es idea mía, pero alcanzo a vislumbrar que esboza con tristeza una media sonrisa y sacude levemente la cabeza hacia ambos lados como si quisiera alejar de su mente dolorosos recuerdos. Tras ese fugaz momento, que aún ni siquiera sé si existió, se voltea para cerrar con fuerza la puerta a sus espaldas e irse con sus amigos de la cafetería.  

    Sin embargo, lo único en lo que no puedo dejar de pensar es en si realmente fue dolor lo que vi en su sonriente expresión.  

      

      

    *** 

      

      

    Entro en la tienda a paso lento y lo primero que veo son miles de atuendos de entrenamiento de baile. Las chicas a mis espaldas se encuentran observando en silencio las mismas prendas de vestir, aunque al parecer algo las ha estado distrayendo desde hace un buen rato.  

    Acabamos de llegar. El trayecto en auto fue sumamente veloz, o al menos esa fue la impresión que me dio, ya que apenas tengo algún que otro vago recuerdo, pues no dejaba de darle vueltas a la expresión que apareció en el rostro de Darey hace algunas horas. Y no es que me importe, pero me llamó la atención cómo puede cambiarle el semblante de esa manera a una persona que siempre tiene una sonrisa en la cara. 

    De todas formas, da igual.  

    Vuelvo a mirar a mi alrededor para seguir observando este inmenso lugar. La verdad que es que pensaba que iríamos a una tienda más pequeña, aunque ni siquiera sé por qué creí eso ya que estamos hablando de Ava y ella siempre elige lo mejor de lo mejor. Y, al parecer, este sitio lo es.  

    Me volteo hacia a las chicas con la intención de decirles que entremos luego, de lo contrario terminarán echándonos a patadas por estar bloqueando las puertas de la entrada, sin embargo apenas entran en mi campo de visión me quedo clavada en mi sitio como un poste.  

    Porque me están mirando fijamente.  

    De hecho, Idara me observa con cautela.  

    Ava con recelo.  

    —¿Quién diablos eres tú y dónde tienes secuestrada a nuestra amiga? —Dice esta última, cruzándose de brazos y empezando a dar golpecitos en el suelo con su pie.  

    —¿Por qué me ven así?   

    —Emma, ¿es que aún no te has dado cuenta del comportamiento que tuviste hace un rato? —Pregunta Idara con precaución.  

    —Pues no. Por eso se los estoy consultando a ustedes. Pero se quedan ahí como estatuas casi fulminándome con la mirada y no sueltan ni prenda.  

    Ella abre la boca para responder pero Ava se le adelanta y levanta una mano para frenar su explicación.  

    —Em. —Comienza a decir. —Eres una de las pocas chicas que conozco, casi la única diría yo —Recalca. —Que corre en dirección contraria cuando los hombres se le acercan. Incluso diría que eres la única que repite al menos una vez al día que no quiere tener amigos. Y aún así, en la cafetería del campus —Apunta con un dedo hacia atrás como si se encontrara a nuestras espaldas. —Bastaron unas pocas palabras del imbécil redomado de Darey y que fingiera no saber tu nombre, para que dieras un paso adelante y te presentaras a sus amigos alegremente.  

    Cuando sus palabras comienzan a entrar poco a poco en mi cerebro, me percato con horror de que tiene razón. Y en forma automática se me empiezan a abrir los labios hasta que mi boca termina transformándose en un círculo perfecto. 

    —No me malentiendas. —Continúa con más suavidad. —Nosotras seríamos felices de que dejaras que las personas se acercaran un poco más a ti. Pero discúlpanos por sorprendernos al ver que desde los dos años en que somos amigas es la primera vez que intentas mover un pie para que ocurra.  

    Aprieto los labios con fuerza y maldigo interiormente a Darey Di Straford por haberse cruzado en nuestras vidas.  

    Lo peor, es que siento que comienza a extenderse adentro de mi pecho un sentimiento de decepción conmigo misma. Porque sigo sin querer hacer amigos ni acercarme a los chicos, pero hace un rato estaba tan molesta porque ese idiota se había sentado en el lugar que debería corresponderle a Will que lo único que quería era cerrarle su maldita boca. Aunque ahora me doy cuenta de que lo más probable es que Darey justamente intentara fastidiarme con la intención de arrancarme una reacción diferente a la molestia, que es la que siempre muestro cuando lo veo.  

    Y yo caí en su trampa como un conejito inexperto que acaba de nacer.  

    Aprieto los puños con frustración.  

    —No se volverá a repetir. —Digo cortantemente.  

    —Cariño. —Idara toma una de mis manos y empieza a masajearla con suavidad hasta lograr que comience a aflojar los dedos. —No tiene nada de malo. Comprendemos que estés asustada porque sin darte cuenta hiciste algo que va en contra de uno de los grandes propósitos que hasta ahora has intentado mantener en la vida.  

    Ava asiente en conformidad. 

    —Pero si no quieres enfrentar este tema en estos momentos —Continúa diciendo. —Sólo déjalo estar. Y cuando te encuentres lista para hablar, nosotras te escucharemos y aconsejaremos. —Levanta su mano y desliza su pulgar por mi mejilla. —Y ahora ven. —Me pega una palmada en el trasero con su mano libre. —Mueve tu culo hacia adentro de la tienda porque estamos tapando la entrada y ya nos están empezando a fulminar con la mirada. —Dice traviesamente, después de observar que varias mujeres susurran a lo lejos con los ojos puestos en nosotras. 

    Me dejo arrastrar al interior de la tienda por mi risueña y maternal amiga, porque ¿alguien podría resistirse a ella cuando dice esas cosas tan bonitas?  

    Sin dejar de caminar, voltea la cabeza sobre su hombro y mira hacia atrás.  

    —¿Ava, por qué sigues ahí? No seas mojigata y entra con nosotras.  

    Ésta, que todavía se encuentra bloqueando la puerta, le lanza una mirada llena de incredulidad. 

    —¿Mojigata? ¿Yo? —Responde con escepticismo. —Lo que yo tengo de mojigata tú lo tienes de prudente para manejar.  

    Idara suelta una carcajada, y al final yo también la termino imitando.  

    Gracias al cielo mi humor comienza a mejorar rápidamente al escuchar las pullas cortantes de estas dos, como ya viene siendo frecuente. 

    Una vez adentro, se acerca a nosotras una empleada que termina dirigiéndonos a un rincón de la tienda para mostrarnos una cantidad bárbara de atuendos. Ava comienza a probarse uno tras otro, mientras que con Idara le damos nuestra opinión y algunas sugerencias.   

    Puedo notar a kilómetros lo ilusionada que está. Se ilumina en medio de todas esas prendas, aunque sean sólo para entrenar. Sé que desea que empiecen luego sus ensayos, porque ha estado intentado ponerse en forma desde hace días. De hecho, la semana pasada justamente intentó hacer ejercicio en la sala de estar, mientras yo me atiborraba de pasteles, porque dijo quería llegar lo más concentrada y apta posible a los entrenamientos.  

    Y ahora que la veo tan feliz, acabo de decir que intentaré acompañarlas a ella y a Idara a la mayor cantidad de competencias que me sean posibles. Hasta el momento lo hacía en escasas ocasiones, pues no quería que se dieran cuenta de cuánto echo de menos hacer deporte. Sin embargo, estoy segura de que no lo verán como una debilidad ni sentirán lástima por mí, sino que más bien estarán felices de que vaya a animarlas. Porque ¿hay algo mejor que el hecho de que las personas a las que quieres te alienten en momentos así?   

    Recuerdo que cada vez que competía en la escuela o en los clubes en los que mis padres me inscribían a petición mía, Will estaba en el banquillo observándome con una sonrisa y levantando sus pulgares en alto en el instante en el que realizaba alguna jugada, movimiento o ejecución espectacular. Y cuando no las lograba hacer a la perfección, miraba sombríamente en su dirección y él empezaba a hacer gestos graciosos con su rostro hasta que alejaba las nubes negras de mi cabeza.  

    Era tan feliz... 

    —Bueno, pues ya está. —Nos dice Ava antes de tomar en sus manos un top de un fuerte color azul y unas mallas negras. —Me llevaré estos. —Sonríe.   

    —Mira, Lysandra. Tu compañerita de baile vino a comprar ropa de payaso. No sé cómo es que no se cansa de hacer el ridículo.    

    Apenas escuchamos a esa insoportable voz de pito, nos volteamos para ver a su dueña, que viene caminando hacia nosotras con su satánica amiga al lado, ambas con una sonrisa maligna en el rostro.  

    —Pues a este payasito hermoso el semestre pasado lo eligieron para hacer la coreografía individual que tú tanto deseabas. —Replica mi amiga con sorna.  

    —Sí, ya. Recuerdo bien ese momento. —Tyrena Zayler curva sus labios en una sonrisa cruel. —Cuando comenzó a caérsete la ropa frente a cientos de personas.  

    Ava ni se inmuta y mantiene una expresión neutral en la cara como si le hubieran resbalado sus palabras, aunque sé que tienen que haberle dolido como los infiernos.  

    Inmediatamente la rabia empieza a correr por mis venas. Porque no puedo creer que esta tipa se atreva a decir esas cosas cuando la mitad de la universidad sabe que es una envidiosa y que ella fue la culpable de lo que pasó.  

    Cuando al día siguiente de la semi final Lysandra empezó a esparcir como pólvora la noticia de lo que había sucedido, alterando varios detalles por supuesto, Ava seguía encerrada llorando en su habitación y no pudo hacer frente a los rumores. Y no fue sino hasta la semana siguiente que logró que expulsaran a esa capulla del equipo de baile y le vetaran la entrada a los demás clubes deportivos, cerrándole la boca a todos los idiotas que se habían estado burlando de ella a su espalda.  

    Sin embargo, a veces pienso que eso no fue castigo suficiente para esta imbécil.   

    —Zayler. —La miro con tranquilidad pese a la furia que siento. —Como siempre, es un gusto volver a hablar contigo. Y créeme que quisiéramos seguir haciéndolo, pero lamentablemente estábamos a punto de irnos antes de que llegaras. —Le quito con suavidad a Ava el atuendo que tiene en las manos y se lo paso a Idara, indicándole con un gesto que vaya a pagarlo y podamos largarnos luego de aquí. 

    Volteo mi rostro y dirijo mi atención a Lysandra. 

    —Veo que tú también viniste a comprar un atuendo para ensayar, ya que sigues en el equipo de baile. —Señalo con mi barbilla una camiseta rosada sin mangas que sujeta entre sus dedos. —Bonito color.  

    Ella me observa con fastidio. 

    Bien. 

    Pese a que estoy disfrutando inmensamente que les moleste el hecho de que nos importen un pepino sus palabras, de todas formas intento ser educada. Mis padres y mis abuelos me criaron así, y acabamos de demostrar que no estamos dispuestas a picar los anzuelos que nos quieran lanzar. Mis amigas también lo saben, y por eso adoptaron una actitud de indiferencia para no caer en sus provocaciones. 

    Veo por el rabillo del ojo que Idara vuelve con nuestras compras en la mano y se posiciona nuevamente a mi lado.  

    —Sin embargo, querida, quizás prefieras comprar otra playera. —Continúo diciendo.  

    Lysandra me mira sin saber a qué rayos vienen mis palabras. Y la comprendo, yo estaría igual, sin entender ni jota. Pero no tendrá que esperar demasiado para saber con quién se está metiendo.  

    Me acerco a ella e inclino la cabeza hasta que mi boca queda a pocos centímetros de su oído. 

    —No querrás que Tyrena note que comes chocolates en clases cuando te das cuenta de que no te está observando, ¿no es así? —Le susurro. 

    Me separo de golpe, no pudiendo soportar estar más cerca suyo, y veo cómo su rostro refleja la sorpresa que esperaba encontrar y el terror de que su amiga se entere de que tiene unos kilos de más.  

    Le hago un gesto a mis amigas para que emprendamos marcha rumbo a la salida y, sin dejar de caminar, volteo la cabeza sobre mi hombro para mirar a Tyrena. 

    —Arrivederci, amore. —Me despido moviendo los dedos de la mano. 

    Y las dejamos atrás.  

    Cuando salimos de la tienda, todas soltamos el aliento que ni siquiera sabíamos que estábamos reteniendo. 

    —¿Qué fue lo que le dijiste a Lysandra? —Pregunta Idara con un brillo de diversión en los ojos.  

    Me encojo de hombros. 

    —Que no se comprara la camiseta que había elegido porque sabía que en clases comía de más cuando Tyrena no la veía y podía notársele.  

    Ellas sueltan unas risitas. 

    —¿No habías dicho que seríamos corteses y educadas? —Pregunta Ava con sarcasmo. 

    —Ohh, yo fui educada. —Le lanzo una mirada pícara. —Le di a entender educadamente que sabía su secreto y que podía decírselo a su amiga. 

    Las chicas ahora sí no se contienen y sueltan largas y fuertes risotadas que inundan el frío aire de la ciudad.   

    —Esa es mi amiga. —Asiente orgullosamente Ava entre carcajadas.  

    Sin dejar de lado nuestro buen humor, caminamos hacia el auto de Idara que se encuentra estacionado al costado de la tienda, nos subimos y hacemos el trayecto de vuelta de una hora en la cual intento sujetarme a cualquier cosa que encuentro para no salir volando por la ventana.  

    Llegamos a casa despeinadas.  

    —Uf, quedé muerta. —Lanza las llaves de su auto sobre la barra de la cocina y después se sirve un vaso con agua. 

    —Muertas podríamos haber quedado nosotras debido a lo rápido que ibas manejando —Ava la fulmina con la mirada. 

    —¿Desde cuándo eres tan llorica, Avarling? 

    Uy, mala jugada. 

    —Nunca lo he sido, mi querida Idarastasya. —Responde moviendo su brillante cabello negro con una mano hacia atrás y burlándose de su nombre.   

    Estoy tan exhausta, que las termino frenando antes de que inicien una batalla sangrienta en mis narices.  

    —Chicas, ya basta. Como bien dice Idara, estamos todas agotadas. Así que me iré a mi habitación a leer. Tuve un día horrible entre el fastidioso de Darey y la pesada de Tyrena con su amiga, y necesito relajarme antes de dormir. Pero si ustedes prefieren iniciar una guerra a muerte no las detendré.   

    Quizás acabo de sonar un poco seca, así que para suavizar mis palabras camino hacia ellas y les doy las buenas noches con un beso en la mejilla.  

    Subo a mi cuarto y, sin siquiera cambiarme de ropa, me lanzo de espaldas en la cama. Durante largos minutos dejo clavada la vista en el techo, intentando vaciar mi mente de todas las cosas ocurridas hoy, ya que pocas veces mis días son tan agotadores emocionalmente. Así que inhalo y exhalo una y otra vez, hasta que mi respiración se vuelve completamente regular y logro cerrar los ojos con tranquilidad.  

    Cuando decido que ya no puedo seguir ignorando el inmenso elefante que siento que tengo en el bolsillo, meto la mano en él. 

    Y saco el patito de goma amarillo.  

    Dejo que mis pensamientos vaguen libremente en mi cabeza mientras lo toco con detenimiento, deslizando un dedo con suavidad por cada curva, relieve y rasguño. Por su textura diría que es un juguete casi nuevo, así que me pregunto qué es lo que lo hará tan especial para... él.  

    Levanto las pestañas y vuelvo a observar el techo, aunque sin verlo realmente.   

    ¿Será que le recuerda a alguien? O quizás es suyo. Pero entonces ¿por qué se lo dio a una persona a la que casi ni conoce?  

    «El tiempo nunca ha sido importante para él ».  

    Frunzo el ceño.  

    Creo que eso fue lo que dijo cuando me estaba presentando a sus amigos, pero aún sigo sin entenderlo por completo ya que me dio la impresión de que tenía un significado adicional.  

    Con reticencia, me levanto de la cama para acercarme al tocador y abrir el cajón de la derecha que sé que está vacío. Cuando estoy apunto guardar el patito de goma en él, vuelvo a cerrarlo con fuerza y cambio de rumbo para dirigirme al escritorio porque creo que tengo un par de cajas libres ahí. Sin embargo, apenas veo la foto que está encima, me olvido del patito y ya no aparto la vista de ella.  

    La sacó mi madre a escondidas horas antes de que Will muriera.  

    Will aparece sentado en el césped abajo del árbol que se encuentra en el jardín trasero de la casa de mis padres en Nueva York. Tiene las piernas cruzadas y sostiene una baraja de naipes en la mano, a la que mira con muchísima concentración. Yo me encuentro de pie frente a él con una manzana roja en la mano izquierda, sonriéndole con deleite y superioridad.  

    Ese día mi amigo estaba intentando cortar con un naipe la manzana mientras ésta volaba en el aire. Yo era la "asistente" encargada de lanzar al cielo la fruta y Will tenía la difícil tarea de arrojar el naipe con precisión para partirla en dos. Al parecer mi madre nos observaba desde lejos, apoyada en los ventanales que tenían salida al jardín, y se reía de lo lindo mientras él fallaba una y otra vez y yo me burlaba de sus desastrosos intentos. Así que decidió inmortalizar el momento.  

    Aparto la vista de la melancólica foto y vuelvo a concentrarme en el patito de goma que aún tengo en la mano. Lo guardo adentro de una cajita mediana de madera que se encuentra vacía en la esquina del escritorio, junto a un frasco de vidrio que contiene una solitaria hoja de árbol celeste que no se ha desintegrado con el paso de los años.  

    Suelto un largo y desolador suspiro al verla.  

    Para mí el tiempo sí que es importante. Por eso no logro comprender a qué se refería Darey cuando dijo lo contrario. Porque si pusiera volver al pasado y cambiar algo de lo que ocurrió el día en que Will murió, definitivamente sería el no haber salido de casa rumbo al hotel de mi familia.  

    Sé que no saco nada con seguir revolcándome en esos dolorosos pensamientos, pero a veces llegan en forma tan repentina que se quedan invadiendo mi mente por largo rato y es muy difícil espantarlos. Sin embargo, esta vez hago el intento de alejarlos y me aparto del escritorio para ir a ponerme el pijama.  

    Cuando me acuesto en mi cama bajo las mantas y empiezo a cerrar los ojos, mi último pensamiento es que ni siquiera me acordé de tomar un libro para leer antes de dormir, como les dije a mis amigas que haría.   

      

      

      

   
      

      

      

    Capítulo 6 

      

      

    Durante las dos semanas que siguen no hay más incidentes. 

    Tyrena no ha vuelto a molestarnos, ni tampoco Darey ha intentado acercarse a mí. 

    Gracias a Dios. 

    Sin embargo, cada Lunes, Miércoles y Viernes que llego a clases de Empresariales encuentro sobre mi asiento un objeto que alguien sospechosamente deja ahí: un lápiz, una flor, un camión de juguete, una cajita de dulces, un libro, una llave y una hoja de árbol. 

    Y todas esas cosas siempre son de color amarillo. 

    Pero sin contar esos desastrosos infortunios, todo ha ido genial. De hecho, agradezco al cielo que cada vez que Darey tenga un momento de descanso la mitad de las chicas del campus se le lancen encima y las restantes empiecen a revolotear a su alrededor, porque eso desvía su atención de mis amigas y de mí. Incluso Tyrena ha empezado a echarle miraditas ardientes cuando lo ve entrar en el salón o lo pilla en los pasillos de la universidad, por más espeluznante que sea. 

    Como en este preciso momento. 

    Darey está junto a su amigo... ¿Andrew? conversando en la entrada del salón y bloqueando, al parecer sin darse cuenta, la salida a los demás estudiantes, mientras Tyrena lo observa de lejos comiéndoselo con los ojos. Joder, hasta siento el aura de malignidad que sale de su cuerpo, lo cual no calma para nada mis nervios porque necesito cruzar esa condenada puerta que tapan los dos cabezas de músculo y dirigirme inmediatamente al gimnasio a ver a Idara.  

    Hoy es Viernes, y le prometí a mi amiga que apenas terminara la clase de Empresariales asistiría a la competencia de natación que tiene en un rato, ya que Oxford se enfrentará en diversas rondas a varios equipos de otras universidades, quienes ya deberían estar por llegar a nuestras instalaciones pues nos toca hacer de anfitriones. Ava no puede asistir porque tiene ensayo hasta tarde, así que sólo estaré yo para apoyarla.  

    De reojo veo que Tyrena y su amiga se acercan a los chicos. Ella le dice algo a Darey que lo hace sonreír y luego comienza a deslizar lentamente la uña de un dedo por su brazo. 

    Hago una mueca de asco en el acto.   

    Inclinando la cabeza, le indico a Ava que nos larguemos luego de aquí antes de que estos dos se pongan a follar en público. Como no tiene nada que objetar, ya que tampoco quiere seguir viendo estas asquerosas escenas subidas de tono, emprende camino a la salida conmigo a su lado. Cuando llegamos a la puerta, les pido a todos educadamente que nos den permiso para salir, pero las imbéciles de Tyrena y su amiga no se mueven. Andrew, bendito sea, se percata de la situación y se hace a un lado para que podamos pasar, señalándole a Darey que también se aparte a un costado y así nos sea más fácil transitar. Éste empieza a moverse con reticencia y, cuando voltea su rostro en nuestra dirección, termina posando sus ojos en los míos, después de llevar más de dos semanas sin hacerlo. 

    Y deja de sonreír. 

    Joder. 

    Alzo la barbilla sosteniéndole la mirada, porque me importa un pimiento si sonríe, si está triste o si lo parte un rayo.  

    De todas formas, y a diferencias de las otras veces, ahora que estoy un poco más cerca de él, ya que el espacio es lo suficientemente reducido por culpa de todas las personas que se encuentran en la puerta en este momento, no puedo evitar observarlo con más detalle. A esta distancia alcanzo a ver las pequeñas motitas de color negro que adornan su iris azul. Son tan diminutas que suelen pasar desapercibidas, salvo si se miran fijamente de cerca como hago yo en este instante. Su otro ojo, de color café, se encuentra rodeado de tres delgados anillos verdes que logran aclarar la tonalidad del marrón a su alrededor. Sus pestañas son largas y levemente más oscuras que su espeso cabello castaño claro, que se encuentra perfectamente ordenado con un pequeño flequillo que cae hacia el lado derecho de su rostro. 

    Después de llevar casi un minuto observándonos parados como estatuas, Darey aparta sus ojos y los vuelve a centrar en Tyrena, que me lanza una mirada de suficiencia y superioridad al haberse "ganado" la atención de él.  

    Puaj. 

    Cuando con Ava por fin logramos salir del maldito salón, y ya podemos volver a transitar libremente por el pasillo, sus pensamientos no se hacen esperar. 

    —¿Qué diablos fue eso? —Me dice apenas nos encontramos a una distancia prudente de esos idiotas.  

    —No lo sé ni me interesa. —Me encojo de hombros. —Al menos por fin Di Straford ya tiene a alguien más a quien molestar. Quizás por eso nos ha dejado en paz durante estos días. —Reflexiono pensativa. —Pero no te preocupes por eso. Ahora lo importante es que te vayas rápidamente a tu ensayo y que yo alcance a Idara, que ya debe estar esperándome. 

    Ella asiente y nos separamos de inmediato, no sin antes prometerle que le contaré a la noche todo lo que pase en la competencia.  

    Cuando vuelvo a emprender rumbo, miro la hora en el reloj que llevo en la muñeca y me doy cuenta de que todavía me quedan algunos minutos libres antes de tener que ir al gimnasio. Así que, sin molestarme en pensarlo demasiado, comienzo a dirigirme a mi lugar favorito del campus: mi árbol. 

    Estamos entrando en primavera, y, aunque el clima aún sigue siendo helado, he percibido que ya le han empezado a florecer diminutas hojas. Me encanta ir, porque casi nadie visita ese sitio. Aunque, claro, cuando tienes una amiga llamada Avarling Miller que intenta invadirlo cada vez que te ve a solas leyendo un libro bajo él, ya no se hace tan agradable. 

    Sin embargo, en estos momentos Ava no está.  

    Apenas llego, me siento en el césped, pese a lo frío que se encuentra el suelo, y apoyo la parte trasera de mi cabeza en el tronco. Una vez instalada cómodamente, introduzco mi mano en el bolsillo izquierdo de mi sudadera y saco de adentro lo que me regalaron hace algunos instantes.  

    Una hoja de árbol amarilla. 

    El día que Darey me trajo ese feo patito de goma, le dije que ni se le ocurriera empezar a darme obsequios porque no se los iba a recibir. Sin embargo, antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, empecé a tomarlos y a meterlos en mi bolsillo. Claramente Ava se percata de que ese idiota antes de que comiencen la clases de Empresariales me deja un objeto amarillo en mi asiento. Pero, si me ve guardarlos, no lo menciona.  

    Lo cuál es sumamente extraño.  

    De pronto, una fuerte ráfaga de viento provoca que algunas de las hojas que acaban de florecen en el árbol empiecen a caer al suelo. Veo cómo una de ellas vuela en varios sentidos hasta que, decidiéndose por uno, termina posándose en mi regazo. La observo detalladamente con tranquilidad durante unos instantes, pero luego abro los ojos como platos cuando algo en ella me llama bruscamente la atención. Rápidamente, comienzo a compararla con la hoja que Darey dejó en mi asiento, y me doy cuenta de lo innegable: son iguales. 

    Genial. 

    Ahora ese idiota no sólo conoce mi lugar favorito sino que además se dedica a decapitar sus hojas. 

    Estoy a punto de apretar la maldita hoja con mi puño para destrozarla. Sin embargo, haciendo acopio de mi fuerza de voluntad, decido contar hasta diez en latín para calmarme y termino por devolverla a mi bolsillo completamente intacta. Como si fuera un resorte, me levanto con determinación del suelo y dejo de pensar en todo lo que no sea relevante en estos momentos. Permito que el frío aire primaveral se estrelle contra mi rostro y respiro con profundidad antes de concentrarme en lo que realmente importa.  

    Es hora de ir a apoyar a Idara. 

    Me pongo rumbo al inmenso gimnasio con pistas de natación temperadas en donde se desarrollará la competencia de nado en tan sólo unos minutos. Hoy se enfrentan los equipos de las Universidades de Manchester, Cambridge, Bristol, Lancaster, Kent y Oxford, y mi amiga correrá por la pista número cuatro en los cincuenta metros estilo mariposa. 

    Todos los días durante las últimas dos semanas ha tenido extenuantes entrenamientos y, pese a ello, ha llegado a casa feliz, ya que dice que su equipo tiene muy buenos integrantes esta temporada y espera cerrarle la boca a todos los demás, en especial a nuestro más vil enemigo: Cambridge. La rivalidad que existe entre nosotros se remonta hace décadas, y no sólo en lo referente al equipo de natación sino que también a los de golf, tenis, rugby, danza y cualquier otro que exista en la universidad. Sin embargo, no me preocupa en demasía, porque estoy segura de que Idara les va a patear el trasero.  

    Apenas doblo en una de las esquinas del campus, veo el gran edificio en el que se encuentra el gimnasio. Idara me está esperando en la entrada, envuelta en un grueso abrigo de color verde que favorece completamente a su cutis y armoniza con su cabello rojizo. Cuando ya la tengo frente a mí, la envuelvo en un reconfortante abrazo y le indico que vayamos adentro para que no se siga congelando. 

    —¿Tienes puesto el bañador abajo de ese abrigo tan bestial? 

    Asiente. 

    —Los demás equipos ya se encuentran aquí desde hace un buen rato, aunque aún no comienza ninguna de las cinco rondas. —Mira a su alrededor. 

    —¿Tú en cuál competirás? 

    —En la última. Ya sabes que nos agrupan por edades, metros de nado y el tipo de estilo. 

    —Bien, lo bueno es que podremos ver juntas las otras competencias antes de que te toque. —Le sonrío cálidamente. —¿Estás muy nerviosa? 

    —Sólo un poco. Antes me sucedía más. —Admite. —Pero ahora que sabía que ibas a venir me siento mucho más tranquila que otras veces. 

    La abrazo otra vez y, como soy más alta que ella, le doy un beso en su hermosa cabellera rojiza.  

    —Entonces ven, vayamos a sentarnos a donde tu público te espera. 

    Ella suelta una risita y me acompaña gustosamente a las gradas, diciéndome que ya quisiera ser famosa para andar firmando autógrafos en la calle.  

    La competencia empieza de inmediato. Con Idara observamos cómo transcurren las tres primeras rondas. Nos desgastamos la voz gritando y parándonos cada vez que ocurre algo interesante, y cuando vemos que Oxford gana una de ellas mi amiga empieza a hacer un pequeño baile de la victoria.  

    Esta es una de las cosas que más me gustan de los deportes. Ya que aunque está genial practicarlos, también se puede disfrutar inmensamente viendo cómo otros lo hacen mientras los alientas con todas tus fuerzas para que ganen. 

    De pequeña cuando participaba en competencias de natación, y Will me gritaba desde la tribuna hasta que casi se le salieran las amígdalas, me embelesaba sentir la presión del agua en mi cuerpo mientras la adrenalina hacía mella en mí y nadaba a todo pulmón. Y aunque no era mi deporte favorito, al menos logré ganar en una ocasión. Sin embargo, eso ni se compara con la excitación que me doy cuenta que siente Idara en estos momentos. Porque junto a la cocina, nadar es una de sus grandes pasiones y se nota a leguas lo mucho que lo ama.  

    No es porque sea mi amiga, pero ella es muy buena en esto. Como diría Ava, incluso parece una maldita sirena que se adueña del agua como si le perteneciera. Así que definitivamente es una competidora a la que los demás equipos deben temer.   

    Cuando empieza la cuarta ronda, se baja de las gradas y se dirige al banquillo junto con el resto de su equipo, ya que será la siguiente en competir. De inmediato, comienzan a invadirme unos nervios descomunales y, aunque sé que eso es normal cuando es tu amiga la que está a punto de participar, no logro dejar de sentir inquietud.  

    De lo concentrada que estoy mirando al frente, casi no no me percato de que alguien se sienta a mi izquierda, ocupando el lugar que, hasta hace unos minutos, era de Idara.  

    Contengo el aliento. 

    ¿Podría ser Dar...? 

    —Hola, eres Emma, ¿verdad? 

    Apenas escucho esas palabras aparto la vista de la competencia y la centro en la persona que acaba de llegar. 

    Es Andrew. El amigo de Darey. 

    —Hace un rato nos vimos en clases. —Continúa diciendo. 

    Asiento con cautela.  

    —Tú... eh... —Dejo la frase en el aire.  

    ¿Qué diablos puedo que decirle? No suelo alternar con chicos y tampoco quiero hacerlo. Sin embargo, él es mi compañero de clases y además es amigo de ese idiota. Y aunque dudo seriamente de la capacidad intelectual de cualquier persona que tenga la estúpida idea de acercarse a éste, eso no hace menos cierto que Andrew no me ha hecho nada malo. Así que yo... simplemente no puedo ser descortés. 

    ¿Pero estaría bien entablar una conversación, por más breve que fuera, con Andrew pese a que a Darey no hago más que alejarlo a patadas cada vez que se me acerca? 

    «No preocupes por Darey. Ya está bien alejado de ti. Ni siquiera necesitas echarlo a patadas, porque ya no te habla, mira, ni sonríe».  

    «Te habías tardado en volver, ¿eh? Ahora vete al calabozo». 

    —Mi novia está compitiendo en estos momentos. —Sigue hablando, salvándome de iniciar una conversación que ni siquiera quiero tener. 

    —¿A sí? —Pregunto con cortesía. 

    Él asiente. 

    —Es la que está nadando por la pista número dos. —Dice con orgullo. 

    Comienzo a observar a la chica de Oxford que en estos momentos va por ese carril, y me doy cuenta con satisfacción de que es muy buena. Compite en los cien metros estilo libre, y espero de corazón que gane porque en las anteriores rondas triunfaron los de la Universidad de Kent, los idiotas de Cambridge y los talentosísimos de Oxford. Así que, hasta el momento, vamos empatados, y necesitamos que alguien nos dé la delantera pronto, sobre todo porque, como mi amiga es la última en nadar, si la novia de Andrew no obtiene el primer puesto en su competición entonces Idara será la que tendrá que cargar con todo el peso del equipo.   

    Miro a lo lejos como ésta empieza a sacarse los pantalones y luego deja caer al suelo el abrigo que llevaba puesto, revelando el bañador negro de una pieza que tenía abajo y que se ajusta a todas las curvas de su cuerpo. 

    Que cuerpazo tiene mi amiga.  

    El hombre que se gane su corazón se sacará la lotería, y no sólo por el escultura físico que tiene sino porque el suyo es uno de los corazones más hermosos que existen en el mundo.  

    Durante unos minutos comienzo a repasar con la vista al público, para ver si alguien más se está fijando en ella. Y cuando llego a Andrew, me percato con sorpresa de que ya no tiene puesto los ojos en la competición sino que observa a Idara con la boca abierta.  

    Pongo los ojos en blanco.  

    Realmente sé que él no tiene la culpa. Ella en estos momentos se parece a la reencarnación de Afrodita, y, aunque éste tenga novia, no está ciego.  

    Una fuerte ovación de las gradas interrumpe bruscamente mis pensamientos, y dirijo inmediatamente la vista hacia el frente para darme cuenta de que las nadadoras ya se encuentran en los últimos metros, y que en tan sólo unos segundos sabremos quién habrá ganado la cuarta ronda. 

    Andrew aparta la mirada de Idara y vuelve a centrarla en su novia. Y con una complicidad que ni siquiera imaginé que podríamos llegar a tener, nos inclinamos hacia adelante al mismo tiempo conteniendo el aliento y casi rezando en silencio para que ella pase a la delantera. Sin embargo, a los pocos segundos anuncian por los altavoces que los ganadores son los de la universidad de Bristol. 

    Maldecimos como camioneros.  

    No me paro a pensar en el extraño momento de entendimiento que acabo de tener con una persona diferente a mis amigas, porque ahora viene el desempate en la competencia y si Idara logra ganar le daría el segundo triunfo a Oxford, haciendo que pasáramos adelante. 

    Estoy nerviosa. Ojalá Ava estuviera conmigo, porque empezaría a amenazar a las demás participantes con sacarles los ojos si es que se les llegara a ocurrir siquiera intentar acercarse por un pelo a Idara en el agua. Y yo, como buena amiga, me sumaría a las amenazas y agregaría unas cuantas más de mi propia cosecha. 

    Observo que Idara empieza a ajustarse el gorro y los lentes de agua. Luego camina hacia el borde del carril número cuatro haciendo ejercicios de rotación de hombros y estiramientos de brazos y piernas, hasta que se coloca en posición junto a las demás nadadoras. Cuando suena la señal, todas saltan al agua y empiezan a moverse con fuerza bajo ella para aprovechar el impulso. Mi amiga sale a la superficie una y otra vez mientras agita sus brazos hacia ambos lados imitando a una mariposa. En unos cuantos metros logra tomar la delantera, seguida muy de cerca por la chica de la pista número cinco. Pero ella sigue nadando como toda una experta, sin perder el ritmo ni la concentración, y preocupándose de respirar lo necesario para no perder la ventaja que lleva.   

    Por lo general, las personas que van por los carriles del centro son quienes suelen tener los mejores tiempos, así que no me sorprende el resultado hasta el momento porque Idara de verdad se parece a la sirenita de Disney.  

    Incluso tienen el mismo color de cabello.  

    Definitivamente eso tiene que ser una señal.  

    Antes de llegar al otro lado de la pista, veo cómo gira su cuerpo por completo y se impulsa en la pared con los pies, comenzando a nadar de vuelta. En tan sólo unos segundos logra obtener un poco más de ventaja de la chica que la sigue, y cuando por fin toca la otra muralla con la mano, dando por finalizado su trayecto, salto de mi asiento gritando y aplaudiendo porque en los altavoces anuncian que Idara Bylarsea, estudiante de la Universidad de Oxford, acaba de ganar la quinta ronda estilo mariposa nadando por el carril número cuatro.  

    Demonios, siento que el corazón se me va a salir en cualquier momento del pecho. Estoy tan feliz que incluso me permito dar unos saltitos en mi lugar. Y ahora más que nunca me hubiera gustado que Ava estuviera aquí, porque estoy segura de que se habría sacado la camiseta y hubiera comenzando a agitarla en el aire sin importarle haberse quedado casi en pelotas.  

    Me volteo hacia Andrew sonriendo de oreja a oreja. Él también está aplaudiendo la gran hazaña que acaba de realizar Idara y, cuando me ve observándolo tan contenta, levanta una ceja como si no pudiera creer que la chica que tiene a su lado es la misma que suele comportarse como una capulla con su amigo. Sin embargo, ni siquiera me es necesario tener que buscar alguna respuesta para darle, porque de pronto comienza a palpar con las manos los bolsillos de su sudadera y termina sacando su celular, que al parecer se encontraba vibrando.  

    Contesta en el acto. 

    —Bastien, hermano. —Empieza a escuchar con atención durante un buen rato lo que sea que le están diciendo al otro lado y luego asiente varias veces con la cabeza, dejando que sea el otro chico quien dirija la conversación por completo. —Claro, ahí te veo. El lunes tenemos que darle una paliza a los debiluchos de Cambridge. ¿Sabes si Darey también nos acompañará hoy a la tienda?  

    Al parecer Bastien habla como un loro parlanchín, porque monopoliza la atención de Andrew durante largos minutos, hasta que éste se cansa y lo manda a lanzarse de un puente hacia un río lleno de serpientes, cortando la llamada.   

    Vuelvo la vista hacia Idara, que se encuentra secando su cuerpo con una toalla verde que le acaba de pasar uno de sus compañeros de equipo. Apenas alza el rostro y sus ojos chocan con los míos, le sonrío ampliamente y la saludo con la mano. Sin embargo, su entrenador la llama al instante así que tiene que apartar la vista y dirigirse hacia el banquillo. Aunque lo hace feliz y con una sonrisa en el rostro.   

    Pese a toda la interacción visual que acabo de tener con ella, tengo que admitir que mi atención ha seguido anclada, casi irremediablemente, en la conversación que acabo de escuchar. 

    —Así que... —Carraspeo para aclararme la garganta mientras sigo mirando al frente.  

    Joder, ni siquiera yo misma sé cómo diablos voy a continuar esa maldita frase.  

     —¿Cómo conociste a Bastien y a... Darey? —Termino de decir en contra de mi buen juicio.  

    Aunque la pregunta es repentina y salió de la nada, Andrew ni se inmuta y responde de inmediato.  

    —Bastien y yo nos conocimos en el equipo de rugby cuando ambos íbamos en primero. Él cursa medicina y tiene mucho que estudiar, pero de todas formas logra sacar tiempo libre hasta por debajo de las piedras para asistir a los entrenamientos. 

    A medida que va hablando, comienzo a recordar que cuando conocí a Andrew en la cafetería me llamó la atención la sudadera que llevaba puesta porque tenía estampado un pequeño número ocho a la altura del corazón que se me hacía muy familiar. Y es ahora cuando caigo en cuenta de que me parecía conocida porque era idéntica a la que usan los jugadores de rugby en los entrenamientos. Así que imagino que ese número es el suyo, lo cual solamente puede significar que... 

    —Eres un forwards —Jadeo con sorpresa y vuelvo la vista hacia él para observar su reacción.  

    En el rugby hay distintos roles y posiciones que se ocupan en el campo de juego. Los forwards son los jugadores de más altura del equipo y se ubican al frente de la formación en los partidos, a diferencia de los backs que suelen ser de estatura inferior pero tienen una velocidad asombrosa. Así que tiene cierta lógica que Andrew sea de los primeros, aunque no me haya dado cuenta antes.  

    —Correcto. —Siento en su voz un deje de diversión.  

    —¿Y Bastien entonces es un backs? 

    Asiente, y sonríe de inmediato por la conclusión a la que acabo de llegar.  

    —Sabes mucho. 

    No le digo que suelo ver partidos de rugby por televisión y que incluso a veces estoy en las gradas cuando el equipo de Oxford juega contra otras universidades. 

    —¿Y este año seguirán jugando juntos? 

    ¿Por qué diablos sigo haciéndole preguntas? 

    Vale, es cierto que Andrew parece ser agradable, y que yo sólo quiero ser cortés porque, vamos, es mi compañero y además estamos sentados en el gimnasio viendo una competencia de natación, pero aún así sigue siendo un chico y suelo alejarme de ellos como la peste o, al menos, los corto antes de que la conversación se salga por rumbos ajenos a los estudios. Por eso no sé por qué sigo hablando con él aún sabiendo todas esas cosas.  

    ¿Podría ser que es porque no lo veo como una amenaza?  

    Es decir, él no ha declarado frente a media universidad que tiene la intención de ser mi amigo ni tampoco suele dejarme regalos en los asientos. Además su carácter es tranquilo y serio y no es insistente ni avasallador, por lo que no me sale tratarlo sino con algo que no sea más que amabilidad. 

    —Sí, ambos seguimos en el equipo. —Responde él, dejando entrever su interés en el tema. —Todos los años a inicios de temporada suelen sumarse más estudiantes y nuestro entrenador elige a los mejores para que sean parte de la formación. Los entrenamientos iniciaron apenas comenzaron las clases y hemos estado practicando todos los días para los partidos que tendremos que jugar. De hecho, el Lunes de la semana que viene enfrentaremos a Cambridge y necesitamos concentrarnos, ya que uno de sus jugadores usa muchas artimañas para provocar a los Forward y Backs de los demás equipos y que éstos terminen por cometerle falta. —Hace una pausa mostrándose pensativo. —Quizás podrías asistir junto a tus amigas y venir a apoyarnos. —Me mira con un brillo perspicaz en sus ojos. —Algo me dice que te gustaría muchísimo.  

    Casi me caigo de espaldas.  

    «Tranquila. No es para tanto».  

    «Pero es que él... me acaba de invitar a que los vaya ver al partido». 

    «Sí, pero no es nada del otro mundo. ¿Además el otro día Ava no te dijo algo sobre que también la habían invitado a un partido de rugby?». 

    «Cierto». 

    Ahora que recuerdo, hace dos semanas unos chicos que intentaban ligarse a Ava, como suele suceder casi siempre, la invitaron a que fuera a verlos jugar. Yo quedé en asistir con ella, pero luego se me terminó olvidando y ya no volví a preguntarle por el tema. 

    —La verdad es que Ava y yo teníamos pensado asistir.  —Confieso casi obligándome a decir las palabras. —Aunque se lo comentaré también a Idara para ver si quiere sumarse a nosotras. 

    —Genial. —Curva sus labios hacia arriba en una sonrisa. —Son una mierda los partidos en los que no somos locales, pero cuando jugamos en casa nos gusta tener la mayor cantidad de apoyo posible y aprovechar que más gente de Oxford puede asistir. Así que muchas gracias.  

    Asiento levemente con la cabeza y dejamos el tema del rugby. No volvemos a hablar durante varios minutos, al menos hasta que me doy cuenta de que hay algo que aún no me ha respondido. 

    —¿Y cómo conociste a... Darey? 

    Por las barbas de mi tía Petunia, no sé ni para qué sigo preguntándole cosas que no quiero ni me importan saber realmente. 

    Joder.  

    Lo miro de reojo y veo que comienza a relajar el semblante y termina sonriendo con diversión al recordar lo que sea que esté pasando por su cabeza.  

    —Nos conocimos en la primera clase de Empresariales. Esa en la que tu amiga la morena estaba durmiendo y el profesor no dejaba de fulminarla con la mirada. 

    Casi sonrío al recordar a Ava durmiendo sobre su propio hombro y soltando pequeños ronquidos. 

    —Darey la salvó de ser asesinada. —Bromea. —Y terminó contestando por ella la pregunta que le acababa de hacer el señor Rogland. Le dije que era un puto genio y que pensaba que había sido amable de su parte no empeorar la situación de la chica. 

    Comienzo a analizar una a una sus palabras, como si fuera un médico cirujano a punto de operar a una persona a corazón abierto.  

    Recuerdo que ese día con Ava estábamos tan horrorizadas procesando en nuestras mentes que tendríamos que asistir a la misma clase con el chico de París, que no nos detuvimos a pensar en el gesto que acababa de tener con ella. Luego él nos arrinconó en el pasillo y ya después todo se fue a la mierda, así que no volvimos a tocar el tema.   

    —Pese a ser la primera vez que lo veía, me fijé en la amabilidad de su conducta y de que no estaba burlándose de la morena como los demás chicos sino que, por el contrario, salió en su rescate. —Sigue diciendo —Luego cuando terminó la clase, fuimos a la cafetería del campus y nos pusimos a hablar. Le conté que trabajaba medio tiempo en una pizzería los jueves y sábados y que al día siguiente tenía problemas para asistir a mi turno. —De pronto comienza a observarme con diversión. —¿Y sabes qué fue lo que me dijo? 

    Niego lentamente con la cabeza, absorta en la historia. 

    —Dijo que él podía cubrirme porque no quería que me despidieran y que, aunque nos habíamos conocido hace un par de horas, yo iba a ser su mejor amigo. —Suelta una carcajada. —Pensé que estaba loco, pero después me di cuenta de que lo decía enserio así que dejé que me ayudara. 

    Siento una leve punzada en el pecho apenas termina de decir la última palabra, porque me hace recordar el día en que conocí a Ava, cuando también me dijo algo similar.  

    —Mucha gente se acerca a él. —Continúa hablando mientras observa a lo lejos cómo las personas del público empiezan a levantarse para salir del gimnasio. —Y aún así... 

    Me inclino hacia adelante para intentar escuchar mejor lo que está a punto de decir.  

    —¡Ey! ¡Chicos! —Escucho a lo lejos la voz cantarina de Idara, que interrumpe de golpe nuestra conversación. 

    Volteo la cabeza hacia ella y veo que acerca a nosotros pasando entre medio de todos los asientos de las gradas, hasta que llega a donde nos encontramos. De inmediato, comienza a echarle un repaso con la mirada al musculoso cuerpo de Andrew sin siquiera avergonzarse de su descarada falta de discreción. Él alza una ceja divertido y la observa con sorna. 

    —¿Andrew? ¿No es cierto? —Pregunta mi amiga.  

    Éste asiente. 

    —Lo hiciste bien allá abajo pelirroja, felicidades. 

    Abro los ojos como platos cuando sus palabras me hacen recordar que Idara acaba de ganar la competencia. Así que apenas la miro a la cara, me lanzo volando a sus brazos para empezar a decirle que es la mejor nadadora del mundo y que le acaba de patear el trasero a todos los demás equipos, sobre todo al de Cambridge. Ella se ríe feliz, mientras le desordeno con la mano su cabello que sigue mojado y aplastado. Luego termino pasándole un brazo sobre los hombros y ambas nos volvemos a centrar en Andrew, que nos observa con curiosidad. 

    —Ya nos tenemos que ir. —Le digo. —Idara necesita darse un baño para quitarse del cuerpo el cloro del agua. 

    Él asiente y fija su vista en ella antes de hablar. 

    —Las veo el Lunes en el partido.  

    Aparta la mirada y se despide de nosotras cuando algo a lo lejos le llama la atención.  

    Lo más probable es que su novia.  

    —Vaya, vaya. Emma, cada día estás más habladora. —Se burla la zopenca que se encuentra a mi lado.  

    Pongo los ojos en blanco. 

    —No empieces. 

    Me lanza una inocente sonrisa como respuesta.  

    —Mejor vamos a casa para que puedas ducharte. —Continúo diciendo. 

    Y se zanja el asunto.  

    Nos ponemos rumbo al estacionamiento del campus en donde se encuentra aparcado el auto de Idara. Pero cuando salimos del gimnasio, la gente que se cruza en nuestro camino comienza a felicitarla y a preguntarle cuándo será la próxima competencia, haciendo que tengamos nos detengamos. Tras decirles que se hará dentro de tres semanas, nos dejan volver a transitar libremente y podemos seguir caminando. 

    Mientras nos movemos, alcanzo a ver a lo lejos que varias personas se encuentran apoyadas en las inmensas puertas de la entrada de la universidad, y que otras nos dan la espalda. El estacionamiento queda en el ala derecha, así que tenemos que doblar por el pasillo que se encuentra más cercano a ellas.  

    Cuando empezamos a acercarnos, y antes de girar hacia el corredor, alcanzo a escuchar que alguien dentro de la masa de personas que se hallan ahí pronuncia las palabras: "Darey", "regalo" y "colgante". 

    Miro rápidamente de reojo a mi amiga para ver si acaba de escuchar lo mismo que yo, pero al parecer no se ha percatado de nada. Así que motivada por la insana curiosidad que estoy comenzando a sentir, observo con discreción a las personas ubicadas en las puertas. De inmediato, logro identificar una familiar cabeza de cabello oscuro y otra de pelo rubio.  

    Andrew y Bastien.  

    Aunque estoy intentando ser lo más discreta posible, ya que ni siquiera debería seguir viéndolos porque acabo de descubrir el misterio de quienes son los que estaban hablando hace un momento, Bastien me pilla observándolos. Al instante me lanza una sonrisa traviesa, casi dándome a entender que sabe por qué estaba mirando en su dirección. Sin embargo, sólo me limito a inclinar la cabeza a modo de saludo e ignoro su gesto burlón.  

    Pese a que por dentro comienzo a sentir una espantosa vergüenza porque me acaban de atrapar, lo cual no habría sucedido si hubiera logrado cortar de raíz mi maldita curiosidad, no puedo dejar de pensar en que... 

    ¿Qué diablos estará planeando Darey? 

    No es que me importe realmente lo que haga o deje de hacer. Pero si tenemos en cuenta que lleva dándome fastidiosos regalos amarillos desde hace dos semanas, resulta inevitable pensar que, al escuchar las palabras "regalo" y "colgante" de boca de sus amigos, lo que sea que esté planeando debe tener relación conmigo. 

    «Eso suena un poco pretencioso, Emma». 

    «¿A qué te refieres?». 

    «A que crees que es posible que Darey te regale un collar». 

    «No pienso eso». 

    «Quizás sí tiene la intención de comprar uno. ¿Pero por qué crees que es para ti?». 

    «Ya te dije que me da igual». 

    «Lo más probable es que sea para alguna de las chicas con las que se debe estar acostando».  

    Cierro de inmediato la maldita puerta del calabozo.  

    —Toma. —Idara me lanza las llaves de su auto una vez que llegamos al estacionamiento. —Tú conduces. 

    Levanto una ceja con incredulidad en su dirección.  

    —Estoy mojada y hace frio. —Se encoje de hombros. —Si conduzco yo, mañana amaneceré con bronquitis.  

    Sus palabras me hacen sonreír.  

    Porque ¿alguien podría negar la verdad de esa afirmación? 

    —Entonces mueve tu culo mojado y mételo en el auto.  

    —¿Mojado? —Hace un puchero. —Ojalá estuviera así. Ahora parece una placa gruesa de metal de lo congelado que se encuentra.  

    Aprieto los labios con fuerza para no acabar lanzando fuertes risotadas adentro del estacionamiento. Porque la última que me reí en un espacio público con esa intensidad, terminaron clavándose en mí más de mil pares de ojos.  

    Manejo con prudencia durante el trayecto, y luego de diez minutos, que se nos pasan volando, llegamos por fin a casa. Apenas Idara sube a darse una ducha, veo que Ava entra por la puerta con un gran bolso de entrenamiento que inmediatamente deja en el suelo. Luego comienza a quitarse el abrigo y manda volando a cualquier parte las zapatillas deportivas que traía puestas. La observo caminar hacia la sala de estar, en donde me encuentro en estos momentos con un libro en la mano sentada en el sofá, y se lanza a mi lado con los brazos y piernas abiertas imitando a una estrella de mar.  

    Entonces, toma un cojín y comienza a gritar mientras lo aprieta contra su rostro.  

     —¡Arrrrggggg!¡Arsjjsdr... iudnjd... ajudmds... doijs! ¡mdt... hja... mrda!   

    —¡Ava! ¡Qué diablos te pasa!  

    En menos de un segundo suelto el libro y corro a su lado.  

    Mierda, estoy segura de que si tuvo que esperar a llegar a casa para desquitar la frustración que está sintiendo por lo que sea que se la haya provocado, significa que no pudo hacerlo con la cosa o persona que la generó.   

    Lo cual no es propio de ella.  

    —Esa... Esa... —Aparta el cojín de su cara, dejando al descubierto su rostro que se encuentra completamente colorado de tanto gritar. —Esa estúpida de Tyrena Zayler fue a ver hoy el ensayo del equipo de baile e intentó hacerme zancadillas tres veces mientras bailaba para que me cayera. —Me mira furiosa y lanza el cojín con fuerza hacia el suelo —Y si lo hubiera logrado podría haberme lesionado y no hubiera podido participar en toda la temporada.  

    Dios, que capulla.  

    —Pero pensé que ya no podía acercarse al grupo de baile. —Acerco lentamente mi mano a su espalda y empiezo a masajeársela con la palma para intentar que remita su frustración. —¿Por qué rayos la dejaron entrar en la sala de ensayo entonces? 

    —Porque dijo que cuando la "sancionaron" sólo le vetaron el ingreso a los equipos para que no pudiera competir, pero que las instalaciones deportivas las podía ocupar cuando quisiera. —Empieza a respirar con más regularidad. —Y como Lysandra todavía sigue en el equipo, aprovechó de hacerle una "visita" mientras ensayaba.   

    Bufo.   

    —Tú, yo y cualquier persona con ojos en la cara que haya asistido ayer al Taller de Negociación y Juicios Orales sabe que Tyrena está furiosa con nosotras. —Ella comienza a asentir. —Así que intentará atacarnos de todas las formas posibles y buscará cualquier excusa para poder hacerlo.  

    En la clase que tuvimos el día de ayer, el profesor Wyndham hizo pasar al frente del salón a todos los integrantes de un grupo de trabajo. Fue escogido al azar. Sin embargo, debido a la mala suerte que tiene Ava desde que conoció a Darey, su nombre fue el elegido y tuvimos que salir junto a Tyrena y Lysandra a exponer nuestros trabajos.   

    El escrito que hicimos Ava y yo consistía en formular la acusación en contra una persona que había provocado la muerte de uno de sus amigos en una fiesta, por lo que los cargos que terminamos alegando fueron por homicidio simple. Lo describimos detalladamente, basándonos en una estrategia perfecta, y el señor Wyndham terminó felicitándonos. El problema se generó cuando éste le dio la palabra a la dupla de Tyrena y Lysandra, ya que, apenas comenzaron a explicar la defensa del caso, su relato sonó muy básico y tuvo tantos errores que todos se percataron de que estaban improvisando el discurso en ese mismo momento. Tras tener que soportar la vergüenza de haber sido reprendidas por el profesor, se fueron a sentar enojadas al fondo de la clase. Pero con Ava alcanzamos a ver el brillo de venganza que proyectaban los ojos de Tyrena cuando miraron en nuestra dirección.   

    —De todas formas, estoy muy orgullosa de ti. —Continúo diciéndole, y aparto mi mano de su espalda una vez que ya se hubo calmado por completo. —Porque pudiste controlarte hasta llegar a casa y no actuaste impulsivamente. Sabías que no es lo que necesitamos en este momento y pudiste detenerte. —Me inclino hacia ella y le beso la mejilla. —Así que al menos hasta que termine el semestre y ya no tengamos que seguir trabajando con ese par, deberemos seguir conteniéndonos. Ya después si quieres junto a Idara vamos a pegarles esa paliza que tanto se merecen.  

    Ella me lanza una sonrisa irónica.  

    —¿No se supone que usted y yo estamos estudiando para obtener la licenciatura en Derecho? ¿Qué tipo de abogada piensa ser señorita Rutledge si va por ahí dándoles palizas a las personas? 

    Suelto una gran carcajada al escucharla.  

    —Olvídate de lo de ser abogada. Quizás todavía estoy a tiempo de volver a practicar boxeo.  

    Nos seguimos riendo durante un rato y luego nos ponemos a conversar de otras cosas muchísimo más agradables, hasta que mi amiga, por fin, recupera su buen humor. Y doy gracias al cielo por ello, porque me cae como patada en el estómago que alguien la haga sentir furiosa, triste o de cualquier otra forma negativa. Y además, ahora que ya está tranquila, puedo dejar de postergar la pregunta que he estado queriendo hacerle durante toda la tarde y que empezó a rondar en mi cabeza desde la competencia de Idara.  

    —¿Ava? ¿Puedo preguntarte algo? —Digo con un poco de timidez. 

    Ella deja de lanzar maníes al aire que estaba intentando atrapar con la boca y concentra su atención en mí.  

    —¿Qué pasa, Em? 

    —Tú... —Sujeto entre mis dedos la punta de un mechón de mi rubio cabello y comienzo a juguetear con él. —¿Recuerdas la primera vez que nos vimos?  

    —Por supuesto que me acuerdo. —Responde con ironía. —¿Cómo podría olvidarlo?  

    —Ponte seria. —La reprendo ligeramente. —Es sólo que... Ava, quiero saber por qué ese día en la cafetería te acercaste a mí y declaraste que "yo iba a ser tu mejor amiga". —Dejo de jugar con mi pelo y me atrevo a mirarla. —Ni siquiera me conocías y yo te estaba ignorando pese a saber que te encontrabas sentada al frente mío. De hecho, recuerdo que ni siquiera te dije una palabra y aún así tú me observaste fijamente y me dijiste que lo seríamos. —Suelto un suspiro. —Y también ese mes, en el que prácticamente me estuviste acosando, llegaste con una copia del ejemplar del libro que yo estaba leyendo y te sentaste a mi lado bajo el árbol, alegando que las mejores amigas se hacían un hueco para leer juntas.  

    Sin previo aviso, siento cómo explotan en mi cabeza con exactitud las palabras que Andrew me dijo hoy sobre Darey.  

    —Dios, Ava. Lo que necesito que me expliques es por qué una persona le dice a otra que será su mejor amigo pese a que lo conoce hace menos de veinticuatro horas. —Suelto sin más y termino desplomándome en el sofá.  

    Ella levanta una ceja.  

    —¿Seguimos hablando de nosotras, cierto? 

    —Claro que sí. Te recuerdo que esas fueron tus palabras y no llevábamos ni siquiera media hora de conocernos.  

    Me sigue mirando con sospecha por unos instantes, pero luego comienza a pensar con seriedad en mis preguntas. Después de un rato reflexionando, se sienta derecha en el sofá para poder mirarme bien al hablar.  

    —En lo que se refiere a mí, puedo decirte varias cosas. —Empieza a explicar. —Cuando te vi por primera vez estabas sentada sola en una mesa, mientras comías con rapidez. 

    Se me cae el alma al suelo al pensar que esa es la razón por la que comenzó a hablarme y quiso ser mi amiga.  

    —Y no, no te atrevas a pensar que me acerqué a ti por lástima o algo parecido. Déjame terminar. —Levanta su mano y yo cierro inmediatamente la boca que estaba empezando a abrir para replicar. —Tú estabas sentada comiendo como si no tuvieras un mañana, y me di cuenta de que era porque no querías llegar tarde a clases. Así que eso me llamó la atención, porque ¿a quién rayos le gusta ir a clases?  

    Suelto varias risotadas ante su idiotez.  

     —Y cuando me senté contigo en esa mesa, me ignoraste. —Aprieta los labios. —¿Sabes cuántas personas en mi vida me han ignorado, Emma? —Espera a que niegue con la cabeza antes de continuar. —Pues tú, Idara y... bueno digamos que son pocas. —Carraspea. —A lo que voy, es que hasta ese momento habías hecho dos cosas fuera de lo normal para mí. Y después cuando decidiste que yo era digna de tu atención —Dice con ironía. —Me miraste firmemente a los ojos sin apartar la vista. ¿Y sabes qué fue lo que vi? 

    Vuelvo a negar con suavidad.  

    —Vi que eras responsable porque no querías llegar tarde a clases, que eras valiente y segura porque primero me ignoraste y después me miraste como un insecto sin pestañear, que eras determinada porque intentaste disuadirme para que me fuera, y, por último, que querías tener una amiga.  

    Dejo caer inmediatamente mi mandíbula hasta el suelo. 

    —Sí, eso fue lo que vi. —Recalca al ver mi expresión de completo asombro. —Sabía que estabas ahí sentada sola. Pero Em, no es lo mismo estar sola que sentirse sola. Y me di cuenta de que si lo estabas era por decisión propia y porque te importaba un rábano que alguien se acercara a ti. Así que preferías estar sin nadie, a tener compañía indeseada. —Se queda reflexionando durante unos segundos. —Quizás algunos pueden pensar otra cosa, pero para mí eso fue la confirmación de que eras honesta, directa y que no te gustaba engañar a las personas. Y yo quería a alguien así a mi lado. —Se encoje de hombros. —Así que fui por ti.  

    Después de intentar cerrar la boca durante largos minutos, ya que estoy segura de que mi mandíbula casi tiene una fractura por el tremendo golpe que se acaba de dar en el suelo, soy capaz de volver a hablar.  

    —¿Y todo eso lo descubriste mirándome a los ojos durante unos segundos?   

    —Pues sí. —Vuelve a encogerse de hombros. —¿Por qué iba a querer buscar a otra persona cuando sabía que ya había una testaruda que tenía todo lo que quería en una amiga? Por eso fue que decidí no esperar más tiempo y te acosé. Lo admito, fin de la historia. —Sonríe con diversión.  

    ¿Será que el tiempo no es importante para Ava? 

    «No tengo idea. Pero lo que sí sé es que el tiempo nunca ha sido importante para Darey». 

    «¿Entonces eso significa que las mismas cualidades que ella vio en mí, Darey las pudo identificar en Andrew?». 

    «Puede ser. Pero quizás además las vio... en ti. ¿Acaso no se dedica a acosarte también?   

    «Ya no». 

    «Pfff. Eso no te lo crees ni tú». 

     —¿Estás bien, Emma? —Me pregunta Ava, permitiendo que sus hermosos ojos azules reflejen la ternura que está sintiendo en estos momentos.  

    —Sí, amiga... creo que lo estoy.  

   




      

      

      

      

      

      

    Capítulo 7 

      

      

    El regalo fastidioso del día de hoy fue... un botón. 

    Sí, olvida el collar.  

    No es que realmente quisiera uno, ya que los uso en escasas ocasiones. Sin embargo, tras la conversación que escuché el otro día entre Bastien y Andrew, o más que conversación diría palabras sueltas, había pensado que quizás hoy Darey dejaría antes de clases un pequeño collar sobre mi asiento.  

    «¿Y si lo compró pero alguien más se lo llevó antes de que llegaras?». 

    «Por Dios. No creo que alguien sea tan idiota como para robarlo frente a cientos de ojos». 

    «Entonces se lo dio a otra chica». 

    «Bueno, es su dinero y puede usarlo como mejor le parezca». 

    «Hummm...».  

    Comienzo a caminar junto a mis amigas mientras nos dirigimos rumbo al estadio de la universidad, sin dejar de acariciar con los dedos de mi mano izquierda el botón amarillo que se encuentra en el interior del bolsillo de mi chaqueta. Por fin hoy es el partido de rugby entre Oxford y Cambridge. Y aunque en un inicio sólo Ava y yo teníamos pensado asistir, Idara decidió sumarse después de que le dieran el día libre de entrenamiento a su equipo como descanso por haber competido el Viernes anterior.  

    Cuando ya nos encontramos adentro, nos ubicamos en los asientos que están más cerca del prado. El estadio está a rebozar de personas y hay muchísimas más de las que esperaba que vinieran.  

    Los equipos aún no han salido al campo de juego, pero deberían estar por hacerlo en cualquier momento. Andrew dijo que él era un Forwards y Bastien un Backs, pero tengo un poco de curiosidad por saber bien la formación que tendrán y las posiciones en las que jugarán.  

    Apenas termino de pensar esto último, veo que comienzan a salir al terreno los jugadores uno tras otro. Visualizo a Andrew de inmediato, vestido con su uniforme blanco y un gran número ocho de color negro en la espalda. Repaso a los demás con la vista para ver si hay alguna otra cara conocida, y sí, ahí está Bastien con su dorada melena peinada hacia atrás. Luego, cuando se gira hacia un costado, alcanzo a ver que va con el número quince y termino abriendo los ojos como platos.  

    ¡Vaya! Así que es el Full Back del equipo.  

    Interesante. 

    Inmediatamente volteo hacia mi izquierda para observar a mis amigas, que, al igual que yo, parecen estar interesadísimas en los jugadores, aunque estoy segura de que sus pensamientos no son tan inocentes como los míos.  

    Bufo.  

    Como no me dan ni bola, me dedico a contar cabezas para saber si ya se encuentran todos en el terreno. Hay quince de Cambridge y catorce de Oxford, por lo que asumo que deben estar esperando a que llegue el último que falta para iniciar el partido. Cuando se lo comento a las chicas, me dicen que eso no es posible. Y es así cómo entre todas terminamos buscando con la vista al jugador perdido. 

    De pronto, desde todos los malditos lugares del estadio empieza escucharse una pequeña ovación, hasta que logro identificar que es porque acaba de llegar corriendo con el balón de rugby entre las manos el jugador de Apertura que lleva el número diez en su camiseta. 

    Como Ava tiene últimamente una suerte que nadie envidiaría, y yo soy su mejor amiga, desde antes que lo vea sé qué es lo que voy a encontrar en un par de segundos, o más bien a quién, corriendo hacia el terreno. El Apertura empieza a girar su cuerpo para poder posicionarse en el centro y patear el balón, y es ahí cuando logro verlo por completo.  

    —¿Ese de ahí no es Darey? —Ava se muestra sorprendida y se inclina hacia adelante para poder observarlo mejor.  

    —No sabía que jugaba rugby. —Idara también deja entrever su asombro. 

    —¿Por qué ibas a tener que saberlo? Si apenas lo conoces. —Digo con una leve pisca de sequedad. —Salvo que... —Comienzo a entrecerrar los ojos. —¿Has estado viéndolo, conversando o haciendo lo que sea que fuera con él y no nos lo has dicho? 

    Ella abre los ojos como platos.  

    —¡Por supuesto que no! —Casi salta de su asiento. —La última vez que lo vi fue en la cafetería el día que te trajo el patito de goma y que nos presentó a sus amigos. —Habla con tal rapidez que sigo mirándola fijamente. —Sólo era un comentario, Em. Le das más relevancia de lo que realmente tiene. 

    Observo sus bonitos ojos marrones que siguen mirándome muy sorprendidos pero que reflejan la verdad de sus palabras. No es que dude de ella, por supuesto, ya que es mi amiga y nunca me ha mentido. Es sólo que... 

    «Para el carro, Emma». 

    «Por primera vez en todos los malditos años que has estado encerrada ahí adentro, tienes razón».  

    Dejo el tema por las buenas y vuelvo la vista hacia el campo de juego para alcanzar a ver cómo Darey patea el balón hacia el cielo, dando inicio al partido. Los de Cambridge parecen estar bien posicionados y durante unos minutos van sobre nosotros en el marcador, tres a cero. Pero en tan sólo unos segundos logramos marcar un Try, y ahora Darey está a punto de patear el balón que se encuentra detenido en el césped. Se prepara y lo lanza, volviendo a anotar dos puntos más para Oxford cuando éste pasa entre los palos del otro equipo.  

    Vamos siete a tres. 

    Observo concentradísima ambos tiempos, hasta que ochenta minutos después termina el partido y logramos ganar por los pelos cuarenta y dos a cuarenta. 

    Darey pateó balones parados en al menos siete ocasiones, y todas esas veces marcó entre los palos de Cambridge. Tengo que admitir que juega muy bien y tiene buena puntería. A mi me encantan los deportes, así que no puedo ser sino más que objetiva en estos casos, incluso aunque no me guste. 

    Los equipos empiezan a retirarse del campo para irse a las duchas. Pero antes, veo que Andrew levanta su mano para saludarme, así que termino devolviéndole el saludo agitando la mía como respuesta. No alcanzo a ver a Bastien, por lo que imagino que ya tiene que haberse retirado del terreno, porque cuando uno queda asquerosamente sudado tras haber corrido durante ochenta minutos lo único que quiere hacer es o tomar agua o ir a ducharse de inmediato.  

    Estoy tan inmersa pensando en los chicos, que no me percato del movimiento que se produce a mi derecha hasta que ya es demasiado tarde. 

    —Emma.  

    Salto casi tres metros cuando escucho la voz de Darey y lo veo posicionarse frente a mí, apoyándose en la baranda que divide los asientos de la tribuna con el prado. 

    Joder.  

    Me llevo de inmediato una mano al corazón y, tras intentar calmarme durante varios segundos del susto que acaba de darme este idiota, soy capaz de mirarlo y hacerle frente.   

    Está todo sudado.  

    La camiseta blanca casi transparente se le pega a lo largo de su torso y alcanzo a ver el tono bronceado de su piel bajo ella. Su pelo se encuentra desordenado como resultado de la cantidad de veces que tuvo que lanzarse encima del césped para intentar atrapar el balón. Y sus ojos... 

    —¿Te gusta lo que ves? —Pregunta con socarronería.  

    Maldigo para mis adentros.  

    —Di Straford, buen juego. —Le digo con un tono de voz neutral, ignorando deliberadamente sus palabras.  

    Como respuesta, el musculoso grandulón comienza a esbozar tímidamente una pequeña sonrisa, que lo hace ver absolutamente adorable. 

    Para todos los demás. Pero no para mí, que no me engaña. 

    —Te vi a lo lejos... —Comienza a decir él, y luego se frena para aclararse la garganta. —Las vi a lo lejos y quise venir a saludar antes de irme. 

    «¿Por qué?». 

    «Cállate, eso no nos importa».  

    —Darey, cariño. Buen juego. —Interviene Idara sonriendo traviesamente. —Das buenas patadas. 

    Cuando escucha su último comentario, suelta una fuerte carcajada que provoca que su musculoso y sudado torso comience a sacudirse una y otra vez.  

    —Eso espero. —Dice manteniendo la sonrisa en el rostro, la cual no veía hace días. —Sino el que se llevaría todas esas patadas en el culo por parte del entrenador sería yo.  

    Ambos empiezan a sonreírse durante largo rato. 

    Mientras los observo interactuar, me percato de que, aunque tan sólo han conversado un par de veces, se les hace fácil platicar entre sí. No me extraña, ya que Idara es amable con todos y suele atraer como moscas a los chicos. En cambio Ava, apenas le dirige la palabra a Darey y más bien se preocupa de poner la mayor cantidad de distancia posible entre ambos. Y luego estoy yo... que, bueno, no hago más que ignorarlo o ya de plano enojarme con él.  

    —¿Ava, por qué estás sentada tan lejos de mí? —Dice burlescamente el zopenco, después de apartar la vista de Idara y posarla en ella. 

    —No seas capullo. Ya sabes por qué. 

    —Hummm... —Coloca un dedo en su rasurada barbilla mientras finge que está pensando en el tema. —Pues por aquí no veo ninguna fuente, perro o abeja, así que estás a salvo en estos momentos junto a mí.   

    Lo fulmina con la mirada al instante. 

    —Emma, nosotras ya nos vamos. —Idara intenta aligerar la tensión que está empezando a crearse en el ambiente. —¿Te vas con nosotras?  

    Frunzo el ceño de inmediato.  

    ¿Por qué me pregunta eso? El partido ya terminó y no hay ninguna razón para que me quede aquí, así que... 

    Vuelvo la vista para mirar a Darey, que ya no le presta atención a Ava y ahora se encuentra conteniendo el aliento mientras espera mi respuesta.  

    Todos siguen esperándola.  

    Pero me detengo a observar su rostro con calma, como si tuviera todo el tiempo del mundo para hacerlo. Me percato de que no sale aire de su nariz, ya que al parecer no está exhalando pues sigue conteniendo el aliento y la respiración. Una gota de sudor comienza a rodar por el costado izquierdo de su cara, hasta que se curva en su mandíbula y luego termina alojándose en su cuello. Se está pasando una mano por su sedoso cabello una y otra vez, desordenándolo aún más de lo que ya estaba, mientras en sus ojos brilla una pisca de... ¿ilusión? 

    Abro la boca para responder lo que sea que mis labios vayan a decir, y noto de inmediato cómo se le empiezan a agrandar las pupilas, pendientes de las palabras que saldrán de ellos.   

    —Adelántense ustedes. Las alcanzo en unos minutos.  

    Sé que Idara me está mirando fijamente en estos momentos, pero no dice nada.  

    Si le extrañaron mis palabras, no lo demostró.  

    Las chicas se despiden de nosotros y comienzan a alejarse rumbo al estacionamiento del estadio, mientras yo me quedo aquí con el fastidioso grandulón del equipo de rugby.  

    —¿Tienes el botón amarillo que te di hoy? —Las palabras de Darey me pillan con la guardia baja. 

    Alzo rápidamente todos los muros.   

    —¿Qué botón? —Empiezo a observarme las uñas, quitándole importancia a la conversación. 

    —El que dejé sobre tu asiento en la clase de Empresariales. 

    —No sé de qué estás hablando, Di Straford.  

    Él se queda en silencio durante un rato, hasta que después de varios segundos vuelve a hablar.  

    —Comprendo.  

    No sé qué es lo que acaba de comprender, pero prefiero quedarme con la duda.  

    —Tú... —Me aclaro la garganta. —Es la primera vez que te escucho decir mi nombre. Hace un rato me llamaste Emma, pero casi siempre estás molestándome o diciéndome "futura amiga".  

    Sin previo aviso, Darey da un salto sobre la barandilla que nos separa y se sienta a mi lado.  

    A la derecha.  

    Comienzo a contar hasta diez en alemán.   

    Cuando estoy a punto de decirle que levante su culo de ese lugar, él se me adelanta y abre su estúpida boca. 

    —¿Así que te gusta que te llame Emma?  

    Inmediatamente lo fulmino con la mirada. 

    —Me gustaría no tener que escucharte decir mi nombre nunca más en todo lo que me queda de vida. —Le digo con brusquedad. —Pero sí, prefiero que me digan Emma. Me encanta mi nombre.  

    —Es bonito. —Confiesa, sin inmutarse ante mis miradas asesinas y mostrándose más bien pensativo. —Tú me dices Di Straford. ¿Por qué? 

    —¿No es así como te llamas? 

    —Pues no. —Me observa con intensidad. —Me llamo Darey. Y también me gusta mucho.  

    Resoplo.  

    —Sólo a mis amigas las llamo por su nombre. A los demás por su apellido. 

    —¿Por qué? 

    —Porque sí.  

    —¿Por qué sí? 

    —Porque sí.  

    Darey me mira traviesamente, y en tan sólo un instante adivino que está recordando la conversación similar que tuvimos hace unas semanas en la cafetería.  

    —Y no. —Lo corto antes de que diga lo que creo que está pensando. —No digas que protesto demasiado.    

    —No es eso lo que iba a decir. —Aprieta los labios para no sonreír. —De todas formas —Vuelve a hablar cuando ya se hubo controlado. —Si a mí me gusta mi nombre pero aún así tú no me llamas Darey, y a ti sí te gusta que te digan Emma... pues ¿entonces no crees que, como buena abogada que vas a ser, sería justo que yo te diga de otra manera?  

    Dios. Líbrame de deportistas aficionados al color amarillo que hablan como si tuvieran un trabalenguas incrustado en la garganta. 

    —No.  

    —Vamos. —Acerca hacia mí el costado izquierdo de su cuerpo y me da con él un suave y breve empujoncito en el hombro derecho. —¿Cómo te dicen tus amigas? ¿Em? ¿Emmita? ¿Emmy? 

    Él supo que había dicho algo incorrecto apenas terminó de pronunciar la última palabra. Sé que lo hizo, porque estoy segura de que la expresión de dolor y sufrimiento que apareció en mi rostro se lo confesó.  

    Fue como si alguien me hubiera levantado con fuerza del suelo y arrojado al pasado en menos de un segundo, para que me revolcara entre todos los recuerdos que tengo con Will.  

    Will corriendo hacia mí. 

    Will sentado a mi derecha escuchándome tocar piano. 

    Will apuntado automóviles de colores.  

    Will cayéndose al suelo y rondando sobre el césped.  

    Will intentando cortar con un naipe una manzana volando en el aire.  

    Will persiguiéndome porque le acababa de robar su postre.  

    Will cortando flores para mí.  

    Will arrojándome en la cabeza una jarra con agua helada.  

    Will cantando desafinadamente.  

    Will levantando sus pulgares hacia arriba mientras ganaba competencias de tiro con arco a caballo.  

    Will abriendo sus brazos hacia ambos lados mientras corría para lanzarme encima de él.  

    Uno a uno comienzan a caer en cascada todos los recuerdos adentro de mi cabeza. Y aunque sucedieron hace más de doce años y deberían estar enterrados bajo polvo, en estos instantes parecieran haber ocurrido hace tan sólo un par de segundos.  

    No puedo evitar acordarme del momento exacto en el que mi padre me dijo en el hospital que Will ya no volvería con nosotros, mientras apenas era capaz de mirarme a los ojos y toda mi familia junto a los padres de él lloraban desconsoladamente a mi alrededor. Los días que siguieron casi no podía moverme de lo adolorido que se encontraba mi cuerpo por el accidente que habíamos sufrido y, aún así, tampoco quería hacerlo. En mi casa, en la escuela y en el hotel sólo percibía el silencio que me rodeaba, pese a que habían cientos de personas junto a mí. El tío Mathew y la tía Georgina comenzaron a viajar reiteradamente como si no pudieran soportar estar en su propia casa. Y mis padres se preocupaban todos los días por mí cuando me veían leyendo sola bajo el árbol de nuestro jardín con mi mano derecha apoyada sobre el césped. 

    Y es así cómo comienzan a llegar a mi mente imágenes al azar, tanto de antes que tuviera ocho años como después del accidente, sin retorno... 

    Luego de unos ¿segundos? ¿Minutos? ¿Horas?, y casi como si estuviera mirando desde lejos a mi propio cuerpo, alcanzo a percibir que una gran mano envuelve la mía con suavidad. Un pulgar empieza a acariciar el dorso con lentos movimientos circulares, mientras la yema de un dedo índice recorre cada uno de mis dedos desde la base hasta el final de mis uñas una y otra vez. Sin verlo venir, siento que voltean mi mano y unos cálidos labios depositan un suave e imperceptible beso encima de la piel situada al interior de mi muñeca. 

    Con una lentitud asombrosa, comienzo a girar mi rostro hacia Darey, que aún mantiene inclinada su cabeza sobre la mano que acaba de besar.   

    —¿Te encuentras mejor? —Susurra, dejando entrever un gran toque de preocupación en su voz.   

    Este chico, que es perseguido por todas las mujeres del campus, que me regala fastidiosas cosas amarillas, juega rugby, le trae mala suerte a mis amigas y siempre sonríe con sinceridad a todas las personas con las que conversa, sin saberlo, acaba de lanzarme a un profundo mar de emociones y recuerdos dolorosos del cual, por un breve momento, pensé que no saldría. Y aún así, después de haberme arrojado hacia él, nadó hasta las profundidades y me tomó suavemente con sus fuertes brazos para subir nadando conmigo y devolverme a la superficie a salvo.  

    Veo que Darey levanta su rostro con una expresión de infinita tristeza por el dolor que me acaba de provocar, y que una pequeña lágrima que escapa de su ojo color tierra comienza a rodar por su mejilla hasta caer al suelo del estadio.     

    Me quedo inmóvil. 

    ¿Por qué Darey está llorando?  

    ¿Acaso será cierto lo que me dijo Andrew y realmente él es tan buena persona como para ponerse en mi lugar y lograr sentir el sufrimiento que, hasta hace unos segundos, estaba alojado en mi pecho? 

    ¿Será posible?  

    Con su mano libre, se limpia rápidamente el rostro, y luego termina apartando la otra que aún sostenía una de las mías.  

    —Emma, me tengo que ir. —Dice con voz ronca. —¿Segura que estarás bien? 

    Repaso con la vista su cara, que ya empieza a recuperar su semblante habitual, y asiento lentamente con la cabeza.  

    —Sí, lo estaré.  

    Comienza a levantarse para ir junto a sus compañeros de equipo, quienes posiblemente siguen duchándose en las dependencias del estadio, pero se detiene antes de volver a saltar la barandilla.  

    —Espera. —Rebusca algo adentro de los bolsillos de sus pantalones cortos. —Quiero darte una cosa.  

    Contengo la respiración.  

    ¿Podría ser el collar? 

    —Toma. —Se apropia de mi mano izquierda y la sostiene entre las suyas, rotándola hacia arriba con delicadeza. —Es para ti.  

    Bajo la vista y veo que deposita una delgada hoja de césped amarilla sobre mi palma.  

    ¿Por qué me está dando una hoja amarilla? 

    Casi me dan ganas de reír.  

    Casi.  

    —Sé que no significa nada para ti, ya que es una miserable hojita y lo más probable es que la botes, pero aún así me gustaría que la cogieras. Yo... —Se pasa una mano por su melena castaña y vuelve a desordenarla. —Mientras me encontraba jugando allá abajo, me tocó patear un balón detenido. Y cuando estaba a punto de pegarle, me llamó la atención algo dorado que brillaba casi imperceptiblemente sobre él. Ahí fue cuando me di cuenta de que encima del balón había una pequeña hoja de césped, que curiosamente no era verde sino amarilla. —Me sonríe con timidez. —Así que me agaché, se la quité y luego la guardé en mi bolsillo. Pensaba dejarla en tu asiento en la próxima clase de Empresariales, pero creo que es contigo con quien debe estar en este momento.  

    Apenas termina de hablar, una fuerte brisa de viento provoca que nuestros cabellos comiencen a flotar en el aire y que uno de mis mechones rubios se pose en su mejilla. Darey lo aparta de su cara sonriendo y luego vuelve a saltar con agilidad la barandilla que separa al campo de juego de los asientos del público, regresando con el resto de su equipo a los camarines.  

    Mientras lo veo alejarse corriendo, cierro con suavidad los dedos de mi mano y guardo la hoja de césped en mi bolsillo izquierdo para que le haga compañía al botón amarillo que hoy también me regaló.   

    Tomo aire durante al menos cinco minutos para poder tranquilizarme un poco e ir donde las chicas, que ya llevan esperándome un buen rato. Una vez me pongo rumbo al estacionamiento y veo el auto de Idara, abro la puerta con rapidez e ingreso en su interior, resguardarme del frío en el asiento trasero.  

    De inmediato, me percato de que Ava golpea irritada con una de sus uñas el vidrio de la ventana del asiento del copiloto y que Idara sujeta el volante con ambas manos mientras le da suaves toquecitos con las yemas de los dedos.  

    —¿Emma, que mierda fue lo que te hizo ese capullo?—Ava gira su cabeza velozmente hacia mí y habla con una brusquedad que, por obvias razones, no esperaba, ya que acabo de subirme al auto y no sé qué diablos está cruzando por su cabeza.  

    Frunzo el ceño. 

    —¿Por qué te comportas así? 

    —¿Que yo me comporto así? —Me mira con incredulidad, casi no pudiendo creer lo que le acabo de preguntar. —Emma, recibes feos regalos amarillos de un chico del que no sabemos casi nada y los guardas en tus bolsillos. Luego te quedas a hablar voluntariamente con ese mismo chico pese a que lo tratas con la punta de la bota y que dices, al menos una vez al día, que quieres tenerlo lo más alejado posible de ti. Y después llegas a este maldito auto sin quejarte de ninguna de las idioteces que, casi de seguro, hizo o dijo allá adentro. —Culmina apuntando con un dedo en dirección al estadio. 

    —Para el carro, Ava. —La reta Idara. —Quizás a Emma le cae bien Darey. 

    —¡No! —Se me escapa la palabra de los labios antes de siquiera de darme cuenta. 

    Al escuchar mi exabrupto, las chicas dejan de discutir y vuelven a prestarme atención.   

    —Y si no te cae bien, ¿por qué te quedaste a hablar con él? —Vuelve a preguntar Ava, pero esta vez un poco más calmada.  

    Levanto las manos hacia arriba en un gesto de frustración. 

    —No lo sé. —Admito. —Pero sigue sin agradarme. 

    Sé que les sorprende mi actitud, pero tampoco estoy en la posición de poder analizarla en profundidad en este preciso momento. Por culpa de Darey acabo de sumergirme en un profundo mar de recuerdos de Will y todavía no me recupero con totalidad del golpe. Aun así, cuando seguíamos en el estadio y las chicas me preguntaron si me iría con ellas inmediatamente o no, me di cuenta de que Darey estaba conteniendo la respiración mientras esperaba mi respuesta. Quizás fue ese gesto, o que ya de plano no quería seguir siendo descortés con él, lo que hizo que decidiera quedarme ahí por unos minutos. 

    Y justamente cosas de este calibre son las que hacen que me dé cuenta de que últimamente mi antigua Emma tiene ganas de volver a salir a la superficie y escapar del calabozo en el que la tengo encerrada. Quiere hacer otra vez comentarios picantes, relacionarse con más gente, incluso bailar o hacer deporte, ayudar a cualquiera que lo necesite, ser amable con otros y sonreírles cálidamente. 

    Pero siempre termino volviéndola a encerrar.  

    —Así que esto —Continúo diciendo. —No cambia nada. No me cae bien. —Repito.   

    Idara comienza a asentir con una expresión pensativa en el rostro.  

    Y luego suelta la bomba.  

    —Bien. Porque estoy pensando en pedirle una cita. —Confiesa, y nos deja con la boca abierta a Ava y a mí. —Y si eso llega a suceder, quiero que, al menos, sean amables con él.    

    Juro que Ava está boqueando como un pez. No puede creerlo. Estoy segura de que ni en toda su vida Avarling Miller había estado tan sorprendida como en este momento.  

    Y bueno, yo... 

    «Te lo dije.». 

    «¿Qué?». 

    «Te dije que a Darey le gustaba Idara». 

    «Pero si es ella la que lo quiere invitar a salir, no al revés». 

    «Pfff. ¿Acaso importa? Mira cómo me rio: Ja-Ja. ¿Realmente piensas que él la va a rechazar? ¿A Idara?  

    «No. No lo hará». 

    «Pues no, Emma. Claro que no». 

    —¿Y tú Emma? —Idara me observa con un brillo de perspicacia en los ojos. —Ya que a Ava parece que los peces de las fuentes a las que se cae últimamente le comieron la lengua, quiero saber si esto te molesta o si estarás dispuesta a ser más amable con él.  

    Todo esto parece una pelea de pulpos. Enserio que sí. Porque no entiendo nada y está todo completamente enredado.  

    ¿En qué momento llegamos a hablar de este tema? 

    «Fue cuando Idara dijo que quería comerse a Darey con patatas fritas y ensalada». 

    «Joder, cállate». 

    —Idara, antes de responder quiero preguntarte algo, ¿vale?  

    Ella asiente con firmeza, atenta.  

    —Tú... —Me aclaro la garganta. —¿Por qué quieres salir con él? —Clavo la vista con tanta fuerza en los ojos marrones de mi amiga, que siento que me duele el cuello de lo recta que intento mantener la cabeza.  

    Ella lo piensa con tranquilidad durante varios segundos, quizás habiendo esperado esa pregunta, y luego empieza a esbozar una sonrisa traviesa.  

    —Bueno, motivos no me faltan ya que hay varios. —Comienza a levantar un dedo a la vez que va enumerando. —Darey Di Straford es caballero, respetuoso, amable, atento, travieso, tiene una sincera y bonita sonrisa, es más guapo que Adonis y... hay una razón más pero esa me la guardo para mí. —Termina de decir con picardía.  

    «Caballero». 

    «Respetuoso». 

    «Amable».  

    «Atento». 

    «Travieso». 

    «Tiene una sincera y bonita sonrisa». 

    «Es más guapo que Adonis». 

    «Y la última razón se la guarda para ella«». 

    «Joder». 

    «No quería decir que te lo dije pero... te lo dije».   

    —Muy bien. —Comienzo a asentir con la cabeza mientras la miro con determinación. —Lo haré. —Prometo. —Si él te gusta, entonces seré más amable con Darey Di Straford por ti.  

    Ella sonríe en gesto de agradecimiento.  

    Observo a Ava y le pego un codazo en el hombro.  

    —Yo también. —Dice casi escupiendo las palabras y lamentando las siguientes que está por pronunciar. —Prometo que seré más amable con ese capullo.  

    Y así es cómo se sella mi destino: sintiéndome como un condenado que acaban de mandar a la horca y que no puede siquiera intentar escapar, ya que miles de guardias lo rodean con metralletas en sus manos listos para masacrarlo.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 8 

      

      

    Un caos. 

    Mi vida en estos momentos es un caos. 

    Durante estas dos últimas semanas me han atacado por tantos flancos que lo único que quiero hacer es lanzarme de espaldas en mi cama y mirar al techo por toda la eternidad.  

    Pero estoy en el campus, así que no puedo. 

    Sin embargo, lo que sí puedo hacer es un recuento de todo lo sucedido.  

    Primero, Tyrena Zayler y su amiga Lysandra estos días han intentado sabotear tantas veces a Ava mientras ensaya, que la pobre cada vez que camina en nuestra casa o en los pasillos del campus mira hacia todos lados antes de pisar el suelo para poder percatarse de si alguien la quiere botar o empujar.    

    Segundo, Darey ha seguido regalándome desastrosos objetos amarillos: un guante, un lazo para el cabello, una pulsera, un llavero de un limón y una flecha. Sí, una flecha. ¿Quién diablos tiene, compra o usa una flecha amarilla?  

    Esto es ridículo.  

    Quizás lo hace para reírse de mí cuando ve las expresiones de incredulidad que cruzan por mi rostro apenas veo las cosas encima de mi asiento. Y aún así... las guardo, maldición. Todas y cada una de esas ridículas cosas amarillas se encuentran adentro de la cajita mediana de madera que tengo en mi habitación junto a la foto que está en mi escritorio en la que salgo con Will. De hecho, la única que aún no está guardada ahí es la que me dio hoy: la flecha. Ya que la ando trayendo en mi bolso. 

    Y tercero... Idara no me dice nada. O más bien ni a Ava ni a mí. Ya han pasado casi dos semanas desde que nos dijo que invitaría a salir a Darey, pero cada vez que le preguntamos si ya lo hizo no nos quiere decir. No lo confirma ni lo niega, simplemente no suelta ni prenda. No creo que sea porque no confíe en nosotras, sino porque debe haber alguna otra razón. Quizás, hasta con un poco de suerte, decidió darle una vuelta al tema y está recapacitando de su decisión. Pero si no es eso... entonces sólo quedaría una única opción: ya le preguntó. 

    ¿Podría ser que Darey se haya atrevido a rechazarla? 

    «No. Imposible. Nadie rechaza a Idara». 

    «¿Pero y si lo hizo?». 

    «Emma, desde que Darey la vio empezó a coquetearle. ¿Acaso no te acuerdas de que la sentó en su regazo en la cafetería y que en el partido de rugby no paraban de sonreírse?». 

    «Claro que lo recuerdo. ¿Pero entonces por qué ella no me dice nada? ». 

    «Porque no tiene por qué hacerlo».  

    «Joder».  

    «Lo sé». 

    Sacudo la cabeza con fuerza para librarme de los pensamientos de mi Emma interior.  

    Cojo de inmediato el libro que traigo en el interior de mi bolso, ubicado junto a la flecha amarilla, y me dirijo hacia mi árbol favorito del campus con él en la mano. Durante los últimos días ha comenzado a cesar un poco el frio y ha hecho más calor, así que espero que las hojas ya empiecen a crecer ya florecer aún más. Sería sumamente agradable poder observar en estos momentos una vista tan bonita con tranquilidad.  

    Dejo atrás las grandes puertas de la entrada de la universidad y comienzo a caminar sobre el césped. No me cruzo con nadie que conozca, gracias a Dios, pero al doblar en la esquina del edificio alcanzo a observar que ya hay alguien acostado cobijándose bajo la sombra del árbol, cubriéndose de los rayos del sol. Estoy a punto de darme la vuelta para regresar, pero... la curiosidad me gana. Casi nadie viene aquí y sería una lástima que cada vez más personas empezaran a hacerlo, porque ya no sería un lugar tan tranquilo. Al menos no para mí.  

    Cuando me voy acercando, me percato con resignación de que el intruso es Darey. Está durmiendo con su rostro mirando al cielo y los brazos cruzados por detrás de su cabeza. Sobre su torso descansa un libro que se encuentra abierto en dos, y que sube y baja cada vez que su pecho se mueve al respirar. Una vez que llego hasta él, me siento lentamente a su izquierda, intentando hacer el menor ruido posible para no despertarlo, y apoyo la parte trasera de mi cabeza en el tronco del árbol sin soltar el libro que aún tengo en la mano. Busco la página en la que dejé mi lectura la última vez y comienzo a leer.  

    Durante treinta minutos me concentro en relajarme escuchando de fondo la respiración regular de Darey. Sin embargo, en un momento tengo que hacer una pausa ya que me doy cuenta de que de pronto simplemente ésta... cesa. 

    ¿Qué? 

    Espera. ¿No está respirando? 

    Dejo mi libro en el suelo y miro a Darey fijamente, concentrándome en escuchar cualquier sonido que pueda salir de él. 

    Pero no sale nada. 

    No respira. Su pecho no se mueve. 

    Joder. 

    Intentando no perder los nervios, me arrastro rápidamente por el suelo para acercarme.  

    Pero no. No está respirando.  

    Mierda.  

    Me comienza a entrar el pánico y suenan todas las alarmas en mi interior. 

    —¿Di Straford? —Acerco con suavidad una mano y la extiendo sobre su torso. Ejerzo presión con ella intentando mover su cuerpo para despertarlo. —Di Straford, despierta. 

    Nada. 

    —¿Di Straford? 

    Darey sigue sin respirar ni moverse.  

    —¡Di Straford! ¡Levántate, maldición! —Digo casi gritando. 

    Pero no obtengo ninguna reacción de su parte.  

    Dios. Esto no puede estar sucediendo otra vez. No vi morir a Will, pero es terrible estar al lado de alguien que puede seguir el mismo camino. 

    —Joder, Di Straford. Por favor, por favor levántate. 

    Empiezo a sentir un verdadero pánico.  

    Acerco rápidamente mi mejilla a su pecho para intentar sentir, aunque sea levemente, su respiración. Pero sigue sin moverlo. 

    —Di Straford, por favor. —Comienzan a brotarme las lágrimas, porque está completamente inmóvil.  

    Mientras sigo apoyada sobre él sin poder creer lo que está pasando en realidad, levanto mi mano izquierda y comienzo a deslizar mi índice con suavidad por su nariz, tratando de lograr sentir alguna presencia de aire caliente a su alrededor.  

    —Di Straford. —Murmuro. 

    Hago el último intento y bajo lentamente el dedo basta tocar con él la comisura de sus labios. Son suaves y siguen tibios por el calor del sol, pero tampoco sale aire entre ellos. Sigo descendiendo y, con cuidado, paso el índice por su labio superior de izquierda a derecha y luego por el inferior en dirección contraria.  

    —Darey. —Susurro.  

    Y entonces, antes de que siquiera pueda reaccionar, abre sus labios y atrapa con ellos la punta de mi dedo. 

    Y luego muerde suavemente la yema con sus dientes. 

    Un pequeño calorcito empieza a extenderse por mi brazo y me alejo de Darey como si estuviera a punto de chamuscarme un rayo. Mi pecho comienza a agitarse bruscamente por el susto que me acaba de dar. Intento tomar aire, pero regreso de inmediato la vista hacia su rostro para observar el momento preciso en el que levanta las pestañas y clava su intensa mirada en mí. 

    —Tú... tú... ¡¿Cómo diablos se te ocurre asustarme de esa forma, Di Straford?! 

    Tomo su libro que está botado en el suelo junto al costado de su cuerpo y se lo lanzo con brusquedad en el pecho. Luego miro a mi alrededor, recojo el mío e intento lanzárselo también. Sin embargo, él se sienta rápidamente sobre la hierba y me coge de la muñeca para impedirlo. 

    —Vaya, miren a la intrusa que tenemos aquí. —Murmura, mientras me fijo en cómo sus labios modulan cada una de las palabras que va diciendo. 

    —Di Straford, suéltame. —Respondo con sequedad.  

    —¿Di Straford? —Chasquea la lengua con diversión. —Hace un momento era Darey. ¿No? 

    Juro que estoy a punto de sacar la flecha amarilla que tengo en mi bolso para clavársela de una estocada en el corazón. 

    Darey empieza a aflojar sus dedos hasta que me suelta la muñeca. No me hizo daño ni de lejos, pero aún así comenzó a frotarla con mi otra mano para intentar que cese el ardor que siento en ella. 

    —No vuelvas a hacer eso. —Le lanzo una mirada fulminante, pero él ni se inmuta. —No vuelvas a darme más estúpidos regalos amarillos ni te atrevas acercarte a mí otra vez. —Le advierto. 

    —¿Que yo me acerco a ti? —Dice con incredulidad, y se inclina unos centímetros hacia adelante, haciendo que sus palabras se las lleve el viento. —Según recuerdo la que estaba prácticamente encima mío eras tú. 

    Joder. Maldito sea el día en el que un chico con mala suerte se cruzó en mi vida en París y provocó que Ava se cayera a una fuente. Dos veces. 

    Ya sé que le prometí a Idara que sería más amable con Darey, pero éste no hace ningún esfuerzo para que pueda tratarlo con más cortesía. Así que ¿cómo puedo cumplir mi promesa si él no pone de su parte? 

    —Di Straford, me voy. —Intento aparentar tranquilidad, ignorando las palabras que me acaba de decir. —Ahora que ya no estás al borde de la muerte, puedes seguir haciendo aquí lo que sea que quieras hacer. 

    Me levanto del suelo y comienzo a darme la vuelta para regresar al campus, pero él me detiene otra vez al hablar. 

    —Espera, Emma. ¿Por qué no te quedas un rato aquí conmigo? —Me volteo hacia él y empiezo a observarlo con recelo. —¿Estabas leyendo un libro, no es así? —Apunta con su barbilla hacia el suelo en donde éste aún se encuentra botado. 

    —No. 

    —Vamos, deja que me disculpe y siéntate conmigo. —Intenta decir en un tono persuasivo. —Puedes seguir leyendo junto a mí. Si quieres no te dirigiré la palabra, pero aún así quédate. 

    Observo cómo sus bonitos ojos bicolores empiezan a mirarme con ilusión mientras esperan mi respuesta.  

    «¿Bonitos ojos bicolores?». 

    «Yo no dije eso». 

    «Sí, lo hiciste». 

    «Primero me muero y dejo que me coman los gusanos». 

    —Está bien. —Accedo, y veo brillar la satisfacción en sus iris. —Me quedaré. Pero te vas a sentar al menos a un metro de distancia. 

    Él asiente de inmediato y comienza a sonreír traviesamente sin decir nada. 

    Me agacho para recoger mi libro y me acomodo nuevamente en el césped, apoyando la espalda y la parte trasera de mi cabeza en el tronco del árbol otra vez. Veo por el rabillo del ojo que se producen varios movimientos a mi costado y que fugazmente Darey se sienta a unos sesenta centímetros... a mi derecha. 

    Malditos sean todos los infiernos que existen en el mundo, en el universo y en la vía láctea.  

    Intento ignorar a esa idiota y centrar la vista en mi libro, pero, después de diez minutos en los que fracaso estrepitosamente, me rindo. 

    —Di Straford, ¿puedo hacerte una pregunta? —Le digo con reticencia y sin apartar la vista de mi lectura, que pareciera estar en chino.  

    Siento, más que veo, que gira su cuerpo hacia mí. 

    —Por supuesto que sí, Emma. Siempre puedes preguntarme lo que quieras. —Responde, dejando entrever un leve tono de seriedad en su voz.  

    —Tú... ¿has hablado con Idara estos últimos días? 

    Él frunce el ceño de inmediato, y prácticamente veo cómo su cerebro comienza a funcionar a toda velocidad.  

    —Pues la verdad es que sí. —Confiesa después de unos segundos. 

    Casi se me cae el libro de la mano. 

    —El otro día —Continúa diciendo. —Me la topé cuando ella iba saliendo del gimnasio. 

    —Y... ¿te dijo algo interesante o que te llamara la atención?  

    Joder, casi siento que tengo cemento en la lengua de lo tanto que me cuesta soltar las palabras. 

    —Vamos, Emma. ¿Acaso quieres que te cuente toda la conversación que tuvimos? —Pregunta burlonamente.  

    —No, pero sólo quería saber eso. —Dejo de fingir que sigo leyendo y me giro hacia él.  

    De inmediato, Darey se pone un poco más serio cuando se da cuenta de que realmente me interesa saber su respuesta.  

    —Vale, pues sí. —Asiente. —Me dijo algo que captó mi atención. 

    Oh.  

    «Te lo dije». 

    «Qué». 

    «Te dije que no iba a rechazar a Idara». 

    «Bueno, pues discúlpame por tener la esperanza de que mi amiga recapacitara y no le pidiera una cita a este zoquete». 

    —Comprendo. —Le digo, mientras veo que me observa con un brillo extraño en los ojos. —Bueno, pues ya pagaste tu deuda conmigo. Muchas gracias, pero me tengo que ir. 

    Guardo el libro adentro de mi bolso y comienzo a levantarme del suelo. Sacudo de mi ropa las pequeñas hojas se césped que se adhirieron a ella y luego vuelvo a mirar a Darey. 

    —Gracias a ti, Emma. Esto fue... —Hace una pausa, pensando bien sus próximas palabras. —Perfecto. —Termina de decir, y levanta las comisuras de sus labios hacia arriba dibujando la sonrisa más reluciente, honesta y bonita que he visto en su rostro, la cual me impacta con tanta fuerza en el centro del pecho que incluso tengo que dar un paso hacia atrás para no caerme. 

    Aguanto la respiración. 

    ¿Qu-qué fue e-eso? 

    «No lo sé. Pero acuérdate de Idara, piensa en ella ». 

    —Nos vemos, Di Straford. —Le digo casi a la carrera. 

    Nunca me he considerado una persona cobarde, pero salgo de ahí como si estuviera a punto de partirme un rayo. 

      

      

    *** 

      

      

    —¿Y a esa qué le pasa? —Escucho lejanamente la voz de Ava, mientras me dedico a jugar con la comida de mi plato. 

    Hace un rato que llegamos a casa desde la universidad. Idara nos estaba esperando para cenar, así que nos pusimos a comer inmediatamente apenas nos sentamos en la barra de la cocina.  

    O al menos ellas. 

    Porque yo sigo intentando armar una pequeña flecha con el puré, aprovechando que también es amarillo. 

    Empiezo a mirar de reojo a las chicas, que siguen conversando. Decido bloquear al instante cualquier pensamiento de mi mente que no sea el de prestarles atención. No vaya a ser que terminen agarrando su comida y me la lancen por la cabeza. 

    —No me pasa nada, sólo estoy cansada. —Intento aparentar tranquilidad. 

    Mis amigas sueltan en el acto los cubiertos sobre el plato y me miran con extrañeza. 

    —¿De qué diablos estás hablando, Emma? ¿Acaso no estabas escuchándonos? —Dice Ava. —Conversábamos de la compañera de equipo de Idara. 

    ¿Qué? 

    —Sí, cariño. Ava estaba diciendo que no sabe qué es lo que se le cruzó a esa tipa por la cabeza. 

    Las miro con la pregunta en la cara. 

    —Bien, ya que al parecer no estabas atenta voy a volver a repetirlo. —Se quita con la mano un mechón de cabello rojizo que acaba de caer sobre su rostro y lo acomoda con delicadeza detrás de su oído. —Yasire Amarce, mi compañera de equipo —Aclara cuando ve que no sé de quién está hablando. —Hoy le dijo al entrenador que quería ser ella la que compitiera la próxima semana en la ronda de los doscientos metros estilo libre. 

    —Espera. ¿Pero no se supone que eso lo tienes que hacer tú? —Pregunto con incredulidad. 

    Mierda. Ya me imagino el rumbo que tomará esta conversación. 

    —Sí. Yo fui una de las que ganó hace dos semanas y, por lo tanto, tengo que volver a competir pero ahora con un mayor grado de dificultad, a diferencia de mis otros compañeros que tendrán que recorrer una distancia menor. 

    —¿Entonces por qué rayos está intentando quitarte el puesto? ¿Eso se puede hacer? —Ava se comienza a enojar.  

    —Estrictamente no. —Respondo yo en su lugar. —Pero como estamos hablando de un equipo de natación universitario, en el eventual caso de que haya algún inconveniente y un nadador no pueda competir, se acepta que otro compañero de su equipo lo reemplace perfectamente. Pero siempre y cuando éste no haya participado en las rondas anteriores. —Ava me mira aún sin saber a dónde quiero llegar. —Básicamente en las competencias universitarias no puede participar la misma persona dos veces el mismo día. Con ello se busca evitar posibles lesiones. —Aclaro. —Así que, por ejemplo, si Yasire Amarce llegara a nadar antes que Idara y a nuestra amiga le pasara algún contratiempo y no pudiera competir, entonces esa capulla no podría ocupar su lugar. 

    Se hace un fúnebre silencio en la cocina. 

    Pero de inmediato Ava se aclara la garganta. 

    —Bueno, eso es terrible. —Intenta bromear. 

    Sé que lo dice para aligerar la tensión y que Idara no se ponga más nerviosa, pero también porque estoy segura de que no quiere ni siquiera plantearse la hipótesis de que eso pudiera llegar a suceder. 

    —Y eso que no te hemos dicho lo peor. Porque si lo que dice Emma pasara, entonces terminaríamos perdiendo esa competencia porque ya nadie podría reemplazarme. —Responde ella con un toque sombrío en la voz. 

    Mierda. 

    No sé por qué me sigo sorprendiendo cada vez que alguien intenta perjudicar a mis amigas. Ellas son geniales en lo que hacen y no es la primera vez que otras chicas envidian sus éxitos e intentan sabotearlas. Es cosa de mirar a Ava, que sigue teniendo problemas con Tyrena Zayler. 

    Y en cuanto a mí...  

    Bueno, como no participo en ningún club deportivo no he tenido ese tipo de conflictos. Quizás en lo único en lo que destaco en estos momentos es en tener buenas notas y ser el primer lugar en mi generación. Y aún así, tampoco ha habido alguien que intentara hacerme alguna trastada por envidia o celos. 

    —Idara, ¿y has pensando en lo que vas a hacer? —Intento sonar menos preocupada. —Es decir, me imagino que no tienes intención de dejar que Yasire Amarce te quite tu lugar. 

    Ella asiente, mostrando su conformidad ante mis palabras. 

    —No, no la dejaré. —Sentencia. —Sin embargo, no me afecta tanto la situación como se creen. Sé que el entrenador no me va a cambiar, y no sólo porque no puede hacerlo sino porque tampoco quiere. 

    De inmediato, Ava le pasa un brazo sobre los hombros y le empieza a dar una palmadas en la espalda con fuerza. 

    —Ese es mi hombretón. —Imita la voz ronca de un chico. 

    Idara suelta una carcajada. 

    —Déjate de payasadas. —Le dice sonriendo. —Yo estoy bien. Y mañana después del entrenamiento tengo pensado tener una seria conversación con Yasire Amarce para aclararle unas cuantas cosas. 

    —Pues me parece... —Busca la palabra que quiere decir. —Perfecto. 

    Y así, de un plumazo, me voy de aquí y viajo de vuelta al árbol junto a Darey. 

    «Gracias a ti, Emma. Esto fue... perfecto». 

    «Maldita sea, no me recuerdes a Darey». 

    «¿Por qué te enojas? ¿Es porque fingió que no podía respirar o porque te dijo que el momento que habían pasado juntos para él fue perfecto? 

    «Me vale un rábano lo que piense ese zopenco y lo que sea que haya querido decir. Sólo le gusta molestarme y hacerme sentir incómoda». 

    «Tienes que empezar a ser más amable con él... por Idara». 

    «Sí, lo sé. Y lo haré. Pero no ahora. No hoy, ni mañana ni pasado. Sólo cuando empiecen a salir, no antes». 

    «Pues vas a tener que empezar a hacerlo antes de lo que crees, porque estoy segura de que en unos cuántos días los verás pasearse por aquí besuqueándose». 

    —Idara, hoy hablé con Di Straford. —Hablo rápidamente antes de arrepentirme. 

    Y eso que casi me atraganto al soltar las palabras. 

    Ella me mira con un poco de sorpresa ante el cambio de conversación tan brusco, pero se recupera de inmediato. 

    —¿Enserio? —Dice con un tono de voz neutral.  

    —¿Y en qué momento pasó eso? —Ava entrecierra los ojos. —Porque recuerdo perfectamente que estuvimos juntas casi todo el día e incluso salimos de la clase de Empresariales al mismo tiempo. Y Darey no se acercó a ti en ningún momento, salvo, me imagino, cuando tuvo que poner sobre tu asiento esa fea flecha amarilla. 

    —¿Darey te regaló una flecha? —Idara suelta una gran carcajada. —Es tan tierno. Me encanta. 

    «A Idara le encanta Darey y tú hoy vas y casi lo matas a golpes con un libro». 

    «Dios, soy una amiga como el culo». 

    —Yo... estaba esperando que terminaras tu ensayo de baile —Miro en dirección a Ava. —Así que me fui a la cafetería a leer. —Bajo la vista para clavarla fijamente en mis manos. Luego hablo a la velocidad de la luz. —Él llegó y se sentó junto a mí, pero aunque intenté echarlo no se quiso ir. Ya saben cómo es. 

    «¿Emma?». 

    «Silencio». 

    «¿Le acabas de mentir a tus amigas por primera vez?». 

    «Silencio, dije». 

    —Que amable es Darey. Te vio sola y quiso hacerte compañía. —Me sonríe Idara. —Es un amor. 

    Me voy a ir al infierno. 

    Y lo peor es que ni siquiera sé muy bien el motivo. 

    —S-s-sí, supongo. —Respiro con profundidad preparándome para seguir la mentira a medias. —Al final dejé que se sentara conmigo. Y como tú no nos quieres decir si ya lo invitaste a salir o no, terminé preguntándole si se habían visto durante estos días. 

    Ella sólo se dedica a mirarme inexpresivamente y luego baja la vista para observarse las uñas. 

    —¿Y qué fue lo que te dijo? 

    —Que se encontraron afuera del gimnasio del campus y estuvieron charlando. 

    —Es verdad. —Confirma. 

    «Bueno, pues eso es todo señoras y señores». 

    «Así parece. Pero... ¿te fijaste que de todas formas sigue sin decirme nada?». 

    «Joder». 

    —Y... —Toso. —¿Piensan salir alguno de estos días entonces? —La imito e inclino la cabeza hacia abajo para comenzar a mirarme las uñas con indiferencia. 

    —Ya veremos. 

    Joder. No suelta ni pepa. 

    «¿Emma?». 

    «Suelta luego lo que quieres decir, desgraciada». 

    «Ni Darey ni Idara han dicho con claridad que piensan salir juntos». 

    «¿A dónde quieres llegar?». 

    «A que quizás sólo se encontraron el otro día y ni siquiera hablaron del tema de salir». 

    «¿Realmente lo crees?». 

    «Creo que ambas opciones son posibles. Así que aprieta el freno y para el carro». 

    «Tienes razón. No volveré a pensar más en este asunto. Confío en Idara». 

    Comienzo a pasar la vista por los rostros de mis amigas y me percato de que al parecer Ava empezó a interesarse mucho más en la conversación, porque se encuentra mirándonos alternativamente a Idara y a mí en silencio, como si nos estuviera evaluando. Frunce el ceño varias veces, hasta que de pronto abre los ojos como platos, casi a punto de salírseles de las órbitas.   

    —Dios. —Susurra por lo bajo. 

    Como su cerebro funciona a una velocidad sorprendente y diferente a la de los demás mortales, ya ni siquiera me molestó en evaluar su reacción. Sin embargo, y descartando el comportamiento tan extraño que está teniendo en estos momentos, creo que sea lo que sea que piense sobre la posible y casi segura relación que habrá entre Darey e Idara, se lo va a guardar para ella, al menos por esta vez. Nuestra amiga parece muy interesada en ese idiota e imagino que no quiere arruinarle la ilusión, pese a que siga creyendo que es un capullo. 

    Idara merece ser feliz y ambas lo sabemos.  

    Además ya lo dije una vez: el hombre que se gane su corazón se habrá sacado la lotería. 

    Y si Darey es ese chico... 

    Entonces será la persona más afortunada del mundo por tener a Idara en su vida. 

      

      

      

    Capítulo 9 

      

      

    Una semana después. 

      

      

    He aquí un recuento de los desastrosos sucesos ocurridos esta semana: 

    El día Lunes, Darey dejó un anillo dorado en mi asiento y Tyrena Zayler logró lesionar a Ava.  

    El Martes, Yasire Amarce intentó quitarle a Idara su participación en la competencia de natación otra vez.  

    El Miércoles, Darey me regaló luces, pero intentó robarme mi helado. 

    El Jueves, vi a Idara y a Darey juntos en la cafetería, en el gimnasio y... en casa.  

    El Viernes, fue la competencia de natación de Idara, y Darey me dio... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    
  

    Capítulo 10 

      

      

    Lunes. 

      

      

    Salgo de la ducha envuelta en una gruesa y suave bata de color rosa. La primera clase del día empieza a las diez de la mañana y ya son las nueve, así que me tuve que bañar casi volando. Me visto a la carrera con una camiseta azul con mangas largas, una oscura chaqueta de cuero, jeans celestes y me calzo con un cómodo par de zapatillas negras. Estoy tentada en hacerme una coleta en vez de llevar el pelo suelto, pese a que aún lo tengo mojado, sin embargo no encuentro ninguna goma o prendedor para el cabello que pueda usar. Por lo general, suelo dejar que caiga libre sobre mi espalda, ya que me gusta su largo y las pequeñas ondas que se le forman en las puntas. Pero bueno, cambiar de peinado por un día no le hace daño a nadie. 

    Me acerco al tocador y comienzo a rebuscar entre los cajones, o más bien sólo en el de la izquierda ya que el de la derecha sigue vacío, pero tampoco tengo resultados positivos. 

    —Hummm... —Balbuceo. —Quizás debería ir al dormitorio de alguna de las chicas y pedirles que me presten algo para amarrármelo... 

    De todas formas, como último intento, y sólo para agotar todas las opciones, me acerco al escritorio. Pero sin querer termino rozando con el dorso de la mano la cajita mediana de madera en donde guardo los regalos de Darey. Ésta se cae al suelo, abriéndose por completo y desparramando todo su contenido.  

    —Mierda. Lo que me faltaba.  

    Empiezo a recoger cada cosa con cuidado y a guardarla cuidadosamente en la caja, hasta que, casi como una señal caída del cielo, mi mano sujeta una suave cinta amarilla para el cabello. 

    Oh. 

    Es cierto.  

    Ahora que recuerdo, él me la dio hace un par de semanas. 

    ¿Quizás podría...? 

    No me permito siquiera terminar el pensamiento. Me dirijo con rapidez al tocador, sujeto con la mano mi cabello en lo alto y me miro en el gran espejo que hay enfrente.  

    ¿Debería colocármela? Al fin y al cabo sólo es una estúpida cinta.  

    —Y tampoco es fea... —Admito para mí misma casi susurrando.  

    Con agilidad, comienzo a anudar la delgada tela amarilla en mi pelo hasta que éste queda sujeto en una firme coleta. No suelo fijarme mucho en mi aspecto, pero tengo que decir que mi cabello se ve bastante bien, aunque siga mojado.  

    Vuelvo hacia el escritorio y me agacho para terminar de recoger las cosas que aún siguen desparramadas en el suelo y guardarlas adentro de la caja. Sin embargo... me quedo mirándolas durante un momento, pensando, inevitablemente, que Darey no me ha regalado ningún collar. 

    —Si es que alguna vez hubo uno, lo más probable es que se lo haya dado a otra persona. —Murmuro. —Aunque tampoco es que me importe.  

    Me escojo de hombros y dejo la caja en su lugar.  

    Tomo mi bolso y salgo de la habitación en dirección a la primera planta, rogándole al cielo que ojalá Idara nos tenga preparado un delicioso desayuno, porque me muero de hambre. 

    Sin embargo, y como viene sucediendo desde que vivo en esta casa, apenas bajo el último peldaño de la escalera me encuentro con una trifulca y se ven frustrados mis planes de comer. Casi en cámara lenta, veo cómo viene volando directo hacia mí un rollo de papel higiénico, que provoca que tenga que lanzarme al suelo de inmediato para que no me llegue en las narices.  

    Demonios. Son las nueve de la mañana y las chicas ya se encuentran haciendo tonterías.  

    Y apostaría mi cabeza a que fue Ava quien acaba de lanzar ese rollo de papel. 

    Porque siempre es ella.  

    —¡Emma! ¡Recoge esa cosa y lánzamela de vuelta para que pueda tirársela en la cabeza a esta lunática! —Oigo que grita la susodicha, refugiada detrás del sillón que se encuentra boca abajo y que utiliza como protección para resguardarse de algo, o más bien de alguien.  

    —¿Lunática? —Grita otra voz desde la cocina. —¡La lunática eres tú, Avarling Miller! ¡No sé cómo se me cruzó por la cabeza algún día ser amiga tuya! 

    —¡No seas exagerada, Idarastasya!  

    —¡No me llames así! 

    Me levanto del suelo e inmediatamente comienzo a buscar algo con lo que pueda protegerme de estas dos, hasta que veo que a mi derecha está botado el mando de la tele que aún tiene amarrado en la punta superior una tela blanca que hace un par de semanas Idara le ató para utilizarlo como bandera en la guerra de almohadas que tuvimos. Me acerco cautelosamente a él y lo recojo. Luego, con mucha lentitud, ya que no quiero perder un ojo, empiezo a dirigirme hacia donde se encuentran las chicas y lo agito de un lado a otro mientras la tela ondea en el aire una y otra vez.  

    —Vengo en paz. —Les digo. Pero sigo alerta. —¿Me pueden decir qué está pasando? 

    —¿Sabes lo que hizo esta desequilibrada ahora? —Idara la apunta con el sartén que tiene en la mano. —¡Pues mira! —Coloca dos platos con comida encima de la barra. 

    —Sólo veo galletas de chocolate rellenas con crema y un pudín de vainilla.  

    —Pues aproxímate y míralos de cerca. Es más, prueba una galleta.  

    Comienzo a acercarme con cautela, porque estamos hablando de Ava, y sea lo que sea que haya hecho estoy segura de que es temible. Levanto una galleta y la llevo a mi boca.  

    Dios, que hambre tengo...  

    Pero apenas la muerdo, me doy cuenta de que no tiene crema.  

    Sino pasta de dientes.  

    No sé si largarme a reír o tomar una servilleta para escupir esa asquerosidad.   

    Por supuesto, hago lo primero: me río a carcajadas.   

    —¡Oh! ¡Y espera! ¡Aún no has visto nada! —Continua diciendo Idara sin dejar de apuntar a Ava con el sartén. —Acércate más y observa desde arriba el pudín de vainilla.   

    Empiezo a mirar con atención el pudín pensando en qué diablos le habrá hecho esa maniática con complejo de niña pequeña, hasta que me percato de que al medio se ve un lápiz negro flotando.  

    Hay un lápiz flotando adentro del pudín.  

    Suelto otra gran risotada mientras siento que mis ojos se llenan de lágrimas a la velocidad de la luz. 

    —¡Así que ya ves! ¡Arruinó mis postres! —Empieza a rodear la cocina para dirigirse hacia el sofá. De inmediato, Ava levanta la cabeza sobre el borde de éste para mirar la ubicación de Idara y luego vuelve a esconderla, como si fuera una tortuga adentro de su caparazón. —¡¿Avarling, por qué hiciste eso?! ¡¿Me lo puedes explicar?! 

    Se escucha un bufido.  

    —¿Acaso pensabas que me iba a quedar de brazos cruzados después de que por tu culpa el otro día se cayó mi hermosa pirámide de naipes que tantas horas me costó levantar?  

    Ella comienza a mostrarse un poco avergonzada. Pero sólo un poco.  

    —¡Eso no es excusa! —Se defiende de todas formas.  

    —¡Pues ya está hecho! Tus postres están arruinados y ahora mi corazón puede latir con tranquilidad para toda la vida.  

    —Idara, cariño. Si sigues apretando con tanta fuerza el sartén te vas a romper un dedo. —Intervengo con tranquilidad. —Y lo peor es que si lo sujetas de esa forma en un par de minutos nos quedaremos sin sartén.  

    Ella me fulmina con la mirada. 

    De pronto, se me enciende la bombilla, y siento que mis labios automáticamente comienzan a curvarse hacia arriba en una sonrisa malvada.  

    —Oye. Pzz, pzz. Ven. —Le susurro con cuidado para que la zopenca del sofá no nos escuche. —¿Qué te parece si te ayudo a planear tu venganza en contra de Ava? 

    Eso logra captar su atención.  

    —Continúa.  

    —Bueno, pues... —Coloco un dedo en mi barbilla mientras pienso. —Aún no se me ocurre nada, pero te prometo que buscaré algo que la deje con la boca abierta. —Le digo. —Pero siempre y cuando te tranquilices y te apiades de estas pobres mujeres hambrientas que lo único que quieren es desayunar.  

    Ella lo piensa, pero aún no se convence del todo.  

    —Vamos —Le doy un leve empujoncito con la cadera. —Ya sabes lo que dicen: el que ríe último, ríe mejor... y más fuerte. 

    Suelta una pequeña risita y al final termina accediendo. 

    —Está bien.  

    —Genial. —Digo con satisfacción. —Y ahora pásame el maldito sartén. —Extiendo la mano.  

    Idara me lo entrega con reticencia y luego se dirige a la cocina para servir el desayuno. Cuando veo que ya está a un par de metros, me voy directo hacia el sofá.  

    —Qué vergüenza, Avarling. —Niego con la cabeza fingiendo decepción. —Te escondes aquí como una cobarde.   

    Sólo cuando ve que no hay moros en la costa, se arriesga a levantar la cabeza.   

    —No me avergüenza esconderme de una mujer con un arma en la mano.  

    —Bueno, pues esa mujer ya no tiene nada en su mano. —Hago una pausa mirándola fijamente a los ojos. —Pero yo sí, así que mueve tu culo y ve a sentarte en la barra.  

    Me observa con cautela cuando se da cuenta de que imito un gesto de ataque con el sartén. 

    —Recuerda que practiqué boxeo.  

    —¡Está bien! ¡Me voy! —Levanta sus manos. —Pero primero ayúdame a colocar el sofá en su sitio.  

    Un par de minutos después, ya habiendo adecentado un poco la sala de estar, nos sentamos a comer. Apenas pruebo lo que hay en mi plato, me siento como si estuviera entrando en el paraíso...  

    Uff. Idara todos los días se supera aún más en la cocina. Cada vez que pienso que no puede preparar algo mejor, va y lo hace. Es increíble.  

    —Hoy te ves distinta, Emma. —Comenta Ava antes de meterse en la boca unos huevos revueltos.  

    —¿Te refieres a esto? —Sacudo la cabeza hacia ambos lados para que mi coleta se mueva con ella. —Decidí recogerme el cabello por un día.  

    —Espera, eso de ahí no es...  

    —Idara, estos huevos están increíbles. —La interrumpo con rapidez, mientras comienza a observarme con un brillo de sospecha en sus ojos zafiros. —Cada vez cocinas mejor.   

    —Gracias. Aunque eso es porque estos últimos días me he sentido con más inspiración.  

    Se me congelan los huevos revueltos en el estómago.  

    ¿Estará diciéndolo por... Darey? 

    —¿A sí? —Pregunto con indiferencia.  

    —Sí. —Empieza a sonreír traviesamente. —Con muuucha inspiración. 

    Fin del comunicado.  

    Cambio de tema.  

    —¿Ava, cómo te está yendo con los ensayos? —Tomo un larguísimo sorbo del vaso con jugo que sostengo en la mano, porque tengo la garganta un poco seca.  

    —Bien, pero chicas... —Deja su recelo atrás y ahora nos mira con un poco de temor. —La zoquete de Tyrena Zayler sigue asistiendo como "visita" e intenta botarme "sin querer".  

    Esa jodida Tyrena es el diablo encarnado como mujer.  

    —Aún no he hablado con el entrenador de esto y no sé si hacerlo... —Deja la frase en el aire.  

    —Cariño, deberías conversarlo con él. —Le sujeto la mano. —Dile lo que está tramando y sus motivos. Él le impedirá pisar siquiera una baldosa del suelo de la entrada. 

    —¿Pero eso no afectaría a nuestro grupo de trabajo en el Taller de Negociación y Juicios Orales? Porque sabes que esa capulla querrá desquitarse.   

    —Ava, es cierto que en un inicio acordamos que seríamos cordiales y amables pese a que Tyrena y su amiga nos molestaran. Pero esa tipa está llevando sus "jueguecitos" a un mayor nivel. ¡Está intentando lastimarte físicamente! ¡Por Dios! —Exploto. —Y si crees que una estúpida calificación me importa más que tu seguridad, estaría muy decepcionada de ti. 

    Ella carraspea varias veces antes de hablar.  

    —¿Sabes qué? Lo haré hoy mismo. —Comienza a asentir con determinación y vuelve a ser nuestra Ava de siempre. —Por supuesto que lo haré. Oh, vaya que lo haré.  

    —Así se habla. —Le doy unos golpecitos en la mano con mis dedos y damos por terminada la conversación.  

    Media hora después, las tres nos encontramos caminando por los pasillos del campus mientras nos dirigimos a nuestras respectivas clases. Y pese a lo sucedido esta mañana con los postres, el sartén y el papel higiénico volador, las chicas van conversando alegremente.  

    Como siempre.  

    De  inmediato, empiezo a ser consciente de que varios chicos nos están mirando. Aunque claro, no me extraña. Porque estas mujeronas que van a mi lado están despampanantes, sobre todo Idara, que emana una impresionante energía positiva. 

    Cuando llegamos al final del pasillo principal, y tras habernos zafado por los pelos de todas esas miradas lobunas, nos separamos. Ava y yo nos dirigimos hacia el ala izquierda, después de ver cómo nuestra amiga se va caminando felizmente por el corredor de la derecha.  

    Hoy es Lunes. Y, por supuesto, me toca clase de Empresariales. Así que soltando un suspiro de resignación, me preparo mentalmente para cruzar la maldita puerta del salón que ya estoy empezando a ver a lo lejos.  

    En cuanto entro, miro mi asiento y lo veo.  

    Mi regalo.  

    No sé en qué momento me acostumbré a ver día por medio un objeto dorado o de un feo tono amarillo sobre mi puesto, pero a veces siento un poquito de anticipación por saber qué es lo que habrá escogido Darey para mí. Incluso... me da la sensación de que estos pequeños regalos son sus "buenos días", pese a que no crucemos palabra.  

    Aunque tampoco es como si quisiera que lo hiciéramos.  

    Comienzo a acercarme con tranquilidad mientras veo de reojo que la chismosa que va a mi lado empieza a mirar disimuladamente el diminuto objeto que despierta su curiosidad. De todas formas, a la distancia en la que estamos no se puede vislumbrar muy bien qué es, así que, por el momento, su vena cotilla no debe estar muy satisfecha. Sin embargo, cuando ya nos encontramos a tan sólo unos cinco metros, podemos ver con claridad qué es lo que hay sobre mi asiento.  

    Joder.  

    Es... es... 

    Un anillo.  

    Y no sólo eso.  

    Sino que tiene el diseño de una nota musical en la parte superior.  

    Abro los ojos como platos y siento que se me separan los labios casi con voluntad propia por la sorpresa. Pero es que ¿cómo no voy a quedarme de cuadritos? Es un regalo un poco... íntimo. 

    Y yo apenas conozco a Darey.  

    ¿Es que acaso se le cruzaron los cables?  

    Joder, quizás no debería aceptarlo. Es... raro. Además, las otras cosas que me había dado con anterioridad eran simples fanfarronadas y podían pasar como pequeños disparates. Pero esto... es... 

    Uff.  

    Intentando aparentar la tranquilidad que no siento, sigo caminando a paso firme hasta llegar a mi puesto. Y una vez habiendo acomodado y sacado mis cosas para tomar apuntes en la clase, decido, con resignación, hacerle frente al elefante que se encuentra ante mis narices. Con calma, y también con un poco de curiosidad, levanto el anillo y lo sujeto entre mis dedos. Comienzo a deslizar lentamente la yema de mi índice por él para percibir la suavidad de su textura y lo observo desde todas las aristas posibles. Es de un bonito tono dorado, de tamaño mediano o regular, y no muy grueso. En la parte superior se encuentra incrustado el símbolo musical de la "clave de sol" y, en su interior, se alcanza a ver gravada una pequeña letra "E".  

    Jamás lo admitiré en voz alta, pero creo que es... hermoso.  

    Sin embargo, y para no levantar más chismorreo del necesario, lo guardo de inmediato en el interior de mi bolsillo izquierdo.  

    Intento ignorar su existencia durante toda la clase, mientras escucho hablar al profesor Rogland en Chino. Normalmente no me cuesta agarrarle el hilo a lo que éste suele decir, pero la verdad es que esta vez no le estoy prestando demasiada atención. Mi cuello ha estado tentado en voltear varias veces hacia los asientos de la parte trasera del salón, donde sé que se encuentra Darey sentado junto a Andrew. Pero me mantengo firme y sigo mirando al frente pese a no entender ni jota.  

    Cuando diez minutos después sigo sin saber qué diablos está hablando el señor Rogland, mando la clase al carajo y, casi sin darme cuenta, termino introduciendo mi mano en mi bolsillo para juguetear con lo que hay en su interior. Empiezo a palpar el anillo un par de veces, lo encierro en mi puño, paso el pulgar sobre la nota musical, lo hago girar en la punta de uno de mis dedos y luego... lo deslizo por mi dedo anular.   

    Me encaja a la perfección.  

    Suelto un suspiro.  

    Me lo quito de inmediato y vuelvo a dejarlo quietecito en el bolsillo.  

    Luego de media hora, cuando el profesor deja de torturarme y por fin puedo darle gracias al cielo, Ava y yo empezamos a recoger nuestras cosas para largarnos de este infierno. 

    —Fue un martirio... —Musito por lo bajo para mis propios oídos.  

    De lo concentrada que estoy refunfuñando, no me percato de las dos altas figuras que se acercan a nosotras hasta que ya es muy tarde y las tengo encima.  

    —Ey. 

    Mi corazón empieza a latir leve y casi imperceptiblemente más rápido de lo normal al escuchar esa voz.  

    Fue un movimiento casi inaudible e inapreciable...  

    Pero me di cuenta. 

    —¿Cómo está hoy mi futura amiga? —Continúa diciendo Darey.  

    Levanto la vista para mirarlo y veo que me está sonriendo con calidez.  

    Carraspeo varias veces para aclarar mi voz antes de hablar.  

    —Hola, Di Straford. 

    Sin poder evitarlo, llevo de inmediato mi mano al bolsillo izquierdo y empiezo a juguetear con el anillo otra vez. Pero cuando me doy cuenta de que Darey me lanza una mirada burlona porque sabe lo que estoy haciendo, la freno con brusquedad y la saco al instante del interior. Sin embargo, él lleva las cosas aún más lejos y comienza a observar mi cabello con sumo detalle, hasta que poco a poco extiende aún más su estúpida sonrisa. 

    —Bonito peinado. 

    Mierda. 

    «¿Recuerdas cuando dijiste hace un par de horas que cambiar el peinado por un día no le haría mal a nadie? ». 

    «Sí».  

    «Pues te hará mal a ti». 

    —Gracias. —Respondo con indiferencia y me encojo de hombros. Luego miro hacia mi costado. —Cleveland, hola. —Saludo a Andrew. 

    Aunque en mi cabeza lo llamo por su nombre, frente a Darey no puedo hacerlo. De lo contrario ¿a dónde rayos quedaría todo eso que le dije referente a que sólo a mis amigas las llamo por su nombre de pila y a los demás por su apellido?  

    —Hola, Emma. —Andrew me mira con un brillo risueño en los ojos, como si hubiera detectado de inmediato lo que intento hacer. 

    —Chicos, ¿cómo va todo? —Ava también se suma a la conversación, aunque observa a Darey con recelo como si no quisiera acercársele más de lo debido para que no le contagie a niveles extremos su mala suerte y termine por partirla ahora mismo un rayo en dos.  

    Él la mira con diversión. 

    —Hola, Ava. ¿Ha ido bien tu día hasta el momento? 

    Capullo. 

    Ella le lanza una fulminante mirada envuelta en fuego.  

    —Darey, deja de molestar a la pobre. —Dice Andrew a su lado.  

    —Por supuesto, pobre Ava. —Responde con sorna. 

    Eso me hace querer sonreír. 

    Pero me contengo. 

    —¿Ya han tenido que jugar algún nuevo partido en contra de otro equipo? —Cambio el rumbo de la conversación.  

    Si alguien me quiere explicar por qué rayos estoy teniendo la iniciativa para charlar con dos chicos, que venga ya y me lo diga.  

    —Aún no, pero este viernes jugaremos contra los de Manchester. —Dice Andrew mostrándose un poco pensativo. —De hecho, eso es bueno. Al menos para mí. Porque mi novia también tiene que competir ese día allá, así que podré ir a verla después del partido.  

    Cierto.  

    Ahora que lo dice, su novia es compañera de equipo de Idara. Y en la última competencia pude darme cuenta de que nadaba muy bien, aunque de todas formas haya perdido en su ronda. 

    —Idara también compite ese día. Con Emma teníamos pensado ir a verla participar. —Añade Ava a mi lado. —Así que lo más probable es que nos encontremos todos ahí.  

    Andrew asiente con una diminuta sonrisa.  

    —Darey, amigo. —Se voltea hacia él. —¿Después del partido me acompañarás con Bastien a la competencia de natación, no? 

    Ava hace una mueca de desagrado. 

    —Claro que sí, así no sólo vamos a ver a tu novia sino que también a apoyar a Idara. 

    Ahora la que hace un gesto de desagrado soy yo. 

    Claro que va a querer ir a verla. ¿Por qué no lo haría? Estoy casi segura de que de esta semana no pasa que salgan juntos a algún lugar. Además, mi amiga es un amor, y por supuesto que se merece que el chico que le gusta vaya a ver cómo le patea el trasero a todos los equipos de las demás universidades. 

    Bien. Si eso la hace feliz, entonces a mí también.  

    Sonrío levemente. 

    —Entonces nos vemos allá. —Asiento. 

    Si a Darey le sorprendió mi respuesta, no lo demostró. 

    —Ehhh... —Ava comienza a mirar la puerta con anhelo, pero sigue dirigiéndose a nosotros. —Nos encantaría seguir conversando con ustedes chicos, pero en un rato tengo ensayo de baile y necesito ir a prepararme. —Me toma del brazo izquierdo y lo entrelaza con el suyo. —Así que con Emma ya nos vamos.  

    —Está bien. Adiós chicas. —Dice Andrew con simpatía.  

    Noto que Darey me empieza a observar otra vez. Y apenas chocan nuestras miradas, me sonríe ampliamente y sus ojos comienzan a brillar con alegría contenida.  

    —Hasta pronto, Emma.  

    —Adiós, Di Straford. 

    De inmediato, con Ava emprendemos rumbo a la salida. Y mientras vamos transitando por los amplios pasillos del campus, podría jurar que siento cómo el pequeño peso que aún llevo en el bolsillo palpita con fuerza cada vez que doy un paso en dirección contraria al salón del cual acabo de salir.  

      

      

    *** 

      

      

    —Uff. —Lanzo el lápiz rodando sobre la mesa. 

    Me encuentro estudiando en la biblioteca mientras espero que Ava salga de su ensayo. Como tenía pensado hablar con su entrenador sobre el tema de Tyrena Zayler, me pidió que no me fuera de inmediato a casa cuando terminaran las clases, sino que aguardara a que ella acabara para que luego nos fuéramos juntas.  

    Paradójicamente, en estos momentos me encuentro trabajando en otro de los escritos que tenemos presentar para el Taller de Negociación y Juicios Orales. Con Ava ya lo habíamos empezado hace un par de días, pero preferí ir adelantando algunas ideas. Como el tema que nos tocó fue sobre un homicidio simple cometido en una fiesta por un chico de veinticuatro años a uno de sus amigos, y nosotras vamos por la parte de la acusación, lo que tenemos que hacer es crear una lista de pruebas que puedan acreditar que el acusado es el culpable. Así que eso me encuentro haciendo ahora: inventando y escribiendo el nombre de testigos que vieron lo ocurrido o que se encontraban ahí en ese momento, eligiendo peritajes, algún que otro documento relevante, etcétera, etcétera. 

    Las horas se me pasan volando hasta que me doy cuenta de que ya son las ocho de la tarde. Ava debe estar por llegar. Dijo que me vendría a buscar a la biblioteca, y estoy ansiosa por saber cómo le habrá ido con el entrenador y si, por fin, le impedirán la entrada a los ensayos de baile a Tyrena Zayler. Porque realmente ésta no debería tener que estar ahí ni siquiera para decir "hola". 

    Como si mis pensamientos la hubieran invocado, escucho que se abre ligeramente la puerta y de inmediato veo entrar a mi amiga en la biblioteca con su bolso de entrenamiento colgado en el hombro, aún vistiendo su ropa de ensayo. Tiene la expresión un poco sombría, aunque me imagino que es por la amarga conversación que debe haber tenido. Ella comienza a buscarme pero no me encuentra a primera vista, ya que este lugar es gigante y yo estoy sentada en un apartado de mesas junto a muchísimos estudiantes más. Levanto la mano y le hago gestos en el aire hasta que logro llamar su atención. En cuanto me ve, comienza a acercarse. Rápidamente guardo mis cosas y me levanto del asiento justo antes de que llegue hasta donde me encuentro. 

    —¿Ava, cómo te fue? —Susurro, tratando de no hacer mucho ruido, de lo contrario mi voz sonaría como una bala de cañón en medio de todo el silencio que hay.  

    La tomo del brazo con suavidad y la dirijo con cuidado de vuelta a la entrada para que podamos hablar con tranquilidad. Una vez que estamos afuera, suelta la sopa sin que tenga que volver a preguntarle.  

    —Fue un infierno. —Confiesa, y termina suspirando como si acabara de botar toda la tensión que tenía acumulada en el cuerpo.  

    —Cuéntame qué pasó. —La guío por los pasillos hacia el exterior del campus, directo al estacionamiento en donde se encuentra su auto. 

    —Bueno, pues llegué temprano al ensayo —Empieza a decir. —Al menos quince minutos antes. Sin embargo, Lysandra ya se encontraba ahí y Tyrena Zayler llegó unos minutos después para "ver" cómo practicaba su querida amiga. Apenas me vio, comenzó a soltar su veneno. —Gira su rostro y me mira a los ojos. —Emma, tuve que hacer un gran esfuerzo para controlarme. Me defendí, por supuesto, ya que no iba a dejar que comenzara a insultarme o a decirme tonterías. Pero de todas formas, quería agarrarla por los pelos. Y si me contuve fue sólo porque sabía que eso era exactamente lo que ella quería, ya que estaban a punto de llegar mis compañeros de equipo y el entrenador.  

    Asiento con la cabeza, comprendiendo su punto.  

    Ava es increíble.  

    Ni siquiera me imagino todo el esfuerzo que debe estar haciendo, considerando el carácter tan fuerte que tiene.  

    Empiezo a acariciarle el brazo con mis dedos para que siga contándome. Ella lo capta al vuelo.  

    —Entonces —Continúa diciendo. —Pese a que esa idiota quería iniciar una discusión, yo me alejé hacia el otro lado de la sala y la ignoré. Pero una vez que comenzó el ensayo, empezó a hacerme muecas a través del espejo. Ya sabes, ese que siempre está al frente para que podamos ver nuestros movimientos. —Asiento otra vez. —Obviamente su intención era intentar desconcentrarme, pero volví a ignorarla. Yo creo que, de hecho, eso la molestó más. Porque un rato después, cuando el equipo se tomó un descanso, se acercó hasta donde me encontraba sentada y lanzó "accidentalmente" agua en mis zapatillas. —Comienza a enojarse cuando lo recuerda. —Al final tuve que sacármelas y dejar que se secaran en una esquina. Y obviamente no pude continuar ensayando, ya que podía resbalarme si estaban mojadas.  

    —Que hija de puta.   

    —Lo sé. Pero eso sólo es el principio. —Ava se aparta un mechón de cabello oscuro que acaba de caérsele sobre la mejilla y lo pasa por detrás de su oído. —Cuando terminó el ensayo, me acerqué al entrenador y le conté todo lo que había estado sucediendo desde hace varias semanas. No me dejé nada en el tintero. Incluso le hablé de lo que pasó hoy. —Frunce el ceño levemente. —Él, por supuesto, me creyó. No sólo porque no sacaba nada en mentirle, sino porque además la reputación de Tyrena la precedía. Sabía lo que había hecho en la semi final pasada, ya que fue él mismo quién la sacó del equipo, así que me dijo que hablaría con ella y que desde ahora en adelante se le iba a impedir la entrada a la sala de ensayo en cualquier momento. Incluso me comentó que hablaría con el rector de la universidad para que estas situaciones quedaran registradas en su informe de comportamiento universitario.  

    Oh. 

    Esto es más grave de lo que creía. Puede perjudicarla una vez que salga de la universidad.  

    Como nosotras estudiamos para sacar la Licenciatura en Derecho, me he enterado de algunos casos en los que una mala conducta universitaria incluso ha impedido que a la persona involucrada le otorgaran el título de abogado. En otros, le permitían graduarse, pero de todas formas el informe de comportamiento le traía problemas para encontrar trabajo después.  

    Sigo procesando todo lo que Ava me acaba de decir mientras continuamos caminando en silencio hasta el estacionamiento.   

    —Pero hay más, ¿no es cierto? —Le pregunto después de unos minutos.  

    Ella asiente y de inmediato sé que viene lo peor.  

    —El problema fue que mientras conversaba con el entrenador, Tyrena y su amiga se encontraban escuchando detrás de la puerta. Claramente yo no lo sabía en ese momento, sino que fue después cuando me percaté. Ya que una vez estuvo todo aclarado con él, tomé mi bolso, me calcé las zapatillas que ya se habían secado un poco, me dirigí hacia la salida y... —Suelta un suspiro. —Ellas me cerraron el paso apenas puse un pie afuera. De inmediato, empezaron a decirme que era una maldita zorra, una puta de mierda y que eso no se iba a quedar así. Incluso Tyrena intentó pegarme una cachetada.  

    —¡¿Qué?!  

    ¿Cómo se atreve esa... esa...?  

    —Tranquila, Emma. —Me aprieta el brazo, pero sin hacerme daño.  

    —¡La voy a matar! —Comienzo a darme la vuelta para ir a buscar a esa maldita hija de puta a donde sea que se encuentre en estos momentos.  

    —¡Emma! ¡Espera! —Me sujeta firmemente esta vez y frena mi marcha.  

    —¿Ava, cómo puedes estar tan tranquila? ¡No te entiendo!  

    —Cálmate, ven. —Empieza a arrastrarme hacia la entrada del estacionamiento.  

    Ya unos minutos después, cuando me hube calmado lo suficiente, ella continúa hablando.  

    —Sé que esto es raro. Que yo esté tranquila y que, por primera vez, seas tú la que está apunto de estallar. —Levanta su mano y me acaricia el brazo de arriba a abajo. —Pero tranquilízate un poco y deja que te siga contando.  

    —¿Qué? ¿Hay más? —Le digo con incredulidad.  

    Asiente. 

    —Sólo un poco. —Admite. —Dije que ella intentó darme una cachetada, no que lo haya logrado. Yo se lo impedí. Y bueno, Lysandra sorprendentemente también ayudó.  

    Me quedo de cuadritos. 

    —Cuando estaba a punto de pegarme, reaccioné rápido y le tomé la muñeca con la mano. Le dije que ni se le ocurriera intentarlo otra vez, porque sino me iba a conocer de verdad y que eso no le iba a gustar.  

    Por primera vez desde que Ava empezó a contarme toda esta situación, siento ganas de sonreír. Porque eso que le dijo a Tyrena es muy ella, y, aún así, se mantuvo firme sin perder los papeles.  

    —Después de eso, intentó zafarse de mi mano y abalanzarse encima de mí. —Sigue diciendo, y se me borra de un plumazo el "casi" buen humor que estaba empezando a sentir.  

     Comienzo a enojarme otra vez a la velocidad de la luz.  

    —Pero Lysandra la afirmó y la detuvo antes de que yo pudiera hacer nada. Y al final terminó llevándosela a rastras de ahí.  

    —Dios, Ava. —Me freno de golpe y la atraigo hacia mí para abrazarla con fuerza. 

    Y así nos quedamos durante unos minutos.  

    —Eres increíble y más fuerte de lo que crees. —Le digo, acariciándole el cabello. 

    —Gracias. —Contesta ella, pero aún así noto en su voz un toque de inquietud.  

    Después de unos cuantos segundos más, nos separamos y seguimos caminado hacia el auto de Ava, que se encuentra aparcado en el último espacio de la esquina superior derecha del estacionamiento.  

    Pero como siempre que pensamos que las cosas ya no pueden seguir empeorando, el caprichoso universo nos vuelve a jugar otra trastada y lo siguiente que sucede pasa en menos de un segundo.  

    —¡Cuidado! —Escucho que grita una voz masculina a lo lejos.  

    Ava y yo nos sobresaltamos y nos volteamos de inmediato para identificar de dónde provino. Pero mi amiga, que se encuentra a mi izquierda, no se percata de que detrás de ella viene un auto negro que le pasa a llevar levemente el costado de su cuerpo, provocando que se caiga al suelo y suelte al instante un pequeño grito de dolor.  

    Juro por Dios que intenté sostenerla. De hecho, me lancé al piso para amortiguar su caída a una velocidad a la que ni siquiera sabía que podía moverme. Pero aún así no fue suficiente.  

    Al parecer se acaba de lesionar el pie.  

    —¡Ava! ¡Espera! ¡No te muevas! —Miro hacia los alrededores y encuentro mi bolso tirado en el suelo. Lo abro con rapidez y comienzo a rebuscar algo que me sirva de venda para poder mantener quieto su pie. Cuando estoy a punto de romperme el jeans que llevo puesto para crear una con él, ya que en mi estúpido bolso no hay ni siquiera una maldita cosa de utilidad, escucho que llegan dos personas a nuestro lado.  

    —¡Chicas! —Dicen Andrew y Bastien al mismo tiempo, este último arrodillándose junto a Ava.  

    —Hazme un espacio, Emma. Estudio medicina y puedo encargarme de tu amiga. —Habla con calma, aunque noto un tono de preocupación en su voz.   

    —Sí, sí, por favor. —Me hago a un lado rápidamente. —Yo estoy bien, pero ella al parecer se torció el pie. 

    Él asiente. 

    —Discúlpame. Siento no haberte preguntado cómo estabas. Es sólo que vi lo que pasó y sé que intentaste frenar su caída, así que imaginé que era Ava quien se había llevado la peor parte.  

    —No te preocupes por mí, ocúpate de ella. —Le digo con angustia.  

    Vuelve a asentir, y enfoca toda su atención en Ava. Comienza a examinarle el pie con cuidado, intentando ser lo más delicado posible, y se ocupa de inmediato de la situación.   

    —¿Segura que estás bien? —Me vuelvo hacia un costado y noto que Andrew me evalúa fugazmente con la vista.  

    —Sí, gracias. Sólo un poco sucia, pero no es nada. —Vuelvo a mirar a Ava, que hace una mueca de dolor cada vez que Bastien le mueve el pie.  

    —¡Emma! 

    Me quedo inmóvil.  

    Porque apenas escucho esa voz, me olvido de todas las personas que se encuentran aquí y comienzo a observar a lo lejos al chico que viene corriendo velozmente en mi dirección.  

    Darey.   

    En menos de un pestañeo, elimina la distancia que nos separa y estrecha con fuerza su cuerpo contra el mío. Tanta, que tengo que dar unos cuantos pasos hacia atrás para no caerme con él encima.  

    Pese a la efusividad de su abrazo, me envuelve con tal calidez y preocupación que siento un inesperado pinchazo detrás de los ojos. Me veo apretujada durante un buen rato, hasta que soy capaz de colocar una mano en su espalda y darle unas cuantas palmaditas con suavidad. 

    —Estoy bien. —Murmuro.  

    Se separa de mí con delicadeza y me analiza con ojo crítico todas las partes del cuerpo: las piernas, los brazos, el abdomen, el rostro y la cabeza. Cuando ve que realmente estoy ilesa, sube su mano hacia mi pómulo derecho y lo acaricia con la yema de su pulgar. Luego, con su mano libre, endereza el lazo amarillo que se estaba empezando a desarmar en mi cabello.  

    —Ahora, sí. —Dice con voz ronca. —Perfecta.   

    Joder.  

    Me separo del todo de Darey y pongo un poco más de distancia entre nosotros, provocando que sus manos caigan a ambos costados de su cuerpo. Dejo de mirarlo y ya no despego la vista de Ava, quien, al parecer, se encuentra mucho mejor bajo los cuidados de Bastien y tiene el pie vendado con una tela que, me percato con sorpresa, es de la camisa de éste.  

    —¿Cómo está? —Le pregunto, acercándome a ellos e intentando que mi corazón recupere su regular palpitar, el cual no me había dado cuenta que se había alterado. 

    —Mejor de lo que esperaba. Tiene una leve torcedura en el tobillo derecho. —Dice con una seriedad impropia de él. —No es grave, sólo necesita descansar un par de días y tomar analgésicos. No podrá pisar bien, ni mucho menos caminar, por al menos los dos próximos días. Sin embargo, ya al tercero sólo sentirá un leve pinchazo. Después de eso, irá mejorando.  

    —Menos mal. —Exhalo. —¿Cómo te sientes, cariño? —Le pregunto a Ava.  

    —Duele como el infierno. —Hace un gesto de sufrimiento.  

    Vuelvo a centrar inmediatamente mi atención en Bastien.  

    —Si es leve como dices, ¿entonces por qué le duele tanto? —Frunzo el ceño.  

    —Porque tiene resentido el pie debido al golpe. Es normal. —Aclara. —Incluso se le hinchará un poco, pero eso debería remitir en un par de horas si le ponen hielo encima.  

    Dejo de fruncir el ceño y comienzo a asentir con gratitud.  

    —No sabes cuánto te lo agradezco, Bastien. 

    Al escuchar mis palabras, él empieza a recuperar su habitual actitud traviesa y me sonríe pícaramente.  

    Pongo lo ojos en blanco.  

    Cuando me volteo hacia un costado para agradecerle también a los otros chicos, alcanzo a ver que Darey tiene una expresión de dolor en la cara, casi como si le hubieran pegado una patada en las pelotas. Sin embargo, la oculta rápidamente apenas me ve observándolo.  

    ¿Y ahora qué le pasa? ¿Me lo habré imaginado? 

    Andrew carraspea.  

    —¿Darey, alcanzaste a ver el coche? 

    Ya repuesto, él asiente con indiferencia.  

    —Seguí al auto negro hasta que salió del estacionamiento. Por eso me demoré en llegar aquí. —Explica, mirándome de reojo. —Era una mujer de cabello negro.  

    Tyrena Zayler.  

    —¡Maldición! —Grita Ava y sé de inmediato que está pensando lo mismo que yo.  

    —Fue Tyrena Zayler. —Digo a nadie en particular. —Hace tan sólo un par de minutos las dos tuvieron una fuerte discusión. Además, ese auto ni siquiera se detuvo cuando pasó a llevar a Ava, sino que siguió andando para irse lo más rápido posible.  

    —Tiene sentido lo que dices, Emma. —Andrew asiente. —¿Crees que podrán irse a casa en las condiciones en las que está la morena? ¿O prefieres que alguno de nosotros las lleve? 

    —No se preocupen, chicos. —Respondo con gratitud. —Ava trajo su coche. De hecho estábamos a punto de irnos cuando pasó todo esto. Nuestra casa queda cerca, así que puedo manejar con tranquilidad.  

    —¿Cuál es su auto? —Pregunta Bastien mirando hacia la multitud de coches estacionados.  

    —Ese de allá. —Responde ella, señalándolo con su dedo.  

    —Bien. —Contesta él y, a la velocidad de un rayo, pasa los brazos por debajo de sus piernas, la levanta con fuerza y empieza a caminar en dirección al convertible azul con techo transparente, mientras los demás los seguimos desde atrás.   

    Veo que mi amiga comienza a boquear como un pez, pero Bastien le lanza una fulminante mirada casi diciéndole que ni se le ocurra protestar.   

    Ja-Ja.  

    Que no proteste.  

    Cómo se nota que no la conoce.   

    —¡Bájame, zopenco! ¡Puedo caminar yo sola!  

    —No seas ridícula. —Se burla. —Si llegas a apoyar tu pie derecho en el suelo, te caerás otra vez y terminarás por romperte la crisma. Y eso sí que sería grave. Dios no lo quiera.  

    Siento que las comisuras de mis labios empiezan a tironear hacia arriba intentando formar una sonrisa, porque no todos los días puedes ver que alguien, que no sea Idara o yo, molesta y saca de quicio a Ava.  

    —Toma. Es el bolso de la morena. —Andrew me pasa el pequeño bulto que se había quedado botado en el suelo.  

    Lo recibo dándole las gracias y saco las llaves del auto para poder irnos. Desbloqueo los seguros de las puertas y él me ayuda abriendo la del asiento trasero para que Ava pueda recostarse cómodamente. Ella sigue discutiendo con Bastien, mientras éste la deposita con cuidado en el interior y acomoda sus piernas con delicadeza para no causarle más dolor.  

    Cuando estoy a punto de despedirme de los chicos y, nuevamente, agradecerles por toda su ayuda, una mano toca con suavidad mi brazo y lo envuelve con sus dedos, desvaratando todos mis planes. 

    Darey.  

    Inmediatamente comienzo a sentir un cosquilleo en la piel que está en contacto con su mano, pese a la chaqueta de cuero que traigo puesta y que se interpone entre nosotros. 

    —¿Emma, me darías un segundo? —Baja el tono de voz para que los demás no lo escuchen.  

    Lo miro a los ojos y noto que su iris azul se encuentra más brillante de lo normal. Las diminutas motitas negras en su interior bailan con suavidad casi como si estuvieran esperando mi respuesta para poder quedarse en calma. 

    Titubeo.  

    —¿Es importante? No quiero dejar a Ava sola en estos momentos y me imagino que lo único que quiere es llegar a casa. —Murmuro, también en voz baja.  

    —Lo entiendo. Pero sólo será un segundo, ¿si? —Insiste.  

    —Está bien. —Accedo con resignación.  

    Dejo que me lleve hacia la esquina del estacionamiento, a unos metros de sus amigos, mientras sigue sosteniendo suavemente mi brazo con sus dedos. Cuando se frena indicándome que ya nos hemos alejado lo suficiente, aparta su mano y siento de inmediato cómo la calidez abandona mi piel.  

    —Seré rápido. Sé que te preocupa tu amiga y no quiero demorarte más de lo necesario. Ella es la que importa en estos momentos.  

    Lo miro con la sorpresa pintada en el rostro, porque él y Ava no se llevan muy bien. Aunque más bien eso se debe a que ésta se aleja a la velocidad de la luz cuando lo ve. Pero aún así... a Darey le preocupa.  

    Eso hace que baje un poco la guardia.  

    —Dime.  

    —¿De verdad te encuentras bien? ¿No te pasó nada? 

    —Ya te dije que estoy en perfecto estado. ¿Sólo para eso me trajiste aquí? —Pregunto con incredulidad y, ya que estamos, un poco molesta, al darme cuenta de que al parecer su interés por mi amiga fue tan sólo un teatro.  

     —No, no es sólo por eso. —Comienza a rebuscar algo entre sus bolsillos.  

    En menos de un segundo, sus largos y fuertes dedos sujetan mi mano izquierda con una delicadeza que envidiarían los ángeles y deslizan por mi dedo anular el anillo dorado que me regaló hoy.  

    —Se te cayó cuando te lanzaste al suelo para amortiguar la caída de Ava. 

    Bajo la vista hacia nuestras manos que aún se encuentran tocándose.  

    —Se te ve... perfecto. —Susurra.  

    Un sentimiento desconocido que no es ni entusiasmo ni temor comienza a retorcer dolorosamente mi corazón, como si intentaran introducir un alfiler que busca desesperadamente hacerse un diminuto espacio adentro de él.  

    Debido al miedo que instala ese pensamiento en mi pecho, aparto mi mano de la de Darey, que la deja ir sin oponer resistencia. Veo que mueve a un costado su musculoso cuerpo para dejarme la vía libre y escapar a un lugar mucho más seguro. 

    —Gracias. —Murmuro antes de alejarme y empezar a recorrer el camino que me lleva directo hacia donde se encuentra mi amiga. 

    Todavía sintiendo que la sangre ruge en mis oídos, llego hasta al auto y observo que Ava está instalada en el asiento trasero acolchada como si fuera un bebé recién nacido, mientras Bastien intenta contener una sonrisa al ver su expresión enfurruñada. 

    —Chicos, gracias por ocuparse de ella. Les debemos una. 

    Ellos descartan mis palabras con un gesto de mano, como si lo que hubieran hecho hubiera sido insignificante. 

    Suelto un suspiro lleno de resignación, como todos los que he soltado el día de hoy, porque... joder, son buenos chicos. No puedo negarlo.  

    Me despido de ambos con amabilidad y me subo en el asiento delantero del auto. Veo por el espejo retrovisor que Ava empieza a hacerle gestos de desagrado a Bastien y que éste se los devuelve burlescamente hasta lograr que le salga humo por las orejas. Pongo los ojos en blanco y enciendo el coche para salir, por fin, del maldito estacionamiento.  

    Una vez comienzo a circular por las calles con cuidado, para no lastimar a esa zopenca más de lo que ya está, vuelvo a mirar por el espejo y la veo removiéndose en su asiento.  

    —¿Ava? 

    —Espera. —Logra girar el cuerpo hacia un costado. 

    —¿Qué haces? —Pregunto con preocupación pero también con un poco de curiosidad. 

    —Tú sigue manejando. Sólo necesito hacer una cosa. —Comienza a bajar la ventana que se encuentra a su lado.  

    Sigo mirándola sin saber qué rayos pretende. 

    Una vez que la ventana se abre por completo, saca su cabeza hacia afuera y, sin importarle el aire que le pega con fuerza en la cara, comienza a gritar: 

    —¡Jodido Darey Di Straford! ¡¿Por qué diablos tuviste que botarme a esas fuentes en París y contagiarme esa maldita suerte del demonio que tieneeeees?! 

    Suelto una gran risotada, mientras intento concentrarme en conducir y Ava sigue despotricando en contra de la vida, el universo, los perros, las abejas, las mujeres satánicas y todo lo que se le vaya ocurriendo. 

    Bueno, al menos ya somos dos las que renegamos con todas nuestras fuerzas de haber conocido a Darey Di Straford. 

   




   
      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11 

      

      

    Martes. 

      

      

    —Te va a matar...  

    Esas palabras son lo primero que escucho cuando, al día siguiente del accidente de Ava, ya firme y amarrada por dentro y por fuera con una cuerda imaginaria de diez metros, termino de bajar las escaleras y piso la primera planta de la casa.  

    Las chicas se encuentran en la sala de estar sentadas en el sofá, susurrándose con las cabezas casi pegadas la una de la otra. Sin embargo, alcanzo a escuchar ese último comentario que fue dicho casi imperceptiblemente por alguna de ellas. Aunque no sé por cuál.  

    Quizás tuve que haber hecho algún ruido al bajar las escaleras, porque de pronto se percatan de mi presencia y saltan casi diez metros hacia el cielo del susto.  

    Aunque Ava no puede saltar.  

    De todas formas, la expresión de mis amigas me lo dice todo. La he visto las suficientes veces en sus rostros, y también en el espejo, para saber perfectamente cuál es.  

    «Culpa». 

    «Sí, pequeña Emma, acertaste. Culpa».  

    Este par de sabandijas se siente culpable por algo que ya hicieron o que van a hacer. Lo huelo con tanta claridad, que ni siquiera el papa podría hacerme cambiar de opinión. 

    «Parece que conoces bien esa sensación últimamente».  

    —No ofendas mi inteligencia Avarling 

    «No sé de qué hablas. Vete a desayunar al calabozo, vamos, vamos». 

    —¡Emma! —Escucho que chillan al mismo tiempo.  

    Idara se levanta del sofá como si tuviera un resorte en el trasero y Ava se queda sentada, ya que, obviamente, no puede pararse debido a la torcedura. Esta última tiene el pie lesionado levantado en lo alto, apoyado sobre una silla que, me imagino, Idara le acercó. A su costado hay una bolsa de hielo y una cantidad bárbara de cojines sobre los cuales acaba de recostar su brazo izquierdo con tal tranquilidad e indiferencia que, justamente, delata que algo estaba tramando.  

    Entrecierro los ojos lentamente.  

    —¿Qué hicieron, están haciendo o harán?  

    —Perfecto, conjuguemos verbos. Yo empiezo. —Dice Ava con excesiva alegría. —Creo que elegiré hac...  

     Miller, que hoy seré yo quien tomará apuntes para ti en todas las clases y pueden terminar cayéndoseme accidentalmente adentro de un tarro de basura al final del día.  

    Idara suelta una risita por lo bajo.  

    —Te está amenazando, Ava. Me encanta. —Dice sonriendo... también con excesiva alegría. —Bien hecho, Emma.  

    Como ya me estoy dando cuenta de que este par va a intentar desviar la conversación cada vez que intente encausarla, decido dejar el tema... por el momento.  

    Pero haré mis propias pesquisas, lo prometo.   

    Camino hacia el sofá y me agacho en frente de Ava, adoptando una actitud más animada.  

    —¿Cómo te sientes, cariño? ¿Te duele mucho el pie?  

    Ella hace un pequeño puchero como si tuviera cuatro años y asiente con su cabeza.  

    —Me duele, pero ya no tanto como ayer. Aunque por la noche se puso peor, así que prácticamente tuve que dormir con la bolsa de hielo encima.  

    Ayer cuando llegamos a casa, la bendita de Idara, como siempre, nos tenía preparada la cena. Pero apenas entramos por la puerta, puso el grito en el cielo porque no le habíamos avisado de lo sucedido. Intenté explicarle que con todo lo que pasó se me olvidó marcarle al celular, pero ella casi ni me escuchó y estuvo a punto de partir en busca de su auto para ir a perseguir como alma que lleva el diablo al coche negro de Tyrena Zayler por toda la ciudad y, después, partirle la crisma a ella. Sin embargo, al final terminó ayudándome a ingresar a Ava a la casa y se olvidó de esa idea tan descabellada.  

    Como a ésta todavía seguía doliéndole mucho el pie, tuvimos que pasarle cada una un brazo por el cuello e intentar que empezara a dar pequeños saltitos con su pie bueno. Una vez logramos llegar al sofá, hicimos que se sentara con cuidado y terminó instalándose ahí en forma definitiva ya que no pudo subir a su dormitorio en el segundo piso. Le trajimos ropa limpia, comida y cualquier cosa que necesitara.  

    Casi parecíamos sus esclavas.  

    Sin embargo, como Ava es nuestra amiga, no nos detuvimos a pensar en si lo que nos pedía, o más bien exigía, era mucho o no. Nosotras sólo queríamos ayudar a que se sintiera mejor y, al parecer, así fue, ya que al rato dejó de lamentarse y de decir que era, según sus propias palabras, una despreciable miserable.  

    Conozco la sensación de no poder moverse con libertad, y no es para nada agradable. Y si estamos hablando de Ava, que es una persona sumamente inquieta, todavía es aún peor.  

    «Igual que yo». 

    «No, pequeña Emma. Tú te quedas fuera del juego». 

    Como sea. Decía que no es placentero tener que limitar tus movimientos y permanecer sentada todo el día en un sofá. De hecho, hace años, cuando estaba empezando a aprender tiro con arco a caballo, me caí de la montura. Al igual que Ava, terminé torciéndome el tobillo, pero tuve muchísima menos suerte ya que mi madre, que fue quien me atendió, declaró que tenía que pasar un mes en cama.  

    El primer día estaba tan furiosa, enojada y dolida porque mis padres no me dejaban salir de mi habitación, que tuvieron que llamar a Will. Sí, a él. Y como cualquier buen amigo que se aprecie, apenas me vio se lanzó al suelo y comenzó a reírse. Yo lo rematé a cojinazos hasta que terminó escupiendo plumas por la boca. Pero pese a ello, venía a visitarme cada tarde después de la escuela. Hacía las tareas junto a mí, veíamos una maratón de películas en el televisor de mi dormitorio, jugábamos a los naipes y a cualquier cosa que se nos ocurriera para que no me aburriera. Él nunca reclamaba, pero estoy segura de que en algún momento tuvo que haberse hartado. 

    —¿Y tú por qué sonríes tanto? —Me pregunta Idara mientras vuelve a acomodarse con cuidado junto a Ava en el sofá.  

    Suelto una pequeña risita, y, por primera vez, les cuento uno de los recuerdos que tengo con Will. Les hablo de cuando me caí, de mi enojo, de que él tuvo que llegar a calmarme y que se quedaba junto a mí todos los días hasta que logré recuperarme. 

    Ellas se ríen y me dicen que era un pequeño diablillo, pero que se notaba cuánto me quería y lo mucho que le gustaba hacer travesuras. 

    —Will les hubiera caído genial. —Digo aún sonriendo. —Y ustedes habrían sido para él como un par de hermanas más. Estoy segura de que los cuatro hubiéramos sido temidos por cada rincón del país.  

    Las chicas me sonríen y me miran con tanta ternura, que estoy segura de que saben lo grato que me es el poder ser capaz de abrir el cajón de los recuerdos y mostrárselos.  

    —Claro que sí, Emma. —Afirma Idara mientras Ava asiente con la cabeza. —Will suena como una persona increíble. Me hubiera encantado hacer con él trastadas en contra de esta zopenca de aquí. Quizás se hubiera sabido muchos más trucos de los que yo me sé.   

    —Ava, ese par hubiera sido tu perdición. —Le digo, y ella me sonríe con ironía como queriendo preguntarme si podría haber empeorado aún más su mala suerte. —Además de travieso, Will era muy considerado. Imagino que ya se habrán dado cuenta. —Continúo diciendo. —El día... cuando... —Carraspeo un par de veces. —El día en que murió —Casi me atraganto con las palabras. —Me dio una hojita de árbol celeste porque dijo que quería que yo completara una lista que había hecho con las cosas que quería lograr ese año. Y justamente lo único que me faltaba era una hoja extraña para mi colección de hojas de árbol. —Veo que Idara ya empieza a llevarse un dedo hacia el rabillo de uno de sus ojos, como cada vez que menciono a Will. —Así que un par de horas antes de que tuviéramos el accidente, mientras nos encontrábamos en un parque cercano a nuestras casas, él se agachó en el césped y levantó algo entre sus manos. Me dijo que cerrara los ojos porque me iba a dar una sorpresa. —De pronto, siento una inmensa melancolía al recordar ese día. —Pero yo estaba muy impaciente. En ese entonces no solía parar de moverme, de hablar, saltar, correr, molestar a Will y de hacer cualquier otra cosa que requiriera movimiento. Así que obviamente lo único que quería era que me diera lo que tenía entre sus manos para terminar con mi sufrimiento de una vez. —Me percato de que Ava gira su cara hacia el otro lado.  

    Mierda. 

    No sé si debería seguirles contando estas cosas. Quizás se sienten un poco incómodas. 

    —Chicas, no pasa nada. Si quieren no continúo. —Les digo al darme cuenta de que realmente se ven muy afectadas.  

    Sin embargo, apenas termino de pronunciar las palabras, cada una me sujeta de un brazo y me detienen antes de que pueda levantarme, ya que aún que sigo agachada frente a ellas. 

    —No, Emma. Continúa por favor. —Dice Idara por lo bajo, con la voz un poco tomada.  

    Ava sólo se limita a asentir, porque al parecer no le sale la voz.   

    —Está bien. —Me aclaro la garganta. —Como iba diciendo, Will hizo que extendiera mis manos para darme una sorpresa, mientras yo estaba que trinaba. Luego terminó con mi sufrimiento y depositó una hoja celeste en mis palmas. Me hizo inmensamente feliz. Porque era otoño, ¿saben? Y todas las hojas que habían en el suelo eran cafés, pero aún así él encontró una celeste para mí. —Vuelvo a carraspear antes de continuar. —Luego salté encima suyo y comencé a decirle palabrotas.  

    Las chicas logran soltar unas pequeñas risitas cuando escuchan esto último, pese a que todavía veo que se sienten de la patada.  

    —¿Y qué pasó después? —Pregunta Ava con la voz ronca. —Porque imagino que eso no se quedó así. Will me defraudaría si no te hubiera dicho algo cuando empezaste a blasfemar. 

    Me río ante su acertada deducción.  

    —Claro que sí. —Le confirmo. —Sucede que, minutos antes, lo había amenazado con quitarle su postre en la cena si él no dejaba de decir esas mismas palabrotas. Así que, lógicamente, cuando fui yo quien las dijo, me amenazó de vuelta y también me advirtió que me iba a robar el mío.   

    Ellas se empiezan a componer un poco más y ya comienzan a sonreírme otra vez.  

    —¿Y al final hicieron esa competencia de intentar robar el postre del otro? —Idara me pregunta con curiosidad. 

    —Por supuesto. Nosotros siempre estábamos compitiendo. De hecho, en aquel entonces, Will era la única persona capaz de ganarme en alguna cosa. Lo que fuera. Aunque por lo general o empatábamos o primero ganaba uno y luego el otro. Pero cuando se trataba de postres, no. Yo siempre terminaba por robárselo y no hubo ninguna vez que él que se quedara con el mío. Incluso, eso mismo sucedió ese día. Se lo quité mientras estábamos cenando en el hotel de mis abuelos en Nueva York y tuve que salir corriendo mientras me perseguía con la boca llena de chocolate. 

    Empiezan a reírse.  

    —¡Él lo sabía! —Vuelve a deducir Ava mientras me apunta con el dedo. —Sabía que amabas los dulces y te dejaba robarle el postre.  

    —Suena tan encantador. —Suspira Idara. —Por supuesto que tiene que haberte dejado que se los quitaras. Sobre todo si nos dices que era el único en ganarte haciendo cualquier cosa. —Asiento ante sus palabras, porque hace un par de años llegué a la misma conclusión. —Lo que también significa que nunca te robó el tuyo o lo intentaba pero sin tener realmente la intención de quitártelo.  

    —Lo sé.  

    Como ya llevo mucho tiempo arrodillada y estoy empezando a sentir calambres en las piernas, me siento en el suelo y las extiendo para intentar que remitan los molestos hormigueos. 

    —Así era Will. —Me encojo de hombros. —Luego de eso, ese mismo día, nos fuimos de vuelta a casa y tuvimos el accidente.  

    —Demonios, Emma. Parezco una regadera. —Ava sorbe por la nariz un par de veces. —Ni siquiera ayer cuando me torcí el pie tuve tantas ganas de llorar.  

    Suelto un suspiro.  

    —Lo siento chicas. —Las miro con la disculpa en los ojos. —No sé ni cómo terminamos hablando de Will.  

    —Emma. —Idara me devuelve la mirada. —Cuando quieras hablar de él o simplemente contarnos cualquier cosa que te lo recuerde, nos lo puedes decir ¿vale?  

    Realmente comienzo a considerar sus palabras, porque ahora que por primera vez abrí el baúl de los recuerdos me da la impresión de que quizás podría empezar a ser mucho más fácil hablar de Will con mis amigas. Así que termino asintiendo.  

    —Vale. Lo haré. 

    —Bien. —Me da unas palmaditas en la mano con cariño. 

    Después de esta mañana tan emotiva, Idara y yo nos vamos a clases en su auto. Y, al igual que cada vez que conduce, casi termino estampada en el vidrio del asiento del copiloto.  

    Pero ella sólo me sonríe con inocencia.  

    «Capulla». 

    «Ey, no la insultes... pero sí. Lo es.  

    Una vez superado el susto por mi parte, y ya habiéndonos estacionado, me dice que en la tarde tiene entrenamiento y me pregunta si podría ir a verla al gimnasio para que después volvamos juntas a casa. Por supuesto, acepto. Luego me da un beso en la mejilla y tomamos direcciones diferentes para irnos a nuestras clases respectivas.  

    Y ohhh... claro que iré a clases.  

    Pero antes tengo una cosa que hacer.  

    Un maldito tema que aclarar con alguien.  

    Apenas veo que Idara se aleja hacia la otra ala de la universidad, me dirijo rápidamente de vuelta al estacionamiento. Cuando llego, me apoyo en una de las paredes que me permita ver por completo a todos los coches que vayan entrando... y comienzo a esperar. 

    Paso quince minutos observándo la entrada con vista de halcón. 

    Hasta que llega el maldito auto que estoy buscando. 

    El de la víbora negra.  

    Apenas Tyrena Zayler se baja de su coche y cierra la puerta del conductor, la agarro del brazo con la fuerza suficiente para que no intente soltarse.  

    —Escúchame bien, Zayler. —Dejo que desde ya en mis palabras empiece a notarse la rabia que siento al imaginar a Ava en estos momentos sentada en nuestro sofá adolorida. —Seré breve.  

    Ella enarca las cejas, pero no intenta soltarse de mí.  

    —Claro, adelante. —Se mofa. — Veamos si alguien que es tan poquita cosa como tú puede ser capaz de decir algo interesante. —No reprime su malicia.  

    —Bien, entonces iré al grano. —Comienzo a esbozar una aterradora y amenazante sonrisa. —Sé lo que le hiciste a Ava ayer. Casi la atropellaste aquí mismo y sólo porque eres una envidiosa de mierda.  

    Deja de sonreír al instante y empieza a enojarse. 

    —¿Y si así fuera qué? A nadie le importa lo que le pase a esa cualquiera.  

    —¡Lávate la boca antes de hablar así de mi amiga! —Aplico más fuerza sobre su brazo. —No te metas con nosotras. Y aléjate de Ava. —Le doy pequeños golpecitos en su pecho con mi dedo para recalcar cada una de mis palabras. 

    —¿O sino que? —Me pregunta alzando su estúpida nariz.  

    —O sino... —La suelto con brusquedad, sin poder seguir soportando estar cerca de una persona tan repugnante. —Pues es fácil. —Me encojo de hombros. —Te voy a denunciar. —Veo que abre sus ojos de la sorpresa. —Y no me estoy refiriendo a las autoridades universitarias para que ellas dejen en tus informes de comportamiento un mal reporte. Sino que me refiero a la policía, Zayler.  

    Comienza a mostrarse un poco más cautelosa, aunque intenta disimularlo.  

    —Nadie te creerá. —Dice volviendo a adoptar su actitud altiva. —¿Por qué iban a hacerlo? No vales nada. 

    —Ay, Zayler, Zayler, Zayler. —Sacudo la cabeza hacia ambos lados con incredulidad. —Lo peor que puedes hacer es subestimar a una persona. Sobre todo a una que, al igual que tú, está estudiando para ser abogada. ¿Acaso eres tan tonta que ni siquiera te has puesto a pensar que en este estacionamiento hay más de cincuenta cámaras? ¿Que hay varias personas que vieron lo que sucedió? ¿Y que incluso ya es un precedente que te hayan expulsado del equipo de baile y vetado de todos los demás equipos justamente por haber atentado en contra de la misma persona que ayer casi intentaste atropellar? —Chasqueo la lengua. —Eres una ridícula.  

    Me doy la vuelta y regreso al campus, sin importarme la reacción que haya podido tener esa idiota. 

      

      

    *** 

      

      

    Entro casi corriendo en el gimnasio para ver si todavía alcanzo a observar a Idara entrenar antes de tener que irnos a casa. Quedamos en que pasaría a buscarla cuando terminara su entrenamiento, pero quise llegar un par de minutos antes porque me gusta verla nadar. 

    A veces hasta me dan ganas de hacerlo con ella. 

    Me acerco a las gradas y me siento en una de las filas de al medio. A esta distancia tengo una buena panorámica de todas las pistas y de los nadadores que se encuentran en ellas, además de una excelente visión del banquillo. 

    A lo lejos veo la silueta de Idara enfundada en un traje de baño negro de una pieza, que es el que suele utilizar tanto para entrenar como para competir. Ella me ve de inmediato y me saluda con la mano, pero al instante vuelve a lo suyo y se lanza al agua para empezar a dar un par de trazadas. Me quedo mirando cómo da varias vueltas por el carril del centro, que es por el cual suele nadar usualmente. Al parecer llegué más temprano de lo que pensaba, porque se pasa al menos media hora practicando e intentando mejorar sus tiempos. De todas formas, como ya lleva un buen rato, debe estar a punto de salir.  

    Comienzo a observar las demás pistas, en las que también hay algunas personas trabajando para la competencia del viernes, y me percato con agrado de que en una de ellas va nadando la novia de Andrew. Ahora que puedo mirarla con más tranquilidad, aunque sea desde lejos, me doy cuenta de que es muy bella. No alcanzo a verle el color del cabello, ya que tiene un gorro azul puesto en la cabeza, pero en lo que sí me fijo es en que es delgada, de cintura estrecha, con facciones delicadas y que de su cuerpo emana elegancia y gracilidad. Apenas sale del carril número dos, coge una toalla que había dejado en el borde y comienza a secarse el cuerpo. 

    —¡Emma! ¿Qué haces aquí? 

    Volteo mi rostro para ver cómo Andrew, a un par de metros, viene caminando alegremente en mi dirección. 

    Me levanto del asiento para saludarlo. 

    —Hola. —Creo que el tono de mi voz refleja una amabilidad que hace años no tenía, pero es porque él y sus amigos ayudaron ayer a Ava. Y cual cualquier persona que sea amable con las chicas, tendrá mi eterna gratitud. —Estoy esperando a Idara. —Apunto hacia ella con la cabeza. 

    Él también empieza a observarla y, sin apartar su mirada, vuelve a hablar. 

    —¿Cómo está la morena? 

    —Bien. Está acampando en nuestro sofá. —Digo medio en broma, aunque me pongo seria de inmediato. —Aún le duele el pie pero dice que el dolor va reduciendo de a poco. Hoy estaba mejor que ayer, sin embargo la noche no la pasó muy bien. De hecho, a veces dice que se siente, y repito con sus propias palabras, como el infierno, una desgraciada y una inútil. Ah, y también maldice a Di Straford porque, según ella, hizo que cayeran sobre su cabeza las diez plagas de Egipto. 

    Andrew se ríe con mi último comentario. 

    —No sabía que tu amiga fuera religiosa. 

    —Oh, y no lo es. —Casi sonrío al pensar en Ava yendo a la iglesia. —Eso de las plagas tuvo que haberlo visto en televisión. 

    Él vuelve a reírse y comienzo a fijarme en la forma en que lo hace. Su voz es ronca, incluso más que la de sus amigos, aunque más bien me da la impresión de que su personalidad tranquila y seria es la que provoca esa ilusión. No se le forman diminutas arrugas en las zonas que se encuentran alrededor de sus ojos, lo cual es un indicio de que no está acostumbrado a reír en demasía. Y sus iris de color esmeralda no parecen burlarse de ti cuando lo hacen, casi como si lo consideraran una falta de respeto. 

    Su risa es tan diferente a la de Darey... que es... 

    «¿Es qué, Emma?». 

    «La forma en que Darey ríe es...». 

    Me devano los sesos buscando las palabras que puedan describir los sonidos que salen de su boca. Sin embargo, Andrew interrumpe de golpe mis pensamientos cuando vuelve a hablar con un tono de preocupación e incomprensión.  

    —¿Qué diablos está pasando allá abajo? 

    Miro de inmediato hacia donde está señalando y veo que su novia acaba de empezar a mover frenéticamente los brazos en el aire. Idara se encuentra a su lado, con una toalla en la mano y una expresión impasible en el rostro, mientras escucha al entrenador que está ubicado frente a ambas hablándoles con seriedad.   

    Bajamos corriendo las escaleras y nos acercamos lo más posible al banquillo, sin intervenir en la conversación, pero lo suficientemente cerca para escuchar todo lo que hablan. 

    —Nadar yo... —Dice la chica. 

    —No, Yasire. —Le responde con firmeza el entrenador. 

    ¿Yasire? 

    ¿Acaso ella es... Yasire Amarce? 

    ¿Me están diciendo que la novia de Andrew es la chica que ha estado intentado quitarle el puesto a Idara en la competencia de este Viernes? 

    Realmente esto es una broma o definitivamente la mala suerte de Ava se nos pego a nosotras también.  

    Miro de reojo a Andrew, que aún se encuentra parado a mi lado pero que tiene toda su concentración puesta en las personas que están a unos metros de nosotros. Al parecer no entiende nada de la conversación, porque acaba de fruncir el ceño como si realmente fuera un enigma todo lo que dicen. 

    —Sabes que no se puede. Ya hablamos de esto y será Idara la que participará en los doscientos metros estilo libre. No sé por qué sigues insistiendo cuando conoces las reglas. —Indica el entrenador, exasperado.  

    —Pero yo puedo hacerlo mejor. —Contesta Yasire mientras fulmina con la mirada a mi amiga. 

    Idara ni se inmuta.  

    —Basta. No quiero escuchar una sola palabra más sobre el tema. —El entrenador levanta la mano y corta de golpe su parloteo. 

    —¿Tú sabes qué es lo que está pasando? —Me pregunta Andrew, casi susurrando. 

    —Al parecer tu novia desde hace unos días ha estado intentado quitarle el puesto a Idara en la próxima competencia contra Manchester. Ella hace unas semanas ganó su ronda, no sé si lo recuerdas... —Él asiente de inmediato, atento. Pero sigue mirando hacia el banquillo. —El tema es que ahora tiene que volver a competir, y con más dificultad. Pero Yasire Amarce ha insistido con ser ella la que participe en la ronda en la que debería nadar Idara. Eso estrictamente no se puede hacer, ya que una nadadora sólo puede cambiarse por un imprevisto grave y, por lo tanto, no por los motivos que tu novia está alegando. —Le explico con exactitud. —Esta es la segunda vez que ella lo intenta. En la primera ocasión en el entrenador le dijo que no lo haría, y ahora al parecer volvió a recalcárselo. 

    Casi me quedo sin aire de lo rápido que acabo de hablar. Pero es que a medida que iba soltando cada palabra sentía que no podría parar. Y lo único en lo que pensaba era en cómo diablos esa chica podía ser novia de Andrew. Él parece tan tranquilo, y Yasire en estos momentos está casi histérica, como si fuera una niña pequeña a la que le acabaran de quitar todos sus dulces. 

    —Gracias por explicarme, Emma. Voy a intentar hablar con ella. —Se gira para mirarme y sigue susurrando. —Ahora iré a intervenir, antes de que le salte encima al entrenador o a tu amiga. La verdad es que... tiene mucho carácter. —Explica. —Pero nos vemos mañana en clases. 

    Cierto.  

    Mañana tenemos clases de Empresariales. 

    Pienso sombríamente que, por primera vez, Ava no estará junto a mí, ya que todavía tiene que guardar reposo en casa al menos hasta el jueves, según lo que nos recomendó Bastien. 

    —Está bien. —Asiento. —Espero que tengas suerte.  

    —Gracias. Y dale mis disculpas a Idara. 

    Tras despedirse de mí, Andrew se va directo hacia el banquillo. Le dice unas cuantas palabras a la loca de su novia, que provocan que, mágicamente, relaje un poco su actitud y comience a recoger sus cosas para largarse luego del gimnasio. Andrew se despide del entrenador y luego mira a Idara. Veo que se sostienen la mirada durante varios segundos, hasta que él termina asintiendo y ella le devuelve el gesto con seriedad.  

    Cuando ya se hubo calmado todo y no hay moros en la costa, porque el peligro acaba de salir echando humo del gimnasio, Idara se dirige como robot hacia el banquillo y empieza a vestirse, pese a tener aún el cuerpo húmedo.  

    Joder. Debe estar muy molesta como para que le importe un pimiento no ducharse en las instalaciones. 

    Pero no la culpo.  

    —¿Estás bien? —Le digo con preocupación mientras me acerco a ella.  

    Apenas se percata de que soy yo la que acaba de hablar, relaja sus hombros.  

    —Sí. Sólo un poco... enfadada. —Comienza a desenredarse el cabello con los dedos. —Con su berrinche logró quitarme todo el buen humor que tenía por haber estado mejorando mis tiempos hace un rato en la pista. 

    —Es una arpía. 

    Asiente. 

    —¿Por qué Andrew estaba aquí? 

    —Quizás esto va a sorprenderte, pero ella... es su novia. 

    En efecto, Idara me mira con el Jesús en la boca, y veo cómo en tan sólo un segundo cruzan miles de expresiones por su rostro: cautela, incredulidad, sorpresa, estupefacción, molestia, asco y... la última no podría identificarla ni aunque el diablo me estuviera jalando de los pies.  

    —No imaginaba que tuviera tan mal gusto. —Intenta bromear, aunque le sale a medias.  

    —Ella no es fea... o eso creo—Frunzo levemente el ceño. —Pero ya sabes cómo son los hombres. 

    —Claro, claro. —Hace un gesto con la mano en el aire. —¿Así que ahora también sabes mucho de chicos, no? —Se burla. 

    Le quito la toalla que tiene colgada en uno de sus brazos y la golpeo con ella en el estómago. 

    —Te crees muy graciosa, ¿no es así? 

    Y con este berrinche de niña pequeña, logro, por fin, que comience a reír. Sigo intentando pegarle con la toalla unas cuantas veces más mientras intenta escapar de mí y se pone a corretear por todo el gimnasio.  

    Hasta que alguien interrumpe nuestra persecución.   

    —Ey, chicas. 

    Me freno de inmediato.  

    Reconocería esa voz aunque a mi alrededor hubieran millones de personas gritando con terror, observando cómo viene hacia ellos una manada de elefantes a toda velocidad.  

     —Darey, cariño. —Idara también se detiene, pero con muchísima más gracia. Luego se vuelve hacia él. —¿Qué haces aquí? ¿Acaso vienes a verme practicar? —Pregunta con un aire coqueto.  

    Respiro con profundidad antes de tener que voltearme también, ya que no tengo escapatoria pese a que les estoy dando la espalda. De todas formas, le prometí a Idara que sería más amable con Darey, y lo voy a cumplir. Sobre todo si ella se encuentra presente para verlo. Así que, armándome de valor, me giro.  

    Y ahí se encuentra él, sonriéndole a mi amiga como si no hubiera un mañana.  

    Ignoro la leve e imperceptible motita de tensión que acaba de depositarse en mi pecho.  

    —Siento lastimar tus bellos sentimientos Idara, pero sólo vine a traer esto.  

    Darey coloca con cuidado en el suelo del gimnasio una silla de ruedas semi desarmada, que sujetaba hasta hace tan sólo unos segundos entre sus brazos. Una vez que la ajusta en la posición correcta y vuelve a ser utilizable, levanta la vista y me mira a los ojos. 

    —Emma.  

    Su mirada me impacta en el centro estómago como un disparo a corta distancia. Casi tengo que dar un paso atrás debido a lo desestabilizada que me acaba de dejar.  

    Es que... joder... 

    ¿Por qué tiene que mirarme de esa forma? ¿Acaso todas las personas que lo observan se sienten de esta manera? ¿Por qué sus ojos son tan llamativos? ¿No podían haber sido simplemente azules o cafés? ¿Y por qué adentro de ellos hay motitas negras y anillos verdes que brillan aún más de lo que deberían cuando me miran?  

    ¿Por qué? 

    Intentando reponerme lo más rápido posible para que no se dé cuenta de lo que acaba de pasar, le sostengo la mirada con una expresión que, espero con todas mis fuerzas, sea neutral.  

    —Di Straford, ¿qué es eso que traes ahí? —Hablo con un poco de brusquedad.  

    Él no parece notarlo, y me observa con algo parecido a la calidez. Levanta una de las comisuras de sus labios y logra que sus ojos se vean aún más resplandecientes.   

    «Tiene una mirada bonita». 

    «Eso c-creo». 

    «Y esa es una de las cosas que más le gustan a Idara de él». 

    —Traje esta silla de ruedas para Ava. Bastien llegó con ella hoy a los entrenamientos. Dijo que en la casa de sus padres sobraba una, ya que son médicos, y que, como nadie la estaba ocupando, podría ser de mejor utilidad para ésta. 

    Con Idara nos miramos asombradas ante el gesto tan amable de Bastien.  

    —Comentó que lo más seguro era que estuviera a punto de lanzarse por la ventana, debido a que se nota a leguas que le gusta moverse para todos lados, incluso convaleciente. —Continúa diciendo. —Aunque claro, para lanzarse por la ventana tendría primero que intentar caminar. —Bromea, sonriendo ampliamente.  

    Idara le devuelve la sonrisa.  

    —Eso es muy amable de su parte y también de la tuya por la traerla. Muchas gracias.  

    Él se encoje de hombros con modestia.  

    —Espero que le sirva a Ava para moverse por la casa. Imagino que su frustración está siendo como una patada en el culo para ustedes. 

    Es la primera vez que escucho a Darey decir una palabrota.  

    —Esa boca, Di Straford. —Lo reto, pero sin hacerlo con seriedad.  

    —¿Qué sucede con mi boca? —Dice con un tono de voz más ronco de lo habitual.  

    «Emma, no pienses en su boca».  

    «No pienses en esos cálidos y suaves labios que tocaste con tus dedos aquel día bajo el árbol». 

    «Tampoco en la forma en que sus dientes mordieron con suavidad la yema de tu dedo después de haberlo atrapado entre ellos».  

    Idara carraspea con fuerza a mi lado.  

    Siento que tres baldes de agua fría caen de sopetón sobre mi cabeza y me empapan hasta los pies, entumeciéndome por completo todos los huesos del cuerpo.   

    Incluso tirito.  

    —Darey, muchas gracias. —Vuelve a decir. —Nosotras ya nos íbamos a casa. Quiero llegar a ducharme. Salí hace poco del agua y todavía estoy bastante mojada, pese a estar vestida.  

    —Diablos, Idara. Deberías habérmelo dicho. Puedes resfriarte si sigues aquí. —Habla con preocupación. —¿Competirás este Viernes en Manchester, no es así? 

    Ella asiente.  

    —Bien. Nosotros también jugaremos contra ellos. Y con los chicos habíamos pensado ir a ver la competencia de natación una vez hayamos ganado. —Sigue diciendo con convicción. 

    Darey siempre es tan positivo. Ahora que dice que tiene la seguridad de que ganarán, me percato de que no lo hace alardeando porque él o su equipo sean los mejores, sino porque realmente espera que ganen. Cuando sonríe, que es casi siempre, no lo hace falsamente o sólo por aparentar. Cuando habla con alguien, realmente le presta atención a esa persona. Y si algo le hace gracia, sencillamente lo demuestra y comienza a sonreír otra vez. 

    No creo ni de lejos que sea absolutamente feliz siempre, pero lo intenta.  

    —Genial, cariño. Los estaremos esperando entonces. Las chicas también irán... —Frunce el ceño. —O al menos Emma. No sé si Ava estará en condiciones de ir ese día.  

    —Ohh, lo hará. —Intervengo casi sonriendo al pensar en ella. —Que no te quepa la menor duda de que intentará hasta robarte el auto y conducir con un pie solamente para escaparse de su encierro.  

    Idara suelta una carcajada, sabiendo que tengo razón.  

    —Creo que puedo imaginarme esa escena. —Dice Darey con buen humor. Luego apunta a la silla de ruedas con la barbilla. —¿Les parece si ya nos vamos? Las ayudo a llevarla y a meterla en el maletero, porque vienen en auto ¿no es cierto?  

    Asentimos al mismo tiempo, y nos ponemos rumbo al estacionamiento. Darey mueve la silla mientras camina junto a nosotras por los pasillos del campus. El muy imbécil se posiciona a mi derecha y se pone a silbar cuando ve que estoy a punto de echar chispas por los ojos.  

    Una vez llegamos a donde se encuentra el auto de Idara, sube la silla al maletero después de doblarla con cuidado, se despide de nosotras con la mano y se va silbando alegremente de vuelta a la universidad.   

    Muevo la cabeza hacia ambos lados con resignación, pero también con una leve sonrisa que tironea mis labios. 

    No entiendo a este chico.  

    —Ven, cariño. Súbete para que podamos irnos. —Escucho que dice Idara desde el asiento del conductor.  

    Le hago caso y realizamos el habitual y corto trayecto a casa. Sin embargo, el hecho de que sea breve no impide de ninguna manera que ella maneje como el infierno y que casi termine rompiendo la silla que llevamos atrás. 

    Una vez que cruzamos la puerta y nos sacamos los abrigos, nos dirigimos a la sala de estar para ver cómo se encuentra Ava. Observamos que duerme como un angelito en el sofá, con el televisor aún encendido. A su lado, hay varias bolsas de comida chatarra con el control de la tele entre medio.  

    —¿Sabes, Idara? —Hablo sin despegar la vista del sillón. —¿Recuerdas que ayer te prometí que buscaría una forma para que pudieras vengarte de esta zopenca por lo que le había hecho a tus postres?  

    No tengo ni que mirarla para saber que la excitación está empezando a correr por sus venas. 

    —Pues tú ve a ducharte, que yo me encargo. —Comienzo a sonreír malvadamente. —Y si tenemos suerte, Ava hoy pasará de largo y se saltará la cena. —Amplío aún más la sonrisa. —Ni se imagina cómo va a despertar mañana.  

    Idara suelta una gran carcajada. 

    —Acepto. Por Dios que acepto. Hasta hipotecaría la casa de mis padres sólo por verlo.  

    —Bueno, pues entonces vete directo al Banco y que Dios se apiade de sus almas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12 

      

      

    Miércoles. 

      

      

    Muerdo el sabroso sándwich que tengo en la mano y que Idara me acaba de preparar. Estamos desayunando sentadas en la barra de la cocina, comiendo apuradas porque vamos atrasadas a clases. Las dos nos quedamos dormidas, lo cual es sumamente extraño, aunque imagino que es por lo agotador que han sido estos días para nosotras. De hecho, ayer en la noche tuvimos que bajar del maletero la pesada silla de ruedas que nos trajo Darey y la dejamos junto al sofá, en el cual Ava sigue durmiendo pese a que ya estamos bien entrada la mañana. Lleva así horas... lo cual me hacer pensar que es demasiado sospechoso. 

    Comienzo a tamborilear con mis uñas en la superficie de la barra.  

    ¿Por qué dormirá tanto? Conociéndola, quizás ayer intentó levantarse o hacer algún esfuerzo físico y eso la dejó agotada. ¿O tal vez tendrá algo que ver con esa misteriosa conversación que las chicas tuvieron y que yo interrumpí?  

    Vuelvo a tamborilear.  

    —¡Emma Rutledge! ¡Idarastasya Bylarsea!¡¿Quién demonios fue la que me hizo esto en la cara?! 

    Apenas escuchamos los gritos que retumban por toda la casa, giramos la cabeza a una velocidad impresionante para encontrarnos con Ava fulminándonos con sus ojos zafiros desde el sofá.  

    Porque tiene la cara negra. 

    Por completo.  

    Escupo el pedazo de sándwich que estaba masticando mientras que Idara suelta su café por la nariz. Mierda, creo que estamos empezando a ahogarnos, porque el aire no me sube por la garganta y ella se acaba de lanzar al suelo para comenzar a retorcerse frenéticamente.  

    Ayer mientras Idara se duchaba para sacarse el cloro del agua de su cuerpo, tomé las llaves de mi auto y me fui a una tienda a comprar un lápiz destacador especial de tinta negra. Les pregunté a los vendedores si hacía daño que se lo colocaran en la piel a una persona, pero como me contestaron que era inofensivo, y que lo único que haría sería durar un par de días, lo compré en el acto.  

    «In-The-Act». 

    Y así fue que después de años dejé libre por unas horas a la pequeña Emma encerrada en el calabozo y sentí cómo esa energía juguetona y traviesa corría por cada célula de mi cuerpo. 

    Casi entré corriendo a casa con el destacador en la mano, y cuando llegué al sofá donde estaba durmiendo Ava comencé a rayarle la cara con mucho cuidado para evitar que se despertara. 

    La pequeña Emma decía: 

    «Podrías hacerle un bigote. ¿Pero quién le haría un mísero bigote cuando tienes la posibilidad de pintarle el rostro por completo?». 

    —¡Les hice una pregunta! ¡Par de bastardas! 

    Intento respirar hondo varias veces. Necesito responderle con tranquilidad, porque sé que está muy enfadada en estos momentos. Pero si fuera ella la que nos hubiera pintado la cara de negro estaría igual que Idara: tirada en el suelo retorciéndose de la risa. 

    —Ava, querida. ¿De qué hablas? —Intento con todas mis fuerzas sonar neutral. 

    —¡No seas capulla! ¡No te hagas la santa! ¡Acabo de mirar mi reflejo en el televisor! —Hace una pausa sintiendo muchísimo horror. —¡Estoy negra! 

    No sigo aguantándome. Estallo nuevamente en fuertes carcajadas cuando vuelvo a mirar su rostro.  

    —Vamos, Ava. —Logro decir a duras penas. —Si lo piensas bien, ahora tu cara combina con tu cabello. —Casi veo cómo empieza a salirle humo de la cabeza. —Y además tus bonitos ojos azules destacan entre tanta oscuridad. 

    Al escuchar ese comentario, Idara comienza a retorcerse con más fuerza.  

    —¡Eres una mequetrefe! —Grita Ava enojada. —¡Emma Rutledge te merecerás todo lo malo que te suceda de aquí en adelante! 

    No sé qué es lo que quiso decir, pero no me importa. 

    —¡Ey! ¡Que yo no he admitido mi culpa ni nada por el estilo! —Levanto las manos imitando un gesto de inocencia.  

    Miro a Idara otra vez, que ya empieza a calmarse de a poco pero aún se sigue riendo. 

    —Y tú levántate del suelo y vámonos a la universidad, que ya estamos atrasadas. 

    Sin dejar de sonreír, me hace caso y se para. Tomo las llaves de mi auto, que aún siguen sobre la barra después de mi salida a la tienda el día de ayer, cojo nuestros bolsos y nos ponemos a caminar rápidamente hacia la puerta para largarnos luego de aquí. Sin embargo, antes de irnos, Idara se vuelve hacia Ava y le grita:  

    —¡Y usa esa silla de ruedas que te dejamos ahí! ¡Bastien nos la prestó para que pudieras moverte por la casa! 

    Luego le lanza un beso en el aire y cierra la puerta con fuerza. 

    Una vez afuera, nos miramos y volvemos a reírnos a carcajadas.  

    ¿Qué sería de mi vida sin estas chicas? ¿Seguiría leyendo libros solitariamente abajo de un árbol? ¿Estaría viviendo sola en una casa inmensa sin escuchar risas, peleas, pullas, platos rotos, insultos, palabrotas y cualquier otro sonido? ¿No habría nadie que me abrazara y me hiciera enojar al mismo tiempo? ¿No podría hacerle bromas a ninguna persona porque ni siquiera escucharía pasos en esa amplia estancia que me indicaran que alguien más aparte de mí vive ahí? 

    Sin poder aguantarme, me acerco a Idara y la abrazo.   

    —¿Sabes que te quiero, verdad?  

    Ella me devuelve el abrazo inmediatamente y me desordena el cabello con una mano.  

    —¿Sabes que yo te adoro, pequeña rufiana?  

    Volvemos a reírnos y luego realizamos un tranquilo y agradable trayecto en auto hacia el campus, ya que esta vez soy yo la que va manejando. Nos separamos para irnos derechito a nuestras clases que están a punto de empezar, y comienzo a caminar por los pasillos de muy buen humor.  

    De pronto, recuerdo que Darey ayer iba silbando mientras también sonreía canallescamente, como hago yo en estos momentos.   

    Así que lo imito y me pongo a silbar. 

    Estaría genial poder sentirme así todos los días. Sé que no es posible, sin embargo espero que, al menos por hoy, este buen humor se extienda durante todas las horas que quedan.  

    Ya voy llegando al salón. Cruzo la puerta y... 

    Ahí está. 

    Mi regalo amarillo. 

    Me cuesta ocultar la sonrisa que ya tenía en los labios por lo sucedido hace un rato con Ava, y luego a duras penas logro frenar una nueva que éstos tienen ganas de esbozar. Me acerco a mi asiento y observo con tranquilidad e indiferencia lo que hay sobre él.  

    Esta vez el regalo es distinto. 

    Hay una bonita caja amarilla de tamaño mediano. Es plástica pero no se transparenta su contenido, así que no logro ver qué es lo que tiene adentro. No sé si debería abrirla ahora o no, ya que hay varias personas mirándome con curiosidad y algunas chicas incluso con envidia, pues saben quién es el que la dejó ahí. 

    Tyrena Zayler es una de ellas. 

    Sin embargo, no dejo que mi buen humor desaparezca, así que cojo con cuidado la caja y la deposito en el suelo a mi derecha. Como normalmente me siento en la orilla de la primera fila, y Ava siempre está a mi lado izquierdo salvo hoy, hay espacio de sobra. Por lo que la dejo ahí, quietecita. 

    Estoy segura de que si la pequeña Emma en el calabozo hubiera visto la caja en estos momentos, le hubiera dicho: ¡No te muevas de ahí, condenada! 

    Casi vuelvo a sonreír. 

    Pero como no todo puede ser perfecto en la vida, y al universo le gusta equilibrar el bien con el mal y la felicidad con la desgracia, del infierno me mandan a alguien que se viene a sentar derechito a mi izquierda.   

    Resoplo.  

    Diría que estoy muuuy sorprendida de que una persona acabe se sentarse en el puesto de Ava, pero no. ¿Para qué? Si ya sé quién está a mi lado. 

    —¿Di Straford, qué haces aquí? —Le pregunto sin mirarlo. 

    —Hola, Emma. ¿Cómo estás? —Baja la voz para que no nos escuchen, ya que acaba de empezar la clase.  

    Como respuesta sólo atino a asentir con la cabeza.  

    —Me alegro. —Comienza a susurrar.  

    —¿Qué haces aquí? —Pregunto otra vez y ya dejo de fingir que intento prestar atención al frente. Me giro para mirarlo. —¿No deberías estar atrás con tu amigo? 

    Y ahora sé qué es lo que viene. Qué es lo que él hará.  

    Empieza a sonreír ampliamente como si hubiera llegado la navidad y quisiera ir corriendo a abrir todos sus regalos al lado del árbol. Como si no conociera el mar y viajara a la playa por primera vez. Como si le encantara resolver enigmas y le acabaran de regalar un rompecabezas de diez mil piezas en blanco.  

    Joder. Con las sonrisas de Darey se iluminaría hasta un condenado apagón a nivel mundial, y aún así seguiría sobrando luz brillante y dorada que, con total seguridad, se mantendría dirigida hacia mí intentando convencerme de que avance y recorra el camino que desde hace más de doce años no he estado dispuesta a transitar. 

     Trago saliva con fuerza.  

     —Andrew está bien. —Responde él, aunque realmente ya ni siquiera me acuerdo qué fue lo que le pregunté. —Pero Ava no estará hoy contigo, ya que me imagino que sigue descansando su pie, así que... —Baja aún más la voz hasta casi volverla un diminuto susurro. —¿Recuerdas que te dije que serías mi futura amiga? 

    Comienzo a asentir con cautela, sin saber a dónde quiere llegar.  

    —Pues bien. Como Ava no está... hoy seré tu amigo y compañero.  

    El corazón me da un vuelco.  

    ¿Él... quiere que seamos amigos? 

    ¿Amigos por un día? 

    Emma y Darey.  

    —¿Aceptarías ser mi amiga y pasar junto a mí el día de hoy, Emma? —Continúa susurrando persuasivamente.  

    Trago saliva otra vez, mientras siento el fuerte retumbar de mi corazón adentro de mi pecho.  

    Él me sigue sonriendo, esperando con paciencia e ilusión mi respuesta.  

    No es justo.  

    No es justo que pueda ver en el fondo de sus ojos un brillo de ternura que me dice que no me preocupe de nada porque él estará conmigo. Que no tenga miedo de aceptar porque sólo durará un día y nada malo podrá suceder. Que aunque una de mis amigas no esté aquí hoy, siempre va haber alguien que querrá acompañarme solamente si es que así lo quiero.  

    Estoy apunto de echarme a llorar. 

    Sin embargo, gracias a una intervención divina que agradezco desde lo más profundo de mi corazón, el profesor nos llama la atención por no estar mirando al frente y termina haciéndole una pregunta a Darey, que él responde correctamente.  

    Durante los minutos que siguen, intento desesperadamente clavar la vista en el señor Rogland, pero de todas formas no dejo de darle vueltas al asunto.   

    Si él... si yo... si nosotros... 

    Joder.  

    Estoy segura de que hace tan sólo un par de días la respuesta hubiera sido clara: me abría negado sin inmutarme. Pero ahora... estoy dudando. Y la duda nunca es buena, porque desestabiliza los cimientos que siempre se creyeron firmes y demuestra que el movimiento correcto puede hacer tambalear incluso al propósito más fuerte que se pueda tener.  

    Pero la gran pregunta es: ¿por qué dudo de lo que siempre he pensado? 

    Darey no me cae mal, pero tampoco diría que me agrada. Aunque si tengo que ser honesta conmigo misma por primera vez en mi vida, diría que lo sucede es que no quiero darle una oportunidad para que me caiga bien.  

    Pero... ¿realmente sería tan terrible pasar el día de hoy con él? 

    «Quizás podrían poner reglas.». 

    «¿Poner reglas para ser amigos?». 

    «Sí. Además es sólo un día. Tampoco es como si fueras a ser su mejor amiga para toda la vida».  

    «No lo sé, pequeña Emma».  

    «Vamos, déjame salir por hoy del calabozo, por favor. Prometo que te divertirás».   

    De pronto, veo que un pequeño papel cae con suavidad sobre la libreta de mis apuntes, interrumpiendo de golpe mis pensamientos. Empiezo a abrirlo con cuidado y luego comienzo a leer su contenido: 

      

    Piénsalo durante la clase. Ya hablaremos después. ¿Te parece? 

      

    D. D.   :)   

      

    Jodido Darey Di Straford. De insistente no le gana nadie.   

    Sin embargo, una vez terminada la clase ya he tomado mi decisión.  

      

      

    *** 

      

      

    Me encuentro en una seria negociación.  

    Cojo el café que está en la mesa, doy un sorbo y lo vuelvo a dejar sobre ella.  

    A mi derecha, un capullo toma su café, da un sorbo y lo vuelve a dejar en la mesa.  

    Darey.  

    Llevamos una hora en la cafetería del campus negociando las reglas que pondremos para el día de hoy.  

    El cual pasaremos juntos. 

    Cuando, en contra de mi buen juicio, acepté que fuera mi amigo por tan sólo un par de horas y le propuse que creáramos reglas, no sabía lo duro que sería negociar con él. No es que me queje, es sólo que no esperaba que sacara todas sus cartas y las pusiera una a una sobre la mesa. Pero aunque debatió punto por punto cada cosa que yo dije, al final acabamos de llegar a un acuerdo.  

    He aquí lo que dice la hoja de papel que sujeto entre mis dedos: 

      

    Reglas 

      

    ✓ Los amigos se llaman por su nombre (Regla creada por Darey). 

    ✓ Nuestra amistad termina a medianoche (Regla creada por Emma). 

    ✓ Darey podrá sentarse al frente, a la izquierda o a la derecha de Emma (Regla creada por Darey). 

    ✓ No habrá contacto físico (Regla creada por Emma). 

    ✓ No se puede hablar con los demás, contestar el celular ni avisar a nadie dónde estamos (Regla creada por ambos). 

      

    Sanción 

      

    Si Emma o Darey rompen alguna de las reglas anteriores, este acuerdo llegará a su fin y automáticamente dejarán de ser amigos... 

      

      

    *** 

      

      

    —¡¿Qué hiciste qué?! 

    Darey casi escupe el agua que tiene en la boca, y que acaba de sorber de la botella que sujeta en la mano, cuando le cuento lo que le hice a Ava en el rostro el día de ayer.  

    Estamos acostados de espaldas bajo la sombra de mi árbol favorito del campus, observando sus grandes ramas y los resquicios de cielo que se alcanzan a ver a través de ellas.  

    Me encojo de hombros, aunque sé que no puede verme ya que encuentra a mi derecha y mantiene la vista clavada en lo alto.  

    —Idara quería vengarse porque le había arruinado sus postres. Ava le puso pasta de dientes a unas galletas intentando simular que era crema y metió un lápiz adentro de un pudín.  

    Darey se ríe. Lleva un rato haciéndolo desde que empezamos a hablar y, aunque pueda sonar extraño, sobre todo si estamos hablando de él, tengo que decir que nunca había escuchado su risa. Siempre está sonriendo pero no lo he visto reír, al menos no enfrente de mí.  

    Hasta ahora. 

    Es por eso que ayer cuando empecé a fijarme en la forma en la que lo hacía Andrew, no podía encontrar las palabras para describir las diferencias que tenía con la de Darey. No me había dado cuenta sino hasta hace unos momentos, cuando éste lo hizo por primera vez y sentí que acababa de encajar la última pieza que faltaba poner en su lugar.  

    Su risa es varonil y un poco ronca, igual que su voz, pero resulta melódica y completamente armónica. Pese a su gravedad, alcanzo a identificar algunas notas dulces en ella. Aunque no me sorprende, pues simplemente forman parte de la traviesa personalidad de su dueño.  

    —¿Y qué hiciste cuando te descubrió? —Darey deja de mirar al cielo y vuelve su vista hacia mí.  

    Está sonriendo.   

     —La verdad es que no reconocí que fui yo. Así que sólo me limité a decirle que su cara negra combinaba con su pelo oscuro y que sus ojos azules resaltaban entre tanta oscuridad.  

    Estallamos los dos en carcajadas al mismo tiempo, las cuales comienzan a extenderse poco a poco por todo el espacio vacío que hay nuestro alrededor: a través del aire, el césped, el árbol, las hojas, e incluso aún más allá, hasta llegar a los grandes muros de las instalaciones que componen la universidad.   

    —Tienes una risa muy bonita, Emma. —Murmura.  

    El asombro me impacta con fuerza en el pecho.  

    No puedo creer que justamente sea eso lo primero que diga, cuando hace tan sólo unos segundos también era lo que estaba pensando de él.  

    —Nunca te había visto sonreír ni mucho menos reír. —Continúa diciendo, manteniendo su vista fija en mí. 

    —Bueno, no tenía motivos para hacerlo enfrente de ti. —Admito con sinceridad. —No eras mi amigo. Hasta ahora... Darey.  

    Él pega un respingo al escuchar esa palabra salir de mis labios.  

    Lo comprendo perfectamente. Dios sabe que casi me atraganto al decirla. 

    Pero es que su nombre es tan... tan... 

    Bonito. 

    —Pues hoy lo somos. —Dice con firmeza y determinación. —Así que puedes hacerlo. —Levanta un dedo y me apunta con él. —No. Más bien exijo que rías y sonrías para mí el día de hoy.  

    —Eso no estaba en la lista. —Curvo levemente hacia arriba la comisura de mis labios por lo ridícula que es su exigencia.    

     —Diablos. —Hace un exagerado gesto de frustración con las manos. 

    —Y lo siento, pero además tengo que advertirte que nunca podrás ganarme en nada.  

    Eso llama de inmediato su atención. 

    —¿A sí? ¿Y eso por qué? —Alza una ceja.  

    Titubeo.  

    No pienso contarle nada sobre Will, pero quizás tampoco es que sea necesario. Al menos por hoy, Darey es mi... amigo y no quiero mentirle, aunque tal vez si le digo teóricamente lo más esencial eso pueda servir para explicar lo que me acaba de preguntar. Además, si ya acepté pasar el día con él, voy a tener que seguir respondiéndole las demás preguntas que me vaya haciendo durante las horas que sigan.  

    —Cuando era pequeña solía hacer muchas cosas. —Comienzo a decir con cautela, casi como si estuviera pisando huevos. —Practicaba muchísimos deportes, tocaba instrumentos musicales, cantaba, bailaba, saltaba, coleccionaba cosas y hacía lo primero que se me cruzara por la cabeza. —Noto que su mirada empieza a tornarse más dulce, y que tengo su atención por completo. —Luego dejé de hacerlo y las abandoné. Pero lo importante, y que es a lo que quiero llegar, es que las practicaba y desarrollaba muy bien. Sólo había una persona que podía vencerme, e inclusive eso sólo ocurría en algunas ocasiones. Por lo general empatábamos, o ganaba yo una vez y ella la siguiente. Y así seguíamos compitiendo sin descanso. 

    Me estoy sintiendo tan cómoda con Darey que ni siquiera me cuesta tanto hablar de las cosas que hacía con Will. Tampoco es como si estuviera contándole algo con profundidad, pero de alguna forma sé que él se percata de que es un tema sensible para mí. 

    —¿Y entonces? No me digas que nadie te ha ganado de nuevo alguna vez, porque no lo creo.  

    —Imagino que tiene que haber sucedido, pero realmente no lo sé. De todas formas, nunca más he vuelto a hacer esas cosas, ni tampoco he tenido amigos que enciendan otra vez esa mecha competidora en mí. Están las chicas, pero con ellas tengo un tipo de relación diferente.  

    —Pues acá hay uno. Hoy yo seré esa competencia y te ganaré en algo. —Asiente con determinación. —O al menos lo intentaré.  

    Siento burbujear la risa en mi garganta. 

    —Me parece justo. —Le digo, mientras siento cómo comienza a despertar la vena de rivalidad y competitividad en mi interior. —Pero te ganaré... Darey. 

    —Ya lo veremos... Emma. 

    Y a diferencia de los días anteriores, cuando Darey me sonríe yo también lo hago de vuelta. 

      

      

    *** 

      

      

    —Tú conduces. —Escucho que dice Darey a mi lado mientras caminamos hacia el estacionamiento del campus. 

    —Claro que conduciré yo, porque es mi auto. —Le saco la lengua como una niña de tres años. 

    Él se ríe. 

    —Me hubiera gustado que fuéramos en mi moto. Pero, si lo hiciéramos, romperíamos la regla de no tener contacto físico. Y aunque eso sería muy tentador, porque tendrías que sujetarte fuertemente de mí, prefiero que no la rompamos ya que no quiero que termine nuestro día. 

    —¿Y a ti quién te dijo que sería yo la que tendría que sujetarme de ti? —Levanto una ceja. —Quizás fueras tú el que tuviera que afirmarse de mí mientras conduzco. —Digo con chulería.  

    —Vaya, vaya. —Empieza a esbozar una pícara sonrisa. —¿Está coqueteando conmigo, señorita Rutledge? 

    —No seas payaso, Darey. —Hago un gesto en el aire con la mano para quitarle importancia al tema. —Eso no pasará ni en un millón de años. 

    Él me sonríe canallescamente como respuesta.  

    Una vez llegamos a donde se encuentra estacionado mi auto, le señalo con la barbilla que se suba al asiento del copiloto. Cuando estamos bien instalados, empiezo a recorrer las calles rumbo al lugar que Darey propuso que visitáramos. Nos envuelve un cómodo silencio, que no ha sido roto desde que nos pusimos en marcha, y de reojo observo cómo aprieta el botón que está a su costado para comenzar a bajar la ventana, aunque no lo suficiente para que nos envuelva el frío por completo.  

     Y ahora... me está mirando. Lo sé, porque no ha dejado de hacerlo.  

    —¿Puedo encender la radio? 

    Doy un respingo cuando lo escucho hablar. 

    —Claro. —Me obligo a responder, sintiendo la voz rasposa.   

    Carraspeo varias veces, muchísimas.  

    —Elige lo que quieras. Ya no se usan tanto como antes, pero tengo varios CD. Si quieres puedes poner alguno o sino simplemente dejar que cualquier emisora de radio nos sorprenda. 

    Noto en sus ojos que le gustó muchísimo esta última idea. Tanto, que incluso su iris marrón, rodeado de pequeños aros de color verde esmeralda, comienza a brillar con más intensidad que el azul.  

    —Que bonito... —Susurro. 

    —¿Dijiste algo, Emma? —Pregunta él, mientras comienza a revisar los CD que estaban en la guantera sólo por curiosear.  

    Joder. ¿Lo dije en voz alta? 

    Que estúpida. 

    —Decía que ya me percaté de que te olvidarás de las emisoras y terminarás poniendo cualquier CD al azar. —Intento bromear, aunque sin conseguirlo del todo. 

    —Tendré que evaluarlo arduamente antes de tomar una decisión. —Acerca el CD que tiene en su mano y me da toquecitos con él en la nariz.  

    —¡Darey! —Empiezo a reírme. —No sigas, que me haces cosquillas y estoy manejando. 

    Pero él vuelve a hacerlo, hasta que después de un rato termina dejando el CD a un lado y saca una pluma amarilla de su bolsillo para comenzar a pasármela por el cuello. 

    —¡Darey, basta! ¡O sino te lanzaré mi bolso por la cabeza! —Intento amenazarlo pero sigo riéndome a carcajada limpia.  

    Estaciono el auto como puedo a un costado de una calle que encuentro vacía, mientras sigue haciéndome cosquillas con esa fea pluma amarilla que tiene en la mano. 

    Después de reírnos durante varios minutos, porque terminé contagiándole la risa, él se cansa y aparta la pluma del infierno de mi piel. 

    —¿De dónde rayos sacaste esa cosa? —Le digo aún sonriendo. 

    Darey la mira con ternura, al recordar lo que sea que esté cruzando por su mente en estos momentos.  

    —Siempre la llevo en mi bolsillo derecho. 

    Y de repente caigo en cuenta. 

    ¿Podría ser... la pluma que me quitó del cabello aquella vez que hizo de repartidor de pizzas? 

    ¿Será posible? 

    —Esa no es mi... —Comienzo a decir. 

    —Sí. 

    Joder. 

    —¿Por qué? —Suelto sin pensar. 

    Demonios, si él quiere andar por la vida con una pluma en el bolsillo no es problema mío, lo sé. Pero de todas formas... 

    —No es nada. Sólo que cuando te la quité del cabello te veías muy graciosa. —Contesta sonriendo. —Estabas muy despeinada, igual que tus amigas. Y esta bella plumita de aquí —La agita en el aire. —Se encontraba incrustada en el costado de tu pelo. Así que te la robé. —Se encoje de hombros. —Después se quedó en la chaqueta de repartidor de pizzas de Andrew que estaba usando ese día. Pero antes de devolvérsela, guardé la pluma y me la llevé a casa. De alguna forma, siempre terminaba conmigo en mi bolsillo derecho, así que ahí se quedó. 

    Oh.  

    Eso que estoy sintiendo es una pisca de... ¿decepción? 

    «¡¿Qué?!». 

    «Es que... no pensé que diría eso».  

    «¿Y qué querías que dijera? ¿Qué la llevaba siempre con él porque le recordaba a ti?». 

    «Dios». 

    —¿Por qué me regalas todas esas cosas amarillas, Darey? —Noto un poco de brusquedad en mi voz, así que intento volver a suavizar el tono. —Dijiste que cuando fuéramos amigos me lo dirías. 

    Comienza a asentir con una seriedad impropia de él. 

    —Y lo haré, pero no ahora. 

    Abro la boca para decirle que no tendremos otra oportunidad, ya que sólo seremos amigos por hoy, pero se me adelanta y vuelve a hablar. 

    «Quizás ya sabía que le ibas a decir que tienen el tiempo contado». 

    —Al final del día lo sabrás. —Afirma con seguridad, aunque me doy cuenta de que lo dice más para sí mismo. Luego comienza a relajar el semblante. —Lo prometo.  

    —Está bien. —Termino accediendo con resignación. 

    Dios me libre, pero creo que por hoy... confío en él. 

    Pongo en marcha el auto otra vez e inmediatamente Darey empieza a jugar con los botones de la radio.  

    —Elige pronto una maldita canción. —Le digo después de cinco minutos.  

    Se ríe ante mi impaciencia.  

    —No diga palabrotas, señorita Rutledge. —Me reta. 

    Pongo los ojos en blanco al recordar que ayer le dije esas mismas palabras. 

    —Joder, hazlo luego y ya está.   

    —Te estás pareciendo a Ava. 

    —Dios no lo quiera. 

    Comenzamos a reírnos de nuevo y recupero de un plumazo mi buen humor. Después de un par de minutos, Darey termina escogiendo, por fin, una emisora. 

    —¡Ey! ¡Me gusta mucho esa canción! —Siento una grata sorpresa porque la haya elegido. —No es tan animada, es cierto, pero tampoco extremadamente triste. Sólo es... 

    Pienso en la palabra que estoy buscando para expresar con exactitud lo que quiero decir.  

    —Reflexiva. —Termina precisando él. 

    —Sí. —Murmuro. —Eso... creo.  

    Pongo atención a la música. Suena "Better days" de Goo Goo Dolls.  

    Empiezo de inmediato a dar pequeños golpecitos con las yemas de los dedos en el volante.  

    Cuando comienzan a aumentar los bajos desde el principio del segundo coro, ya estoy tarareando.  

    A mi lado Darey sonríe ampliamente mientras me mira con tanta dulzura que siento como si acabaran de introducir un rayo de luz por mi boca hasta dejarlo depositado al fondo de mi estómago.   

    —¿Por qué no cantas? —Me anima. —Estoy seguro de que lo haces hermoso.  

    Dejo de tararear al instante.  

    ¿Cantar? 

    Yo... no lo hago desde que Will murió. Sin embargo... Darey ahora está aquí conmigo, observándome con esos jodidos ojos tan bonitos que tiene y diciéndome que quiere escucharme.  

    —Vamos. —Murmura. —¿Cantarías para mí, Emma? Sólo por hoy...  

    ¿Cómo podría resistirme si me lo pregunta de esa manera?  

    Con resignación, comienzo a asentir con la cabeza. Y con una inseguridad que no había sentido nunca hasta hoy, empiezo a cantar bajito.  

      

    I wish everyone was loved tonight
Desearía que todos fueran amados esta noche 

    And somehow stop this endless fight
Y de alguna manera detener esta lucha sin fin 

    Just a chance that maybe we'll find better days
Sólo una oportunidad de que quizás encontremos mejores días. 

      

    Hace muchísimo tiempo que no escuchaba cómo sonaba mi propia voz. Por supuesto que es diferente a cuando era pequeña, pero aún así sigue siendo agradable. Es mi voz de adulta, y hasta que creo que... me gusta.  

    Miro de reojo a Darey y me doy cuenta de que está observando fijamente mis labios y que acaba de tragar saliva, provocando que la nuez de su garganta se mueva con suavidad y luego vuelva a quedar en reposo. Sin apartar sus ojos de mí, comienza a subir el volumen de la radio. Y, para mi absoluta sorpresa, después de unos segundos también empieza a cantar.   

    Es muy desafinado.  

    Pero no me importa.  

      

    So take these words and sing out loud
Así que toma esas palabras y canta en voz alta 

    Cause everyone is forgiven now
Porque todos están perdonados ahora 

    Cause tonight's the night the world begins again
Porque esta noche es la noche en que el mundo comienza de nuevo. 

    Cause tonight's the night the world begins again
Porque esta noche es la noche en que el mundo comienza de nuevo. 

      

    —Porque esta noche es la noche en que el mundo comienza de nuevo...   

    La última frase la terminamos susurrando al mismo tiempo, pero Darey la dice con un tono de voz más ronco, completamente desentonado y mirándome con una intención oculta que veo arder de distinta forma en sus ojos bicolores. 

    —Eres tan hermosa... —Susurra y comienza a levantar su mano derecha para acercarla a mi mejilla.  

    Está a punto de tocarme.  

    Y yo lo voy a dejar. Porque estoy segura de que se me va a salir el corazón si no lo hace. Deseo con desesperación que deslice sus largos y varoniles dedos por todos y cada uno de los delicados ángulos de mi rostro. Que sus yemas dibujen el contorno de mis labios y la curva acalorada de mis mejillas. Y que el dorso de sus manos acaricien mi larga cabellera rubia una y otra vez de principio a fin.  

    Pero Darey congela la mano en el aire. Y luego empieza a abrir y cerrar sus dedos, hasta que la deja caer en su regazo.   

    Trago saliva y me muerdo con fuerza el labio inferior.   

    —Joder, no hagas eso. —Gime bajito y con una nota de dolor en la voz.  

    Estúpida regla que puse sobre no tocarse. ¿Para qué diablos lo hice? 

    Intento ignorar desesperadamente ese último pensamiento y me esfuerzo por controlar mi respiración. Aunque ambas tareas se me están volviendo difíciles. 

    Dios. Estoy manejando y necesito concentrarme.  

    Vamos, Emma. Piensa en otras cosas. En la universidad, en la bandera de Inglaterra, en la reina, en el papa, en Ava, en Idara...  

    Idara. 

    ¡Por Dios! ¡Soy una amiga de mierda y me voy a ir directo al infierno! 

    Pero funciona.  

    Logro apartar lentamente la mirada de Darey, casi como si tuviera quince kilos de cemento en el cuello, y la clavo en la carretera.  

    Pasamos los siguientes minutos en silencio, observando fijamente el vidrio delantero del auto. Yo sigo intentando manejar con cuidado, escuchando lejanamente la música que sigue sonando, tratando de esconder el mutismo que reina en el interior.   

    Después de casi un siglo de sufrimiento, llegamos al condenado lugar que Darey escogió para que viniéramos a visitar: un hermoso parque, cubierto de metros y metros de césped. 

    En el centro, hay una inmensa fuente con forma rectangular, cuyos bordes se encuentran decorados por una hilera de diminutos dispositivos cilíndricos que provocan que el agua salga hacia el cielo y caiga de vuelta del mismo modo que lo haría una herradura al revés. A la derecha de cada artefacto hay un pequeño orificio sellado con una tapa de cristal, cuyo interior, imagino, suele iluminarse apenas se esconde la luz del sol, permitiendo crear la ilusión de estar frente a una laguna cubierta de colores.   

    En los costados del parque se ubican dos senderos de tierra, situados en paralelo, que se encuentran rodeados de cientos de bancos de madera que invitan a sentarse a disfrutar de la hermosa vista que los envuelve. A su alrededor, decenas de árboles florecidos con hojas verdes le entregan sombra a la gente sentada sobre el césped, que en unos minutos empezará a escasear apenas el atardecer dé paso al anochecer.    

    Suelto un largo suspiro de admiración ante la belleza del lugar. Es muy hermoso, y tengo la sensación de que lo será aún más a medida que comience a oscurecer.  

    Busco un espacio libre en el estacionamiento, y, apenas se me la oportunidad, aparco el auto sin dudar. Aguardo unos instantes antes de abrir la boca para decirle algo a Darey, ya que ahora la radio está apagada y éste aún se encuentra en silencio a mi lado. Sin embargo, y como ya suele ser costumbre entre nosotros, él se aclara la garganta y se adelanta al hablar.  

    —¿Emma, me dejarías unos minutos a solas? —Apunta con la cabeza hacia el parque, sin mirarme. —Necesito estar solo durante un momento. Ya luego te hago un gesto con la mano para que puedas acercarte a mí. ¿Está bien? —Noto casi un tono de súplica en su voz.  

    Tengo que carraspear varias veces antes de responderle, porque siento como si mi garganta estuviera llena de arena.  

    —Claro que sí. Yo te espero aquí. —Le digo. —Ve.  

    —Gracias.  

    Toma sus cosas y se baja rápidamente del auto, como si adentro hubiera un enjambre de abejas asesinas. 

    Apenas lo veo alejarse, apoyo mi frente en el volante y cierro los ojos.  

    Inhalo e inhalo e inhalo e inhalo.  

    Y luego exhalo de golpe el aire de toda la humanidad que tengo en mi interior.  

    ¡¿Qué recontra demonios de los hijos de Satanás acaba de pasar?! 

    Y no, no me refiero a que Darey se haya bajado del auto para respirar como si llevara siglos sin hacerlo, porque estoy segura de que si yo hubiera estado en su lugar me hubiera lanzado hace rato por la ventana durante el trayecto, sino más bien a qué fue lo que se cruzó por mi cabeza en aquel momento en el que terminamos de cantar y él estuvo apunto de acariciar mi rostro. 

    No es una excusa, o quizás sí lo sea, pero esto es lo que sucede cuando dejo libre a la Emma del calabozo por un par de horas. No es que ella ande desenfrenada por la vida, pero sí es muchísimo menos preocupada. Antes era igual. Le importaban un pepino las consecuencias y se limitaba a hacer lo que quería en el momento.  

    Y en cuanto a Darey... sé que quería tocarme. Vi la forma en que se contuvo mientras abría y cerraba los dedos de su mano en el aire. ¿Pero por qué lo hizo? ¿Es por esa regla que pusimos sobre que no podía haber contacto físico entre nosotros? ¿O porque realmente quiso tener una actitud respetuosa conmigo pese a que siempre se muestre como un bribón?   

    Joder.  

    Quizás no fue buena idea haber aceptado pasar todo el día con él. 

    Pero ya estamos aquí y no se puede cambiar lo hecho. Así que, cumpliendo con lo que le prometí, me quedo esperando adentro del auto mientras lo observo sentarse a lo lejos en un banco. De inmediato, veo que saca algo de su mochila y que empieza a mover la mano sobre su regazo una y otra vez.   

    Frunzo el ceño. 

    ¿Estará dibujando? ¿O quizás escribiendo?  

    ¿Y por qué demonios me importa? 

    Lo miro durante un rato hasta que comienza a oscurecer y empiezan a encenderse en fila, uno tras otro, los faroles que adornan los caminos de tierra del parque.  

    Jesús. Ni siquiera me había dado cuenta de que habían faroles.  

    Luego de quince minutos, en los que sufro como una condenada que no sabe por qué la acaban de enviar directo al patíbulo, percibo que Darey voltea su cuerpo en mi dirección y agita la mano para indicarme que ya puedo ir hacia él. Así que, soltando un suspiro lastimero, cojo mi monedero y me bajo del auto.  

    Pero primero voy a comprar algo para comer.  

    —Joder, soy una maldita rata cobarde. —Mascullo por lo bajo mientras me dirijo hacia uno de los puestos de comida que se encuentra afuera de las instalaciones. 

    Pese a ser de noche y al frío que está empezando a hacer, como mi Emma enjaulada tiene una vena sádica termino comprando dos helados y me voy con ellos hasta el banco en donde se encuentra sentado el culpable de toda mi agitación. Él me ve al instante, y me mira con serenidad una vez que llego a su lado.  

    —Toma, te compré un helado. —Le digo neutralmente. —Espero que te guste el chocolate, es mi favorito.  

    Cuidando rigurosamente de no tocar ni siquiera un centímetro de su piel, extiendo mi mano para entregarle el barquillo con dos pelotitas cafés encima.  

    —Gracias. —Dice después de recibir el helado con la misma precaución. Luego baja la vista y, con su mano libre, le da unas cuantas palmaditas al banco.  

    Bufo.  

    Claro, quiere que me siente a su izquierda, para así poder quedar a mi derecha.  

    Empiezo a negar con resignación, porque este chico aprovecha cada oportunidad para molestarme o irritarme. Sin embargo, esta es otra de las reglas que fijamos y tendré que cumplirla, me guste o no.  

    Darey comienza a mirarme con su habitual sonrisa traviesa, retándome a romper nuestro acuerdo. Pero como antes prefiero que me coman los gusanos a tener que dejar que me gane en algo, alzo la barbilla como una reina y me siento delicadamente a su lado.  

    A la izquierda.  

    —Bien. —Dice burlonamente. 

    —Si no tuviera un helado en la mano, me dirigiría hacia un árbol y le cortaría una rama para lanzártela por la cabeza.  

    —¿Y por qué el helado te lo impide? ¿No se supone que eres la mejor en todo lo que haces? —Agita la cabeza hacia ambos lados fingiendo decepción. —Ya veo que no era cierto.  

    Sé que está lanzándome un anzuelo para que yo vaya como idiota y lo muerda. Y, aún sabiéndolo, lo hago de todas formas.  

    Me paro con determinación y me dirijo al árbol más cercano. El primero que encuentro es inmenso, pero, como soy alta, estoy segura de que puedo alcanzar alguna que otra rama. Tan concentrada estoy en cumplir mi propósito, y en intentar no partirme la crisma, que no me percato del cuerpo que se me acerca ni de la mano que me roba mi helado hasta que ya es muy tarde. 

    Me quedo patidifusa mientras escucho cómo mi mandíbula choca con fuerza contra el suelo.  

    Darey me acaba de quitar mi helado. 

    A. Mí. 

    Joder.  

    Me vuelvo por completo hacia la izquierda y observo cómo se aleja corriendo masculinamente ese grandulón aficionado al amarillo con dos helados en la mano. Luego comienza a mirar hacia sus costados una y otra vez, hasta que decide esconderse detrás de un árbol. 

    —¡Darey Di Straford! ¡¿Acabas de tenderme una trampa?! —Le grito con incredulidad. —¡¿Y yo caí en ella?! 

    Veo que asoma rápidamente su cabeza por uno de los lados del tronco, me sonríe y luego vuelve a esconderla detrás.  

    De pronto, no puedo evitar que el burbujeo que siento en la garganta empiece a salir por mis labios. Así que inclino el rostro hacia el oscuro cielo lleno de diminutas estrellas y comienzo a reírme a carcajadas, mientras una leve corriente de viento las envuelve y las lleva hasta los oídos de Darey.  

    Y luego hago lo no debería hacer: comienzo a correr y lo persigo.  

    Ese zopenco dijo que intentaría ganarme en algo y, hasta el momento, lo está logrando. Pero intentar no es lo mismo que ganar. Así que, poniendo la vida en ello, voy árbol tras árbol, pretendiendo agarrarlo por sorpresa. Es muy rápido, y cada vez que me acerco a él vuelve a esconderse en otro tronco y termina saliendo de mi visión.    

    Si alguien en este parque se encuentra viéndonos en estos momentos, estoy segura de que no sabría quién está persiguiendo a quién y sólo vería a dos niños grandes jugando y corriendo por un inmenso jardín.  

    De pronto, un movimiento a mi derecha llama mi atención y, antes de siquiera poder voltearme, siento que un helado se estampa contra mi nariz y me embarra la cara.   

    —¡Darey! —Me giro rápidamente hacia él y, sin que lo vea venir, le quito el otro helado que sujeta en la mano y se lo estampo también en el rostro.  

    Él parpadea completamente sorprendido. Y luego se lanza dramáticamente de espaldas sobre el césped, imitando su muerte. 

    —Touché —Decimos al mismo tiempo antes de volvernos a reír.  

    Como si me fuera imposible de resistir, y en contra de mi buen juicio, sentido común y todas las alarmas que están empezando a sonar en mi interior, me acuesto a su izquierda en el suelo y volteo la cabeza para mirarlo. Comienzo a observar cómo su musculoso pecho sube y baja una y otra vez, debido a todo el esfuerzo físico que acabamos de realizar. Yo estoy peor, porque tengo muchísima menos resistencia física que él. Sin embargo, puedo notar que le importa un pepino, igual que a mí.   

    —Hoy ha sido... perfecto. —Murmura.  

    No puedo negar esa afirmación, pero tampoco puedo asentir en conformidad sin que se de cuenta, así que me quedo en silencio. 

    Durante largo rato dejamos que nuestras respiraciones empiecen a estabilizarse, sin apartar del otro. En varias ocasiones pillo a Darey mirando mis labios y tengo que usar toda mi fuerza de voluntad para no morderlos con fuerza debido al hormigueo que siento en ellos cada vez que lo hace.  

    Mierda. 

    Intentando desesperadamente redirigir mi atención hacia otra cosa, alzo levemente la cabeza y me percato de que a lo lejos la fuente de agua acaba de encender sus luces... doradas.   

    ¿Qué obsesión tiene este chico con el amarillo? 

    —¿Darey, cuál es tu color favorito? 

    Él sonríe de inmediato, quizás pensando que ya me había tardado siglos en preguntárselo.  

    —Es el rojo. 

    —Pues no lo parece. —Apunto con un dedo hacia la fuente. —¿Sabes que si Ava estuviera aquí saldría corriendo en dirección contraria, verdad? 

    Sin inmutarse ante el súbito cambio de tema, se adapta sin problemas a mi nueva línea de pensamientos. 

    —Yo no quería botarla. —Suelta una breve y ronca carcajada. —Sólo tuvimos mala suerte en París. —Se encoje de hombros. —Por lo general no me suceden esas cosas. Así que si tu amiga sigue sintiendo miedo de mí, dile que lamentablemente no soy el culpable y que es ella la gafada.  

    Sonrío levemente ante su explicación.  

    —Quizás tú deberías hacerlo, para que deje de escapar cada vez que te ve.  

    —Buena idea. 

    Pasamos la siguiente hora acostados en un cómodo silencio. Guardo en mi memoria la forma en que Darey me sonríe y las arruguitas que aparecen alrededor de sus ojos cada vez que lo hace, la manera en que las motitas negras de su iris azul bailan alegres cuando le sonrío de vuelta, el modo en que respira, el calor que inunda sus mejillas, la curvatura de sus labios y la perfección de sus dientes que éstos dejan entrever.  

    —Deberíamos volver a casa. Ya es tarde. —Murmura en medio un suspiro. 

    Sé que tiene razón, pero... no quiero irme.  

    Aún así, me levanto. Porque, ¿qué otra cosa puedo hacer? ¿Decirle que nos quedemos? 

    —Vamos. —Intento imprimir en mi voz toda la energía y convicción que aún me queda en el cuerpo, aunque no sea mucha. 

    Nos levantamos del suelo y comenzamos a transitar por uno de los senderos de tierra que dividen el césped en dos, mientras hileras de faroles iluminan nuestros pasos y cientos de árboles nos cobijan. A medida que avanzamos, vamos observando cómo el agua dorada de la fuente asciende con fuerza hacia el cielo y vuelve a caer sobre ella en forma de "u" al revés. El patrón se repite infinitas veces, hasta que desaparece de nuestra visión apenas cruzamos la salida del parque. Una vez llegamos al estacionamiento, nos subimos a mi auto y prendo el motor, aunque no realizo ningún movimiento adicional para ponernos en marcha.  

    —Darey, no sé en dónde vives, pero... ¿te gustaría que te fuera a dejar a tu casa para que no tengas que tomar un taxi? 

    Apenas termino de decir la frase, me doy cuenta de que sé muy poco sobre él. Aunque no es para nada extraño, ya que nunca me había interesado saber de su vida en París. Incluso tengo que admitir que ni siquiera hoy le pregunté muchas cosas respecto de sí mismo. Sin embargo, al menos ahora sé que canta como el infierno, que le gusta el helado de chocolate y que su color favorito es el rojo. 

    Algo es algo. 

    —Como ya es tarde, prefiero acompañarte a casa. Ya después tomaré un taxi de vuelta. —Me responde sonriendo. —Quizás en otra ocasión. 

    Pero ambos sabíamos que no habría otra ocasión. 

    —Está bien. —Me limito a decir y sujeto el volante para ponernos en marcha.  

    Esta vez el trayecto es relajado. Darey me pide que vuelva a cantar y yo accedo de inmediato, mientras escuchamos que suena en la radio "Sky Still Blue" de Andrew Belle. 

      

    You never see clearly, till you stop crying
Nunca ves con claridad, hasta que dejas de llorar. 

    I never found it, until I stopped trying
Yo nunca lo encontré, hasta que dejé de intentarlo. 

    I stumbled upon you and fell through the ceiling tiles
Me tropecé contigo y caí a través de los paneles del techo. 

      

    I started a fire, to smoke out my treasons
Empecé un fuego, para hacer salir mis traiciones. 

    I tore down a building, to pick up the pieces  
Derribé un edificio, para recoger los pedazos 

    And now on a clear glass wall, I can see our fate
Y ahora, sobre una pared de cristal, puedo ver nuestro destino. 

    But it's a little too late
Pero es un poco demasiado tarde. 

      

    Darey canta conmigo toda la canción, pero esta vez no hay más "incidentes". Y pese a su desabrido tono de voz, tengo que admitir que estuvo bien para ser la última que cantaremos juntos. Aunque, claro, tampoco hay que ser fatalista. No es como si mañana él se fuera a vivir a otro planeta y no pudiera volver a verlo nunca más. De hecho, creo que sucederá todo lo contrario. Después de todo, seguiremos asistiendo a la misma clase tres días a la semana, y los restantes... pues quizás él los pasará con Idara. Y si eso sucede, imagino que... 

    Ya tendrá a otra persona con la que podrá cantar desafinadamente.  

    Cuando comienzo a ver a lo lejos la fachada de piedra de mi casa, reduzco la velocidad hasta aparcar en la acera a un par de metros de la entrada. Luego apago el motor.  

    De pronto, comienza a extenderse un inquietante silencio adentro del auto, e incluso tengo que frotarme las palmas de la manos contra el pantalón cuando me percato de que me están empezando a sudar. Porque ¿qué le dices al final del día a un amigo que, valga la maldita redundancia, es sólo tu amigo durante ese mismo día? 

    —Gracias. —Soltamos al mismo tiempo. 

    Nos volteamos a la vez para mirarnos con la sorpresa pintada en el rostro, pero luego Darey comienza a relajar el semblante y empieza a sonreír.   

    —Fue un buen día. —Admito casi susurrando.  

    —Lo fue y lo sigue siendo. —Dice, haciendo referencia a que aún no acaba. —Emma... ¿me prometerías algo? 

    Asiento, porque en estos momentos creo que podría prometerle hasta viajar a la luna. 

    —¿Abrirías el regalo que te di hoy a medianoche? 

    Abro los ojos como platos.  

    Giro mi cabeza rápidamente para mirar al asiento trasero, hasta que detecto en una esquina la caja amarilla que me dio esta mañana y ya puedo volver a respirar con tranquilidad otra vez.  

    Uf. 

    Se me había olvidado por completo.  

    —Sí, Darey. Lo haré. —Prometo, centrando mi vista de nuevo en él.   

    —Genial. Yo... —Carraspea. —Entonces ya me voy. 

    Comienzo a asentir con lentitud, mientras espero que salga del auto. Sin embargo, no se mueve, y sólo se limita a observarme a los ojos. Luego baja la mirada a mis labios y se humedece los suyos con la punta de la lengua.  

    Contengo de golpe el aliento y noto que mi corazón empieza a latir desenfrenadamente.  

    —Sé que no ha acabado la noche —Sigue diciendo. —¿Pero antes de que termine crees que podríamos romper una de las reglas? 

    Dejo de respirar.  

    —La del contacto físico. —Concluye. 

    Y ahora se me para el corazón.  

    Joder. 

    Darey va a tocarme. 

    —Será sólo una vez. ¿Puedo? —Me pregunta con sus ojos rebosantes de anhelo, esperando a que le dé mi consentimiento.   

    Si me negara... ¿se enojaría? ¿Volvería a hablarme? ¿Seguiría dejando esos horrendos regalos amarillos sobre mi asiento que, de todas formas, no puedo evitar coger y guardar en mi bolsillo? ¿Invadiría mi árbol otra vez? ¿Llegaría a la cafetería a sentarse a mi derecha sabiendo cuánto me molesta? ¿Me miraría a los ojos de nuevo?  

    ¿Volvería a sonreírme alguna vez? 

    Ese último pensamiento provoca que se instale una leve sensación de pánico adentro de mi pecho.  

    —Sí. —Susurro.  

    Siento que él bota de golpe todo el aire que estaba reteniendo. 

    Comienzo a observar al instante cada uno de sus movimientos. Darey empieza a inclinar lentamente su cuerpo hacia el mío, mientras yo sigo inmóvil en mi lugar. Primero pienso que va a intentar besarme, sin embargo veo que toma con suavidad mi mano izquierda y la sujeta con cuidado entre las suyas. Con muchísima delicadeza, acaricia mi palma con uno de sus dedos y luego baja la cabeza para besarla exactamente en el centro.  

    Apenas siento sus cálidos labios sobre mi piel, noto que un fuerte impacto golpea mi vientre. Mi corazón deja de latir durante un instante y lo único que puedo hacer es observar el sedoso cabello café de su nuca.  

    Trago saliva con fuerza. 

    —Nos vemos, Emma. —Susurra, apartándose de mí.  

    Sólo le digo dos palabras: 

    —Adiós, Darey.  

    Él me mira por última vez con anhelo, luego toma sus cosas, abre la puerta y se baja del auto, dando término a nuestra amistad por un día.  

    Joder. 

    Me llevo una mano al estómago mientras apoyo la frente contra el volante.  

    Durante los siguientes veinte minutos me dedico a respirar una y otra vez hasta calmarme por completo. Apenas el palpitar de mi corazón vuelve a ser regular, cojo mi bolso y la caja amarilla del siento trasero y me bajo del auto rumbo a la entrada de mi casa. Veo que las luces del interior se encuentran apagadas, lo cual me indica que mis amigas ya deben haberse ido a dormir. Intento hacer el menor ruido posible, y, una vez adentro, apoyo la parte trasera de mi cabeza contra la puerta.  

    Entonces, se enciende la luz. 

    Pego un salto de casi de diez metros hacia el cielo, mientras mi bolso y la caja amarilla salen volando hacia cualquier lugar.  

    Me llevo una mano al corazón.  

    —Miren a quién tenemos aquí a estas altas horas de la noche. 

    Todavía asustada y casi con el corazón en la boca, me giro hacia mi derecha para ver a Idara apoyada en la pared de la entrada con su mano sobre el interruptor. Ava se encuentra a su lado, sentada en la silla de ruedas observándome con los brazos cruzados. 

    —¿No podían esperarme con la luz encendida o tratar al menos de no matarme de un susto? —Pregunto aún sin poder calmarme del todo.  

    —¿Nosotras? —Ava me mira con incredulidad. —No fuimos ni Idara ni yo quienes estuvimos incomunicables durante todo el día. ¿Acaso no sabes lo preocupada que estábamos al no poder contactar contigo y saber a dónde diablos estabas?  

    Empiezo a sentir un poco de vergüenza al no haber pensado que podría haberlas preocupado. 

    —Ava, no seas tan dura. —Idara le da unos toquecitos en el hombro con su mano libre. —¿No ves la cara que trae? —Vuelve su vista hacia mí. —De culpa y arrepentimiento. —Remata diciendo. 

    Siento como si mi amiga me acabara de pegar una patada en los ovarios. 

    Joder, no he hecho nada malo, estoy segura. Pero de todas formas acaba de describir perfectamente cómo me siento en estos momentos. Ya les mentí una vez a las chicas antes, y también fue por culpa de Darey, sin embargo eso no se volverá a repetir. Así que en este mismo instante le contaré a Idara todo lo que sucedió hoy y que me traguen los infiernos. Es mi amiga, la conozco y sé que va a entenderme mejor que nadie.  

    Incluso mejor que yo misma, que ni siquiera lo hago. 

    —Idara, tengo que decirte algo. —Suelto con determinación, preparándome para contarle todo ahora ya.  

    De pronto, veo que Ava le pega disimuladamente un codazo en la cadera, que la manda derecho contra la pared. De inmediato, ella comienza a frotarse la piel adolorida con la mano, y luego ambas se retan con la mirada durante un par de segundos hasta que terminan apartando la vista al mismo tiempo.  

    Lo más probable es que, por algún milagro del cielo, hayan logrado llegar a un silencioso acuerdo de paz. 

    Pero definitivamente esa mujer debe aprender a controlar su fuerza. 

    Casi sonrío...  

    Casi. 

    —Idara —Vuelvo a dirigirme a mi amiga. —Necesito que decirte que hoy... 

    —Lo siento, cariño. —Me interrumpe ella. —¿Podríamos conversar después? Estoy muy cansada. Ya es tarde y mañana tenemos clases. 

    —Pero es que de verdad necesito... 

    —Deja que se vaya a dormir. —Ava se mete en la conversación y hace un gesto con la mano para quitarle importancia. —Después hablarán de lo que sea. 

    —No sé si... 

    —Hasta mañana, cielo. —Idara vuelve a hablar y le da un beso a Ava en la cabeza. 

    Veo cómo se echan una última mirada, de esas que duran menos de un segundos pero que realmente parecieron durar horas.  

    —Que duermas bien. —Ava aparta la vista y le pega una palmada en el culo. 

    Idara comienza a acercarse a mí. 

    Empiezo a sudar. 

    Deberían haberme dejado hablar, maldición. Este par siempre interrumpe a cualquier persona que se encuentra conversando con ellas y, también, a las que no. Pero de todas formas, eso no me ayuda a aligerar la sensación de que me siento como un condenado que va camino a la horca. 

    —¿Cariño? 

    —¿S-s-sí? 

    Me lanza una amistosa sonrisa. 

    —Que descanses. Mañana será un día agotador para ti, así que necesitarás reponer energías. 

    Pego un respingo. 

    ¿A qué diablos se refiere? 

    ¿Sabrá... algo de lo de Darey? 

    No, no. Eso es imposible. Lo más seguro es que se esté refiriendo a Tyrena Zayler y al trabajo en grupo que Ava y yo tenemos que hacer con ella, ya que mañana nos toca Taller de Negociación y Juicios Orales.  

    —Que duermas bien, también. —Le digo con cautela.  

    Me da un beso de despedida en la mejilla y luego se va caminando alegremente hacia el segundo piso. 

    Suelto un largo y profundo suspiro. 

    Porque aún queda alguien aquí conmigo. 

    La detective Miller comienza la interrogación. 

    —¿Dónde estabas? —Pregunta mirándose las uñas con indiferencia.  

    ¿Debería contarle? Es sólo que... prefiero decirle cuando Idara también se encuentre con nosotras, porque no creo que pueda volver a hablar de la experiencia del día de hoy dos veces. 

    —Por ahí. —Me encojo de hombros. —No es nada importante.  

    —Hummm... 

    Ava comienza a mirar a nuestro alrededor y clava la vista en la caja amarilla. 

    —¿Ese es el regalo que te dio hoy ese idiota? —Empieza a mover la silla de ruedas en su dirección. —¿Qué es? 

    Me muevo como una bala y casi me lanzo al suelo para recoger la caja junto a mi bolso.  

    Los sujeto con firmeza. 

    —No lo sé, no lo he abierto. —Digo a la carrera. —Ava cariño, también me iré a dormir. Estoy muy cansada. 

    —Me imagino. —Habla con sarcasmo. 

    —Te quiero. Espero que esa pierna ya esté mejor. 

    Ella me mira con suspicacia, intentando buscar alguna cosa en mi rostro. Cuando al parecer la encuentra, comienza a asentir con la cabeza.  

    —Sí, ya está mejor. 

    —Genial. Entonces me voy. 

    Me acerco rápidamente hacia donde se encuentra, me agacho y le doy un beso en la cabeza. 

    —Descansa, Emma Rutledge. —Me dice apenas toco su cabello con los labios. 

    —Que duermas bien, Avarling Miller. 

    Y me largo de ahí. 

    Comienzo a subir las escaleras como alma que lleva al diablo, aunque... ¿es mi imaginación o cuándo llego al último peldaño se escucha una pequeña risita desde el primer piso? 

    Quizás Ava se puso a ver la tele. 

    Como sea. 

    Entro en mi habitación, lanzo el bolso a la cama y me voy directo hacia el escritorio. Dejo sobre él la caja amarilla pero no la abro inmediatamente, ya que todavía falta al menos una hora para que sea medianoche. Así que, para matar el tiempo, aprovecho de ducharme, me pongo el pijama y luego me dirijo al tocador para secarme el pelo y desenredarlo con un cepillo. Me hago una trenza para dormir y, mientras espero a que sean las doce, me acuesto de espaldas sobre las mantas con los auriculares en los oídos.  

    Cuando ya es la hora, dejo el celular y los audífonos a un lado y me acerco al escritorio otra vez.  

    Hummm... 

    ¿Por qué tanto misterio? 

    Sólo es una caja amarilla con algo adentro. Es cierto que, hasta el momento, es el regalo más grande que me ha dado Darey, a diferencia de las diminutas cosas que habitualmente suele dejar sobre mi asiento, pero de todas formas eso no tendría por qué volverla distinta a las demás, ¿no es así?   

    La cojo con cuidado y comienzo a examinarla con más detalle. Es de tamaño mediano, de un plástico amarillo no translúcido que impide ver su contenido, y tiene cinta adhesiva en los bordes para evitar que se caiga lo que sea que tenga adentro. Noto que la punta de una de las cintas se encuentra ligeramente doblada, casi como si alguien la hubiera removido y luego vuelto a pegar. Empiezo a abrirla despacio y de inmediato me encuentro con una bolsa transparente llena de bolitas envueltas en hilo blanco del tamaño de un puño. 

    ¿Un regalo de color blanco?  

    Abro la bolsa y las saco. Me fijo en que cada una se encuentra unida a la otra por un extenso cable del mismo color, de unos cuatro metros de largo. Comienzo a desenredarlas hasta dejarlas extendidas sobre el escritorio y poder percatarme, con una agradable sorpresa, de qué es lo que son en realidad.  

    Una guirnalda de luces.  

    Vuelvo a mirar adentro de la caja y veo que en el fondo hay un par de pilas sueltas. Las cojo al vuelo y las introduzco en el pequeño contenedor rectangular que se encuentra en uno de los extremos del cable. Aprieto el diminuto interruptor que hay sobre él, y se hace la luz.   

    Dorada.  

    Decenas de bolitas empiezan a brillar con fuerza al mismo tiempo iluminando todo a su paso: la foto de Will, la caja mediana en donde se encuentran los demás regalos de Darey, papeles, archivadores, lápices y... mi rostro.  

    Comienzo a curvar lentamente los labios hacia arriba dejando que formen una amplia sonrisa mientras siento cómo empieza a expandirse en mi interior una sensación que llevaba doce años sin experimentar.  

    Felicidad.  

    Ni siquiera alcanzó a ser un día, pero, durante las horas que pasé con él, Darey Di Straford logró que lo llamara por su nombre, que volviera a cantar, que corriera sobre el césped para perseguirlo, que riera a carcajadas por las cosquillas que me provocaba una pluma amarilla en el cuerpo, y que mi habitación se iluminara por completo sin necesitad de estar presente. 

    Sin dejar de sonreír, levanto mis nuevas luces favoritas del escritorio y las extiendo con cuidado en la cama para que no se vuelvan a enredar. Me dirijo nuevamente hacia donde se encuentra la caja amarilla para poder ubicarla junto al frasco de cristal que contiene la hojita celeste que Will me regaló. Sin embargo, apenas la levanto, algo cae de su interior. 

    Una hoja papel.  

    Me agacho para recogerla del suelo y la acerco a mi rostro para ver lo que dice.  

    Comienzo a leer:  

      

    Para mi querida amiga:   

    Espero que te gusten las luces que elegí para ti. Lo hice con la esperanza de que cada vez que las veas te acuerdes de que siempre habrá algo que logrará iluminar incluso la oscuridad más profunda. Hasta el día de hoy nunca me habías regalado una sonrisa, ya que siempre brotaba a tu alrededor alguna que otra sombra que te impedía querer tenerme cerca y no existía ninguna luz que pudiera despejar ese camino para poder llegar hasta a ti. Egoístamente, intenté hacerlo a toda costa, y aunque fuera por unas pocas horas quise ser el receptor de ella. Quizás la próxima vez que te vea no me mirarás curvando hacia arriba tus labios, pero de todas formas lo aceptaré de buen grado si eso es lo que deseas. Al menos me quedaré con el consuelo de saber que hubo un momento en el que no te importó que el viento susurrara en tu sonrisa, la envolviera y la llevara directo hacia mí, para poder guardarla en mis bolsillos como el bello recuerdo del único día que pasamos juntos.  

    Me has preguntado varias veces por qué te doy cosas amarillas. Sé que muchas personas me observan con curiosidad cada vez que lo hago, pero en esos momentos lo único que me ha importado es imaginar la expresión que pondrás en el rostro en el preciso momento que las veas. Quizás algunos pensarán que te las doy porque me recuerdan a las hermosas hebras doradas de tu cabello, o quizás tú misma en algún momento llegaste a creer que tenía algo que ver con la pluma amarilla que te robé. Y aunque ambos casos no van tan mal encaminados, siguen sin acercarse al motivo principal.   

    El día que fui vestido de repartidor a tu casa, esa pluma se había mezclado con tu cabello de tal forma que casi no se notaba la diferencia entre ambos. Pese a ello, la pude distinguir de inmediato, así que te la quité. Luego comenzó a convertirse en mi amuleto de la suerte, no sólo en la vida sino que también en todos los partidos de rugby en los que jugaba.  

    Y así fue que cada vez que veía algo amarillo, me acordaba de inmediato de ti. Pronto, empecé a coleccionar cualquier cosa de ese color. Sabía que realmente no tenían ningún valor, pero comenzaban a adquirirlo cuando pensaba en qué sería lo que dirías si las tuvieras al frente. Intentaba imaginar si las considerarías ridículas, feas, horribles, sin sentido, agradables, bellas o incluso hermosas. Así que las guardaba para poder observar tu reacción desde lejos. 

    El motivo por el que las dejaba en tu asiento era porque me ilusionaba que supieras que te recordaba a diario, y que deseaba, con un poco de suerte, que tú también comenzaras a pensar en mí. Anhelaba que visualizaras mi rostro en los demás, que lo último que imaginaras al dormir fueran esos ojos tan poco comunes que tengo, que cuando alguien te hablara creyeras que era mi voz la que llegaba hasta a tus oídos y que si otra persona te sonreía soñaras que eras mis labios los que lo hacían.  

    Quizás te preguntarás el por qué de mis intenciones. Y la única respuesta que podría entregarte sería que es porque quisiera que, aunque fuera tan sólo por un segundo, pudieras mirarme de la misma forma en que yo lo hago contigo. En la cafetería, noto cómo mueves las yemas de tus dedos sobre la mesa imitando las notas de un piano. En los partidos y competencias deportivas a las que asistes, y en las cuales te observo desde lejos, me percato de las ganas que tienes de pararte e ir a patearle el trasero a los demás competidores para demostrarles cómo se hace. Cuando estamos en clases, percibo que sueles tararear bajito mientras te encuentras sentada al lado de tu amiga. También logro comprender cuánto te gusta leer a solas bajo el árbol del campus sin que nadie de moleste, pero que por alguna razón posas tu mano derecha sobre el césped casi esperando que alguien se siente ahí, junto a ti. Y sin embargo, ninguna de esas cosas se compara a la forma en la que veo que amas a tus amigas. Me agrada saber que hay dos personas que son receptoras de todo tu amor y que siempre te acompañan a donde vayas, porque sé que nunca estarás sola si ellas están a tu lado. El día de hoy también quise formar parte de ese grupo. Fueron sólo unos instantes los que pasamos juntos, pero siempre los tendré en mi memoria. Yo... no sé si tú los olvidarás en un futuro próximo o si incluso ya lo hiciste, porque sé que no te caigo bien y que no soportas que me acerque a ti. Pero al menos me alegra haber tenido la oportunidad de que, durante unas horas, me miraras con algo que no fuera desagrado en el rostro.  

    Sé que no existe ninguna posibilidad de que ocurra, pero me preguntaba qué pasaría si todos los días fueran como hoy. Si pudiera escuchar mi nombre salir de tus labios de forma espontánea, si no hubiera un límite de tiempo que terminara separándote de mí a medianoche, si pudiera sentarme a tu derecha con naturalidad y si me permitieras acercarme sin que tuvieras que preocuparte de la incomodidad que te causa mi presencia.  

    Es una ilusión vacía, lo sé. Pero aún así... la seguiré teniendo.  

    Gracias por regalarme este día y por haberme dejado conocer por unos instantes a la verdadera Emma. 

      

    Tu amigo por hoy.  

    Darey.  

      

      

      

    Capítulo 13 

      

      

    
  

    Jueves. 

      

      

    —Se ve terrible. ¿Qué diablos le ocurrió? En la noche no se veía tan mal.  

    —Quizás no durmió bien.  

    —Parece un zombie.  

    —A lo mejor se topó con un fantasma. 

    —O tal vez le llegó la regla.  

    —Puede ser que le duela la cabeza.  

    —O se le congelaron los ovarios con el frío.  

    —¡Ava! ¡Deja de ser tan indecente, por Dios! —Escucho lejanamente que grita alguien que tiene la voz muy parecida a la de Idara.  

    O eso creo.  

    La verdad es que llevo... ¿minutos? ¿Horas? ¿Días? sin estar segura de lo que mis amigas están hablando. No entiendo realmente el contenido de sus palabras, porque tengo unas ojeras terribles y los ojos rojos de tanto llorar.  

    —¡Pero es que parece que la hubiera tropellado un camión que hubiera retrocedido de inmediato para después volverla a atropellar! 

    —Dios, llévate a esta loca de mi casa por favor.  

    —¿Y a ti quién te dijo que me voy a ir al cielo? 

    —Tienes razón, deberías quedarte en el limbo porque tampoco creo que te acepten en el infierno.  

    Intento concentrarme en comer mi desayuno mientras las chicas siguen... ¿gritando? ¿Hablando? ¿Susurrando? 

    ¿Qué más da? De todas formas ni siquiera me entra un bocado.   

    —Emma, cariño. —Es la voz de... ¿Idara? —¿Por qué estás así? ¿No quieres contarnos?  

    Estoy a nada de echarme a llorar encima del regazo de mi amiga para que me envuelva con sus protectores brazos y me acaricie el cabello con delicadeza como si fuera una bebé.  

    Quería contarles a las chicas todo lo que había sucedido con Darey, pero después de leer su carta... al menos necesitaré un par de días antes de poder hacerlo. Me pasé toda la noche rodando de un lado al otro en la cama, recordando cada una de sus palabras, los momentos en que me sonrió, las veces en que quiso tocarme y no lo hizo, los instantes en que miraba mis labios sin poder evitarlo y la forma en que se movía su torso al respirar cuando se encontraba de espaldas sobre el césped junto a mí.  

    ¿Acaso podré volver a mirarlo con indiferencia alguna vez? ¿Cuando me sonría podré decirle que deje de hacerlo porque no quiero saber el motivo que provoca su felicidad? ¿Cuando se siente a mi derecha en la cafetería lograré enojarme con él porque preferiría que se fuera a sentar a la otra esquina en medio de todas las chicas que se mueren por tener una pisca de su atención? 

     ¿Soportaré ver como les sonríe? ¿Cómo las toca? ¿Cómo... las besa?  

    Joder.  

    Algo está molestándome adentro del estómago en estos momentos, pero prefiero no entrar a analizar qué es.   

    —Lo haré. Pero no hoy. —Levanto la vista para encontrarme con los maternales ojos marrones de Idara, que me observan con preocupación. —Prometo que el fin de semana les contaré todo.  

    Alcanzo a ver de reojo que Ava aprieta sus labios, conteniendo las ganas que tiene de seguir preguntando. Es un gesto que valoro, la verdad. Porque sé que si fuera por ella tendría un martillo en la mano y ya habría empezado a amenazarme con él para lograr que escupiera todas las palabras que me estoy guardando. 

    Lo cual nos lleva justamente a la gran pregunta de: ¿por qué me siento tan mal? 

    La verdad es que no tuve que darle muchas vueltas al asunto, porque, para mi completo horror, me di cuenta de inmediato de la respuesta. No tiene nada que ver con el hecho de que siento que alguien me entierra un hacha en las entrañas cada vez que pienso en todo lo que pasó con Darey ayer. No. Sino que la culpable de mi debacle fue su carta. Su carta fue la que terminó echando abajo de un plumazo todas las resistencias y largos metros de paredes que cubrían y envolvían a mi lastimado corazón. Y no conformándose con haberlas dejado destrozadas y aniquiladas en el suelo, comenzó a empujar todas y cada una de sus palabras, sonrisas, miradas y regalos para intentar meterlos adentro de él y luego volver a cimentar una a una esas edificaciones a su alrededor.  

    Dejándolo todo atrapado en mi interior.  

    —Está bien, cariño. —Continúa diciendo Idara mientras me sigue observando, aunque ahora con un poco de suspicacia. —Confiamos en ti.  

    Dios.  

    Quizás debería irme también al limbo junto a Ava, porque tampoco creo que me acepten en el infierno.  

    Ni qué decir del cielo.  

    —Está bien. —Refunfuña ella a su lado. —Pero de este fin de semana no pasa. —Me amenaza con la cuchara que tiene en la mano.  

    —Que sí. —Prometo.  

    Después de este frustrante intercambio de palabras, intento reponerme un poco antes de que Idara y yo nos vayamos a la universidad en su auto. Ava ya está mucho mejor de su pie y, tal como predijo Bastien, ahora sólo siente un leve pinchazo cuando lo apoya en el suelo. Sin embargo, se quedará un día más en casa para intentar recuperarse por completo ya que mañana quiere asistir con nosotras a la competencia de natación.  

    Idara comienza a manejar como los diablos y con las ventanas abiertas. Acaba de encender la radio, pese al corto trayecto que tenemos que hacer hasta el campus. Va tan feliz como siempre, con una sonrisa en la cara y disfrutando de la música. Junto a ella, voy marcando el ritmo de la canción que está sonando mientras doy pequeños golpecitos con la punta de mis yemas en mis pantalones. Comienzo a tararear despacio, intentando aprovechar el agradable ambiente que hay aquí adentro.  

    Hasta que suena "Sky Still Blue",  de Andrew Belle. 

    Se me encoge el corazón cuando me doy cuenta de que esa es la canción que íbamos cantando ayer con Darey de vuelta a casa. Me sé la letra de memoria. Y quizás es porque todavía tengo la guardia baja y no sé cuándo volveré a levantarla otra vez, pero, haciéndole caso a uno de mis impulsos, empiezo a cantarla en voz alta mientras voy mirando el cielo por la ventana.  

      

    Oh, If you're hearing this
Oh, si estás oyendo esto, 

    I must have made it through
He debido de conseguirlo. 

    Oh, when the clouds above open up through my window
Cuando las nubes en el cielo se abren desde mi ventana, 

    Oh, I'll see the sky's still blue
Veré que el cielo todavía es azul. 

      

    Azul... 

    Como el iris de uno de sus ojos...  

    —Nunca te había escuchado cantar.  

    No me asusto cuando oigo hablar a Idara, pese a lo concentrada que estoy pensando en otras cosas.   

    —Tienes una voz hermosa. —Vuelve a decir.  

    —Claro que sí. Soy la mejor. —Me giro para sonreírle con superioridad, pero luego relajo la mirada para que sepa que estoy de broma.  

    —Así que ahora cantas. —Dice con suspicacia. —¿Y eso se lo debemos a algún motivo en particular? ¿Alguna cosa? ¿O quizás a... alguien? 

    Doy un respingo en mi asiento cuando pronuncia esa última palabra y casi me golpeo la cabeza con el techo del auto. Ella se ríe ante mi reacción y deja el tema por las buenas, pero no sin antes decirme que lo más probable es que si me hubiera partido la crisma nuestra casa comenzaría a parecer un hospital con tantos lesionados.  

    Joder, esta chica es increíble. 

    Su buen humor es contagioso y siempre tiene una maternal sonrisa en el rostro que te hace sentir como si estuvieras volviendo a casa. Y aunque le gusta hacerle trastadas a Ava, sabe guardar la compostura en los peores momentos y luego llega hacia ti para entregarte su comprensión y que sepas que intenta entender la situación.  

    Darey tendrá tanta suerte cuando empiece a salir con ella...  

    Que suerte tendrán los dos.   

    Idara aparca en el estacionamiento del campus y rápidamente nos dirigimos rumbo a nuestras clases del día. Quedamos en almorzar juntas, así que la veré en un par de horas en la cafetería. 

    Después de los agradables minutos que pasé hace un rato en el auto, tengo que escuchar hablar durante cinco malditas horas al profesor Wyndham e intentar ignorar al mismo tiempo las miradas de odio que me echan Tyrena Zayler y su amiga. Con Ava hemos estado discutiendo sobre si mencionarle o no los problemas que tenemos con esas zopencas. Sin embargo, creemos que es difícil que haga algo al respecto, no sólo porque los grupos ya están conformados desde hace un buen rato sino porque es probable que nos diga que los contratiempos extracurriculares no deberían interferir en lo académico. Y quizás tenga toda la razón, pero aún así... 

    No es agradable tener que soportarlas.  

    Una vez que termina la clase, me voy directo a la cafetería. Tengo un hambre terrible. Siempre me pasa igual. Pero hoy es incluso peor, porque ya son cerca de las dos de la tarde y no he comido nada desde el desayuno, del cual ni siquiera probé bocado.  

    Comienzo a buscar de inmediato una cabellera rojiza, hasta que con un par de vistazos la encuentro. Pero esa bella cabecita no está sola, sino que la acompañan dos más.  

    Una rubia y otra castaña.    

    El corazón me empieza a bombear con fuerza y estoy segura de que siete leones acaban de llegar corriendo para estrellarse en contra de mi estómago. 

    Porque ahí está él...  

    Sonriéndole a otra persona que no soy yo.   

    A Idara.  

    Automáticamente me llevo una mano al pecho y comienzo a frotarlo para aligerar las leves punzadas que estoy comenzado a sentir.  

    «Tiene una hermosa sonrisa... aunque ya no te la esté regalando a ti.». 

    «Pequeña Emma, regresaste».  

    «Claro que sí, maldita estúpida. Porque me volviste a encerrar». 

    «¿Y qué querías que hiciera? Mira lo que provocaste. ¿No vez el terrible estado en el que me dejaste?». 

    «Yo no hice nada. Fuiste tú solita. ¿O acaso eres tan zopenca que todavía no te das cuenta de que tú eres yo, y de que yo soy tú?  

    «Mejor déjalo. Ahora tengo que ir a enfrentarme a la debacle». 

    «Eres una idiota». 

    Camino hacia la mesa en donde se encuentran los chicos y ocupo el asiento que está a la derecha de Idara. Bastien y Darey se ubican al frente nuestro, pero no me atrevo a mirar sus rostros de buenas a primeras. 

    —Hola. —Intento sonar neutral, pero me está costando mil horrores.  

    —¡Emma, querida! —Dice Bastien alegremente.  

    Mierda.  

    Con una fuerza de voluntad tremenda, levanto la vista y me concentro en mirarlo a él.  

    «Céntrate en sus ojos cafés». 

    «Me gusta el color de sus ojos, pero no tanto como el iris marrón de Darey». 

    «Entonces enfócate en su sonrisa». 

    «Pero es que sus labios no son tan carnosos». 

    «Entonces mira su maldito cabello». 

    «Pero es que no es castaño». 

    «Joder, he creado a un monstruo».   

    «No me lo recuerdes». 

    —¿De qué hablaban?  

    Bastien comienza a sonreírme canallescamente, y de inmediato empiezo a sudar porque presiento que eso no puede ser bueno.  

    —Hummm... —Coloca un dedo en su barbilla. —Con Idara intentábamos adivinar en dónde se había metido Darey ayer. ¿Podrías creer que lo llamé muchísimas veces a su celular y aún así no me pude contactar con él en todo el día?  

    Se me para el corazón.  

    ¿Por qué demonios hablaban de eso? ¿Y por qué diablos Darey dejó que lo hicieran?  

    No es que quiera esconder que ayer pasamos el día juntos, ya que pienso decírselo a mis amigas en un par de días, pero aún así... ¿es que acaso no pueden dejar de meter las narices en los asuntos de los demás?  

    —Y estuvo incomunicable hasta altas horas de la noche. —Continúa diciendo con un brillo burlón en los ojos.  

    No sé de quién rayos es la botella de agua que está en la mesa, pero la cojo y le doy un largo sorbo porque tengo la garganta seca.   

    —¡No me digas! —Le contesta Idara. —¡Qué casualidad! Ayer Emma también llegó tardísimo a casa y estuvo incomunicable hasta bien entrada la noche. 

    La voy a matar.   

    —Abundan las casualidades durante estos últimos días, ¿no es así, Idara?  

    —¡Ni que lo digas!  

    Y los muy bastardos se siguen riendo.  

    De pronto, escucho un carraspeo proveniente de alguien sentado en frente de mí.   

    Contengo la respiración.  

    —¿Idara, estás preparada para la competencia de mañana? —Le pregunta Darey roncamente.  

    ¿Qué fue lo que dijo Ava hace algunas horas? ¿Que se me habían congelado los ovarios por el frio? Porque ahora siento como si me hubieran metido una cerilla ardiendo adentro. 

    —Claro que sí, cariño. —Extiende su mano por encima de la mesa y la coloca sobre la de él.  

    Y ahora se me acaban de volver a congelar. 

    Ella... ella... 

    Estoy a punto de vomitar.  

    —Me alegro. —Comienza a sonreírle. —Mañana iremos a apoyarte con los chicos después de nuestro partido.  

    —Gracias, cielo. Me encantará verte ahí... junto a ellos, por supuesto.  

    ¿Por qué diablos Idara está tan cariñosa? 

    Empiezo a fruncir el ceño. 

    Sé que mi amiga es un amor. Incluso es la mejor amiga que el cielo podría haberme mandado junto a Ava. Pero es que ¿o de verdad estoy loca o realmente está tirándole los tejos?  

    Darey vuelve a carraspear.  

    —¿Y t-tú, Emma?  

    ¿Eso que acabo de escuchar en la voz de ese musculoso grandulón fue un titubeo?  

    —Imagino que irás a ver a Idara con Ava, si es que ya se encuentra mejor, claro. —Sigue diciendo. 

    Estuve postergando mucho este momento, porque no quería morirme de un infarto, pero ya llegó la hora. 

    Alzo la mirada hacia él.  

    Apenas veo el inmenso anhelo que brilla en sus ojos, comienzo a temblar como una hoja de papel y tengo que afirmarme disimuladamente del borde de la mesa para intentar que mi cuerpo deje de estremecerse.  

    «Por los mil infiernos». 

    Me tomo unos cuantos segundos antes de responder, porque no estoy segura de si me saldrá la voz.  

    —Creo que ya habíamos hablado una vez de este tema. —Carraspeo con fuerza, antes de que mi pequeña Emma se escape y se zambulla de cabeza adentro de su iris azul. —Y sí, mañana iremos a verla.  

    Él me mira con cautela. No está serio, pero tampoco me sonríe.  

    —Genial.  

    No sé si es idea mía pero eso sonó a todo menos a "genial". 

    —¿Idara? ¿En un rato tienes entrenamiento? —Aparto la vista y ya definitivamente dejo mi atención puesta en mi amiga.  

    —Sí, diablos. —Contesta con desagrado. —No es que me moleste, pero hubiera preferido descansar para mañana. —Se encoje de hombros. —De todas formas no hay nada que pueda hacer contra eso, así que tendré que aprovechar de practicar lo más que pueda.  

    Comienzo a tamborilear con los dedos en la mesa mientras empieza a formarse una idea en mi mente.  

    —Pues en la noche Ava y yo te vamos a malcriar y llenaremos tu estómago de comida chatarra.  

    Ella suelta una gran carcajada.  

    —Menuda forma de mandar todo el entrenamiento al demonio. —Sonríe de oreja a oreja.  

    —¡Ey! Ahora que la mencionan, ¿cómo se encuentra esa amiga suya? ¿Realmente estará bien para mañana? —Interviene Bastien con un brillo malicioso en los ojos.  

    Estoy segura de que ese repentino interés es porque no querrá perderse la oportunidad de poder chincharla por el pie. Sin embargo, todo se irá al carajo apenas vea su cara.  

    Porque todavía sigue siendo negra.  

    Aunque si soy sincera, su rostro ya no está tan mal... Está oscuro, claro, pero ya no se parece al carbón.  

    De todas formas, en un par de días estará como nueva.   

    —Ya está casi recuperada. —Tengo que hacer lo imposible para no sonreírle perversamente. —Mañana la verás.  

    —Oh, vaya que lo hará. —Reafirma Idara, apunto de soltar otra risotada.  

    Aprieto los labios para no echarme a reír también.  

    —Genial. —Prácticamente veo cómo Bastien comienza a frotarse las manos mientras maquinea la mejor forma de sacarla de quicio. 

    Tampoco es como si tuviera que esforzarse demasiado.  

    Ya de mejor humor gracias a las payasadas de estos dos, empiezo a intervenir más en la conversación. Darey también abandona su actitud reservada y vuelve a ser el de siempre. Sin embargo, durante la siguiente hora no puedo evitar que mi vista se dirija en varias ocasiones hacia la mano que Idara sigue manteniendo sobre la de él.   

      

      

    *** 

      

      

    Entro por las grandes puertas del gimnasio y la primera imagen que veo es la de Idara acariciando uno de los brazos de Darey.  

    No me percato de cómo viene volando hacia mí la bofetada que alguien me acaba de dar.  

    Ella se encuentra absolutamente radiante. Está deslizando una mano por su musculosa piel y ahora le da unas palmaditas en el hombro con cariño, mientras él le sonríe ampliamente, como si le hubieran dado la mejor noticia del mundo. 

    ¿Será que... por fin están hablando sobre lo de salir juntos?  

    Siento un retorcijón en las entrañas.  

    «No sé por qué te sorprendes, si ya sabías que esto iba a suceder».  

    «Lo sé. Pero después de lo de ayer...». 

    «¿Acaso eso cambia algo para ti? Dijiste que no querías tener amigos ni tampoco conocer chicos.  

    «Lo sé, pero ahora... ya no estoy segura». 

    «Joder». 

    —¡Emma! ¡Ahí estás!  

    Vuelvo a prestar atención al frente y veo a mi amiga haciéndome gestos con la mano para que me acerque hacia ellos. Sin embargo, me quedo en mi lugar cuando observo que Darey le sonríe por última vez y luego comienza a emprender rumbo en dirección hacia mí. Camina lento pero con seguridad, y, apenas se da cuenta de mi presencia, amplía su sonrisa hasta lo imposible, dejando entrever sus blancos y perfectos dientes. Sus ojos brillan con esa felicidad que sólo es provocada por algo que realmente se adora, e irradian tanto entusiasmo que me percato del momento exacto en el que deciden lanzarme una flecha envuelta en diversos tonos de azul y marrón que avanza lentamente por todo el espacio que nos separa y se incrusta en lo más profundo de mi corazón.  

    Y ahí se queda.  

    La maldita flecha.  

    Ni siquiera yo con la excelente puntería que tengo, y sé de lo hablo ya que antes solía lanzarlas arriba de un caballo en movimiento, hubiera podido acertar con mayor precisión.  

    —¡Adiós, Idara! ¡Nos vemos pronto! —Grita con alegría sin dejar de caminar.  

    —¡Hasta luego, Darey! —Responde ella, soltando una carcajada.  

    Se me cae el alma al suelo en menos de un segundo.  

    Joder. 

    ¿Será que Darey está así de feliz porque Idara le dijo que quiere que salgan juntos y acaban de acordar juntarse en algún lado? 

    Me saco la maldita flecha del pecho, la lanzo al suelo y la aplasto con el pie.  

    Cuando él llega hasta mí, lo único que se limita a decirme mientras mantiene esa estúpida sonrisa en la cara es: 

    —Adiós, Emma. 

    Luego pasa por mi lado y se va.      

    Diría que, después de todo lo que pasó ayer, me acabo de sentir ignorada. Sin embargo, eso sería darle mucha importancia al asunto.  

    Me dirijo hacia Idara, que tiene una expresión... ¿misteriosa?  

    Pfff. De seguro no me va a contar nada.  

    Pero no me importa. Ni siquiera tenía ganas de saber.  

    —¡Idara! ¿Cómo estuvo el entrenamiento?   

    —Maravilloso. Muchísimo, de hecho. —Suelta una risita. 

    «Lo más probable es que se refiera al hecho de que Darey la haya venido a ver...».  

    «Ya lo sé. No soy idiota». 

    «Hummm...». 

    —Me alegro. —Imprimo un toque de entusiasmo. —¿Estás preparada para mañana entonces? 

    —Ni te imaginas cuánto. —Responde con un aire coqueto.  

    Me quiero lanzar desde un puente.  

    —¿No me vas a preguntar qué hacía Darey aquí? —Vuelve a decir como si nada. 

    Empiezo a mirarme las uñas para que no se dé cuenta de que me muero por saber. Y me aguanto. Porque si las mujeres pueden sobrevivir a un parto, entonces ignorar lo que sea que esté sucediendo aquí debería ser pan comido.   

    —No.  

    —Hummm... —Coloca un dedo en su barbilla. —De todas formas te lo diré.  

    Abro los ojos como platos. 

    No puedo creer lo que me acaba de decir. Lleva semanas escondiéndonos a Ava y a mí cualquier tipo de información, casi como si hubiera matado a alguien e intentara a toda costa que nadie se entere en dónde enterró el cuerpo. Pero ahora por fin está a punto de revelarnos algo y estoy a nada de echarme encima suyo para que comience a soltar luego las palabras, antes de que se arrepienta. 

    —Sin embargo, no hoy. Sino el fin de semana. —Concluye, con un brillo de diversión en sus ojos.  

    Debería haberlo sabido.  

    —Está bien. —Me resigno y suelto un suspiro.   

    —Y ahora... ¡vámonos de aquí! —Dice con muchísima energía, apuntando hacia la salida con un dedo. 

    Me toma del brazo y me arrastra en dirección al estacionamiento. Una vez adentro del auto, enciende la radio. 

    Pero esta vez ya no voy cantando de vuelta a casa.  

      

      

    *** 

      

      

    —¡Mira, Ava! ¡Tu país está jugando al futbol en la tele! —Grita Idara mientras se sienta a mi lado en el sofá y comemos bolsas y bolsas de comida chatarra.  

    —¿De qué demonios hablas? Si Inglaterra no juega hoy. —Contesta extrañada.  

    —Inglaterra no. ¡Pero está jugando Sudáfrica!  

    Estallamos en carcajadas cuando vemos la expresión de furia en la cara de nuestra amiga. 

    Joder, quizás podría sacarle una foto con el celular. Así recordaríamos su oscuro rostro para toda la vida, por los siglos de los siglos.  

    Amén.  

    —No seas mala. Ella no es de Sudáfrica. —Digo entre risas.  

    —Gracias, Emma. —Ava se jacta de que la defienda.  

    —Es de Camerún.  

    Volvemos a soltar risotadas como un par de locas desquiciadas, doblando el estómago y cayéndonos del sofá.  

    Veo por el rabillo del ojo, del cual ya me empiezan a salir lágrimas, que Ava acaba de agarrar unos cojines y está a punto de desnucarnos con ellos. Ya tiene el pie muchísimo mejor que los días anteriores, así que no creo que le moleste utilizarlo para pisar e intentar sacarnos la cabeza a patadas y cojinazos al mismo tiempo. 

    Sin embargo, antes de que lo haga, suena el timbre.  

    —¡Es Darey! —Idara se levanta sin dejar de reír.  

    Se me cortan las carcajadas al instante y se me cae el alma al suelo.  

    ¿Qué... qué hace él aquí? 

    Titubeo.  

    ¿Será que habrá venido a buscar a Idara porque quizás quedaron en salir hoy? 

    Que estúpida. Por eso es que estaban los dos irradiando felicidad hasta las nubes. ¿Además no dijeron, llenos de dicha, que iban a verse muy pronto?   

    Soy una idiota.  

    Está bien que aún no tenga claros mis sentimientos por Darey, si es que realmente existe la posibilidad de tenerlos, por supuesto. Pero aún así, durante todo el día no he dejado de sentir que algo ha estado retorciéndose en mis entrañas. Comenzó en la cafetería, cuando vi cómo le sonreía a una chica que no era yo y luego esa misma chica le tomaba la mano durante largos minutos que me parecieron horas. Siguió en el momento en el que muy a gusto en el gimnasio se dejaba tocar por ella mientras le prometía felizmente que se verían pronto. Y culminó en el instante en el que sonó el timbre de mi casa y mi queridísima amiga, con su radiante actitud, prácticamente dio a entender que habían quedado para salir. 

    Así que sí.  

    Eso que llevo sintiendo durante horas y horas se parece a un profundo ataque de... celos.  

    Estoy celosa de Idara.  

    Dios mío. 

    Si en este momento alguien abriera un agujero en el suelo, me lanzaría de cabeza para irme directo al infierno. Al menos así podría escaparme de aquí y no ver lo felices que son juntos.  

    No podría soportarlo.  

    —¿Idara, por qué ese capullo se encuentra allá afuera? —Ava sigue sosteniendo los cojines en la mano.  

    —Ya lo verán. —Sonríe con coquetería. —Iré a abrir.  

    Apenas comienza a dirigirse hacia la puerta, empiezo a buscar algún lugar al cual poder largarme y que no me vean. Quizás debería subir a mi habitación y quedarme ahí hasta mañana, o tal vez... 

    —Ey.  

    Mi corazón se salta un latido en cuanto escucho su voz.  

    —Darey, cariño. —Lo saluda Idara.  

    Me acabo de girar de espaldas a la entrada, porque algo me dice que si tan sólo viera una imagen de ellos en un plano que no fuera el de la amistad, se quedaría de forma permanente en mi cabeza y ya no la podría olvidar.  

    —Muchas gracias, no debiste molestarte. —Sigue diciendo.  

    Suelto un doloroso suspiro, pero de todas formas termino sonriendo con melancolía. Porque lo más probable es que Darey se encuentre vestido muy varonilmente para intentar agradarle. Tiene que haberse puesto ese perfume tan delicioso que me he dado cuenta que tanto le gusta usar, para terminar oliendo a madera y a cuero. De seguro le acaba de traer un regalo y por eso es que ella está tan feliz ahora que tiene que haberlo recibirlo entre sus manos. Incluso quizás le dio ese collar amarillo que nunca me llegó a regalar a mí... 

    Así que sonrío de todas formas. Porque Idara merece que la traten como a una princesa. Y ya me di cuenta de que, al parecer, él la hace sentirse como una.  

    —De nada. —Carraspea. —¿Crees que podría pasar a tu baño antes de emprender rumbo? Si no es mucha molestia, por supuesto.  

    —Claro que sí, cielo. Imagino que el trayecto será largo.  

    Aunque estoy muy feliz por ella, siento que voy a vomitar toda la estúpida comida chatarra que acabamos de comer en el sofá.  

    —Ven, entra. —Lo invita a pasar.  

    Siento el momento preciso en el que Darey Di Straford pone un pie adentro de esta casa. Porque mi cuerpo entero comienza a rodearse de la energía y la presencia magnética que emana de él, empezando a ser consiente de sonidos que antes no percibía a su alrededor. Escucho sus pasos, la forma en que se ordena el cabello con las manos, su respiración, el roce de la ropa contra su piel, la manera en la que contiene el aliento al caminar e incluso el latir frenético de su corazón cuando sube las escaleras.  

    Hubo... un momento en el que pude observar todas esas cosas desde cerca.
En una ocasión vi y sentí la forma en que su torso se movía agitado después de que su dueño hubiera corrido durante un buen rato con dos helados en la mano. Alcancé a escuchar un inquieto palpitar adentro de él mientras el chico al que le pertenece me miraba sonriendo como si no deseara estar en ningún otro lugar que no fuera acostado de espaldas sobre el césped junto a mí. Y ese mismo pecho una vez chocó contra el mío después de que su propietario corriera preocupado en mi dirección abriendo sus brazos para intentar refugiarme en ellos sin importarle tener que recorrer un inmenso estacionamiento para hacerlo.  

    Mierda. ¿Por qué fui tan estúpida?  

    Me quedo mirando fijamente las escaleras por las cuales Darey acaba de subir. No sé si la rabia que estoy empezando a sentir va dirigida contra él o hacia mí misma, pero termino haciendo lo que definitivamente no debería.  

    Comienzo a subir los escalones.  

    Que me parta un rayo pero voy a ir a patearle el culo a ese patán y, después de que lo haga, botaré todos sus estúpidos regalos amarillos que tengo en mi habitación. Me importa una mierda. Nunca debí dejar que se acercara tanto a mí. Ni siquiera quería que lo hiciera y, aún así, en tan sólo un maldito día que pasé con él me hizo cantar, reír, correr, ser feliz y llorar.  

    Apenas estoy en la segunda planta, empiezo a mirar cuarto de baño por cuarto de baño, pero no está en ninguno. Luego voy puerta por puerta para ver si ingresó a alguna habitación y echarlo a patadas de ahí. Entro en la de Idara, pero no hay nadie. Paso al dormitorio de Ava, pero también está vacía. Lo cual significa... 

    Abro con fuerza la puerta de mi habitación. 

    —¡¿Di Straford, qué mierda haces aquí?!  

    A lo lejos, una figura envuelta en sombras se encuentra inclinada sobre mi escritorio sosteniendo algo en la mano, que vuelve a dejar rápidamente en la superficie en cuanto escucha mi voz. Al instante, se vuelve para mirarme. 

    Y mis ojos no pueden creer lo que ven. 

    Aunque mi habitación está a oscuras y su rostro sigue envuelto entre las sombras, de todas formas se puede distinguir a la perfección la ropa que lleva, gracias a la luz de la luna que entra por la ventana: el uniforme de repartidor de pizzas. 

    ¿Por qué Darey está vestido de esa manera? 

    ¡¿No se suponía que iba a salir con Idara?!  

    —Lo siento, me perdí.  

    —¡Y una mierda! Es imposible que te perdieras, porque sólo hay un pasillo. —Lo miro con rencor. —Di Straford, ¿por qué estás en mi cuarto? 

    Se queda en silencio. 

    —¿Por qué? —Insisto. 

    —Tienes razón. No me perdí. —Confiesa. —Busqué cuarto por cuarto hasta encontrar el tuyo.  

    —¿Por qué? —Vuelvo a repetir. 

    Darey comienza a acercarse lentamente hacia mí, mientras dobla los puños de su chaqueta y le da unos tironcitos hasta lograr quitársela por completo y lanzarla sobre la cama.  

    —¡¿Y ahora por qué diablos te estás desnudando en mi habitación?! 

    Empiezo a sentir un poco de calor, y tengo que tironearme el cuello de la sudadera para intentar lograr que remita. Al percatarse de ello, sonríe como un canalla y sigue acercándose sin quitarme la vista de encima.  

    —¿Emma, estás nerviosa?  

    —No. Y ahora vete de aquí.  

    Cada vez que avanza un paso, siento las irresistibles ganas de salir corriendo por la puerta. Pero eso queda descartado, porque significaría demostrarle lo mucho que me afecta. 

    —De todas formas, ¿tú no venías por Idara? —Digo con desagrado. 

    Él llega hasta mí.  

    Y me siento acorralada. Porque está cerca. Muy cerca de mi cuerpo. 

    —¿Idara? —Alza una ceja. —No. No vine por ella, si eso lo que te molesta. 

    —¿Por qué debería molestarme? Tú no me importas, Di Straford.  

    —¿Estás segura, Emma? —Se acerca un par de centímetros más hasta acortar la distancia entre nuestros rostros.  

    Y chasquea la lengua. 

    Mi vista se clava irremediablemente en su boca.  

    «Joder. No pienses en sus labios, Emma. Ni tampoco en su lengua. Y mucho menos en las cosas que podría hacerte con ella».  

    «Cállate, cállate, cállate».  

    —¿Entonces por qué pensaste que vendría hoy por tu amiga? —Susurra a centímetros de mi mejilla.  

    Trago saliva con fuerza.  

    Me resisto a cerrar los ojos e intento sacudir la cabeza mentalmente para entender qué fue lo que me acaba de preguntar.  

    Joder.  

    —Ustedes hoy estaban hablando en el gimnasio muy felices. Y creí que...   

    Él chasquea la lengua otra vez y ya comienzo a sudar. Aparto con desesperación la vista de su rostro y la fijo en un punto lejano de la habitación.  

    «Eres una idiota. Si quieres dejar de pensar en él, no claves la mirada en la estúpida caja en donde guardas todos sus regalos amarillos».  

    Esa imbécil tiene toda la boca llena de razón. Así que aparto mis ojos y me concentro en observar mi cama.  

    «¡Por el amor de Dios! ¡Y ahora deja de mirar la guirnalda de luces que tienes colgada sobre ella en la pared!».  

    Gimo por dentro. 

    ¿Cuándo fue que mi vida se torció tanto para llegar a encontrarme en esta situación?  

    —Te mueres por saber qué es lo que hablábamos, ¿no es así? —Levanta su mano y con un dedo voltea mi barbilla para que vuelva a mirarlo.  

    Apenas me roza, mi corazón empieza a galopar con fuerza y siento que me arde el pedacito de piel que está en contacto con la suya.  

    —No. —Intento apartar la vista otra vez pero no me deja.  

    —Hummm... —Comienza a mover su pulgar en círculos por mi mentón y mi respiración se empieza a desestabilizar. —Pero te lo diré de todas formas. —Susurra muy cerca de mis labios. —Estoy aquí —Desliza la yema de su dedo por mi mejilla y casi me echo a temblar. —Porque ella me preguntó si podía decirle a Andrew que hoy viniera a dejarles una pizza, ya que a alguien se le ocurrió la idea de pasar una tarde de chicas mirando televisión y comiendo comida chatarra.  

    Abro los ojos como platos y me olvido de lo cerca que está, de sus manos y de cualquier cosa que no sea lo que acaba de decir.  

    —Pero le comenté a Idara que hoy yo cubriría a Andrew en su turno porque él no podía asistir. Así que quedamos en que les traería la pizza a esta hora.  

    —¡¿Qué?!  

    Doy un paso atrás, pese al poco espacio que hay, y me separo por completo de él.   

    —¿Qué pensabas? ¿Que había venido porque Idara me había invitado? —Chasquea la lengua por tercera vez, y siento que estoy a punto de tener un colapso nervioso. —¿Acaso estás celosa, Emma?  

    —¡No!  

    Me alejo de la puerta como puedo y corro hasta el otro extremo de la habitación, al rincón en donde se encuentra mi tocador.  

    Lejos. Muy lejos suyo.  

    Pero debí imaginar que no sería tan fácil escapar, porque de inmediato comienza a dirigirse otra vez en mi dirección. 

    —¿Estás segura? —Veo que en su mirada empieza a arder un diminuto fuego, parecido al que emana de una cerilla. —¿Entonces por qué estás escapando? 

    —Di Straford, aléjate. No se te ocurra dar un paso más. —Digo casi jadeando, porque la energía que irradia el cuerpo de Darey en este momento me está envolviendo por todas partes. 

    Nunca un chico me lo había provocado antes, pero estoy comenzando a sentir calor entre las piernas. Y estoy segura de que si vuelve a rozar tan sólo una célula de mi piel... 

    Voy a estallar.  

    —Claro que sí. —Vuelve a chasquear su lengua.  

    —¡Deja de hacer eso! —Exploto, pero no logro apartar la vista de sus labios y de la pequeña punta rosada que se ve entre ellos.  

    Joder, sáquenme de aquí.  

    Comienzo a buscar otra vía de escape. Me importa una mierda quedar como una cobarde, pero si veo la oportunidad de poder salir por la puerta me voy a largar de inmediato.  

    Cuando Darey llega a mi altura, intento dar un paso atrás. Pero mis muslos chocan contra la superficie del tocador y me doy cuenta de que no tengo escapatoria.  

    Ahora sí que estoy atrapada.  

    Él se inclina hacia adelante y levanta sus grandes manos hasta posarlas en el espejo que hay a mi espalda, encerrándome en una jaula entre sus brazos.  

    —Di Straford. —Jadeo.  

    Acerca su boca a mi oído. 

    —Me llamo Darey. —Susurra. —Vuelve a decir mi nombre, Emma. Quiero ver el momento exacto en el que tu lengua de deslice entre tus labios para hacerlo. 

    —Darey. —Vuelvo a jadear, y él suelta un pequeño gemido al escucharme decirlo. —Por favor, aléjate de mí.    

    —Pero es que te deseo tanto... —Sigue susurrando. —Ni siquiera te imaginas cuánto. 

    Aparta una de sus manos del espejo y comienza a rodear suavemente mi cintura con ella. Con una rapidez alarmante, me acerca hacia su cuerpo y noto al instante cómo la dureza entre sus pantalones presiona contra mi bajo vientre.  

    —Darey. 

    Acabo de soltar un gemido en toda regla.   

    —¿Y tú, Emma? —Muerde el lóbulo de mi oído y comienzo a temblar descontroladamente. —¿No deseas que te toque? ¿Que te mire? ¿Que te abrace?... —Aparta un poco su rostro para poder mirarme directo a los ojos. —¿Que te sonría?  

    Me rindo.  

    Subo mis manos hasta su cuello y aferro desesperadamente el cabello de su nuca con mis dedos. De inmediato siento cómo se estremece su cuerpo por completo ante esa simple caricia, lo cual me produce un fuerte sentimiento de posesión al ser yo quien logra provocar esa reacción en él.  

    Sin siquiera verlo venir, sus manos me sujetan por la parte trasera de mis muslos y me alzan con fuerza hasta dejarme sentada en la superficie del tocador. Automáticamente abro las piernas para hacerle un hueco entre ellas y, apenas nuestras miradas vuelven a chocar, Darey estampa sus labios contra los míos y comienza a besarme con un ansia cruda. Le devuelvo el beso con todo el anhelo que he sentido por él durante semanas. Dejo que introduzca su lengua en mi interior para que juntas empiecen a danzar sin freno y se prueben a placer. Aferro mi boca a la suya con desesperación, intentado eliminar cualquier centímetro que pueda separarnos y mandarnos de vuelta al mundo real. Me dejo envolver por su suavidad, su calidez y por el ligero sabor a chocolate que comienzo a degustar.  

    Dulce.  

    Darey sabe a dulce.  

    Y a mí me encanta comerlos, saborearlos y lamerlos.  

    Con una ferocidad que no sabía que tenía, introduzco mis manos por debajo de su camiseta hasta tocar esa piel que tanto tiempo desee acariciar. Suelta un fuerte gruñido desde el fondo de su garganta cuando siente mis dedos sobre sus omóplatos e intensifica aún más el beso para disfrute nuestro.  

    Darey es mío, maldición. Intenté resistirme a él con todas mis fuerzas, pero no pude. Ni tampoco a sus regalos, a su mirada, su sonrisa, a la forma en que pronuncia mi nombre, la manera en la que siempre se queda observando mis labios como si lo único en lo que pensara a cada hora del día fuera en devorarlos, y en todas y cada una de las palabras que me dice para molestarme o hacerme reír.   
Con una fuerza de voluntad increíble, me separo unos centímetros de su boca para decirle una gran verdad que antes me negaba a admitir. 

    —Intenté no pensar en ti, pero no lo logré. —Susurro, respirando agitadamente. —Todos los días intento no pensar en ti, pero no puedo. —Levanto la vista para mirarlo a los ojos. —Y ya no quiero seguir haciéndolo, porque es muy agotador... 

    Al escuchar mis palabras me vuelve a besar con tanta hambre, que pareciera haber pasado años encerrado en una cárcel sin comer ni beber. Y aún así, pese a toda a esa sed, en sus labios puedo notar la ternura y delicadeza que emplea, como si no se atreviera a hacerme daño ni siquiera con esa fea pluma amarilla que dice que siempre lleva en su bolsillo derecho.  

    Suelto un profundo suspiro lleno de deseo y sigo moviendo mis manos por su espalda. Acaricio sus músculos y me deleito con la forma en la que se mueven debajo de mis dedos. Cuando lame mi labio inferior con la punta de su lengua e inclina hacia adelante sus caderas, una bola de fuego se estrella en mi vientre y empujo también las mías como respuesta.  

    Soltamos un gemido en conjunto.  

    —Joder. —Con reticencia, Darey separa su boca y luego apoya su frente sobre la mía, mientras su torso se mueve rápidamente como si acabara de correr en una carrera de caballos. —Demonios. —Jadea.  

    Aparto una mano de su espalda y la coloco sobre su pecho para poder sentir contra mi palma los acelerados palpitares de ese corazón que late tan agitado debido a todos los besos y caricias que me acaba de dar.  

    —Ya lo sé. —Susurro, respirando entrecortadamente una y otra vez.  

    Él comienza a reírse, y luego suelta una gran risotada mientras también intenta respirar casi haciendo malabares. 

    Empiezo a curvar mis labios hacia arriba en una sonrisa.   

    —Sabes tan bien. Ni siquiera un helado de chocolate se me antojaría más. —Confieso.  

    Sin dejar de reír, frota su nariz contra la mía.   

    —Me gustas tanto, joder.  

    Pese a lo conmocionada, excitada y todo lo que termine en "ada" que estoy, algo en sus palabras me llama la atención.  

    —Esa boca. No digas palabrotas. —Lo reto juguetonamente.  

    —¿Qué tiene mi boca? —Vuelve a acercarla hasta casi rozar mis labios. 

    Estoy a nada de lanzarme encima suyo otra vez.  

    —Que es lo más delicioso que he probado nunca. —Lo provoco, y suelto un largo suspiro lleno de admiración.  

    Gruñe con fuerza y veo cómo el sonido reverbera por la columna de su garganta.  

    Joder. Sé que quiere volver a besarme salvajemente, porque todo me indica que se siente igual yo: apunto de mandar todo al carajo y lanzarse como un cavernícola sobre mí para devorarme por completo. Sin embargo, comienza a apartar poco a poco sus manos de mi cuerpo, aunque no sin antes acomodar detrás de mi oído uno de los tantos mechones rubios que caen desparramados sobre mi rostro.   

    Cuando ya puedo respirar con más de tranquilidad, retiro de su espalda la mano que aún seguía tocando su piel bajo la camiseta y la apoyo sobre su pecho, junto a su gemela. Con la yema de uno de mis dedos comienzo a dibujar distraídamente pequeñas estrellas, triángulos y círculos, y sonrío al darme cuenta de que contiene la respiración cada vez que acaricio el área que rodea a su corazón.    

    Sin esperármelo, coge mi dedo juguetón entre sus manos y lo acerca a su boca para besarlo.  

    Pongo los ojos como platos ante su gesto tan tierno.   

    —Tus amigas están abajo esperándote para comer. —Dice, después de devolver mi mano a su torso. Luego comienza a mirarme con extremada cautela. —Ya hablaremos sobre esto, ¿te p-parece bien?  

    Y entonces me doy cuenta.  

    Él... tiene miedo de que me niegue y lo rechace.  

    Siento una fuerte punzada en el corazón.  

    ¿Por qué diablos pensé siquiera por un momento en la idea de mantener a Darey lejos de mí? ¿Qué demonios estaba cruzando por mi cabeza? Definitivamente cualquier estupidez. Porque casi me volví loca sólo al pensar en la posibilidad de que otra chica pudiera tocar tan sólo un centímetro de su cuerpo. Ya que, joder, si alguien va a pasar sus manos sobre él y a rozar su piel contra la suya, esa seré yo.   

    Y nadie más, maldición.   

    —Sí, Darey. —Lo observo con atención y relajo la expresión de mi rostro para infundirle tranquilidad. —Te prometo que no escaparé a ningún lado. Ya... no.  

    —Gracias a Dios. —Suelta el aire lentamente. Luego pasa una mano por su desordenado cabello y empieza a sonreír.   

    —No le des gracias al cielo. Eres tú el que me hace sentir así tan... —Hago un gesto con las manos en el aire pero sin señalar nada. —Yo. 

    La sonrisa de Darey en estos momentos podría iluminar toda la condenada habitación llena de sombras y extenderse a los demás los rincones de la casa si es que ésta también estuviera sumida en la oscuridad.  

    Espera... ¿Dije casa? 

    Abro los ojos con horror. 

    —¡Las chicas! 

    —Eso es lo que acabo de recordarte. O acaso... ¿estabas desconcentrada? —Comenta travieso.  

    —Darey... yo... nosotros... —Le doy un golpecito con un dedo en su torso. —Tenemos que bajar. Ahora. Ya.  

    Se ríe como si fuera dicho algo muy gracioso. 

    —Eso es lo que te acabo de decir, mi pequeña despistada.  

    Le saco la lengua.  

    —Baja tú primero. Yo voy a pasar al baño a arreglarme todo este desastre que tengo en la ropa y en el cabello. Porque no quiero que mis amigas me vean así. 

    —Está bien. Aunque... —Me lanza una ardiente mirada llena de deseo. —Cuando me vaya voy a echar de menos mirarte, rozarte... besarte. 

    Siento que un pequeño calorcito comienza a acumularse de nuevo en mi vientre. 

    —Vete o voy a terminar arrastrándote al baño conmigo. —Lo amenazo.  

    —¡Vaya! ¡Acabo de crear a un monstruo descarado!  

    —Quizás. —Me encojo de hombros. 

    —Emma. —Me observa sin dejar de sonreír. —¿Puedo... abrazarte antes de irme?  

    Joder, ¿por qué tiene que ser tan tierno?  

    Me ablando como un algodón de azúcar.  

    —Ven aquí grandulón y dame mi primer abrazo de despedida. 

    Riendo ante mi recién adquirido descaro, me envuelve entre sus brazos y me acerca lo más posible hacia él. Soy alta, pero de todas formas me acurruco en su tórax sólo por gusto y poso mi mejilla contra su pecho. Luego, cierro los ojos y, por fin, hago otra de las cosas que llevo tiempo deseando realizar: coloco mis labios sobre su hermoso, amable y sincero corazón.  

    Él se estremece por completo cuando siente mi boca sobre su órgano vital, y vuelvo a sonreír como cada vez que me percato de la forma en que reacciona ante mis caricias.  

    —¿Acabas de besarme el corazón? 

    —Sí. ¿O acaso fue tan breve que no lo sentiste? ¿Quieres que vuelva a besarlo otra vez? —Digo con picardía.  

    Darey gime.   

    —Bueno, no me opondría a que me dieras besitos en él. Y también... en otras partes más. 

    Le doy un pequeño golpe en su hombro con mi mano.  

    —Auch. 

    —Eres terrible.  

    Si alguien me preguntara cómo fue que pasó, diría que es un completo misterio para mí. Pero me está empezando a gustar esta complicidad que hemos estado teniendo desde ayer.  

    —Bueno, antes de partir y dejar que la señorita se arregle, necesito hacer algo yo también. De lo contrario, estaría en desventaja. —Dice con un brillo travieso en los ojos. —Y ayer dejamos claro que no podía permitir que eso ocurriera, ya que me encuentro en la obligación de no dejarla ganar nunca más.  

    ¿De qué está hablando? 

    Darey empieza a aflojar sus brazos a mi alrededor y se aparta un poco. Luego inclina su cabeza hasta la altura de mi esternón y deposita un ligero beso sobre mi corazón.  

    Me echo a temblar.  

    —Darey. —Suelto el aliento despacio. —Siempre eres tan delicado y tierno conmigo. —Sujeto su cabeza entre mis manos y paso el pulgar por su pómulo derecho. —Gracias.  

    Sonríe de oreja a oreja.  

    —Hace unos minutos no lo parecía.  

    Le sonrío también.  

    —Tienes razón, pero la excepción confirma la regla. De hecho... —Observo a mi alrededor, y me percato de que sigo sentada en el tocador con él posicionado entre mis piernas y que en el suelo hay desparramados frascos de perfumes, un cepillo para el cabello, pendientes y algunos envases de maquillaje. —Voy a tener que ordenar todo este desastre.  

    Darey sigue sonriendo y me sujeta de la cintura, mientras me bajo de la superficie y quedo otra vez en vertical.   

    —Entonces me voy.  

    —Está bien.  

    Coge una de mis manos y besa el centro de su palma. Luego me lanza una última mirada, que logra que mis rodillas se vuelvan gelatina, y camina hacia la puerta. Se detiene en el umbral para voltearse y mirarme pese a toda la oscuridad que hay, y después se va contento por el pasillo en dirección al primer piso. 

    Apenas desaparece de mi vista, me desplomo de espaldas sobre la cama y me llevo una mano al estómago. Comienzo a reír con fuerza en medio de las sombras hasta que mi pecho retumba en carcajadas, miles, millones de veces.  

    Me siento... feliz.  

    Mucho. 

    —¡Muchísimo! —Grito entre risas. 

    «Emma». 

    «En este momento no. ¿Acaso no vez que después de mucho tiempo estoy disfrutando de algo por primera vez?». 

    «De eso mismo te quiero hablar... porque me voy.». 

    «Espera. ¿Qué?». 

    «Acabas de abrir la puerta del calabozo y echaste el candado y la llave al mar. ¿No te das cuenta de que estoy volviendo a ser tú?». 

    «¿Eso significa que ya no volveremos a hablar?». 

    «Hummm... Al menos no de esta forma. Pero creo que será lo mejor para ti. Después de todo, que yo vuelva a tu vida sólo te traerá felicidad». 

    Suelto un suspiro, pero sonrío con agradecimiento. 

    «Gracias, pequeña Emma. Si no me hubieras dado esos malditos sermones sobre Darey, no sé dónde diablos seguiríamos tú y yo». 

    «Se hace lo que se puede». 

    «¡Ey! No seas tan egocéntrica, por el amor de Dios». 

    «Hasta pronto». 

    «No lo volveré a decir, pero... te extrañaré». 

    Podría jurar que alguien acaba de soltar una pequeña risita en mi habitación, y definitivamente no fui yo.  

    Sin dejar de sonreír, miro hacia el escritorio y clavo la vista en la foto en la que salgo con Will.  

    —Will. —Apunto con un dedo en su dirección. —¡Ni muerta pienso bajar al primer piso con ese par de maniáticas que tengo de amigas! ¡Tendrán que esperar hasta mañana! 

    Tomo la chaqueta que Darey se olvidó sobre mi cama y me duermo feliz con ella entre mis brazos. 

   




      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14 

      

    
  

    Viernes. 

      

      

    —¿Idara? 

    —¿Sí, Ava? 

    —¿No crees que Darey iba muy desabrigado ayer? 

    —¿Darey? No. Yo creo que quizás estaba bien así. 

    —¿Y eso? 

    —Claro. Porque a lo mejor no tenía frío. 

    —Hummm... ¿Entonces si no tenía frío, significa que tenía calor? 

    —Así es. 

    —Y si tenía calor, no tenía para qué abrigarse. ¿No es así? 

    —Exactamente, Ava. Muy buena deducción. 

    —¿Y por qué habrá tenido calor? 

    —No lo sé. 

    —Pero antes él no estaba acalorado.  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Fácil. Porque cuándo llegó llevaba una chaqueta roja de repartidor puesta. 

    —No me digas. 

    —Pues sí te digo. 

    —Quizás simplemente se la sacó porque afuera hacía frío y aquí en la casa no. 

    —Pero si es como dices, ¿no se la habría sacado acá adentro y luego vuelto a poner antes de salir? 

    —¿No lo hizo? 

    —No que yo recuerde, Idara. 

    —¿Enserio? 

    —Sí. ¿Tú te acuerdas si llevaba alguna chaqueta en la mano? 

    —No. Creo que no tenía nada en la mano. 

    —¿La habrá dejado en el baño quizás? 

    —No, Ava. Yo miré en los tres baños y no había nada en ninguno de ellos. 

    —Que raro. 

    —Pues sí. 

    —¿Idara? 

    —¿Sí, Ava? 

    —¿No te pareció que Darey iba muy despeinado ayer? 

    —¿Darey? No. Yo creo que quizás eso estaba bien para él. 

    —¿Cómo es eso? 

    —Porque tal vez no le importaba despeinarse. 

    —¿Y eso qué significa? 

    —Que el desorden en su pelo puede ser por varias razones. 

    —¿Enserio? 

    —Sí. 

    —¿Me las dirías? 

    —Claro que sí. 

    —Gracias. 

    —En primer lugar, podría haber ocurrido un terremoto en nuestra casa. 

    —No, Idara. Yo no sentí nada. Aunque no me extrañaría que eso sucediera con la suerte que tiene. 

    —La segunda opción es que le hubiera saltado en el cabello agua de la llave del baño. 

    —No lo creo, ya que no tenía el pelo mojado. Aunque eso sí podría explicar que se sacara la chaqueta. 

    —Y en tercer lugar, él mismo o alguien podría haber pasado sus manos por su cabello. 

    —Por descarte, diría que eso fue lo que sucedió. 

    —Estoy de acuerdo contigo, Ava. 

    —¿Entonces mientras estaba en el baño se pasó las manos por el cabello y se lo desordenó? 

    —Claro. ¿Quién más lo iba a hacer? 

    —Nadie más, por supuesto. 

    —Exacto. 

    —Eres una genio, Idarastasya. 

    —Cómete mis malditos pantalones, Avarling. 

    Esa conversación ocurrió apenas puse un pie en la escalera para bajar al primer piso.  

    Ahora que ya estoy en la primera planta, tengo planeado coger corriendo las llaves de mi auto que se encuentran en la barra de la cocina y largarme de la casa como alma que lleva el diablo. 

    No es que sea una excusa, pero prometí que les hablaría a las chicas sobre Darey el fin de semana. Hoy es viernes, así que aún me queda todo un día para prepararme para esa conversación. Además, todavía tengo pendiente una plática con él sobre lo que ocurrió ayer. 

    Joder, de tan sólo acordarme me dan ganas de sonreír como una idiota. 

    Aún sigo intentando adaptarme a esta explosiva felicidad que siento por todas partes. Y sí, en teoría se supone que ya anda suelta y jugueteando salvajemente por ahí la pequeña Emma, pero de todas formas aquello no es igual que hace doce años porque ahora que soy adulta hay muchas cosas que son distintas, debido a que yo también soy diferente. No espero ser de ahora en adelante una loca desenfrenada como Ava o una maniática extrovertida como Idara, pero mi antigua yo era mucho más alegre, traviesa, animada y le gustaba hacer cualquier tontería que se le ocurriera, sin reprimirse. Y aunque no me zambulliré de cabeza a hacer cualquier locura, no descarto que comience a hacer cosas impulsivas, a saltar, reír e incluso, quien sabe, hasta abrirme un poco a las demás las personas. De hecho, creo que esto último ya lo había estado haciendo, y justamente con los amigos de Darey. Tengo que admitir que Andrew y Bastien me caen bien. No sólo porque me he dado cuenta de que son buenos amigos para ese aficionado al color amarillo, sino porque también son buenas personas. 

    Pero bueno, esos son pensamientos todavía muy lejanos, porque en estos momentos mi prioridad definitivamente es alcanzar las llaves del auto y evitar a toda costa a las zoquetes que están sentadas en el sofá. Y tengo planeado hacerlo de la única forma que sé que puede funcionar: corriendo. Así que, sin que nada me distraiga, miro con atención mi objetivo y me pongo en guardia.   

    Aquí voy.  

    Uno. 

    Dos.  

    Tr... 

    —¿Emma, por qué diablos estás ahí parada como si estuvieras a punto de correr una maratón? 

    Doy un respingo al escuchar la voz de Ava.  

    Mierda, me pilló.  

    —Yo... —Le echo un vistazo a las llaves con anhelo. 

    Quizás todavía alcanzo...  

    —Sí cariño, ven. Siéntate con nosotras. —Idara habla con tranquilidad y con la misma actitud de siempre.  

    Y en cuanto a Ava... también está normal.  

    Y eso es extraño.  

    Aunque quizás soy yo misma la que se anda preocupando por lo que no debería. Tal vez no saben nada sobre lo de ayer y sólo me estoy imaginando cosas.  

    —Ehhh... —Carraspeo. —Lo siento, chicas. Voy apurada al campus y ya tengo que ir saliendo —Me dirijo casi trotando a la barra. 

    —Emma, no corras. Puedes caerte y eso no nos gustaría.  

    Y atención, que eso último lo dijo Ava.  

    Sí, ella.  

    Me freno en seco y me olvido de las llaves.  

    —¿Ava? ¿Qué te pasa? —Pregunto extrañada.  

    —¿A mí?  

    —Sí. 

    —Nada, Emma. ¿Te pasa algo a ti? 

    —N-n no. Yo estoy bien. 

    —Vale, pues entonces todas estamos bien. —Dice con una expresión sincera en el rostro. 

    ¿Qué diablos está pasando? 

    Primero las chicas tienen esa rara conversación sobre Darey, que espero haberme imaginado. Luego actúan conmigo con normalidad pese a que ayer después de que él se fuera no bajara a comer pizza con ellas. Y, como guinda del pastel, ahora Ava se comporta amablemente.  

    Y eso sí que es sospechoso.  

    —Toma, Emma. Tus llaves y tu bolso. —Idara se acerca a pasarme mis cosas. —Ve tranquila. Yo me llevo a esta zopenca en mi auto.  

    Y me sonríe como siempre.  

    No hay absolutamente nada fuera de lo normal.  

    Miro a mis amigas con recelo, pero de todas formas tomo las cosas que me está entregando, porque prefiero escapar por las buenas. Luego me voy al trote hasta la puerta y la cierro. No pasan ni cinco segundos desde que me dirijo a mi auto, cuando escucho fuertes sonidos, gritos, cosas que se mueven y chocan provenientes de la casa, que me hacen detenerme en seco. Me devuelvo corriendo, introduzco la llave en la puerta y entro para ver qué demonios está ocurriendo. 

    Pero las chicas siguen paradas en medio de la sala de estar. 

    Calladas. 

    Vuelvo a mirarlas con desconfianza y paso la vista por todo el lugar. No se ve nada raro, así que comienzo a cerrar lentamente la puerta otra vez. Sin embargo, la abro rápidamente para ver si las pillo haciendo algo extraño. 

    Nada.  

    Me dejo de tonterías y cierro la maldita puerta.  

    —Que hagan lo que quieran con la casa. —Mascullo.  

    Llego a mi auto y me voy al campus. Apenas me subo, recupero mi buen humor. Y, por supuesto, decido que es momento de prender la radio, ya que mucho me temo que desde ahora no podré evitarlo.  

    —Hummm... Lo haré al azar, igual como le gusta hacerlo a Darey. 

    Sonrío ampliamente al acordarme de él.  

    Incluso bajo las malditas ventanas. 

    Ahora entiendo por qué a Idara le gusta manejar con ellas abiertas. Aunque claro, yo no soy tan imprudente para ir casi a mil kilómetros por hora, sobre todo después del accidente que tuvo Will. Sin embargo, me parece agradable que, por una vez, no vayan cerradas.  

    Es un trayecto corto hacia la universidad y estimo que lamentablemente alcanzaré a escuchar tan sólo dos canciones enteras. Pero, bueno, con eso me basta. Así que dejo que la música inunde cada rincón mientras subo el volumen de la radio. 

    —Ahhh... —Suelto un suspiro de felicidad. —Que genial es sentirse así.   

    Empiezo a tararear una canción que nunca había escuchado en la vida, dándome igual que no le achunte a ninguna nota, porque ¿a quién diablos le importa? Así que, como si me resbalara, comienzo también a darle golpecitos al volante con la yema de los dedos una y otra vez, fallando en cada intento que hago por mantener el ritmo.  

    —¡Joder! ¡Nunca había sido un fiasco cuando se trataba de estas cosas! —Suelto una carcajada. —¡Soy un fraude! —Digo entre risa y risa.   

    Ser un poco más atrevida e impulsiva se siente... estupendo. 

    Sigo sonriendo de oreja a oreja hasta que por fin termina de cantar la condenada banda. Sé que ellos no tienen la culpa de que nunca los haya escuchado, pero la verdad es que tampoco eran tan conocidos. De hecho, este era su primer sencillo, así que nadie podría culparme porque fuera un fracaso intentando seguirles el compás.  

    La segunda canción que suena inmediatamente después es una joya, y que la parta un rayo a la persona que aún no la haya escuchado: empieza la intro de "A Sky Full Of Stars" de Coldplay. 

    Me pongo a gritar. 

      

    Because you're a sky
Porque tú eres un cielo 

    Because you're a sky full of stars
Porque eres un cielo lleno de estrellas 

    I'm going to give you my heart
Voy a darte mi corazón. 

      

    —¡Escucharon capullas! —Grito por la ventana. —¡Dije que voy a darle mi corazón a ese cabeza de músculo obsesionado con el amarillo! —Varias personas se dan vuelta a mirarme, pero me importa un pepino. —¡Y también voy a intentar ganarme su hermoso corazón, si es que aún no lo tengo ya! ¡Chúpense esa! —Comienzo a reírme otra vez.  

    Ava estaría orgullosa de mí.  

    Y definitivamente mi pequeña Emma liberada de un ex calabozo también.  

      

      

    *** 

      

      

    —¿Se puede saber qué es lo que te tiene tan radiante? —Ava me sonríe ampliamente, contagiándose de mi buen humor. 

    Le devuelvo la sonrisa de inmediato. 

    —Cosas. —Me encojo de hombros y vuelvo a mirar al frente para seguir fingiendo que le presto atención al profesor de Empresariales.  

    Con disimulo, y casi sin poder evitarlo, introduzco la mano a mi bolsillo izquierdo y acaricio con los dedos los diminutos objetos amarillos que me estaban esperando hoy sobre mi asiento.  

    Por que no es uno.  

    Son tres.  

    El primero es un pequeño cono de helado de juguete de sabor vainilla. O eso creo, porque es amarillo. Imagino que Darey me lo dio porque le recordaba el día en que fuimos al parque de noche y me quitó mi helado de chocolate. Pero bueno, la intención es la que cuenta, independientemente del color. 

    El segundo regalo es un micrófono. Sí, enserio. Y sólo venía el micro pero no los cables, aunque a lo mejor es inalámbrico... De todas formas, en estos momentos lo tengo guardado en el bolso ya que evidentemente no cae en mi bolsillo. Aún así, ya me imagino usándolo en el auto con él a mi lado. Darey no canta bien, pero por esa misma razón tiene que ser él quien lo lleve para que podamos asustar a la gente que escuche sus cacareos en la calle.  

    Y el tercero... es un diminuto piano amarillo. Es feísimo, porque ¿cómo un piano amarillo podría ser lindo? Y sin embargo, a mí me encanta. Es cierto que cuando lo vi se me encogió el corazón, ya que me recordó que era una de las cosas que hace años dejé de practicar, pero sé que Darey me lo dio con buenas intenciones. No le dije que tocaba piano, pero creo que él ya lo sabía porque recuerdo que lo mencionó en la carta que me dio cuando hizo hincapié en que veía cómo imitaba notas musicales al mover mis dedos. 

    —¡Vaya! ¿Así que ahora las "cosas" te entusiasman? —Susurra Ava a mi lado, intentando que el señor Rogland no nos escuche.  

    —Sí. 

    —Dios no quiera que entonces vayas por ahí sonriéndole a las "cosas" cada vez que las veas.  

    —Les sonreiré a las mesas, a las sillas, a los libros, a los autos y hasta un maldito basurero si quiero hacerlo. —Le digo... sonriendo, para recalcar mis palabras.  

    —Y después dicen que la maniática soy yo.  

    Eso logra que salga una risa ahogada de mi garganta, lo suficientemente alta para llamar la atención de varias personas del salón. 

    También la del profesor.  

    Realmente me importa un pimiento. Pero como pese a todo soy respetuosa, le hago un gesto al señor Rogland con la cabeza y le pido disculpas, las cuales acepta. Apenas continúa con la clase, un carraspeo llega desde atrás y comienzo a sonreír bobaliconamente. Me giro para mirar a Darey, que ya se encuentra sonriendo en mi dirección. Veo que hace un gesto de silencio colocando un dedo sobre esos deliciosos y suaves labios que me muero por volver a besar, y mueve su cabeza hacia ambos lados fingiendo decepción.  

    Yo sólo le sonrío con inocencia y me encojo de hombros.  

    —¿Ya dejaste de sonreírle a las "cosas"? —Se burla Ava a mi izquierda.  

    Con reticencia, aparto la vista de él. Volteo mi cabeza para prestarle atención a mi amiga otra vez. 

    —Por supuesto que sí, Ava. ¿Acaso no ves la cantidad de sillas, lápices y apuntes a los que les estoy sonriendo? Una mujer tiene que ser amable y cortés.  

    Ella refunfuña.  

    No voy a admitir nada, maldición. Que se muera con la duda. 

    Al menos hasta mañana. 

      

      

    *** 

      

      

    Corro a mil kilómetros por hora por las escaleras del estadio de rugby de la universidad de Manchester. Está por empezar el partido de los chicos y ya están casi todos los jugadores en el terreno, Darey incluido. Me gustaría verlo jugar, pero tengo que ir a la competencia de Idara que se realizará en el gimnasio. Y aunque compite en dos horas más, está nerviosa porque siguen habiendo conflictos dentro de su equipo por culpa de esa tipeja de Yasire Amarce, por muy novia de Andrew que sea. Así que con Ava nos quedaremos a su lado, intentando tranquilizarla. 

    Darey lo entiende, se lo conté al salir de clases de Empresariales. Pero de todas formas me vine corriendo al estadio para desearle buena suerte antes de tener que volver con mis amigas.  

    —¡Darey! —Grito con todas mis fuerzas, apenas lo visualizo en el campo. 

    Él se gira al escuchar mi voz, y veo la sorpresa que cubre su rostro cuando se percata de que estoy aquí. Me ubico en uno de los asientos de las primeras filas mientras se acerca corriendo hacia donde me encuentro, con el balón de rugby en la mano. Una vez que llega hasta mí, salta la barandilla que nos separa y me abraza efusivamente, sin dejarme respirar.  

    —¡Darey! ¡Me asfixias! —Le digo riéndome y riñéndolo a la vez.  

    —¡Pues te vas a quedar sin aire!  

    Me abraza con más fuerza pero sólo por un segundo, para que sepa que está bromeado. Luego comienza a aflojar sus brazos y cruza sus manos por la parte baja de mi espalda después de posicionar el balón entre medio de nuestros cuerpos, que lo sujetan para que no se caiga. De inmediato, deslizo las mías por detrás de su cuello y acaricio con mis dedos su suave y sedoso cabello. 

    —Así parecemos dos personas embarazadas al mismo tiempo —Comenta, riéndose de la ridiculez que acabamos de hacer y empezando a mover su estómago para que el balón también lo haga junto a él. 

    —Es una panza muy deforme, qué quieres que te diga. —Suelto una risita mientras observo las tonterías que hace.  

    —¿Cuál es el motivo de ésta bella, hermosa, brillante y dorada sorpresa? —Agrava el tono de su voz. 

    —Vine a desearte buena suerte. —Digo con un brillo juguetón en los ojos. 

    A él se le ilumina la mirada.  

    Riendo malvadamente en mi interior, bajo los brazos de su cuello y cojo el balón ubicado entre nuestros cuerpos. Le doy un pequeño besito en uno de los costados y luego se lo entrego a Darey en las manos.  

    Él se queda con la boca. 

    —¿Y no hay uno para mí? —Refunfuña.  

    —Hummm... —Coloco un dedo en mi barbilla. —Te lo daré como premio después del partido. Así tienes una motivación adicional para ganar.  

    —Entonces cuando ganemos el jodido partido iré a cobrar mi beso, y quizás, con un poco de suerte, también podré hacerte... algo más. 

    Trago saliva con fuerza para devolver el gemido que estaba a punto de salir por mi garganta.  

    —Darey, mejor me voy de aquí.  

    —Sí, mejor. Porque sino voy a terminar jugando con la erección del siglo.  

    Pese a todo, me río de su comentario.  

    —No seas payaso y ve a hacer muchos puntos. —Le doy un golpecito con mi mano en su musculoso hombro.  

    —Claro que lo haré. Llevo tu pluma amarilla de la suerte conmigo. Además no soy un mequetrefe como dice Ava.  

    Eso me sorprende y me pilla con la guardia baja. Aunque para ser exactos, ¿acaso mi guardia no se cayó hace rato con Darey? 

    —Hummm... Yo no le haría mucho caso. Porque este mequetrefe de aquí —Comienzo a pasar sensualmente un dedo por la camiseta de rugby que trae puesta. —Ahora es mío. —Susurro.  

    Le pego una palmada en el trasero y me voy corriendo.  

      

      

    *** 

      

      

    —Perdimos. —Refunfuña Idara a mi lado cuando Oxford pierde la primera de las cinco rondas de natación. 

    —Tranquila, no lo hizo mal pero le faltó potencia. Sin embargo, espero que tu siguiente compañera pueda ganar. —Intento animarla mientras le paso un brazo sobre sus hombros que se encuentran cubiertos con un abrigo verde bajo el cual tiene puesto su bañador. 

    Suelta una cínica carcajada llena de desprecio. 

    —¿Sabes a quién demonios le toca competir en la segunda ronda? 

    Bufo. 

    —¡No me digas que le toca nadar a esa hija de Satanás! —Interviene Ava con toda la mala leche posible. 

    —¿De qué hija de satanás estás hablando, Avarling? —Suena una voz masculina a lo lejos. 

    Inclino la cabeza para mirar cómo los chicos se dirigen a nosotras caminando desde la izquierda, pasando entre los asientos y molestando a las demás personas que están de público en las gradas. El que acaba de hablar es Bastien, que viene de buen humor con su habitual mirada juguetona de color caramelo.  

    Uff. 

    No quiero ni pensar en la que se va a armar cuando le vea la cara a Ava, que aún sigue un poco oscura.  

    —Dije que mañana tengo que cambiar las sábanas. —Responde ella hacia el cielo. sin voltearse a mirar a los recién llegados. —Nunca mencioné a Satanás. —Recalca. —Aunque parece que ahora viene caminando. —Termina diciendo por lo bajo.  

    Vaya, vaya. Al parecer aquí hay alguien que no quiere dar pie a que otra persona le haga bromas e intenta esconderse en su madriguera a toda costa... 

    Interesante. 

    Aunque no podrá lograrlo por mucho tiempo.  

    En sólo unos segundos, Darey, Andrew y Bastien terminan de llegar a nuestro lado. El primero sigue andando hasta al fondo de la fila para sentarse en el asiento de mi derecha, que guardé secretamente para él. Al instante, giro mi rostro para poder sonreírle sin que nadie nos vea. 

    Se ve feliz. 

    —¿Ganaron? —Susurro. 

    Él baja la cabeza y la acerca al costado de la mía para que pueda escuchar su respuesta.  

    —Claro que sí. ¿Acaso creías que iba a perderme la oportunidad de poder besarte contra la pared, el suelo, el baño o incluso en la cama de tu habitación mientras acaricio lentamente tu cuerpo con mis manos? —Murmura muy cerca de mi oído. 

    Noto una punzada de calor en la boca del estómago y tengo que apretar los muslos con fuerza. 

    Joder.   

    ¿Cómo puede ser que en menos de un segundo y tan sólo con un par de palabras suyas haya pasado de ser una locomotora detenida a una que está a punto de descarrilarse y chocar contra miles de edificios en construcción?  

    Vuelvo a mirarlo, y me doy cuenta de que sabe lo que me está provocando. 

    Capullo. 

    —No responderé a eso. —Digo, intentando que no se me altere la respiración. —Todavía. —Añado con intención. 

    Gruñe bajito. 

    Bien. 

    —¿Ava, por qué miras hacia todos lados menos en mi dirección? 

    Ese comentario interrumpe nuestra morbosa línea de pensamientos, así que sólo me limito a decirle en silencio una palabra con mis ojos: después. Él asiente, y comienza a dibujar una prometedora sonrisa en su cara. Luego pasa la lengua por su labio superior y lo muerde despacio con sus dientes.  

    Trago saliva. 

    Maldición. 

    Me volteo con rapidez hacia la izquierda, antes de que termine pasando cualquier perversión en medio de este gimnasio. 

    —Porque no tengo por qué mirar tu horrenda cara. 

    —¿Horrenda? Eso no es el que suelen decirme las chicas. 

    Veo que Ava mira al frente y que su cabello cubre el lado izquierdo de su rostro. Bastien, que está sentado junto a ella, intenta persuadirla para descubrir el motivo de su extraño comportamiento. Andrew se encuentra al lado de él, callado y concentrado, con la vista clavada en la competencia, igual que Idara. 

    Sin poder soportarlo más, Bastien se para de su asiento e intercede en la visión de Ava, que cierra los ojos con resignación. 

    —¿Qué rayos tienes en la cara? ¿Cenizas? —Comienza a reírse a mandíbula abierta frente a todos nosotros. 

    Ella lo fulmina con sus mortales ojos zafiros. 

    —Cállate, niñito de papá, y sienta en la silla ese culo que limpias con papel higiénico de seda. ¿No ves que está por comenzar la siguiente ronda? 

    Él sigue burlándose y lanzándole miradas ridículas, que Ava ignora. 

    Me aclaro la voz e intervengo de inmediato.   

    —¿Esa de ahí no es tu novia? —Le pregunto a Andrew. —Parece que le toca nadar. 

    Éste ladea su rostro hacia mí y me saluda con una pequeña sonrisa. 

    —Llegamos justo a tiempo. —Comenta.  

    Noto que Idara se tensa a mi lado. La pobre debe seguir nerviosa, sobre todo porque le toca competir a Yasire Amarce e imagino que espera que gane para que no altere más la energía y el ánimo de su equipo. Dirijo mi mano hacia la suya y le doy unas pequeñas palmaditas, que Andrew nota. Mi amiga me sonríe levemente, pero aún con signos de tensión. 

    ¿Por qué está tan preocupada? 

    Frunzo el ceño.  

    Por lo general no suele estar tan nerviosa. De hecho, hoy en la mañana estaba perfectamente. ¿Será que esa tipa le habrá dicho algo para ponerla en este estado? 

    De pronto, anuncian por el alta voz que están por lanzarse al agua las competidoras. Todos  prestamos atención al frente. Trato de concentrarme en la competencia, intentando ignorar el maldito de dedo que Darey está deslizando disimuladamente por mi pierna derecha. A lo lejos, veo que la novia de Andrew se pone en posición y, cuando dan la señal de partida, salta al agua y avanza por la pista número dos. Comienza muy bien los primeros metros, pero poco a poco empieza a decaer, y al final del trayecto termina siendo la nadadora del carril número tres la ganadora. 

    Maldecimos con frustración y soltamos palabrotas por varios segundos. Incluso Darey terminando bajando su dedo de mi muslo, desanimado. Observo a Idara, que parece un pajarillo asustado que tiene miedo de volar por primera vez. Paso un brazo por su espalda y comienzo a frotársela en círculos con mi mano. Cuando Ava se percata, le hace cariño con sus dedos en la muñeca, mientras esperamos que la tercera persona se prepare para competir.  

    Andrew sigue con la vista clavada al frente, observando el banquillo en dónde se encuentra Yasire con una botella verde en su regazo y una toalla alrededor de los hombros. Como si sintiera nuestra mirada, ella se voltea hacia el público y, cuando nos ve a los seis sentados juntos, comienza a avinagrar su ya agria expresión.  

    Idara vuelve a tensarse. 

    —¡Ey! ¡Darey! Cuéntale a las chicas sobre el último Try que hicimos y los puntos que anotaste después y que terminaron dándonos la victoria. —Interviene Bastien intentando aligerar la tensión. 

    Inmediatamente Darey empieza a soltar un descabellado y emocionante relato de la jugada que hicieron y cómo logró patear el balón. Lo escucho con atención mientras sigo moviendo mi mano en la espalda de Idara y paso distraídamente la vista por cada uno de los chicos. Cuando veo que en el cuello de Bastien brilla algo amarillo, abro los ojos como platos y estoy a nada de convertirme en una detective de la Interpol.  

    —¿Bastien? —Me dirijo a él una vez que Darey deja de hablar. —¿Qué es eso que tienes en el cuello? 

    Ava lo mira disimuladamente para no perderse el chisme.  

    Él introduce sus manos debajo de la sudadera negra que lleva puesta y saca un delgado cordel de cuero amarillo que queda colgando por encima de su torso. Luego me mira con picardía.  

    —¿Esto? —Sonríe. —Es una cadena que me obligó a comprar Darey hace unas semanas. Dijo que para inicios de temporada debíamos escoger cábalas. —Continúa explicando con inocencia. —Le indicó a todo el equipo que ya tenía su propio amuleto de la suerte y que, repito, ¡exigía! que todos nosotros también nos buscáramos uno de color amarillo.  

    ¡¿Qué?! 

    Se me cae la boca tres metros bajo tierra. 

    —Entonces un día con Andrew fuimos a una tienda a comprar los malditos amuletos. —Se encoje de hombros. —Él había sugerido para mí una pulsera, sin embargo pensé que un colgante o una cadena me harían ver aún mucho más guapo de lo que ya soy. 

    Ava bufa con desprecio.  

    —Me estás diciendo —Me sale un gallito, y tengo que carraspear casi diez veces antes de seguir. —Que este zopenco de aquí —Apunto a Darey con mi pulgar, sin mirarlo. —¿Los obligó a dejar las cábalas y amuletos de la suerte que ya tenían para sus partidos de rugby e hizo que se compraran algo amarillo? —No puedo ocultar mi incredulidad. —Y yo...  

    Veo que Bastien me sonríe malvadamente, sabiendo lo que estaba a punto de decir.  

    Demonios. Siempre lo supo.  

    Sabía que lo había escuchado hablar con Andrew en el campus y que me había llamado la atención su conversación sobre "el collar amarillo".  

    Incluso me pilló mirándolo.  

    Soy una estúpida. 

    Aunque no quería admitirlo, me torturaba un poco pensar que podría haber rondando por ahí algún collar dorado cuya destinataria no fuera yo. Y me alivia por completo saber que no estuve ni cerca de achuntarle. 

    —Joder... 

    —Ey, esa boca. —Bromea Darey.  

    Le aprieto la mano con fuerza para que deje de decir esas cosas. 

    —Pero eso nos ha traído buena suerte. —Interviene Andrew. —Hemos ganado todos los partidos que hemos jugado.  

    —Brindo por eso. —Bastien alza el vaso de jugo que tiene en la mano y que compró hace unos minutos a un vendedor del gimnasio.  

    —Ridículo. —Gruñe Ava.  

    —¡Andrew! ¡¿Qué crees que estás haciendo ahí con esas?! 

    Todos nos sobresaltamos al escuchar esa voz femenina, y de inmediato vemos a Yasire Amarce caminar hacia nosotros furiosamente, cubierta con una chaqueta con el logo de la Universidad de Oxford y sujetando una botella de vidrio en la mano.  

    Miro rápidamente al frente para ver que la tercera ronda ya empezó y que incluso ya va por la mitad. Luego centro la atención en Idara, que ahora sí que está al borde de tener un colapso, mientras que más allá el pobre de Andrew tiene una expresión de sorpresa que indica que no entiende ni pío de este abrupto arrebato.      

    —Yasire. —Se levanta de su asiento con rapidez y se acerca a ella para frenarla antes de que se nos estrelle encima como un volcán a punto de entrar en erupción. —Vine a verte y mis amigos me acompañaron.  

    Esa capulla empieza a mirarnos con odio. Y cuando centra su vista en Idara, pareciera que está a nada de dispararle una bala entre los ojos.  

    —Chicos, ya e-está por terminar la tercera ronda y tengo que ir a p-prepararme. —Mi amiga se levanta, queriendo largarse de aquí lo antes posible. —Ya sé que compito en la quinta, pero p-prefiero estar lista desde antes.  

    —Está bien, ve. —Me paro también y la abrazo. Acerco mi boca a su oído, mientras oigo a lo lejos que Yasire sigue discutiendo con Andrew. —Cariño, no dejes que te altere tanto. Sólo está celosa. —Pega un respingo. —Eres mucho mejor nadando y ella acaba de perder. Pero tú eres Idarastasya Bylarsea, una chica con un nombre terrible que se enoja cuando Ava se lo recuerda. —Comienza a relajarse entre mis brazos. —Y si puedes con Ava, podrás con esa tarada.  

    Se separa de mí y asiente con determinación en el momento exacto en el que escuchamos por los altavoces que acaba de comenzar la cuarta ronda.  

    —Gracias.  

    —De nada. Y ahora mueve el trasero y ve a prepararte.  

    Empieza a caminar por entre medio de nosotros, hasta que llega al lado de Andrew y Yasire. No tenemos ni tiempo para dar un respiro, cuando se escucha un estruendo e Idara salta hacia atrás casi cayéndose encima de Bastien, que logra sujetarla de los hombros.  

    —¡Ay! —Grita ella.  

    Vemos cómo se desparraman en el piso los cristales rotos de la botella que acaba de estrellar Yasire contra él. 

    —¡Demonios! ¡Creo que me hice un corte en la pierna! —Sigue diciendo. 

    Nos paramos todos con brusquedad mientras Bastien hace que se siente. Comienza a examinarle con cuidado el largo corte que acaba de hacerse y, apenas se ocupa de la situación, Andrew toma de un brazo a su novia para llevársela lejos. 

    —¿Es grave? —Escucho decir a Ava, preocupada.  

    Mierda.  

    Darey sujeta mi mano disimuladamente y pasa su pulgar por el dorso una y otra vez, mientras todos contenemos el aliento esperando la respuesta de Bastien.  

    —No, no, para nada. —Soltamos un suspiro de alivio general. —Pero no podrá nadar, eso seguro.  

    —Ya lo sé. —Admite Idara con resignación, completamente devastada.  

    —¿Idara, qué vamos a hacer? —Suelto la mano de Darey y me acerco a ella. —No puedes competir así, y ya estamos en la cuarta ronda. Te toca nadar en tan sólo unos minutos. —Comienzo a pensar a toda velocidad. —¿Quieres vaya a decirle a tu entrenador lo que pasó? ¿Quizás puedan postergar la competencia o...? 

    —No, Emma. —Me agarra del brazo. —Si le dices, entonces quedaremos descalificados, porque es obligatorio que alguien nade. 

    —Ya lo sé, pero de todas formas tal vez puedan hacer una excepción. O por último esperar a que tu entrenador te cambie y otra persona de tu equipo te remplace. —Afirmo y empiezo a asentir. —Iré a decírselo, para que lo hagan.  

    —Chicas —Me detengo cuando escucho a Ava. —¿Pero la otra vez no me dijeron algo sobre que no puede volver a nadar la misma persona dos veces? 

    —¡Mierda! —Exclamamos con Idara al mismo tiempo.  

    Se nos había olvidado por completo. Incluso me sorprende que Ava se acuerde pese a que no sabe mucho del tema.  

    —Demonios. —Idara se pasa una mano por el cabello con frustración. —Piensa Idara, piensa. —Se dice a sí misma. 

    Veo cómo su mente empieza a funcionar a toda marcha, intentando buscar la mejor solución para el gordo problema en el que nos metió esa idiota de la novia de Andrew. 

    De pronto, congela su mano y abre los ojos como platos.  

    Y luego clava su vista en mí.  

    No, joder, no.  

    No, no, no. Que no sea lo que estoy pensando.  

    Miro rápidamente hacia delante y me percato de que la cuarta ronda va en menos de la mitad.  

    —Lo único que necesitamos es una persona que vaya en Oxford y que sepa nadar profesionalmente. —Continúa diciendo, y me volteo hacia ella otra vez. —Tú.  

    Joder.  

    Siento que varios pares de ojos comienzan a observarme. 

    —Idara. —Trago saliva. —La última vez que lo hice tenía ocho años. Aunque... —Se me cruzan velozmente por la cabeza los veranos que he pasado junto a mi familia. —Quizás lo haya hecho hace poco, pero no profesionalmente. —Admito. —Pero eso no nos sirve. Además ¿el entrenador podría dejarme nadar cuando ni siquiera estoy en la lista oficial del equipo para la competencia de hoy? 

    Ella asiente frenéticamente.  

    —No puede cambiarse la competencia para otro día, pero sí retrasarse durante algunos minutos para que te prepares.  

    Me giro hacia la derecha y me centro en los hermosos ojos de Darey, que ahora están cubiertos por un velo de preocupación. Clavo la vista en el azul.  

    Idara me necesita, lo sé. Puedo sentir cómo la frustración emana de su cuerpo. El problema es que yo... desde hace un buen rato que no hago ningún deporte ni cualquier otra cosa que me recuerde a Will. Aunque también es cierto que desde un tiempo a esta parte he comenzado a hacer algunas: canto otra vez, dejo que Darey se siente a mi derecha, leo libros mientras él se acuesta sobre el césped, corro detrás suyo cuando me quita mi helado...  

    Y no sólo es con Darey.  

    También he visto películas junto a mis amigas, dejo que me abracen, que se burlen de mí y que me consuelen. ¡Incluso tengo amigas! 

    Me paso una mano por el cabello.  

    —Ey. —Darey toma mi cara entre sus manos. —Sabes que puedes hacerlo o no. Nadie te juzgará si no quieres competir. —Me mira con firmeza. —Todas esas personas de ahí —Apunta a los chicos con la barbilla. —Ahora son tus amigos. Y no van a obligarte a nada.  

    Puede ser. 

    Aunque Ava... 

    —La pregunta es —Sigue diciendo, mientras comienza a ablandar su expresión. —Si tú quieres. Y que en caso de que no aceptes, si es que podrás vivir después sin arrepentirme de haber tomado esa decisión. —Me acaricia el pómulo con el pulgar. —No te estoy diciendo que nades o que no lo hagas. Sólo quiero que estés tranquila con lo que decidas, porque nadie más lo va a hacer por ti. ¿Comprendes? 

    Asiento con fuerza mientras sus palabras comienzan a entrar en mi cabeza.  

    Will era mi amigo, pero eso desde hace un largo tiempo ya. Sin embargo, ahora también tengo amigas y una de ellas me necesita. ¿De verdad podría abandonarla en este momento? ¿Podría mirarla a los ojos mientras cocina en nuestra casa sin pensar que estaba en mi mano poder ayudarla en un momento así y no lo hice?  

    Y sólo porque tengo miedo.  

    La respuesta explota en mi cabeza antes de siquiera darme cuenta.  

    Miro a Darey con determinación.  

    —Lo haré.  

    Él lanza lejos el velo de preocupación que cubría su mirada y comienza a sonreírme con orgullo.  

    —Esa es mi chica. —Dice cariñosamente. —¡Chicos! —Grita con efusividad y los mira sobre mi hombro. —¡Emma va a nadar! 

    De inmediato se escucha un coro de voces llenas de alegría, maldiciones y palabrotas.  

    Me volteo hacia ellos, pero centro mi atención en Idara. 

    —Voy a nadar como un mono, pero lo haré.   

    Ella se ríe a carcajadas. 

    —Bien.  

    Sin que nadie lo note, inclino mi cuerpo hacia al costado y le hablo a Darey casi en un susurro.  

    —Darey. Voy a ir a nadar. Quizás incluso hasta podría ganar, si es que me esfuerzo como los infiernos. Pero si lo hago, si gano —Paso un dedo por su torso con disimulo. —Vendré por mi beso. —Hago una pausa y comienzo a sonreír lentamente. —Y quizás también... por algo más.  

    Suelta un ronco gruñido que se cuela por debajo de mi piel y me hace estremecer entera.   

    De pronto, se escucha un carraspeo.  

    Alguien tose.  

    Otra persona se aclara la garganta.  

    —Emma.  

    Es Idara.  

    —Está por terminar la cuarta ronda. Necesito que vengas conmigo al banquillo y hablemos con el entrenador de inmediato. 

    —Espera. ¿Pero puedes caminar bien? 

    Asiente.  

    —No puedo competir porque el corte me impedirá moverme con precisión y la herida podría terminar abriéndose bajo el agua. Pero fuera de eso, puedo caminar perfectamente.  

    Si ella lo dice... 

    De todas formas miro a Bastien para esperar su confirmación.  

    Me guiña un ojo.  

    —Bien, vamos. —Pongo los ojos en blanco, pero al instante comienzo a sentir un poco de nervios por lo que estoy a punto de hacer. 

    Tomo la mano que Idara acaba de extender hacia mí y dejo que me lleve al banquillo. El entrenador empieza a maldecir a Yasire cuando le contamos todo lo sucedido y acepta casi llorando del alivio la solución que le estamos ofreciendo. Me evalúa con perspicacia durante varios segundos, hasta que empieza a asentir con la cabeza como si acabara de presenciar un milagro.  

    Pese a la grave de la situación en la que nos encontramos, me hace gracia que Yasire no sea muy querida por él ni, al parecer, tampoco por sus compañeros, quienes hicieron una mueca apenas explicamos la historia por completo.   

    Aún no entiendo cómo demonios Andrew terminó saliendo con ella.  

    El entrenador se va a hablar con las personas el jurado, y al rato, cuando vuelve, me dice que comprendieron la situación y que retrasarán la quinta ronda por sólo quince minutos. Me voy casi volando al camarín del equipo para cambiarme de ropa en un santiamén. Cuando entro, veo que hay a mi disposición cientos de implementos de natación de repuesto, y sé, sin que me lo digan, que tengo que elegir uno de cada uno. 

    Lo primero que hago es escoger un traje de baño amarillo. 

    Es tan feo... 

    Pero me importa un pepino.  

    Luego elijo unos lentes de agua de color negro, que me recuerdan al cabello de Ava, y finalmente un gorro rojo, similar al tono de pelo de Idara.  

    Parezco un arcoíris.   

    Pero me sigue importando un pimiento, un pepino y un cacahuate.  

    Salgo del maldito camarín y me voy de vuelta al banquillo. Mientras camino, miro hacia el público e intento localizar a esas cinco cabecitas que estoy segura de que se partirán de la risa apenas me vean. Cuando los identifico, me percato de que ya están casi llorando de las carcajadas que sueltan. Incluido Andrew, que ya volvió con ellos. 

    Menos mal que ya no hay rastros de su novia.    

    Concentro mi atención en Darey y me doy cuenta de que... está levantando los pulgares hacia arriba. Cuando mis amigos lo ven, dejan de burlarse de mí y comienzan a imitarlo, hasta que tengo a cinco zopencos levantando uno a uno sus pulgares mientras me sonríen ampliamente.  

    Empiezo a curvar también mis labios en una sonrisa.  

    De pronto, me acuerdo de que a Will también le solía gustar hacerlo. Incluso seguramente se hubiera unido a ellos y estaría gritándome que le patee el culo a las demás chicas que van a nadar.  

    Los saludo con la mano y levanto mi pulgar hacia arriba, indicándoles que estoy preparada. Luego sigo caminando y, por fin, logro llegar al banquillo junto al entrenador.  

    La ronda en la que voy a competir es de los doscientos metros estilo libre, versión femenina. Es mucha distancia, y las otras nadadoras tienen la ventaja de que entrenan todos los días y están en mejor estado físico que yo, lo cual implica que tendré menos resistencia. Así que voy a tener que buscar un modo de poder obtener alguna ventaja sobre ellas y coger más impulso desde el principio.   

    Le dije a Darey que siempre ganaba en estas cosas y no puedo quedar como una mentirosa. Pero más que eso, si voy a hacer esto e, incluso, intentar ganar, es porque Idara merece que lo haga con todas mis fuerzas. Sé que mi amiga habría conquistado esos doscientos metros en un santiamén, pero las circunstancias me pusieron en medio de este desastre por alguna razón y lamentablemente el equipo tendrá que conformarse conmigo.  

    La natación no es mi pasión, la verdad. Pero de todas formas soy muy buena. Mis amigas lo saben, y quizás hasta hayan intentado imaginárselo pese a nunca haberme visto. 

    Me acerco a la pista número cuatro, que es la que Idara debía utilizar, mientras comienzo a mover los hombros, las piernas y el cuello de un lado a otro. Cuando ya estoy en el borde, estiro los dedos de las manos y doy unos cuantos saltitos en mi lugar.  

    Hace años que no daba saltitos.  

    Suelto una risita.  

    Me pongo en posición, alerta a cuando suene la orden de partida. Flexiono las rodillas, luego los brazos y después extiendo las manos hasta que casi toquen mis pies. Apenas suena la señal, cojo un impulso más grande que el Monte Everest y salto hacia adelante para terminar cayendo en el agua atemperada. Muevo el cuerpo por debajo como un gusano y cuando salgo a la superficie empiezo a nadar como alma que lleva el diablo, agitando alternativamente los brazos una y otra vez. Vuelvo a coger aire y repito el proceso hasta el cansancio. Pataleo con fuerza, mientras veo de reojo que alguien a mi costado izquierdo nada a mi misma altura.  

    Antes de lanzarme al agua, estudié a las demás nadadoras. Me sorprendió que todas fueran de estatura mediana, por lo que decidí que tendría que aprovechar lo alta que soy e impulsarme al inicio más lejos que ellas, además de dar trazadas más largas. Sin embargo, no me confío. Porque aunque tengan sus extremidades más cortas, podrían ser más veloces.  

    Me doy cuenta de que estoy por llegar al otro lado del carril, así que giro mi cuerpo, apoyo mis pies en la pared y emprendo el rumbo de vuelta. Intento moverme con la mayor coordinación posible y con una concentración que ya quisiera tener Ava en las clases de Empresariales para no quedarse dormida. Cuando vuelvo a llegar al final de la pista, giro nuevamente el cuerpo y empiezo a hacer el mismo recorrido por tercera vez.  

    Todavía percibo un movimiento a mi izquierda, pero nada a la derecha. Creo que la chica de al lado va un par de centímetros más adelante que yo, lo cual significa que estamos las dos en la delantera. 

    Me sorprendo gratamente del actual resultado, porque en un momento pensé que podría llegar a ser un fiasco. 

    Cuando impulso los pies contra la pared por última vez, sé que tengo que darlo todo de mí. Son los últimos metros y estoy segura de que Ava debe estar maldiciendo a la nadadora del otro carril por estar a punto de ganar. Así que saco de adentro de mi cuerpo una determinación inmensa y nado incorporando toda mi destreza de la danza, del tiro con arco a caballo, el futbol, baloncesto, tenis, atletismo e incluso pienso en que estoy soplando el maldito saxofón que lancé a la pared de mi habitación hace doce años y que se hizo pedazos al estrellarse contra ella.  

    Joder, la estoy alcanzando. Ahora vamos igualadas, estoy casi segura. 

    De inmediato pienso en Will y en lo que me gritaría en estos momentos... 

     «Nada como los mil demonios, Emmy. Si ganas te dejaré comerte mi maldito helado de chocolate después de la cena. De lo contrario, voy a agarrar un condenado naipe y en vez de intentar partir en dos una manzana en el aire con él, te lo voy lanzar en tu jodida nariz para que se te caiga en mil pedazos y tengas que recogerla del suelo y curarla tú misma, aunque estés sangrando, porque yo no lo voy a hacer». 

    Pienso en Ava y en lo que me debe estar gritando ahora mismo... 

    «¡Emma! ¡Mueve el culo! ¡Y también los putos brazos! ¡Y tus condenados pies! ¡Muévete entera, maldición! ¡Has que la maldita hija de puta de Yasire Amarce se arrepienta de lo que le hizo a Idara! ¡Y ya hablaremos sobre esas "cosas" que tan feliz te están haciendo! ¡No te escaparás otra vez!». 

    El pícaro de Bastien mientras escucha gritar a Ava debe estar pensando... 

    «¡Emma, querida! Tienes un bonito trasero. Lástima que ya sea de otra persona... Y por cierto, ¿qué diablos le pasó a Ava en la cara? Tienes que contármelo, porque si fuiste tú la culpable entonces presiento que seremos muy buenos amigos. Quizás hasta podría convencerte de que me dejes entrar a tu casa para que le hagamos juntos una magnífica y ridícula broma a tu amiguita...». 

    Seguramente Idara allá arriba en las gradas me está diciendo... 

    «Cariño, mueve ese bonito trasero. Después Ava, tú y yo iremos a partirle la cara a la noviecita de Andrew. ¡Dios! ¡Que mal gusto tiene! Pero que eso no te distraiga ahora. Gana la maldita competencia y te prepararé millones de postres. ¡Incluso tendremos todas las semanas desde ahora en adelante un día dedicado especialmente a comer dulces! ¡Lo llamaremos el día de Emma!». 

    Me acuerdo del pobre de Andrew y casi escucho las disculpas que debe estar pensando... 

    «Emma. Perdóname. A mi novia y a mí por hacerte tener que nadar. Y también discúlpame con Idara, porque no sé si quiere hablar conmigo... No nadas mal, para nada. De hecho, me sorprende bastante lo rápida que eres. Quizás podría decirle a mi entrenador que te cambie por Bastien y te ponga como Full Back. Y no me digas que no te ilusiona, porque ya me di cuenta de cuánto te gusta el rugby». 

    Y seguramente el sexy grandulón aficionado al amarillo me está diciendo telepáticamente... 

    «Vamos Emma. Mueve ese sexy cuerpecito que tienes envuelto en un arcoíris. Pienso que te queda genial el traje de baño amarillo y que se ajusta a cada curva que quiero tocar con mis manos y besar con mis labios. Me ilusiona ver el momento en el que te saques ese gorro de la cabeza y sueltes tu largo, sedoso y dorado cabello, que se mezclará con tu bañador y terminará volviéndome loco». 

    Muevo los condenados brazos y pies lo más rápido que puedo. Ya no me concentro en mirar hacia mi izquierda ni en intentar averiguar si esa nadadora va adelante de mí o no. Avanzo pensando en helados de chocolate y en narices rotas, en maldiciones y en conversaciones que aún no quiero tener, en la cara de Ava y en las futuras travesuras que podría hacerle, en dulces, pasteles y en el día de Emma, en disculpas y en sobornos deportivos, y en los iris azules y cafés más bonitos y sinceros que he visto en mi vida que siempre van acompañados de una sonrisa tan hermosa y sexy que con tan sólo verla me dan ganas de quitarme el maldito bañador. 

    Apenas levanto la cabeza a la superficie, tomo aire con rapidez y le echo un vistazo al fondo de la pista. Deberían quedarme tan sólo unos diez metros y, aunque ya estoy exhausta, intento hacer mi último esfuerzo. Mañana no podré ni moverme, pero si gano habrá valido la pena. Y si no, pues también.  

    Pataleo y pataleo, muevo un brazo y luego el otro. Aprovecho de darme más impulso con el izquierdo, ya que, como soy zurda, tiene una potencia mucho mayor.  

    Estoy a punto de llegar. 

    Cierro los ojos...  

    Y toco la pared con la mano.  

    Me quedo abajo del agua durante varios segundos. No quiero salir a la superficie todavía, y no porque tenga miedo de saber quién ganó sino porque estoy analizando lo que acabo de sentir. 

    Fue... 

    Increíble. 

    Mi cuerpo se llenó otra vez de esa energía, adrenalina y excitación que sólo despierta el poder competir en algo que te gusta. Y aunque no creo que lo vuelva a hacer otra vez, al menos no profesionalmente, estuvo genial recordar la emoción que provoca enfrentarse a otras personas.  

    Sonriendo, saco la cabeza al exterior. 

    De inmediato escucho gritos de todas partes. Jadeo con fuerza, porque, joder, nadar doscientos metros estilo libre podría cansarte para toda una vida. Mi pecho sube y baja rápidamente tantas veces, que ni siquiera soy capaz de contarlas.  

    Salgo del agua y miro los resultados en la gran pantalla del gimnasio. 

      

    Competencia femenina, quinta ronda, doscientos metros estilo libre: 

    Primer lugar: Oxford. 

    Segundo lugar: Cambridge. 

    Tercer lugar: Manchester. 

      

    Inclino la cabeza hacia el techo y me río a carcajadas. 

    ¡En tu cara Cambridge! ¡Cómete mis malditos pantalones!   

    ¡O mi horrible traje de baño amarillo! 

    —¡Emma! 

    Intento dejar de reír como una lunática cuando veo a mis amigos bajar casi corriendo de las gradas. Estoy mojada y aún no me acerco al banquillo a buscar una toalla ni tampoco a hablar con el entrenador que, me imagino, debe estar saltando en un pie al saber que hemos ganado. Sin embargo, los espero aquí de todas formas, aunque me muera de frío.  

    Ellos vienen sonriendo, gritando, silbando con vigor y aplaudiendo. Están tan felices que pareciera que acaban de llegar de un viaje a las Bahamas. Aunque hay alguien que llama mi atención, ya que, apenas termina de bajar el último peldaño de las escaleras, deja de caminar. Los demás siguen tratando de llegar hasta mí, pero esa persona sonríe ampliamente y extiende sus brazos hacia ambos lados, esperando a que vaya hacia ella.  

    Pese a que estoy mojada, que mis piernas apenas me sostienen y que sigo respirando a toda velocidad de lo cansada que me siento, comienzo a correr hacia Darey y paso de largo a todo el que se interponga en mi camino. Me lanzo a sus brazos para que me envuelva con fuerza y, apenas nuestros cuerpos se tocan, me levanta para hacernos girar. Me da vueltas y vueltas una y otra vez, mientras le empapo la ropa, le sonrío, sacudo mi cabello para mojar su rostro, le grito que parezco un maldito arcoíris, que me debe un beso y que les ganamos a los imbéciles de Cambridge.  

    Seguramente este momento de efusividad no pasará desapercibido para las chicas ni para los amigos de Darey, pero, nuevamente, me importa un pepino. De todas formas tenía pensado postergar para mañana la conversación que tengo pendiente con ellas, una decisión que sigo queriendo mantener, así que hoy tendrán que morirse de la curiosidad y esperar hasta que les cuente por voluntad propia. 

    Darey me baja, pero sin dejar de rodearme la cintura con los brazos.  

    —¿Sabes que tengo ganas de arrancarte ese horrible traje de baño amarillo que llevas puesto, verdad? —Aparta una de sus manos y me da un golpecito en la nariz con su dedo.  

    —¡Sabía que dirías eso! —Lo acuso. —Pero... ya veremos. —Lo miro traviesamente y me separo de él, porque los demás acaban de llegar hasta nosotros.  

    Mis amigas me felicitan y abrazan, mientras que Andrew y Bastien me dan unas fuertes palmadas en la espalda que me sacuden todo el cuerpo y terminan por quitarme el poco aire que tenía en los pulmones.  

    Nos vamos todos juntos y felices hasta donde se encuentra en el entrenador, a quien, como ya predije, parece que se le están por caer los labios de tanto sonreír. Apenas me ve, empieza insistir en que me quiere en el equipo, ya que no piensa permitir que se desperdicie mi "talento". Sin embargo, le indico que, por el momento, paso. Él se desilusiona, pero cuando le prometo que tal vez, y sólo tal vez, podría ayudarlos de nuevo si una situación similar llegara a ocurrir, logro que vuelva a parecer un niño pequeño con juguete nuevo.  

    Una cerrado ese tema, me dirijo a las chicas y les señalo que prefiero que nos vayamos pronto a casa, ya que, pese a tener el cuerpo lleno de cloro, quiero bañarme allá y no en las instalaciones de Cambridge. Dándome en el gusto, comienzan a despedirse de los chicos, y, sin perder ningún segundo, aprovecho de arrastrar a Darey hacia otro lado, quien, me doy cuenta, tiene una expresión enfurruñada en el rostro.  

    Apenas nos alejamos lo suficiente, lo abrazo.  

    —¿Qué pasa? —Le pregunto.  

    Él coloca su mentón sobre mi cabeza y me envuelve entre sus brazos.  

    —Me gustaría ir contigo, pero sé que estás cansada. —Comienza a juguetear con la punta de la toalla que cuelga sobre mi hombro. —Habíamos quedado en hablar sobre... bueno, ya sabes. Pero quizás tú no... tú no quieres... 

    Se me cae el alma al suelo.  

    Me aparto un poco para mirarlo a los ojos.  

    —Darey, no creerás que me estoy escapando de ti, ¿verdad?  

    —¿No?  

    —Claro que no, idiota. Pensé que hoy te lo había dejado claro, pero al parecer no es suficiente.  

    Él espera a que continúe, ya un poco más entusiasmado.  

    —Qué te parece si mañana... hummm...   

    —¿Te apetecería que salgamos a algún lado? —Termina diciendo por mí y me lanza una sonrisa de superioridad.  

    Suelto una carcajada.  

    —¡Por Dios! ¡Primero me haces sentir como el culo porque pareces un conejito perdido en medio del bosque, y luego te transformas en el lobo que lo persigue hasta por las sombras! —Le doy un suave golpe en el hombro, que lo hace reír. —Pero... acepto.  

    Nos sonreímos por largo rato.  

    —¿Entonces tenemos una cita? —Baja su cabeza para quedar aún más cerca de mi rostro. —¿Saldrás conmigo, Emma?  

    ¿Por qué me duele el corazón cada vez que me pregunta algo de esa manera? 

    ¿Cómo demonios me voy a poder resistir?   

    Y eso que ni siquiera quiero hacerlo.  

    —Sí, Darey. Mañana tú y yo... —Acerco mis labios a pocos centímetros de los suyos. —Iremos a algún lugar solos. Hablaremos y luego... ya veremos. 

    De la nada, escucho que comienzan a toser casi diez mil personas a nuestro alrededor.  

    Pero las ignoramos.  

    —Hummm... —Dice roncamente. —¿Te va bien en la noche? —Baja el tono de voz.  

    Joder, estoy segura de que hace tan sólo unos minutos me moría de frío. Pero ahora siento que podría incinerar a todo el maldito gimnasio con una sola palabra.  

    —Tengo... —Carraspea. —Tengo algo que hacer durante la tarde, pero en la noche estoy libre. Y si me dejas, quiero llevarte a un lugar que creo que te encantará.  

    Suelto un profundo suspiro.  

    —Sí.  

    Me sonríe otra vez, y me aparto inmediatamente de él porque de lo contrario no seré capaz de controlarme. 

    —Nos vemos. —Coge mi mano sólo por el gusto de hacerlo y la acaricia con sus dedos.  

     —Hasta mañana. —Susurro, y me largo de ahí tan rápido como puedo.  

    Voy a donde se encuentran mis amigas, que están muy interesadas mirándose las uñas, y aprovecho de despedirme de Andrew y Bastien. Intentando ignorar el calor que siento en la nuca por la mirada que alguien me está lanzando a mis espaldas, empiezo a dirigirme junto a ellas al estacionamiento. 

    Para mi sorpresa, es Idara la que conduce de vuelta a casa, ya que recalca una y otra vez que realmente su herida no es profunda. Además hace hincapié en que Ava no puede manejar ya que todavía tiene resentido el tobillo y que yo aún estoy mojada pese a que voy abrigada hasta las cejas. 

    ¿Cómo eso afecta a mi forma de conducir? 

    No lo sé.  

    Pero allá ella.   

    Una vez que estacionamos en la acera de nuestro adorado hogar, vemos al instante que dos coches desconocidos se encuentran aparcados también en ella. 

    Frunzo el ceño de inmediato. 

    A ver, no es extraño que las personas usen cualquier espacio que vean para aparcar. Pero es sólo que nuestra entrada siempre está ocupada por nuestros propios coches y nunca por ninguno más.  

    Me bajo del auto y me dirijo como una bala hacia la puerta. Hay varias personas golpeando y tocando el timbre. Y apenas comienzo a acercarme, reconozco al instante las figuras que me están esperando. 

    —¡Emma!. —Gritan efusivamente cuatro voces al mismo tiempo cuando me ven.  

    Mis padres.  

    Y también los padres de Will.  

      


   



    Capítulo 15 

      

      

    
  

    Observo cómo mis padres y los de Will hablan con mis amigas sentados en el sofá de nuestra sala de estar. Acabo de salir de la ducha y me dirijo junto a ellos para que me cuenten el motivo de su visita.  

    Sólo espero que no haya sucedido nada malo.  

    Hace ya mucho tiempo que no veía a los padres de Will. Antes viajaban mucho más y sólo en algunas ocasiones tenía contacto con ellos. Sin embargo, sus viajes fueron reduciendo a medida que pasaban los años y ahora lo hacen con menos frecuencia. Pero aún así, no esperaba que vinieran a verme a Inglaterra.  

    —¿Quieren algo para beber? —Les pregunta Idara mientras se levanta del sofá rumbo a la cocina. —¡Cariño! Que bueno que ya llegaste. —Cambia de dirección apenas me ve. 

    —Sí. Iré con los demás de inmediato, aunque... —La miro sintiendo un poco de temor. —Realmente no sé por qué están acá. —Bajo un poco la voz. —La última vez que estuvimos todos juntos fue hace mucho tiempo y me extraña que los cuatro vengan a nuestra casa, ya que Oxford no se encuentra precisamente a la vuelta de la esquina, si es que vienen desde Nueva York, claro. 

    —Emma, mejor deja de hacer conjeturas y ve con ellos. —Me quita la toalla que ni siquiera sabía que tenía aún sobre el hombro y se la lleva, no sin antes lanzarme un beso en el aire para la buena suerte.  

    Camino a hacia el sofá.  

    La primera en verme es Ava, que se para de inmediato y va en busca de una silla para que pueda sentarme, ya que están casi todos los demás lugares ocupados.  

    Me aclaro la garganta antes de dirigirme al público, pero alguien me gana.  

    —¡Emma, cariño! ¡Ven aquí! —La tía Georgiana me ve llegar y se levanta junto a todos los demás, quienes me apachurran en un fuerte abrazo de oso hasta que estoy a punto de dejar de respirar.  

    No han cambiado nada. Siguen siendo tan expresivos como siempre, así que termino riéndome entre todo ese enredo de brazos, piernas y cabezas.   

    —Me van a matar antes de que pueda llegar siquiera al sofá. —Digo ahogadamente, hasta que empiezan a soltarme uno a uno. 

    —Discúlpanos por haberte extrañado tanto. —Replica sarcásticamente la madre de Will.  

    —Ven aquí y siéntate con nosotros, hija. —Me acerco a mi padre para darle un beso en la mejilla, pero termino repitiendo el gesto con los demás cuando se quejan.  

    Me siento al medio, entre los padres de Will y los míos. La tía Georgiana está a mi derecha y casi se le salen los ojos cuando me ve ubicarme a su lado, aunque al final terminan poniéndosele un poco llorosos.  

    Porque hay alguien sentado a mi derecha que no es Will.  

    —Ava, deja esa silla. Ya no la necesitaré, aquí estoy bien. —Le digo a mi amiga después de apartar la vista, quien sorpresivamente me hace caso sin replicar.  

    Miro al tío Mathew y luego a mis padres, que también están emocionados.  

    Vale, ahora que ya empecé a dejar el pasado atrás y veo lo afectadas que pueden resultar las personas a mi alrededor ante mis actos, siento un poco de remordimiento. Me impacta saber que este leve gesto que acabo de hacer los haya sorprendido tanto, al punto de querer llorar. Nunca he querido olvidar a Will, ni lo haré, sin embargo hubieron cosas que permití que se extralimitaran sólo para poder preservar sus recuerdos. Ahora lo entiendo.  

    Y este es el resultado.  

    Carraspeo, antes de que nos pongamos a llorar en manada.  

    —Bien, cuéntenme qué es lo que los trae por aquí. —Les sonrío pese a que aún siento un poco de temor por saberlo. —¿P-pasó algo? —Me inclino de golpe hacia adelante. —¿Los abuelos están bien? 

    —Sí, sí, está todo bien con ellos. —Mamá se apura en tranquilizarme dándome palmaditas en la mano.  

    Me acaban de quitar mil años de encima de un plumazo. 

    —¿Entonces? 

    —Emma, por Dios. Sólo queríamos verte. —Dice el tío Mathew. —Con Georgiana estábamos... cerca de aquí. —Se aclara la garganta. —Me refiero a que teníamos que viajar a Inglaterra, y cuando se lo contamos a tus padres éstos impulsivamente tomaron un vuelo y quisieron aprovechar de venir con nosotros.  

    Los miro con incredulidad.  

    —¿Me están diciendo que sólo vinieron por eso? —Levanto la mano cuando abren la boca para hablar al mismo tiempo. —No me malentiendan. Estoy muy feliz de verlos. Diablos, me alegra no saben cuánto. Sólo que es... raro. 

    Mi padre se encoje de hombros.  

    —Eres nuestra niña. 

    Eso me hace soltar una carcajada.  

    —Bueno, en teoría. —Respondo ya de mejor humor.  

    —¿Qué rayos significa eso? —Entrecierra los ojos.  

 —¡Les traje algo de beber! —Idara se mete rápidamente entre todos y comienza a poner una cerveza en cada mano. Luego me mira de reojo. —¿Han visto lo guapa que está Emma? —Termina diciendo traviesamente.  

    —Sí, radiante de felicidad. —Añade Ava con una sonrisa malvada. —Justamente antes de que ella llegara estaba contándole cosas muy interesantes a su familia.  

    —Ava, cariñó. Quizás podrías continuar. —Mi madre se suma interesadísima a la conversación.  

    —Bueno, no sé ni por dónde seguir. —Coloca un dedo en su barbilla. —¿Por... Francia quizás? 

    Comienzan a sonar las alarmas en mi interior.  

    —¿Te refieres al día en que Idara roncaba como un camionero? —Mi familia se ríe. —¿O a las dos veces que te caíste en una fuente de noche en París? 

    Ella ni se inmuta.  

    —¡Oh, sí! —Me apunta con un dedo. —¡Justamente a esos sucesos me refiero!  

    Veo malicia en sus ojos. Malicia de verdad.  

    —¿Emma les contó del chico que lanzó a Ava a esas fuentes? —Dice Idara inocentemente.   

    Los adultos casi se inclinan encima de ella para que escupa entero el maldito chisme.  

    —¿Emma, cariño? ¿Por qué no me has dicho nada cada vez que hablamos por teléfono? —Mi santa madre abre su bocaza como siempre.  

    Me encojo de hombros.  

    —Creí que no era importante.  

    —Por supuesto que ese mequetrefe no es importante. —Dice Ava irónicamente. —Tan sólo terminó siendo nuestro compañero en Oxford y asistiendo con nosotras a una de las clases, y también... 

    —¿Idara, cómo está tu pierna? —Cambio el tema más rápido que un rayo.  

    Miro hacia a mi costado y veo que ella aprieta sus labios con fuerza, casi como si su vida dependiera de ello.  

    —Bien. —Le sale un graznido. Luego carraspea y se dirige a mis padres con un poco más de seriedad.—Tuve un leve "accidente" hoy en la competencia de natación y Emma me remplazó. 

    Y entonces, cuatro mandíbulas se desencajan y caen hasta el suelo de lo sorprendidas que están. 

    —Y ganó. —Termina de decir. 

    Estallan todos.   

    —¡¿Qué?!  

    —¡¿Que ella hizo qué?! 

    —¡¿Emma?! 

    —¡Es imposible! 

    Se levantan y comienzan a mirarme como si me hubiera quedado calva. Mi padre se pasa la mano por el cabello tan fuerte que temo que se saque un mechón. 

    —Di algo, por Dios.    

    ¿Pero qué diablos quieren que les diga? 

    Aunque quizás debería ser honesta y contarles que poco a poco fui dándome cuenta de que no quería seguir viviendo con tanta tristeza ni que los recuerdos del pasado intervinieran en mi presente. Pero tengo miedo de que los padres de Will piensen que ya no me acuerdo de él, porque eso nunca podrá ser cierto. 

    Y aún así... ellos ya se percataron de mi cambio. Puedo verlo en sus esperanzados ojos.  

    Suelto un suspiro. 

    —Bueno, desde hace un tiempo he comenzado a hacer algunas cosas que... había dejado. —Veo que me prestan toda su atención y beben cada una de mis palabras. —Últimamente he sentido ganas de cantar, correr, reír y... —Me encojo de hombros. —Ser yo otra vez.  

    Asienten frenéticamente como si tuvieran miedo de que pudiera dejar de contarles el por qué de todo esto. 

    —Sigo extrañando mucho a Will y siempre lo haré. —Enfoco la vista en sus padres. —Pero quiero hacer otra vez todas las cosas que compartía con él sin poder sentir que me duelen. Y ahora hay personas a mi alrededor que las hacen conmigo. —Miro alternativamente a mis amigas. —Las chicas me obligan a ver películas, se burlan de mí, manejan como el infierno, logran que saque mi carácter y las defienda de matonas envidiosas, e incluso el otro día ayudé a Idara a vengarse de Ava y terminamos haciéndole una broma.  

    —¡Así que por fin lo admites! —Interviene ella entre furiosa y regocijada por saber que estaba en lo correcto. —Me vengaré de ti, Rutledge.  

    —También he empezado a hacer amigos. —Continúo, ignorándola. —Y me agradan mucho. —Admito. —No quería tenerlos. Incluso intenté que me odiaran, pero aún así algunos no se fueron de mi lado sino que insistieron hasta ganarse poco a poco un espacio en mi corazón. —Levanto las manos y las agito en el aire. —Y me siento feliz y quiero que siga así.  

    En menos de un segundo vuelvo a tener a mi familia encima, emocionada hasta las lágrimas. Comienzan a decirme que pensaban que nunca se iría la melancolía de mis ojos y que dan gracias al cielo de que vuelva a ser yo misma otra vez.  

    Pasamos horas hablando. Les pregunto cuándo parte su vuelo de vuelta a Nueva York y me dicen que se van mañana en la tarde pero que los padres de Will irán a otro lugar.  

    Cuando ya comienza a oscurecer, mi madre me aparta de los demás. 

    —¿Emma? ¿Qué es lo que querían decir tus amigas cuando hicieron referencia a ese chico francés? —Desata toda su curiosidad.  

    La observo atentamente y me doy cuenta de que está tan ilusionada...  

    Quizás podría contarle un poco sobre Darey.  

    Aunque sólo un pedacito. 

    —Bueno —Me aclaro la garganta. —Ese chico que conocimos en París y que logró hacer que Ava cayera dos veces a una fuente, la semana siguiente comenzó a cursar el tercer año de Economía en Oxford. Dijo que había sido transferido de la Sorbonne Université de París y que había vivido muchos años en Francia, aunque realmente su familia era de California. Imagina cuánto nos sorprendió verlo en nuestra universidad. Pero al final no le dimos importancia, ya que de todas formas se suponía que no tendríamos que topárnoslo. 

    Con cada palabra que voy soltando, mi madre se sorprende más. Debe estar muy impresionada al escucharme hablar de un chico como para tener en estos momentos los ojos abiertos como platos.  

    —Y bueno —Sigo diciendo. —Al final terminó siendo compañero nuestro en una de nuestras clases. Ava lo odiaba porque decía que era un gafe y que le contagiaba su mala suerte cada vez que se le acercaba. —Suelto una pequeña risita. —Pero al final logramos llevarnos bien, pese a que ella aún le tenga un poco de miedo. —Bromeo.  

    —Y ese chico. —Mi madre carraspea. —¿Es tu amigo? 

    La miro fijamente a los ojos.  

    —Verás, fue extraño. —Confieso. —Yo siempre lo apartaba de mí. Ya sabes que no me acercaba a ningún chico, porque no quería volver a tener otro amigo. Pero él cada vez que me veía comenzaba a darme unos feos regalos amarillos. —Me río. —Empezó a sentarse a mi derecha pese a que lo único que quería era pegarle una patada en los testículos. Me sonreía como si me invitara a hacerlo con él. Y... ¿sabes que tiene heterocromía? —Le pregunto, haciendo referencia a sus bonitos ojos. —Uno de sus iris es azul con pequeñas motitas negras y el otro es marrón rodeado de anillos verde esmeralda. —Mi madre comienza a abrir la boca, impactada. —Y un día que Ava no se sentó conmigo en una clase, ya que se había lesionado el tobillo y se quedó en casa, se acercó a mí y me dijo que por un día sería mi amigo y compañero. Yo quería patearle el trasero pero, sólo Dios sabe por qué, terminé aceptando. Luego logró que me riera hasta que me dolieran las mejillas, me robó mi helado, hizo que cantara mientras iba manejando, que lo persiguiera corriendo entre medio de los árboles y que me lanzara de espaldas en el césped con él.  

    Comienzo a observar cómo van entrándole poco a poco en la cabeza las palabras que le voy diciendo. Está sorprendida. Mucho. Pero me pregunto si en verdad antes me encontraba tan hermética como para que tenga que reaccionar de esta manera al contarle por primera vez algo sobre un chico.  

    Pareciera que le va a dar un ataque al corazón. 

    —Está bien, mamá. Puedes sorprenderte un poco. —Bromeo.  

    Ella cierra la boca que seguía manteniendo abierta. 

    —Lo siento, cariño. —Se aclara la garganta. —Claro que me sorprende, pero para bien. —Afirma. —Y... ¿entonces hay algo más entre ustedes? 

    Aún no hablo con mis amigas sobre Darey, pero mi madre durante mucho tiempo fue la única que tuve. Y si antes no quería mencionarle nada sobre ningún chico era porque tenía miedo de que insistiera en que me hiciera amiga de él. Pero ahora la situación cambió y quizás merece ser la primera en saberlo. 

    Tomo una decisión.  

    —Sí, mamá. Se llama Darey Di Straford Marsden. Y creo que... —Siento que empiezo a ruborizarme. —Creo que m-me gusta. —Admito de una maldita vez. —Es muy bueno conmigo. Es travieso, sonríe las veinticuatro horas del día pero lo hace con sinceridad. Es muy desafinado para cantar. Tiene facilidad para hacer amigos, ya que dice que el tiempo nunca ha sido importante para él. Juega rugby, usa como amuleto una pluma amarilla que me quitó del pelo una de las primeras veces que me vio, y terminó obligando a todo su equipo a llevar también cosas de color amarillo para que les den buena suerte en los partidos. —Me río. —Incluso hoy fue con sus amigos a ver la competencia de natación de Idara, y cuando terminé siendo yo la que iba a nadar estuvo todo el tiempo sonriéndome y levantando sus pulgares hacia arriba, igual que los demás chicos. Es tan bueno... —Dejo que mi voz se tiña de cariño. —Y aunque aún no hemos hablado sobre lo que nos está sucediendo, creo que... también le gusto. O eso espero. —Frunzo el ceño, esperando que esto último sea cierto. 

    Mi madre traga saliva con fuerza y luego se clara la garganta varias veces antes de intentar que le salga alguna palabra. 

    —Comprendo. —Comienza a asentir. —Entonces... ¿te hace feliz estar con él? 

    —Bueno, no diría que estamos saliendo. Esto es muy reciente y primero necesitaba aclarar un poco más mis sentimientos. —Levanto las manos y hago un gesto en el aire con ellas. —Ni siquiera se lo he contado a las chicas, aunque creo que lo intuyen. 

    —Bueno, cariño. Me habría gustado conocerlo. —Vuelve a carraspear. —Pero nos iremos pronto, así que no creo que puedas presentármelo. 

    Me rasco con la mano la parte de atrás de la cabeza. Obviamente sería muy serio presentarle a mi familia a Darey, aunque lo más probable es que a él le importe un pimiento y se los meta al bolsillo con una de sus sonrisas. 

    —Pues no. —Respondo, y me pongo a pensar en nuestra última conversación. —Dijo que mañana en la noche podría juntarse conmigo. Así que lo más probable es que es esté ocupado durante el día.  

    De pronto, abro lo ojos como platos y caigo en cuenta.  

    Suelto una pequeña carcajada. 

    —De seguro va a cubrir a Andrew como repartidor de pizzas. —Mi madre me mira sin entender lo que estoy diciendo. —Andrew es su amigo. —Aclaro. —Él me contó cómo conoció a Darey. Dijo que la primera vez que se vieron éste le indicó que iban a ser mejores amigos, igual que lo hizo Ava conmigo. No sé si te acuerdas de eso, creo que te lo conté. —Espero a que asienta y continúo. —Y sucedió que al día siguiente Andrew no podía ir a trabajar como repartidor, así que Darey le dijo que él lo haría para que no lo despidieran. Desde entonces ha estado reemplazándolo y ayudándolo un par de veces. Mañana lo más seguro es que también lo haga. 

    —Suena maravilloso, Emma. —Afirma con cuidado mi madre. —Se nota lo buen amigo que es. Y si logra hacer que te sientas de esta forma, pues entonces me parece genial. Sin embargo —Continúa diciendo con delicadez y suavizando los rasgos de su cara. —Todavía te falta mucho por conocer de él. —Entrecierra los ojos. —¿No es así? 

    Levanto las manos como si fuera una persona que se está declarando inocente de un crimen que no cometió. 

    —No diré ni una palabra sobre eso. —Le sonrío de todas formas. —Pero... bueno, no nos conocemos hace mucho y me hace ilusión saber más cosas sobre él. 

    —Bien. —Asiente con determinación, y sé que la conversación acaba de terminar. Luego mira a la sala de estar, en donde siguen todos despatarrados conversando y bebiendo. —Yo creo que ya nos vamos, antes de que esos pordioseros comiencen a desplomarse en tu sofá por borrachos. —Apunta con la cabeza a mi padre, que está inclinándose hacia el costado, a punto de caerse. 

    —Y las chicas tampoco están mejor... 

    Veo que Idara se levanta de la silla en la que estaba sentada, y trastabilla. Aunque logra a firmarse del borde del sofá para no caer al suelo. 

    ¿Qué diablos estuvieron bebiendo en tan pocos minutos?  

    Mi madre y yo no estamos así, aunque ella casi no bebió. Pero conociendo a mis amigas, ya las veo sacando todo el maldito licor que hay en esta casa e intentando meterle los chupitos por la boca a los padres de Will y al mío. 

    Niego con la cabeza hacia ambos lados. 

    —Mañana todos se sentirán como los mil demonios. —Digo con un brillo de diversión en los ojos. —Ya estoy esperando verlo. 

      

      

    *** 

      

      

    —Todavía me retumba la cabeza y eso que ya es mediodía. —Idara se masajea las sienes con los dedos. —Y lo peor es que en un rato tengo que salir.  

    Está con resaca. 

    Bufo. 

    —No resoples tan fuerte, que siento como si metieras un baterista adentro de mi cabeza. —Replica Ava.  

    —No sean lloricas. Nadie las obligó a tomarse diez barriles llenos de tequila. 

    —Puaj. Nunca más beberé alcohol. —Continúa diciendo. 

    —Te tomo la palabra. —Confirma Idara. 

    Pongo los ojos en blanco.  

    Como si eso realmente pudiera llegar a suceder. 

    Al final ayer sí que se habían robado todo el alcohol de la casa. No me di cuenta de cuándo lo hicieron, porque en esos momentos estaba hablando con mi madre sobre Darey, pero me tiene un poco impactada lo rápido que se lo acabaron. Cuando volví a la sala de estar, encontré cuatro botellas de tequila en el suelo, tres de ellas vacías y la otra a medio llenar, decenas de envases de cerveza en lata, miles de bolsas de comida chatarra que aparecieron por arte de magia y cinco zopencos a punto de entrar en coma etílico. 

    Vuelvo a bufar. 

    Miro a esas cabezas de chorlito y me apiado un poco cuando me doy cuenta de que realmente se ven y se sienten como el infierno. Me dirijo a la cocina y abro el mueble en el cual guardamos el botiquín de emergencias. Saco dos pastillas para el dolor de cabeza y se las llevo a mis amigas con dos vasos con agua. Apenas las ingieren, me siento junto a ellas en el sofá.  

     —Se ven terribles. —Comienzo a esbozar una sonrisa malvada. —Así que como no estarán con todos sus sentidos alerta, hoy tendré que cocinar yo.  

    —¡No! —Gritan efusivamente al mismo tiempo y casi me hago pis al ver el terror que hay en sus rostros.   

    —Mierda, creo que acabo de sentir cómo una neurona acaba de explotar en mi cerebro y ahora se encuentra agonizando en el suelo. —Ava se lanza de espaldas y cierra los ojos, colocando sus pies sobre mi regazo.  

    —Quizás podríamos pedir algo para comer. —Idara arrastra las palabras, casi susurrando.   

    Me compadezco por completo de este par.  

    —Está bien. —Hablo más despacio. —Yo me encargo. Pediré algo preparado para que lo vengan a dejar. Así que ¿por qué no mejor suben a dormir a su habitación? En un par de horas ya les habrá hecho efecto la pastilla y estarán como nuevas.  

    Ambas aceptan a duras penas y suben a sus cuartos casi arrastrando los pies.  

    En cuanto las pierdo de vista, voy hacia la cocina y enciendo la radio a bajo volumen para no molestarlas. Tomo mis apuntes de clases y estudio un rato sentada en la barra, mientras mastico un trozo de pastel de chocolate que Idara preparó ayer para mí. Se me pasan las horas volando, y cuando veo que ya son cerca de las tres de la tarde cojo mi celular y llamo a la pizzería, con la ilusión de que sea Darey quien traiga la maldita pizza que pienso pedir. 

    Cuarenta minutos después, suena el timbre de la puerta y casi salto de mi asiento para dirigirme a la entrada a abrir. 

    —Hola, Emma.  

    —Hola, Dar... —Me freno de golpe y abro los ojos como platos. —¿Andrew? ¿Qué haces aquí?  

    Me quedo de cuadritos. 

    Pensaba que Darey iba a remplazarlo en su turno, ya que dijo que no podía juntarse conmigo sino hasta la noche. Miro hacia el exterior y, efectivamente, hay una motocicleta estacionada, pero es de color rojo y no negra como la de él. Observo a Andrew, que se encuentra vestido con el uniforme de repartidor y una gorra roja en la cabeza. 

    —Bueno, ustedes pidieron una pizza. Así que yo la traje. 

    —Sí, lo hicimos. Es sólo que pensé que Darey iba a cubrirte. —Respondo un poco confundida.  

    —¿Darey? —Se extraña. —Dijo que tenía que juntarse con alguien hoy, pero no me contó nada más.  

    Andrew tiene una expresión sincera en el rostro. No me está mintiendo. Pero bueno, Darey puede hacer lo que quiera de todas formas. Ya en la noche hablaremos y me contará con quien estuvo, si es que así lo quiere. 

    Le pago la pizza y él me la entrega. 

    —Idara... —Comienza a decir y luego se aclara la garganta. —¿Cómo está?  

    ¿Por qué diablos me pregunta por Id... ?  

    Me pegó una palmada imaginaria en la frente. 

    El pobre debe sentirse como un condenado caminando a la horca por lo que su novia le hizo a mi amiga.  

    —Ella está bien. El corte de su pierna realmente no fue nada, y ayer no pudo competir sólo por precaución y no porque realmente se sintiera mal.  

    De inmediato comienza a relajar sus hombros, que, estoy segura, ni siquiera sabía que estaban tensos.  

    —Sin embargo, tu novia... 

    —Lo sé. —Me interrumpe. —Hablamos de lo ocurrido, pero terminamos discutiendo porque sigue sin entender lo que causó con su rabieta. Fue evidente para todos que si tú no hubieras reemplazado a... Idara, Yasire hubiera tenido un gravísimo problema con el club de natación.  

    Asiento ante sus palabras. 

    Quizás Andrew debería plantearse seriamente dejar a esa tipa. Aunque, claro, como yo tampoco soy una experta en relaciones, prefiero mejor no meterme.  

    —Crees que... ¿podría ver a la pelirroja? Quisiera pedirle disculpas.  

    Lamento ser yo la que tenga que destrozar sus esperanzas, y así se lo digo.  

    —Lo siento, está durmiendo. Y Ava también. —Empiezo a acordarme de las chicas y siento que florece una sonrisa en mis labios. —Las condenadas están con resaca. Ayer vinieron mis padres y también... otras personas de mi familia. Estuvieron bebiendo hasta que anocheció y ahora se sienten como los mil demonios. Así que mientras duermen aproveché de pedir una pizza para que comamos cuando despierten.   

    Él asiente y, tras agradecerme por haberle dicho cómo se encontraba Idara y despedirse de mí, se va en su moto de repartidor.  

    —¿Quién era?  

    Cierro la puerta y me volteo al escuchar la voz del rey de Roma, que acaba de bajar por las escaleras. Ava también está a su lado, las dos muchísimo más repuestas.  

    Me dirijo a la cocina y dejo la pizza en la barra. Empiezo a sacar platos, cubiertos y vasos, y recién cuando se encuentran perfectamente ordenados sobre ésta, alzo la vista hacia mi amiga. 

    —Era Andrew. —Idara pega un respingo, y comienza a mirarme con recelo.  

    —¿Y qué diablos quería? 

    Alzo una ceja. 

    —Trajo la pizza que esta ahí y que pedí para que comiéramos—La apunto con un dedo. —Aunque también me dijo que quería hablar contigo. —Ella empieza a abrir los labios, sorprendida. —Al parecer quería disculparse por el comportamiento de su novia ayer. Pero como tú seguías dormida, o al menos eso pensaba, terminó yéndose.  

    Sirvo un trozo de pizza en cada plato, se los paso a mis amigas y empezamos a comer.  

    —No es que n-no quiera hablar c-con él. —Agarra el vaso de agua que tiene a su derecha y toma un largo sorbo. —No tiene la culpa de lo que haya hecho su novia. No sé si Yasire hizo lo que hizo con intención o no, pero al menos tiene que haberse regocijado de que no haya podido nadar. Sin embargo, A-Andrew... —Casi se atraganta con un pedazo de pizza.  

    Ava le da golpes en la espalda para que el condenado pedazo se le vaya por la garganta. Idara toma otro sorbo de su vaso con agua, y, cuando ya está todo bajo control, vuelve a hablar. 

    —Decía que Andrew no tiene por qué sentirse culpable. Mucho menos conmigo. Él no tiene nada que ver con lo que pasó y, al igual que los demás chicos, se vio involucrado en esta situación por los actos de ella. 

    —Me di cuenta de que no sólo se siente culpable, sino que también avergonzado e incluso responsable.  

    Idara niega con la cabeza.  

    —No tiene por qué.  

    —Ya. —Chasqueo la lengua. —Pero de todas formas así es como se siente. Quizás podrías hablar con él en el campus y hacerle saber que no estás molesta. Creo que así podrá estar más tranquilo. —Le doy unas palmaditas en la mano. 

    —Lo haré. —Promete.  

    —Bien.  

    Y se cierra el tema. 

    De la nada, Idara se gira para mirar el reloj que se encuentra colgado en la pared de la sala de estar, y abre los ojos como platos cuando ve la hora que es. 

    —¡Dios! Son las cuatro. —Se levanta de su silla. —Tengo que juntarme con alguien a las seis y tengo que bañarme, cambiarme de ropa y maquillarme.  

    —¿A dónde vas? —Le pregunta Ava antes de pegarle un mordisco al segundo trozo de pizza que se está comiendo.  

    —Yo... —Me mira un momento. —Es un secreto. 

    Frunzo inmediatamente el ceño.  

     —¿Y al menos podrías decirnos con quién te vas a juntar? 

    —No. —Sigue observándome, y después mira de reojo a Ava. 

    Comienzo a sentir una leve sospecha y no me está gustando nada. Pero... 

    ¿Acaso Darey no dijo también que tenía que juntarse con alguien? 

    No me contó mucho sobre el tema, aunque tampoco yo le pregunté más. Pero ahora justamente Idara también tiene que salir y no quiere decirnos a dónde ni con quién.  

    De pronto, empiezo a recordar todas las cosas sucedidas durante la semana: ella hablándole, tocándole la mano, el brazo, sonriéndole, diciéndome que el fin de semana iba a decirme algo...  

    ¿Podría ser que por fin lo haya invitado a salir? 

    Y si él... no, no. Sé que él siente algo por mí. Me doy cuenta de ello cada vez que me mira. Pero aún así... hace un par de días yo estaba completamente celosa. 

    Me empieza a entrar el pánico.  

    —Idara, no vayas. —Le suelto sin pensar. —Yo... yo... no vayas por favor. —Casi la miro con la súplica en los ojos.  

    A las chicas se les cae la mandíbula cinco metros bajo tierra.  

    —Emma. —Carraspea. —Desde hace varios días que estoy esperando esta cita. Y no puedo ni quiero faltar.  

    —¡Idara! ¡No puedes ir! —Me levanto del asiento y comienzo a pasearme una y otra vez por la sala de estar. Paso una mano por mi cabello con frustración. 

    —¿Y se puede saber por qué no? —Se sienta otra vez junto a Ava, ambas mirándome con las cejas levantadas.  

    —¡Porque no! —Me freno y la miro a los ojos. —¿Vas a salir con Darey? —Le suelto. —¡No puedes, Idara! Él... yo... 

    —¿Ustedes que? —Me presiona.  

    —¡Él me gusta, maldición! Me gustan sus ojos, su sonrisa, sus dientes, sus labios, su boca, todo su maldito cuerpo, pero también esos feos regalos amarillos que me da día por medio. Me derrito cuando me toca, cuando me besa... ¡Quiero arrancarle a tirones la maldita ropa cada vez que lo veo! Me gusta que sea amable con las personas y que no las juzgue. Que obligue a sus compañeros de rugby a usar amuletos de la suerte de color amarillo sólo porque le recuerdan a mí. Que sea tan tierno y delicado pese a tener unas manos grandes y fuertes que podrían partirme el cuello si quisiera, pero que las usa con suavidad cuando acaricia mi piel. Quiero que me siga haciendo sonreír todos los malditos días, que cante desafinadamente conmigo, me quite mi helado y me haga hacer perseguirlo corriendo por un parque entero. —Me desplomo en el sofá. —Dios. Me gusta tanto... 

    Suelto un largo y profundo suspiro como una mujer que está hasta las trancas.   

    Después de unos segundos, apoyo los codos en el sillón vuelvo a mirar a mis amigas para observar sus reacciones ante mi efusiva confesión.  

    Tienen un gesto muy serio.  

    Demasiado.  

    Y entonces, sin previo aviso sueltan cien mil carcajadas al mismo tiempo. Idara, como ya es habitual, se lanza al suelo a retorcerse, y Ava está a punto de caerse de la silla. Veo con completa perplejidad que ni siquiera les salen sonidos por la boca. 

    ¿Qué demonios? 

    Y así siguen y siguen, hasta que después de cinco minutos, sí, cinco, en los que no pueden parar de reír, Idara se levanta del suelo tambaleándose y se sujeta de la silla que está al frente de la barra.  

    Se seca una lágrima con uno de sus dedos. 

    Inmediatamente se prenden las alarmas en mi interior y me levanto de un salto.  

    —Dios, Idara. Soy una amiga de mierda. —Voy corriendo hacia ella, pero me freno de golpe cuando levanta una mano. 

    Me mira con diversión.  

    —¡Emma, por Dios! ¡Ya estaban saliéndonos arrugas! 

    —Emma, abría que estar ciega para no darse cuenta de cómo ese capullo te mira. —Ava sonríe de oreja a oreja. —Y tú le hablas, le gritas, te ríes, le pegas, guardas sus horrendos regalos y todo lo que se te ocurra. Cualquier cosa que venga dirigida de Darey Di Straford la aceptas con los brazos abiertos, sea lo que sea. —Comienzo a boquear como un pez. —Y esa ridícula excusa de que no querías que se acercara a ti, terminaba siendo pisoteada por trescientos caballos cada vez que él dejaba alguna fea cosa amarilla en tu asiento en clases. Las mirabas como si hubiera salido el sol, las guardabas en tu bolsillo y pasabas todo el día con la mano metida en él.   

    —Y en cuanto a Darey... —Idara niega con la cabeza con incredulidad. —¿Cómo diablos se te ocurre que podría estar interesado en alguien más? Ese chico besa el suelo por el que caminas. Tiene a millones de chicas a sus pies, pero le importan menos que un rábano. Cuando entras en el mismo lugar en donde se encuentra, prácticamente podemos ver las ganas que tiene de sacarte de ahí y devorarte entera.  

    —Pero... pero... —Cierro la boca a duras penas. —Pero tú... te vi tomarle la mano, acariciarle el brazo, sonreírle como si fuéramos a morir mañana mismo, y además... dijiste que querías invitarlo a salir. —La acuso.  

    Ella le lanza una mirada cómplice a Ava y luego se encoje de hombros.  

    —Era mentira. —Suelta. —Todo.  

    —¡¿Qué?!  

    Casi me da un infarto.  

    Idara, la muy canalla, ni se inmuta y habla alegremente como si nada.  

    —Emma, me di cuenta. ¡Por Dios! ¡Soy tu amiga! —Comienza a decir. —Ya había empezado a olérmelas antes. Pero el día en que voluntariamente te quedaste a hablar con él después del partido de rugby, casi llegaste con el corazón en la mano al estacionamiento en donde te esperábamos con Ava. Así que decidí probar mi teoría y funcionó. Estabas celosa. —Sonríe. —Querías matarme porque pensaba salir con él. Y aunque quizás al principio creías que era porque encontrabas que Darey no era bueno para mí, sé que después de diste cuenta de que era porque querías que todas sus sonrisas y miradas las dirigiera a ti y no a alguien más. —Sentencia. —Pero luego Ava se percató de lo que tú sentías por él y descubrió rápidamente mi plan. Por eso nos pillaste hablando a escondidas el otro día. Ella me dijo que me sacarías los ojos y que te los comerías con ensalada. —Sigue sonriendo la muy desgraciada. —Pero mírate. Ahora estás radiante.  

    ¿Radiante? 

    La observo con incredulidad.  

    —Idarastasya, me estás diciendo —Ella hace un gesto de desagrado al escuchar su puto nombre. —¿Que al principio intenté ser amable con Darey porque tú me lo pediste pero realmente fue por nada? ¿Que intenté resistirme con todas mis fuerzas a él para no ser una amiga de mierda pero fue en saco roto? ¿Y que me sentía como si me estuvieran arrancando un brazo cada vez que veía que lo tocabas, y sin embargo tú justamente querías que yo pensara así? 

    —Sí 

    —¡Joder, Idara! 

    —Es una capulla, lo sé. —Añade Ava.  

    —Cuando me viste tomarle la mano en la cafetería era porque le había estado intentando entregar disimuladamente un papel. Cuando luego nos viste juntos en el gimnasio fue porque lo había citado para que habláramos después de mi entrenamiento. —Deja su gesto de excesiva alegría y empieza a mirarme con cariño. —Le estaba dando las gracias porque ese mismo día en la mañana tú habías empezado a cantar en el auto. Volvías a hacerlo y estabas eufórica. Además el día anterior los dos habían estado desaparecidos, así que imaginé que él había tenido algo que ver. Le agradecí que te hiciera sentir tan feliz. Y cuando se lo dije... —Traga saliva. —Casi se echó a llorar ahí mismo. No sé por qué. Sin embargo, luego comenzó a sonreír y a reírse como si se hubiera ganado la maldita lotería diez veces seguidas. —Carraspea. —Y finalmente, le conté que iba a pedir una pizza en la tarde. Pero me dijo que sería él quien la traería a casa porque tenía que cubrir a A-Andrew como repartidor en el trabajo —Hace una pausa por unos segundos. —Darey te quiere tanto que a veces con Ava tenemos que apartar la mirada para otro lado aguantándonos las lágrimas cuando nos percatamos de cómo te ve. Y cuando dice tu nombre... —Levanta sus manos en el aire. —Uff, ya no puedo seguir.   

    —Ese capullo te quiere. —Continúa Ava, y yo pongo los ojos en blanco. —Dios vaya a saber por qué. —Bromea. —¿Acaso creíste que no sabíamos que ese día se habían encerrado en alguna habitación a hacer... —Tose. —Bueno, pues lo que sea que hubieran hecho. Darey no tenía chaqueta e iba con todo el pelo desordenado cuando bajó del "baño".  

    Todas empezamos a reír. 

    Siento un poco de vergüenza porque se hayan dado cuenta de lo que habíamos estado haciendo, pero aún así no me importa. Al final ya saben todo lo que me pasa con Darey, y por fin no tengo que seguir ocultándolo.  

    —Además necesitabas un empujoncito, y lo sabes. —Añade Idara alegremente.  

    —¿Empujoncito? —Ava la observa con incredulidad. Levanta su dedo y me apunta con él sin mirarme. —Esta capulla necesitaba que le pegáramos quince puñetazos en la espalda, que le amarráramos los brazos y luego la fuéramos a lanzar del primer puente que viéramos.    

    Tiene razón.  

     —Bueno, pues como todo ya está solucionado y aclarado, voy a subir a arreglarme. —Idara vuelve a levantarse de la barra.  

    —Espera. —Le digo, y la miro con sospecha. —Si no vas a juntarte con Darey, ¿a dónde vas? 

    Comienza a ruborizarse.  

    —Eh... 

    —Por Dios, ya suelta la sopa. —Dice Ava tan impaciente como siempre.  

    —Voy a... —Carraspea y nos enfrenta. —Estaba pensando hacer un curso de cocina avanzada. —Admite. —Ahora tengo que reunirme con el director de la academia. Tiene mucha experiencia en esta área y hace las entrevistas personalmente para saber el perfil de quienes quieren incorporarse. Al parecer el curso se imparte todos los sábados, así que no debería interferir con mis estudios. —Vuelve a mirar el reloj de la pared. —Y ahora sí que voy atrasada, así que me largo de aquí. 

    Y se va corriendo a su habitación.  

    Ava me mira y se aclara la garganta antes de hablar. 

    —No sé qué diablos fue eso.  

    —Lo sé.  

    Se encoje de hombros y cambia de tema.  

    —Y para que sepas, yo, Avarling Miller —Coloca un dedo en su pecho. —Intenté detener el malvado plan de esa loca que tienes por amiga.   

    —Sí, ya vi cuánto te esforzaste. —Le suelto irónicamente.  

    —Al menos todo salió bien. —Sonríe con sinceridad, pero después empieza convertir su expresión en una malvada. —Y dime, ¿qué te pondrás hoy?  

    —¿Qué? 

    —Vamos, no seas capulla, que los escuché ayer. Dijeron que quedaron en verse hoy en la noche.  

    Niego con la cabeza.  

    —Eres una chismosa.  

    —Se hace lo que se puede. —Me guiña un ojo. —Pero no creas que vas a ponerte pantalones y una sudadera para verlo. Quizás... —Coloca un dedo en su barbilla. —Podríamos lograr que cuando te mire te quiera arrancar la ropa con los dientes.  

    Suelto una carcajada ante las ideas de Ava y sonrío de oreja a oreja.  

    Me gusta.  

    —Quedo a tu completa disposición, Avarling Miller.  

      

      

      

      

      

    Capitulo 16 

      

      

    
  

    Hace un par de horas hablé por teléfono con mis padres y los de Will para despedirme antes de que se fueran al aeropuerto. Les dije que tenía planes para esta noche pero que podía cancelarlos e ir a verlos en la tarde al hotel Rutledge, en el cuál se están quedando. Por supuesto, se negaron rotundamente y mi madre hasta me lo prohibió. Dijo que tenía que prepararme para mi cita con Darey, así que terminé haciéndole caso antes de que cancelara su vuelo y ella misma viniera a vestirme.  

    Bajo con cuidado los peldaños de las escaleras para no tropezarme con los inmensos tacones negros que llevo puestos. Aunque mi madre no lo logró, Ava sí pudo meterme por la cabeza un estrecho vestido verde oscuro con mangas largas que deja al descubierto mi clavícula y se abre a partir del muslo derecho hasta el suelo. Sugirió que llevara el cabello suelto para aprovechar su liso natural, pero le hizo unas ligeras ondas para que éstas cayeran en cascada por detrás de mi espalda. Luego fuimos a la habitación de Idara, que ya había salido, y le robamos unos hermosos aretes de plumas negras.   

    Cuando me miré en el espejo de mi tocador quedé perpleja ante mi reflejo, porque encontré que me veía muy guapa. Aunque Ava más bien lo señaló de otra forma, pues dijo: 

    «Apenas ese imbécil te vea va a empotrarte contra la primera pared que encuentre y a meterte una mano en las bragas para lanzarlas lejos». 

    Yo sólo me reí de su ridícula ocurrencia. 

    Porque no llevo bragas.  

    Aunque ella no lo sabe.  

    Cuando ya voy por la mitad de las escaleras, en mi visión comienzan a aparecer poco a poco unos zapatos y pantalones negros, una musculosa espalda envuelta en una chaqueta de cuero negra y, bajo ella, una camisa de un bonito tono color celeste claro de la cual alcanzo a ver sólo el cuello.  

    Mierda. Aún ni siquiera he mirado de frente a Darey y ya estoy completamente hipnotizada por su aspecto. 

    Cuando suena un fastidioso peldaño, él se da vuelta rápidamente para observarme bajar. Su boca empieza a abrirse al percatarse de mi vestido y en sus ojos aparecen pequeñas chispitas, como si fueran dos diminutos fuegos artificiales. Le sonrío ampliamente debido a lo feliz que estoy de verlo, tanto así que, aún sabiendo que Ava va a matarme después de haber hecho todo su esfuerzo por arreglarme, apenas llego al antepenúltimo escalón me lanzo a sus brazos. Él reacciona con rapidez y me atrapa con seguridad, comenzando a reír por mi efusividad y haciéndonos girar, hasta que terminamos siendo un enredo de negro y verde que rota en un mismo eje durante largo tiempo.  

    Después de unos segundos, me baja con suavidad mientras mi cuerpo se desliza lentamente por el suyo. Cuando lo miro a los ojos, levanta su mano para pasar el dorso de sus dedos por mis pendientes de pluma negra. Inclina su cabeza y los besa. 

    Paso la vista por su rostro afeitado y luego por la corbata negra que lleva puesta, que combina deliciosamente con la camisa celeste y la chaqueta de cuero. 

    Suelto un largo suspiro de admiración.  

    —Que guapo estás... 

    Coloca uno de sus dedos en mi barbilla y la levanta para que pueda volver a observar su cara.  

    —Te ves tan condenadamente sexy, que... —Lleva su boca hacia mi oído. —Si Ava no estuviera mirándonos desde la cocina, te arrancaría con los dientes ese vestido, metería mi mano entre tus piernas y haría que corrieras hasta que gritaras mi nombre una y otra vez.  

    Como no llevo bragas, me acabo de mojar entera.  

    Y si las hubiera llevado, estoy segura de que también.  

    Vale, nunca he tenido sexo con ningún chico, pero tampoco soy una inútil como para no complacerme a mí misma. Sólo que ahora está Darey... y quiero que lo haga él.  

    Joder. ¿Yo pensé eso? 

    —No digas esas cosas. Al menos no aquí. —Bajo la voz y observo de reojo a Ava, que se encuentra mirándose las uñas. —Espera a que salgamos por la puerta.  

    —Pues no se diga más. —Se voltea en dirección a la cocina. —Ava, si te parece bien saldré con Emma. —Me toma de la mano y la acaricia antes de llevársela a los labios y darle un beso en el centro de la palma.  

    Ella se percata del gesto y baja su vista para seguir mirándose las uñas, que al parecer están muy interesantes.  

    —Cuídala. —Le suena la voz congestionada y veo que aprieta discretamente un pañuelito desechable en su mano derecha.  

    Me enternece que sea justamente Ava, la implacable, quien se emocione al ver que Darey me trate así, sobre todo porque todavía sigue sin acercársele a menos de diez metros para evitar "accidentes".  

    Camino hacia ella y le doy un fuerte abrazo.  

    —¿Sabes que te quiero, verdad? —Le digo al oído.  

    Me hace un gesto con la mano para despacharme, sin decir nada. Así que me limito a darle un beso en la mejilla y luego me voy en busca de mi bolso. 

    En cuanto salimos de la casa con Darey, comienzo a caer en cuenta de que no sé a dónde vamos ni en qué vehículo iremos. Además hasta hace un par de horas ni siquiera tenía pensado arreglarme de la forma en la que voy, así que desconozco si estaré en sintonía con el lugar al que quiere llevarme. De todas formas, según las chicas, a él le gustaría hasta con una bolsa de basura encima, asi que no creo que le importe si estoy acorde al sitio. 

    —¿A dónde iremos?  

    —Es un secreto. Ven. —Sin soltarme la mano, me lleva hacia un jeep negro que se encuentra estacionado en la acera de enfrente.  

    —¿Y tu moto? —Hago un puchero, que termina por hacerlo sonreír.  

    —Se quedó bien guardadita en casa. Sin embargo —Alza un dedo de su mano libre, ilustrativamente. —Otro día podemos ir a dar un paseo para que despliegues toda tu destreza y la manejes si quieres. —Me mira con inocencia. —Y si es que sabes.  

    Me aparto de él y paso por su lado. Sin voltearme le digo: 

    —¿Sabías que Idara maneja como los mil demonios, a quinientos kilómetros por segundo y con las ventanas abajo en invierno? ¿Y que casi siempre está a punto de dejarnos estampadas a Ava y a mí en el vidrio delantero del auto? —Me encojo de hombros. —Y yo soy su amiga y aprendo muy rápido. —Me giro para mirarlo. —Así que si quieres que maneje tu moto vas a tener que ponerte tres cascos y afirmarte con cadenas a mi cuerpo para no caerte.  

    Suelta una gran carcajada y levanta sus manos en señal de derrota.  

    —Está bien, capté la amenaza señorita Rutledge. No volveré a decirle que no sabe hacer algo. 

    Me acerco a él y lo abrazo, apoyando mi mejilla en la suave curva de su cuello.   

    —¿Por qué no me estás llevando la contraria como siempre sueles hacerlo? —Me devuelve el abrazo y acerca mi cuerpo aún más hacia el suyo. Luego deposita un beso en mi cabello. 

    —Porque estás tan hermosa que ya ni siquiera se me ocurre una pulla decente para contradecirte.   

    Sus palabras nos hacen reír a ambos y siento cómo rebota su risa entre su torso y mi mejilla.  

    —¡Vaya! Quién diría que lo dejaría sin palabras algún día, señor Di Straford.  

    —Ey, listilla. —Me sujeta la nariz con su índice y el pulgar y luego tira de ella con suavidad. —No me llamo Di Straford, sino Darey. Estuviste mucho tiempo privándome de escuchar mi nombre salir de esos provocadores labios que tienes, así que merezco una compensación. ¿No estás de acuerdo? 

    Asiento.  

    —Sí. —Alzo la cabeza y lo miro con un brillo de diversión. —Di Straford.  

    Darey comienza a entrecerrar sus ojos. 

    —Sube al auto o haré algo muy malvado con esa boquita traviesa, y no me va a importar que Ava nos esté observando por la ventana. 

    Me separo de su cuerpo a la velocidad de un rayo y miro sobre su hombro para darme cuenta de que mi amiga está clavada en la ventana con la cortina abierta, sonándose la nariz con el pañuelito desechable que tenía en la mano hace un rato. Levanta la mano y me saluda, pero sigue clavada en su sitio. Le devuelvo el gesto y luego vuelvo a prestar atención al grandulón aficionado con el amarillo. 

    —Está bien. Larguémonos de aquí, porque Ava es capaz de ir a buscar una silla y sentarse toda la noche a mirarnos. Así de determinada es esa mujer. 

    Él se ríe y luego camina hasta el asiento del copiloto para abrirme la puerta. 

    —Si la dama me permite... 

    Levanto una ceja. 

    —¿Acaso estamos en el siglo XVIII para que me abras la puerta del carruaje? —Me burlo. —Puedo hacerlo yo solita. 

    —Lo sé, pero no tengo que vivir en el pasado para ser atento con la chica que me gusta. 

    Abro la boca a casi cien metros de altura, porque es la primera vez que se dirige a mí de esa forma. 

    —No digas nada. —Se adelanta a decir. —Ya hablaremos. 

    Sólo soy capaz de asentir, porque ¿qué otra cosa puedo hacer además de derretirme aquí mismo por todas las cosas de dice y hace? 

    Entro al bonito jeep de Darey, quien de inmediato cierra la puerta y se sube al otro lado. Comienza a conducir sin decirme a dónde vamos, pero me indica que queda a unos cuarenta minutos de aquí. Como ya se me está haciendo costumbre, prendo la radio y pongo una emisora al azar. En esta ocasión termina saliendo una banda inglesa, The Script, que canta "The man who can't be moved". Le digo a Darey que encuentro que la letra de esa canción es triste y lamentable, porque el chico espera a su ex novia una y otra vez en el mismo lugar en el que la conoció con la esperanza de que, si ella alguna vez lo extraña, vaya ahí y lo encuentre. Y así se le va el tiempo... esperando a su antiguo amor. 

    —¿Tú harías eso?—Lo escucho preguntar. —Me refiero a que si esperarías a una persona de tu pasado que fue importante para ti con la esperanza de que vuelva, todos y cada uno de los días de tu vida.  

    No muestro sorpresa ante su pregunta, aunque pienso bien la respuesta. Él la formuló de una forma diferente al mensaje de la letra de la canción. No dijo "antiguo amor" sino una "persona de tu pasado", así que imagino que se refiere a cualquiera que haya sido importante para mí. 

    —La verdad es que tengo que admitir que nunca he salido con ningún chico. Siempre estaba estudiando o leyendo libros, y no... no iba a fiestas ni tenía amigos. —Confieso. —Así que no podría decirte si esperaría o no a un antiguo amor, porque no lo tengo. Sin embargo... 

    Me freno.  

    Nunca le he hablado a Darey de Will. Antes ni siquiera le dirigía la palabra y, aunque lo hubiera hecho, tampoco tenía motivos para contarle nada sobre mí. Pero desde hace un tiempo ya no me duele hablar de quien era mi mejor amigo, ya que gracias a las chicas lo he ido normalizando y ahora cuando lo recuerdo lo hago con una sonrisa en el rostro.  

    Incluso hasta le hablo a su foto que tengo en mi habitación.  

    —Sin embargo —Vuelvo a decir otra vez, antes de perder el valor. —Hubo alguien. Creo que una vez te mencioné que había una persona que era la única que podía ganarme en las actividades y deportes que antes practicaba. —Veo que asiente con cuidado, percatándose de que es un tema delicado para mí. —Era mi mejor amigo. Se llamaba William Blackmore, pero yo le decía Will. Murió... cuando tenía ocho años. Yo era un día mayor que él. —Suelto una risita al recordarlo. —Nuestros padres son muy amigos y nuestras madres nos tuvieron casi al mismo tiempo, pero yo me adelanté al nacer. —Me encojo de hombros como si no tuviera la culpa. —De hecho, ayer mismo ellos vinieron a verme desde Nueva York y se fueron hoy en la tarde. —Él enarca una ceja. —No seas impaciente, no me estoy desviando del tema. A lo que quería llegar es que, bueno, si Will no hubiera muerto creo que sí hubiera esperado a que volviera junto a mí en caso de que nos separáramos por cualquier motivo. Después de todo, era mi mejor amigo. Así que la respuesta a tu pregunta es sí. Si hubiera podido hacerlo, habría esperado por Will. 

    Se forma un silencio en el auto pero no es incómodo, ya que estoy observando a Darey pero él más que nada tiene una expresión pensativa. 

    —Así que tu amigo se llamaba Will. Es un nombre bonito.  

    —Lo es. —Afirmo. —El otro día estábamos hablando con las chicas sobre él. Les conté todo lo que hacíamos juntos cuando pequeños, sobre todo nuestras travesuras. Idara me dijo que hubieran sido los mejores amigos y que hasta podrían haberle hecho bromas a Ava. 

    Nos reímos al pensar en Ava teniendo que soportar más tonterías que la hagan irritarse. 

    —No te preocupes, Idara quizás no tiene a Will pero sí a Bastien. Créeme que si lo llama, él estará en tu casa antes de que termine de colgarle el teléfono. 

    —Lo sé. A tu amigo le gusta hacerla enojar. —Le digo sonriente. —Y a mí me gusta que haya alguien que la saque de sus casillas, porque por lo general es al revés. 

    Al final terminamos hablando de todos nuestros amigos y de las tonterías que suelen hacer. Nos reimos durante todo el trayecto, hasta que casi treinta y cinco minutos después nos encontramos a punto de llegar a donde sea que me esté llevando.  

    —Ah, Emma. ¿Podrías abrir la guantera del auto? —Dice sin previo aviso. 

    —¿La guantera? —Lo miro extrañada. 

    —Necesito que saques algo, por favor.  

    El grandulón comienza a hacerme ojitos del gato con botas de Shrek, que me son imposibles de resistir, hasta que termino accediendo. Apenas tiro de la manilla, comienzan a caer sobre mi regazo miles, millones e infinidad de billones de cosas amarillas. 

    —¡Darey! ¿Qué es todo esto? —Le pregunto perpleja, pero él comienza a reírse ante mi confusión.  

    —¿Qué crees que son? Pequeños regalos para ti. Siempre los voy guardando en la guantera de mi coche, en el espacio vacío de mi moto, en mi mochila, en los bolsillos de mis chaquetas, sudaderas y pantalones, y en cualquier espacio en donde puedan caer.  

    Lo observo asombrada y un poco conmovida. 

    Es tan lindo que guarde todas estas cosas para mí... 

    —¿Por qué? ¿Por qué guardas tantas cosas amarillas? Sabes que perfectamente podrías dejar de dármelas y no pasaría nada. 

    Aunque yo las extrañaría. 

    —Lo sé. Pero las tengo porque no quiero que te falten nunca y que cada día que pasa sepas que pienso en ti. 

    —Para el auto. 

    Veo que frunce el ceño, confundido. 

    —¿Qué? 

    —Qué pares el maldito auto porque quiero besarte pero sigues manejando.  

    Una sonrisa casi involuntaria empieza a aparecer en su rostro y me doy cuenta de que le gusta la idea, porque se desvía en una curva y rápidamente termina por estacionar a un par de calles. 

    Nunca le había pedido a nadie que parara su coche para besarlo o para hacer cualquier otra cosa, ni siquiera a Idara cuando se pone a conducir como si se fuera a acabar el mundo. Pero es que con él no lo puedo evitar.  

    Me saco el cinturón de seguridad y me acero a Darey. Cojo con suavidad su barbilla y luego deslizo el dorso de mis dedos por ella hasta llegar a la curvatura de su cuello, en el cual se concentra su masculino aroma a madera y cuero. Aproximo mi rostro al suyo, pero evito sus labios deliberadamente. 

    —Estoy esperando mi beso. —Refunfuña. 

    —Yo igual, desde ayer. Gané la competencia de natación, y me prometiste un beso si lo hacía y también... algo más. —Dejo que mis labios se posen en su mentón. —Pero si soy justa, ahora yo te debo dos. Porque ganaste el partido de rugby y porque te acabo de ofrecer otro. —Me separo unos centímetros y le doy un pequeño besito en su suave y afeitada mejilla izquierda. —Lo bueno para ti es que soy una persona que se dedica a pagar sus deudas. —Comienzo a subir por su rostro hasta que mi boca llega a su ojo marrón y beso su párpado, lo cual lo hace suspirar. —Y al parecer tengo muchas contigo. —Deslizo mis labios hasta su ojo azul y también lo beso. —Las cuales me urge saldar. —Termino de decir, mientras cambio mis labios de dirección y los coloco sobre la punta de su nariz. 

    Siento cómo Darey empieza a retorcerse en su asiento.  

    —Todavía sigo esperando mi beso.  

    —Acabo de darte muchos. ¿Acaso no es suficiente?  —Digo con un tono de inocencia. 

    —No. —Gruñe. 

    Sin poder soportarlo más, acerca su boca a la mía. Sus labios comienzan a moverse desesperadamente y le devuelvo el beso con el mismo ímpetu. Sin perder un segundo, inclina su torso hacia adelante hasta que queda rozando mis pechos y mis pezones se endurecen en el acto.  

    Jesús. ¿Alguna vez me había sentido así?  

    Sí. 

    El otro día en mi habitación con él.  

    Paso ambas manos por su nuca y dejo que uno de mis dedos juegue con la pequeña punta en la que termina su cabello. Una y otra y otra vez. Darey gruñe y separa brevemente sus labios de los míos.  

    —Tu dedo es muy travieso. —Dice en medio de un gemido ahogado.  

    —Mucho.  

    Acerco mi boca a la suya otra vez y muerdo con mis dientes su labio inferior, mientras dejo que mi dedo juguetón empiece a explotar lentamente sus omóplatos y baje por su espalda hasta dar la vuelta y tocar su estómago.  

    Darey sujeta mi nuca con una de sus manos y profundiza el beso. Abro los ojos durante un segundo y veo que su mano libre empieza a buscar algo abajo de su asiento, hasta que éste se inclina hacia atrás y, sin dejar de devorar mi boca, me toma de la cintura para ponerme a horcajadas en su regazo.  

    Agradezco al cielo por larga abertura que tiene mi vestido y que me permite tener mayor movilidad.  

    Noto de inmediato la erección de Darey. Y, sin poder evitarlo, comienzo a frotarme contra ella hasta que los dos empezamos a soltar pequeños gemidos que se mesclan en el interior del auto. Percatándose de que aún necesitamos más espacio, se inclina hacia atrás y me lleva consigo. Luego se apoya sobre sus codos y, separando su boca de la mía, busca mi mirada.  

    —Me vuelves loco, Emma.  

    Demonios.  

    Mi pecho sube y baja a un ritmo descontrolado, igual que el suyo, pero de todas formas eso no impide que quiera lanzarme como una caníbal sobre él. Sin embargo, intentando no descontrolarme hasta niveles estratosféricos, solamente apoyo mis manos en su torso y las extiendo para poder explorar la dureza de su piel.  

    Darey comienza a dejar un sendero de besos por mi cuello, deteniéndose más tiempo sobre mi clavícula y extendiendo una de sus manos en mi estómago, quedando las yemas de sus dedos peligrosamente cerca de la curva de uno de mis senos.   

    —Darey, me haces sentir tan... 

    Joder. Estoy completamente empapada y, como no llevo bragas, el dolor resulta casi insoportable.  

    —Mojada. —Termino de decir.  

    Suelta un gruñido que podría haberse escuchado hasta el campus.  

    Completamente trastornado, sube la mano que tenía sobre mi estómago y comienza amasar con ella uno de mis pechos. Y cuando lleva sus dedos al duro pezón y tira de él con suavidad, suelto un grito de doloroso placer.   

    —¡Darey! —Empiezo a retorcerme en su regazo y a mover mis caderas contra las suyas, rozando con fuerza la dureza entre sus pantalones.  

    —Shhhh... —Acerca su boca hacia mi oído. —No querrás que alguien nos escuche, ¿verdad? 

    Me muerdo los labios con fuerza, no por sus palabras sino debido a las intensas sensaciones que me recorren el cuerpo y que estoy segura de que se escaparán por mi boca en cualquier momento.  

    —Sin embargo, si eres buena conmigo... obtendrás una gran recompensa. —Susurra, empezando a enrollar la tela de mi vestido hasta dejarlo a la altura de los muslos.  

    —Mierda, siento como si tuviera una laguna allá abajo.  

    —Me estás queriendo decir —Continua susurrando en mi oído y luego lame su lóbulo. —¿Que si mi mano, que en estos momentos está sobre tu rodilla, comenzara a subir de a poco por tu pierna, se encontraría con un pececito nadando en medio de un gran gran gran charco de agua?  

    Vuelvo a frotarme contra su entrepierna mientras le respondo.  

    —Creo que si esos largos dedos tuyos realizaran esa maniobra, ni siquiera sabrían lo que les está esperando. —Lo miro a los ojos para que vea toda mi excitación. —Igual que su dueño.  

    En menos de lo que dura un parpadeo, mueve por fin sus benditos dedos y cuela su mano bajo mi vestido. Veo al instante cómo abre sus ojos al percatarse de que no hay ninguna barrera que le impida el paso entre mis piernas.   

    —¡Joder! ¿A dónde quedó la Emma remilgada de hace un par de semanas? Eres muy atrevida y descarada ¿lo sabías?  

    Empieza a mover dos de sus dedos en lentos círculos una y otra vez. Me muerdo los labios con fuerza mientras veo cómo Darey se deleita con cada una de mis reacciones y termina centrando su vista en mi boca. De inmediato, acelera los movimientos y luego siento que comienza a introducir uno de ellos en mi interior.  

    —¿De qué hablas? —Cierro los ojos sin poder evitarlo. —Yo siempre he sido muy osada, pero eso tú no tenías por qué saberlo.  

    Suelto un grito cuando su dedo se mueve de arriba a abajo. Me escuece un poco, pero me adapto rápidamente. Mis caderas montan frenéticamente su mano y, cuando que mete un segundo dedo, empiezo a gemir una y otra vez. Darey me imita al percatarse de lo cerca que estoy de correrme, y aparta su boca de mi oído para besar la piel de mi clavícula mientras que su mano libre sigue tocando uno de mis pechos y tira de mi pezón por encima de la tela.  

    —Vamos, Emma. Saca de nuevo ese lado travieso que acabas de decirme que tienes y córrete para mí.  

    Mierda.  

    Si vuelve a decirme o a hacer algo, voy a... 

    De pronto, acelera aún más el ritmo de sus dedos. Y sin poder aguantarlo más, termino explotando en un abrazador orgasmo con su nombre entre mis labios. Él sigue moviéndolos durante unos segundos, esperando que mis espasmos empiecen a remitir lentamente. Cuando me desplomo sobre pecho, aparta sus manos de mi cuerpo y empieza a desenrollar mi vestido hasta que queda nuevamente en su lugar.  

    —Mierda. Apenas nos pongamos en marcha otra vez y lleguemos a donde vamos, tendré que ir al baño.  

    Pese a que mi corazón está tan agitado como si acabara de correr una maratón, eso me hace sonreír.  

    —¿Estás seguro? —Muevo nuevamente mis caderas sobre las suyas y siento cómo su erección responde al instante adentro de su pantalón. —Quizás podríamos evitarlo. —Comienzo a acariciar su muslo con mi mano.  

    Suelta un gemido y detiene mis caderas, apretándolas con fuerza para impedir mis movimientos.  

    —No sabes cuánto me gustaría tener esos bellos deditos tuyos alrededor de mi polla. —Suspira con dolor y resignación. —Pero estamos en medio de la nada y tenemos que llegar pronto a dónde vamos. Hice una reserva y no quiero que la perdamos. Además, estoy seguro de que sería un completo bochorno para ti si eso sucediera porque sé que te encantará el lugar. —Acerca su rostro hacia el mío. —Pero luego me las cobraré, que no te quede ni la menor duda.  

    Me inclino hacia él, que ya está sentado otra vez, y lo beso intentando transmitirle todo lo que me hace sentir. Quizás lo nota, porque comienza a mover sus labios con dulzura y, a diferencia de los demás besos que hemos compartido antes, una dolora punzada invade el centro de mi corazón y amenaza con arrasar todo a su paso.  

    Me aparto y luego nos miramos a los ojos.  

    —Me gustas tanto. —Soltamos al mismo tiempo.  

    La perplejidad que muestran nuestros rostros al escuchar esas palabra en los labios del otro termina por provocar que soltemos varias carcajadas.   

    —Me vuelvo a mi asiento. —Le digo sonriendo, sin soltar su mano.  

    Darey se acomoda con muchísimo cuidado sus pantalones para evitar, según sus propias palabras, "accidentes". Me río de él y luego volvemos a emprender rumbo. Enciendo otra vez la radio del jeep y respiro profundo para tratar de adaptarme a este nuevo sentimiento de felicidad que me inunda cada vez que lo tengo a mi lado.  

    Después de tan sólo cinco minutos, estacionamos en la entrada de un amplio terreno y me dice que lo espere unos momentos porque irá a hablar con uno de los encargados para avisar que llegamos y que luego se irá directo al baño antes de volver por mí. 

    Suelto varias risotadas mientras veo cómo se marcha.  

    De muy buen humor, me bajo del auto y comienzo a examinar el lugar con la vista. Al parecer es un parque, pero es muy diferente a los que he visitado antes. Hay una inmensa cantidad de césped por todos lados, pero es muchísimo más que eso. 

    Al centro se ubica la entrada, compuesta por dos grandes pilares que apuntan hacia al cielo y uno superior que los une en forma de "u" al revés. Cada pilar está envuelto con largas enredaderas de hojas verdes que tienen pequeñas flores blancas intercaladas entre sí. Alrededor de ellas, se cuelan diminutas lucecitas amarillas que logran que el blanco se alce sobre lo verde y que las sombras se profundicen cada vez que parpadean. La entrada da paso a un extenso camino liso de tierra que lleva hacia las instalaciones principales del lugar y que se abre en su punto medio en dos largos brazos. Y, a lo lejos, puede vislumbrarse un lago que cruza por completo el parque en dirección horizontal, de derecha a izquierda, con metros y metros de agua sobre la cual se reflejan millones de diminutas estrellas.  

    Al lado izquierdo del amplio terreno, se alzan en filas decenas de pilares de mármol de al menos cinco metros de altura, que se encuentran adornados con potentes luces ondeadas, similares a la forma de un tirabuzón. Sobre cada cuatro de ellos se extienden alternativamente largas telas blancas, que imitan a una tienda de campaña y que acogen aquel espacio aislándolo de los demás.   

    Y a la derecha del parque... 

    Suelto un jadeo y comienzo a abrir la boca totalmente pasmada. 

    Me llevo una mano al pecho.  

    Hay cientos de árboles grandes y robustos, de los cuales cuelgan miles de luces doradas como si fueran inmensos y elegantes árboles de navidad, pero sin forma de pino. Abajo de algunos hay mantas extendidas con cojines de colores sobre ellas, mesas de pequeña altura y aperitivos a su alrededor. Y en la base de cada uno se pueden ver diminutos faros que rodean el nacimiento del tronco o que forman un pequeño sendero en filas paralelas, invitando a adentrarte hacia ese acogedor espacio. 

    Trago saliva.  

    Esto es... precioso.  

    La vista desde lejos es absolutamente magnífica. Me dan ganas de sacarme los tacones y dirigirme corriendo hacia cualquier lugar que elija, ya sea a los grandes pilares con luces, el lago, o a los inmensos árboles iluminados.  

    No conocía este sitio. Pero Darey dijo que había que hacer reserva, así que me imagino que suelen visitarlo muchas personas. Sólo espero que se apure y vuelva rápido, porque siento que me está empezando a picar el cuerpo debido a las ganas que tengo de acercarme e inspeccionarlo por completo.  

    —Ya puedes cerrar la boca.  

    Me giro hacia mi izquierda al escuchar su voz.  

    Seguía tan obnubilada por toda esta belleza que ni siquiera me había percatado de que ya había vuelto.  

    Darey se encuentra parado en medio de la entrada, al centro de los pilares con enredaderas de hojas verdes. Me mira con absoluta atención, como si no se hubiera perdido rastro de la adoración que acabo de profesarle a este lugar. Y al igual que ayer, después de haber ganado la competencia de natación en Manchester, comienza a abrir sus brazos hacia los costados como si hubiera estado esperando durante toda su vida que estuviera lista para ir corriendo hacia él. Y aunque quizás no ha esperado tantos años, sí fueron muchas semanas en las que tuvo que soportar que me comportara como una completa capulla.  

    Pero eso ya es pasado.  

    Porque si bien es cierto que le gusta molestarme e irritarme cada dos segundos, sabe guardar silencio, ser prudente y compasivo cuando se percata de que hay algún tema doloroso para mí, a tal grado que incluso el día del partido de rugby en Oxford vi cómo resbalaba por su rostro una lágrima al darse cuenta del profundo dolor que me había causado una de sus bromas. Y eso es algo que valoro profundamente.  

    Así que agradeciendo al cielo por saber manejarme sobre tacones, comienzo a correr hacia él para que me sujete con firmeza contra su pecho y me envuelva con seguridad entre sus brazos.  

    —¿Te gusta? —Me pregunta después de depositar un beso en mi cabeza. 

    Separo mi rostro de la curvatura de su cuello y busco su mirada antes de hablar.  

    —¿Que si me gusta? Es precioso, Darey. Me encanta, me fascina, me hechiza, me... 

    —Y eso que ni siquiera hemos entrado. —Bromea, separándome de su cuerpo con suavidad y cogiéndome de la mano. —Ven. —Se posiciona a mi derecha para que podamos ingresar. 

    Nos dirigimos por el liso camino de tierra del centro. Voy mirando absorta hacia todos lados mientras dejo que la magia de este maravilloso lugar me envuelva. Darey me cuenta que es un "parque nocturno de iluminación y descanso", que funciona, lógicamente, sólo por la noche y hasta antes del amanecer. Cuando llegamos a la mitad del camino central, le pregunto con la mirada qué sendero tomaremos ahora.  

    Estoy muy ansiosa.  

    Él se ríe de mi comportamiento y tironea de mi mano para guiarme hacia la derecha, mientras comienzo a dar pequeños saltitos de entusiasmo al saber que nos dirigimos rumbo a los grandes y robustos "árboles de navidad". El lago también se encuentra cerca de ellos, y casi me río al pensar que si Ava estuviera aquí lo más probable es que terminaría cayéndose al agua otra vez. Se lo comento a Darey, y al final sí que terminamos riéndonos al imaginar lo furiosa que se pondría mi amiga si eso le ocurriera de nuevo y de lo seguro que es que Bastien le tomaría el pelo por toda la eternidad.  

    —Darey, por favor, por favor, dime cuál es nuestro árbol. —Espero atentamente su respuesta mientras él busca con la mirada el que escogió para nosotros. —Espera, ¿puedo sacarme los tacones, cierto? Porque me muero de ganas por caminar sobre el césped descalza. 

    Cuando termina de hacer su inspección, se vuelve hacia mí.  

    —Claro que puedes. De hecho... —Comienza a agacharse y se arrodilla en el suelo, sin importarle tener que ensuciarse. —Si me permite mi bella cenicienta... 

    Veo cómo sujeta con suavidad uno de mis tobillos y me saca el tacón negro. Luego repite la acción con el otro pie.  

    —¿De dónde fue que saliste, Darey Di Straford? —Le digo enternecida ante su gesto. —¿Estás seguro de que no eres la reencarnación de un duque del siglo XVIII o algo así? 

    Él se levanta y me da un ligero beso en los labios.  

    —En cuanto a tu primera pregunta, salí del cuerpo de mi madre. —Dice sonriente. —Y respecto a la segunda, pues no. No soy la reencarnación de ningún lord de hace tres siglos. Al menos que yo sepa. —Sus ojos comienzan a reflejar un brillo travieso.  —Venga conmigo, duquesa.  

    Me coge de la mano, pero antes de dejar que me lleve en dirección al árbol empiezo a negar hacia ambos lados con la cabeza para mí misma.  

    Conozco hace tan poco a Darey y ni siquiera hemos hablado de "esto" que tenemos. Y aún así, me percato de que, al igual que Ava, estoy a nada de terminar cayendo a un profundo pozo. Sin embargo, en vez de agua éste se encuentra cubierto de largos hilos dorados, azules y marrones, lleno de besos, sonrisas y miradas, y de luces que brillan e iluminan todo su interior permitiéndome observar su total profundidad para poder caer con suavidad en el fondo, en donde Darey me espera acostado de espaldas y con los brazos abiertos para rodearme con ellos apenas llegue hasta él.  

    Todo eso provoca que estalle con fuerza un único pensamiento en mi cabeza: estoy hasta las trancas.  

    Y Darey es el culpable.  

    Sin embargo, ya no me importa ni tampoco quiero intentar evitarlo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 17 

      

      

      

    Miro de reojo discretamente a Darey mientras intento procesar la revelación que acabo de tener.  

    Joder. ¿No iremos muy rápido?  

    Desde que llegó a Oxford no ha hecho más que irritarme. Aunque más bien diría que me hacía sentir... insegura. De ahí que encuentre sorpresivo que ahora todo fluya con tanta naturalidad. Es más, hasta hace un par de días creía que tenía un concepto equivocado de la realidad al pensar que "el tiempo no era importante". Sin embargo, el descubrimiento que acabo de tener me demuestra lo contrario e incluso confirma que, contra todo pronóstico, su filosofía de vida al parecer también podría aplicarse a mí.  

    Aún así, la cuestión sigue siendo: ¿Podría ser que yo, Emma Azahara Rutledge Davenport, estuviera empezando a... enamorarme de él?  

    Joder.   

    Joder. 

    Joder. 

    En las lejanas profundidades de mi cerebro, me percato de que Darey acaba de darse cuenta de que estoy echándole miraditas discretas, las cuales al parecer ya no lo son tanto. Sin embargo, sólo sonríe y en menos de un pestañeo se agacha y se saca los zapatos junto a los calcetines que traía puestos. Ahora lleva mis tacones en su mano derecha y sus zapatos en la izquierda. Le sonrío de inmediato, porque ¿podría hacer otra cosa después de mirar por primera vez sus bonitos pies? 

    Espera.  

    ¿Bonitos pies? 

    Mierda.  

    Soy una tarada.  

    Sin previo aviso, siento que me rodea la cintura con uno de sus brazos y me acerca hacia él. Así que, intentando ignorar mis devastadores pensamientos, me limito a sonreírle y a caminar a su lado.  

    Ya que nos importa un miserable pimiento, nos salimos del camino de tierra y comenzamos a pisar el frío césped en dirección al árbol. Pasamos frente a varios, hasta que nos detenemos en el que eligió.  

    Y casi se me para el corazón.  

    Extendida en el césped hay una gran manta cuadra de color azul oscuro. Sobre ella se desparraman en forma circular y aleatoria decenas de cojines de colores, aunque se nota a leguas que priman los amarillos. Dentro del espacioso círculo que forman, hay una mesa cuadrada de baja altura que permite sentarse directamente en el suelo y que se encuentra cubierta por un mantel de tela blanco sobre el cual se distribuyen diversos platos con trozos de frutas y pequeños recipientes llenos de crema y chocolate derretido. En el centro, hay una botella de vino y dos grandes copas de cuello largo que se ven complementadas por varios aperitivos más a su alrededor, y que terminan por completar la bella imagen culinaria. 

    Paso la vista por los costados, y me percato de que en dos lados frontales de la manta se extienden en paralelo una larga fila de faroles negros incrustados en el suelo que iluminan con fuerza el césped y, sobre su esquina superior derecha, se encuentra depositada una canasta de mimbre de tamaño mediano con dos aperturas superiores, que en este momento, alcanzo a ver, están cerradas.  

    Miro más allá y veo que cientos de luces doradas cuelgan de las largas ramas del árbol volviendo innecesaria una fuente de iluminación adicional e incitando a la intimidad. Y en la base de éste, frente a las raíces, el motivo por el cual se me acaba de cortar la respiración y que casi provoca que se me pare el corazón. 

    Un piano.  

    Frente al árbol hay un gran piano de cola negro.  

    Como si estuviera en transe, aparto lentamente la mirada de él y la centro en Darey, que sigue a mi derecha sosteniendo mi mano y observando todas las reacciones que cruzan por mi rostro. Me da un leve tironcito con sus dedos y me hace caminar en dirección a la causa de mi agitación. Trago saliva varias veces durante el brevísimo trayecto, hasta que nos detenemos frente a la banqueta que se encuentra adelante. De inmediato la rodea y se sienta a la derecha, dejando un espacio libre a su izquierda para mí.   

    Poco a poco comienzo a salir de mi estado de estupefacción y empiezo a mirar la banqueta como si fuera una serpiente a punto de saltar encima mío.  

    Darey abre la tapa del piano y pasa lentamente los dedos sobre las teclas, pero sin llegar a hacerlas sonar. Una y otra vez.  

    —Hace un par de años mi padre me enseñó a tocar. En aquél entonces yo no sabía en qué ocupar mi tiempo libre, pero un día me vio sentado en la banqueta del piano que teníamos en el comedor y que se encontraba conectado con la sala de estar, y decidió acercarse a mí. No me había interesado como tal ese instrumento antes, pero me gustaba escucharlo sonar cuando alguien lo tocaba. Ese día mi padre sugirió que intentara aprender, pero me negué. —Comienza a sonreír mientras se sumerge en sus recuerdos. —Me preguntó que entonces por qué estaba sentado en la banqueta sin hacer nada cuando realmente podría hacerlo todo. Naturalmente en esos momentos no entendí lo que me quería decir, ya que por alguna razón me molestaron sus palabras. Sin embargo, varias semanas después volví a sentarme e hice sonar una tecla. La maldita retumbó por toda la casa y terminó llamando la atención de mi madre, que me encontró antes de que pudiera escabullirme a mi habitación. Me dijo que, aunque no quisiera, siempre terminaba volviendo al mismo lugar una y otra vez, y que era mejor que intentara tocar porque lo peor que podía pasar era que saliera mal y le rompiera los tímpanos a todos en la casa. Así que al día siguiente, después de cenar, y sólo para ver si funcionaba eso de hacer sangrar sus oídos, hice sonar las teclas del piano con aberración. Mi padre llegó de inmediato a mi lado y comenzó a explicarme por qué sonaban tan mal cuando las apretaba de la forma en que lo hacía. Así que los días siguientes intenté tocarlas como él me indicaba para que la próxima vez que me viera pudiera sacarle al piano algún sonido decente y no saliera corriendo en dirección contraria al escucharme. —Deja quieta su mano al centro y hace sonar una solitaria tecla con uno de sus dedos. —Un par de meses después, le pregunté que a qué se había referido aquella vez en la que me dijo que estaba sin hacer nada cuando realmente podría hacerlo todo. Me explico, al igual que mi madre, que no era la primera vez que me veía ahí. Que inconscientemente llevaba mis juguetes y los desparramaba en el suelo a su alrededor para jugar. Que cuando tenía que hacer deberes de la escuela mis cuadernos y lápices siempre terminaban abajo de él y me ponía a hacerlos en ese espacio, pese a tener toda la casa a mi disposición, incluida mi habitación. —Levanta su mirada y busca la mía antes de continuar. —Dijo que lo amaba tanto que ni siquiera me daba cuenta de que toda mi vida giraba en torno a él, porque él ya era mi vida.  

    Siento que un escalofrío recorre mi espalda y me olvido de seguir fulminando a la banqueta para centrar toda mi atención en Darey.  

    —Me explicó que lo único que me faltaba era aprender a tocarlo, porque yo ya lo miraba, lo escuchaba, jugaba a su alrededor e incluso desparramaba... algunas cosas encima. —Sigue diciendo y vuelve a pasar sus dedos por las teclas. —Y sí, ahí fue cuando me di cuenta de que lo amaba. Lo amaba tanto que no podía tocarlo sin anhelar seguir haciéndolo. Así que, cuando me percaté de esos pensamientos tan serios, sólo decidí aprender lo básico y después lo dejé. —Traga saliva y veo cómo se mueve la nuez de su garganta. —Uno podría pensar que cuando ama hacer algo debería continuar desarrollándolo para expandir y fomentar ese sentimiento de dicha. Y de hecho es así, pero yo no lo hice. Al menos no con el piano. Sin embargo, durante los años que siguieron llegaron más cosas a mi vida, incluido el rugby, y ellas sí que pude continuarlas practicando. No es que no las ame apasionadamente, porque claro que me gustan. Pero con el piano me pasaba lo contrario, porque lo que más amaba me hacía sufrir. Así que dejé de intentar tocarlo, para también dejar de sentir dolor. O al menos todo lo que pude, porque de todas formas volví a sentarme en la banqueta, a llevar mis juguetes y hacer mis deberes junto a él. —Se encoje ligeramente de hombros. —Y de cierta manera tenía lógica, ya que seguía amando estar cerca suyo pese a que no lo tocaba. Si hubiera dejado de mirarlo cada vez que pasaba por el comedor, de jugar a su lado y de pensar en él cuando escuchaba a alguno de mis padres tocar, eso sí que hubiera sido lamentable. Sabía que mi adorado piano estaba en alguna parte de la casa y, que mientras siguiera ahí, yo sería muy feliz pese a que no apretara sus teclas o no lo mirara. 

    Comienza a observarme con atención, casi como si estuviera alentándome a continuar la historia por él. 

    —Yo... también dejé de tocarlo pese a que me gustaba mucho. Pero ya no soportaba que Will no estuviera a mi lado escuchándome. Así que no lo hice más. —Me siento a su izquierda en el banquillo.   

    —¿Y piensas volver a hacerlo?  

    —¿Y tú? —Replico de inmediato. 

    Lo piensa durante unos instantes, hasta que, al parecer, llega a una conclusión. 

    —Me parece que... sonamos como unos cobardes. 

    Abro los ojos por completo y me doy cuenta de que realmente lo dice en serio. Sin embargo, terminamos soltamos sendas carcajadas ante sus palabras tan acertadas. 

    —Somos una mierda. —Niego con la cabeza varias veces. —Dejando de hacer lo que amamos y por voluntad propia. 

    Eso nos hace reír aún más. 

    Una vez que dejamos de lamentarnos de nuestras decisiones de mierda, Darey vuelve a hablar. 

    —¿Qué te parece si hacemos algo con eso? —Propone, mientras toma una de mis manos y la deja con delicadeza sobre las teclas. —Tú tocas otra vez mientras me siento a tu lado y yo toco de nuevo mientras te encuentras junto a mí. ¿Qué dices? 

    ¿Cómo fue lo que dijo hace un rato? ¿Que lo que más amabas era lo que más te podía hacer sufrir? Pues esas palabras son tan ciertas que nadie podría negar su veracidad, sobre todo porque es lo que estoy sintiendo en estos momentos. Pero pese a eso, más me llama la atención otra cosa. Y es que con la historia que me acaba de contar, ahora puedo comprender cómo fue que logró percatarse de que me gustaba la música y que mis dedos a veces solían imitar inconscientemente notas de piano al moverse en solitario, ya que extrañaban tocarlo. 

    —¿Por qué me cuentas esto? —Desvío la respuesta con otra pregunta.  

    —Porque me has dicho que dejaste de hacer muchas cosas que te gustaban. Sin embargo, me he podido dar cuenta de que las extrañas y que, lo quisieras o no, terminabas acercándote a ellas de todas formas. Tarareabas pero no cantabas, hacías gestos con los dedos pero no tocabas piano, ibas a partidos y competencias deportivas pero no estabas en ningún club... Incluso Andrew me contó que una vez se topó contigo en el gimnasio en una competencia de natación de Idara y que le dio la impresión de que la que brillaba como mil diamantes en medio de toda esa gente eras tú y no ella al ganar. —Ante su último comentario no puedo evitar que mis labios se abran por la sorpresa. —No voy a obligarte a que toques si no quieres. Sólo quería que supieras que esta noche habrá un piano a tu disposición y que si en algún momento de ella te das cuenta de que tienes ganas de hacerlo otra vez, pues simplemente hazlo. Y si así lo decides, yo estaré a tu derecha para escucharte y tú estarás a mi izquierda para percibir cómo lo hago. —Me percato de que un pequeño brillo travieso comienza a aparecer en sus ojos. —Y luego te interrumpiré apretando teclas al azar para arruinar tu canción como si se hubiera metido adentro un jodido gato negro. 

    Suelto una carcajada y él termina por imitarme al darse cuenta de que no soy reacia a sus palabras. 

    ¿Cómo es que este chico, el cual aún me falta muchísimo por conocer, piensa y prepara estas cosas para mí? 

    —Lo pensaré. 

    —Bien. —Me sonríe una última vez y luego se voltea en el asiento para comenzar a observar la comida que se encuentra detrás de nosotros en la mesa. —¿Te parece bien si comemos ahora? 

    —Claro que sí. —Le digo, pero sigo mirándolo. —Darey. 

    Toco su barbilla con un dedo y hago que gire su rostro hacia mí. Me acerco a él y lo beso con suavidad y ternura en la frente. Dejo unos segundos depositados mis labios en ella, hasta que me separo y me doy cuenta de que está en shock. 

    —¿Sabes lo que significa un beso en la frente, Darey? —Le pregunto observando sus sorprendidos ojos que me sostienen la vista pero que están completamente desenfocados. —Pues muchas cosas. Algunas personas lo hacen porque sienten hacia otra cariño o respeto, porque están a gusto a su lado y no quieren que se vaya nunca de su vida o incluso porque quieren demostrarle que ella les gusta más que por su cuerpo. Otras lo hacen por consuelo, ternura o amor. Y las restantes porque quieren cuidarte más que cualquier otra cosa en el mundo. ¿Pero qué pasa cuando quieres expresar todo eso al mismo tiempo? ¿Cómo lo haces para decirle a alguien que te hace sentir todas esas cosas a la vez? —Recorro con mi pulgar su labio inferior. —Podría darte millones de besos, y vaya que lo haré, pero seguiría pensando que no es suficiente. Quisiera guardar en el frasquito que tengo en mi escritorio un pedacito del olor de tu cuerpo, la suavidad de tus grandes manos, la bonita sonrisa que siempre me regalas y el brillo travieso de tus ojos. Al menos así podrías saber que estoy pensando en ti. Ya lo hacía cuando empezaste a regalarme esas feas cosas amarillas. Me preguntaba por qué se las dabas a alguien a quién apenas conocías, si tenían algún significado para ti, qué es lo que me regalarías la próxima vez, qué pasaría si un día llegaba a mi asiento y no había nada esperándome... —Aparto mi pulgar de sus labios y acaricio su pómulo. —Luego Idara me dijo que tenía la intención de invitarte a salir y casi me volví loca. —Niego con la cabeza mientras sonrío. —Esa desequilibrada intentó sacar a flote todos los sentimientos que tenía enterrados y cubiertos por esas horribles cosas amarillas que me regalabas, y al final salieron de golpe. El pensar en ti antes de dormir, el mirar la cajita en dónde guardaba todo lo que me dabas, el querer tocar tus labios para sentir el momento en el que se curvaran en una sonrisa, y sobre todo el por qué interrogaba a Idara como un sargento de policía cada vez que mencionaba tu nombre. —Darey comienza a recuperarse de su perplejidad y sube su mano a mi cabeza para acariciar mi cabello. —Y luego está ese día que pasamos juntos y en el que intentamos ser amigos sólo por unas horas. Que Dios me ayudara, pero quería más. Deseaba escucharte cantar desafinadamente en mi auto otra vez, que me robaras el helado, que me hicieras contemplar una fuente con agua sin caerme a ella como sí lo haría Ava, y escuchar tu respiración a mi lado mientras nos lanzamos de espaldas en el césped. Y al final del día cuando llegué a casa, abrí el paquete de luces amarillas que me habías regalado y encontré tu carta... —Trago saliva con fuerza. —Te deseé más. Y todo lo que leía en ella lo quería hacer otra vez, contigo. Luego al día siguiente estaba destrozada por tus palabras, porque me había dado cuenta de todo lo que me había estado perdiendo, y que tú, en un par de horas, me habías mostrado todo lo que quería hacer y no hacía. —Lo beso en la mejilla con ternura. — Y después la desgraciada de Idara fingió que ese día iba salir contigo, y cuando llegaste a casa no podía ni mirarte. Por eso fue que cuando subiste al baño pero te encontré en mi habitación casi arranqué las bisagras de la puerta. —Vuelvo a negar con la cabeza. —Sin embargo, tú estabas con el uniforme de repartidor y tenías cara de que no haber roto un plato en tu vida. ¿Cómo diablos iba a poder seguir resistiéndome a ti, Darey? —Termino preguntando más para mí misma. —Luego me besaste y ya no podía dejar de sonreír, de cantar y de hacerle bromas a las chicas. Y así fue como empecé a ser yo otra vez. 

    Sin dejar de sujetar mi nuca, Darey baja su rostro y me besa en la frente. Luego comienza a asentir con la cabeza. 

    —¿Eso significa que eres mi novia? 

    Abro los ojos como platos. 

    —¿Q-qué? ¿Novios en la primera cita? —Trato de recuperarme de la sorpresa lo más rápido posible, hasta que soy capaz de alzar una ceja. —¿No crees que vas muy rápido? 

    —Esto es un mucho más que una primera cita y lo sabes. 

    Suelto un suspiro. 

    Tiene razón.  

    Es sólo que... aún no sé qué es lo que siente por mí. Sin embargo, ¿estaría bien preguntarle? Claro que quiero saberlo. Pero por primera vez en la vida quizás sería mejor intentar ser paciente, porque prefiero que me lo diga cuando así lo decida y no porque alguien lo haya presionado para hacerlo.  

    —Bien milord, acepto ser su novia. 

    Él comienza a sonreír como si acabara de tocar una estrella, y su felicidad es tan contagiosa que termino sonriéndole de vuelta. 

    —Por fin. —Dice. 

    Toma mis manos entre las suyas y las besa. El problema es que somos unos idiotas, porque terminamos calculando mal la fuerza de nuestros cuerpos y nos caemos del banquillo de espaldas hacia el suelo. 

    —Mierda, ¿acabamos de caernos, Emma? 

    —No lo sé, Darey. Pero ¿has visto mis tacones? Porque no están colgando allá arriba en pies. 

    Nos reímos cuando observamos que estamos despatarrados sobre el césped. Él con su chaqueta subida hasta la cintura y yo con el vestido hasta el muslo, ambos apuntando con los pies hacia él cielo. 

    —Emma, acuérdate de que hace un rato te los quitaste. 

    —Demonios, tienes razón. —Extiendo mi mano sobre mi cara, abochornada, y hablo por entre medio de los dedos. —¿Sabes qué diría Ava si nos viera? Que parecemos una letra del abecedario. —Él voltea su rostro hacia mí. —Una "L" que se acaba de desplomar hacia atrás. 

    Estallamos en carcajadas otra vez y nos seguimos riendo por mucho tiempo sin cambiar de posición. 

      

      

    *** 

      

      

    Devoro todos los dulces que hay en la mesa mientras Darey me observa atónito cada vez que introduzco en los pequeños recipientes con crema y chocolate derretido trozos de frutilla, melón, durazno y piña. Al ver mi absoluta adoración por ellos, empieza a hacerlo también y, juntos, terminamos vaciamos todos los platos. 

    Le hablo de mi amor por las cosas dulces, pero me dice que ya se había dado cuenta debido a todas las bombas de azúcar que suelo pedir en la cafetería del campus, así que comienzo  a contarle más sobre el tema. Le confieso que Idara me atiborra de pasteles todas las semanas y que es una experta en la cocina, a tal punto que piensa meterse a un curso avanzado para aprender nuevas recetas y perfeccionar sus técnicas. Le hablo sobre el día en que estuve comiendo postres frente a las narices de Ava mientras ésta hacia ejercicio y me fulminaba con la mirada. Y, en general, le explico cuáles son los dulces que más me gustan y que suelo comer.  

    —¿Emma? —Dice, interrumpiendo mi parloteo. —Me quedé pensando en algo que dijiste hace un rato. Mencionaste un frasco. ¿A qué te referías? 

    Parpadeo un par de veces ante el cambio de tema tan brusco. 

    —Eh, bueno, es un... un frasquito de vidrio que tengo en mi escritorio. Tiene... tiene sólo una cosa adentro y es lo último que me regaló Will antes de morir. —Explico titubeando al recordarlo sobre mi escritorio junto a la foto en la que salimos juntos.  

    —¿Y que es lo que guardas ahí? —La curiosidad hace mella en sus ojos. —Sólo si es que me lo quieres contar, por supuesto. Porque si no quieres... 

    —Es una... —Lo interrumpo yo esta vez rápidamente. —Es una hojita de árbol celeste. 

    —¿Celeste? —Frunce el ceño. —No he visto nunca de ese color. Aunque creo que en Asia hay árboles en las que florecen. 

    Abro los ojos como platos. 

    ¿Asia? 

    Pero... pero... yo recuerdo perfectamente que Will la encontró sobre el césped en el parque el día que murió y me la dio antes de que el viento se la llevara volando. 

    —¿Me estás diciendo que a menos que estemos en Asia o que alguien hubiera ido hasta allá podríamos conseguir una hoja celeste? —Suelto con total estupefacción. 

    Darey observa la gran confusión que debe estar pintando mi rostro. Y supongo que decide apiadarse, porque de inmediato empieza a buscar una explicación racional. 

    —No creo que un niño de ocho años haya ido hasta Asia para traer una hoja de árbol para ti. Pero quizás como no podía conseguirla buscó otra alternativa. No lo sé. —Levanta sus manos extendiendo sus palmas hacia arriba. 

    ¿Qué diablos hizo Will?  

    No creo que amenazara a sus padres para ir a Asia ni tampoco que uno de ellos fuera. De hecho, los pobres comenzaron a viajar a otros países después de su muerte para intentar alejarse de los recuerdos que rodeaban la casa en la que vivían. Pero entonces... ¿de dónde sacó la condenada hoja? 

    —¿Qué hubieras hecho tú? —Le pregunto a Darey. 

    Frunce el ceño y su expresión se torna pensativa. Apoya su barbilla en la palma de su mano mientras lo medita por largo rato.  

    —Si él no podía conseguir una porque era demasiado pequeño y si tampoco había nadie que pudiera viajar a Asia y conseguirla por él, entonces hay una única opción. —Se encoje de hombros. —Es falsa. 

    —¿Qué?  

    Me quedo de cuadritos.  

    A ver, que me importa un pimiento si la hoja es falsa o no, porque me la dio Will y ese sólo hecho para mí basta. ¿Pero por qué diablos un niño de ocho años va a andar falsificando una hoja de árbol que florece en otro continente sólo porque a su mejor amiga se le ocurrió la idea de coleccionar cosas raras ese año? 

    Termino soltando una carcajada del más puro asombro. 

    —Me estás queriendo decir —Sigo hablando. —¿Que lo más probable es que Will haya hecho que una hoja normal se transformara en celeste? 

    Darey vuelve a adoptar una actitud pensativa ante la pregunta que acabo de hacerle, pero luego se ríe. 

    —¿Qué pasa si la tiñó? —El buen humor baila en sus ojos. —Si yo, un jugador de rugby universitario de veintiún años, quedé conquistado por ti en apenas un segundo, ¿por qué él, que era tu mejor amigo, no iba a hacer algo así para ti? Después de todo, lo más probable es que lo único que quisiera era hacerte feliz. 

    Me quedo en silencio, reflexionando. 

    —Pero... hubiera sido un engaño. 

    —Lo sé. Pero me dijiste que tenían ocho años. —Se encoje de hombros otra vez. —A esa edad uno no piensa si la otra persona se va a sentir engañada o no. Además, ¿quién te dice que quizás él no hubiera confesado después? 

    Vuelvo a reírme ante las ocurrencias de Darey y también de las presuntas travesuras de Will. 

    —Demonios. Will era terrible. Tendré que inspeccionar la hoja cuando llegue a casa. 

    —¿Qué le hubieras hecho a él si te hubieras dado cuenta en ese entonces de que era falsa? —Aprieta sus labios intentando contener nuevamente la risa. 

    —¡Pues le hubiera robado en la cena su condenado postre y me lo hubiera comido en sus narices! 

    Ahora sí que no puede contenerse y estalla en fuertes carcajadas, a las cuales me termino sumando con ganas. Luego seguimos hablando de Will y le cuento algunas de las travesuras que hacíamos juntos. Después la conversación se desvía hacia las ridiculeces que también hacen las chicas y a las que últimamente me he sumado. Le hablo de la pirámide de naipes de Ava, de cuando le lanzó harina y huevos en la cabeza a Idara, de los rodillazos que se pegan en medio de nuestras peleas con cojines, de las galletas quemadas de ésta y de su plan para invitarlo a "salir". Él dice que le debe un favor a mi amiga por haberme ayudado a darme cuenta de lo maravilloso que es y que piensa comprarle un regalo. Después de que le lanzo por la cabeza uno de los cojines que tengo a mi alrededor, comienza a hablarme de su vida en Francia. Me cuenta que sus abuelos son de california y que sus padres nacieron ahí pero que terminaron viviendo en otro estado. Años después de que él naciera, se mudaron a París. Se salta el periodo en el que fue a la escuela, pero me habla de los dos años en que estudió en la Sorbonne Université. Al parecer jugaba en el equipo de rugby, el cual practica desde que tiene quince. Por lo que me va diciendo, me percato, sin sorprenderme, de que era muy popular. Siempre estaba rodeado de chicos y chicas, aunque dice que no tenía ningún amigo al que considerara como tal, y que por eso no le costó mucho venirse a Inglaterra y cambiarse de universidad.  

    Eso me deja con la boca a cuadros, porque no imagino a Darey sin Andrew o Bastien, y me resulta extraño pensar que no tenía alguien como ellos en París.  

    Ya luego termina confesándome que el día en que Ava se cayó por primera vez a la fuente él había tenido una mala tarde, por lo que salió a caminar para despejarse. Cuando vio a tres chicas que estaban pellizcándose los brazos las unas a las otras en medio de la noche y mientras hacía un frío de los mil demonios, las encontró muy graciosas y se acercó a mirarlas disimuladamente porque habían mejorado notablemente su estado de ánimo con todas las ridiculeces que estaban haciendo. El problema fue que se aproximó mucho y no se percató de que un perro corría velozmente en su dirección, hasta que ya fue muy tarde. Cuando sintió el fuerte impacto, estuvo a punto de caerse hacia atrás y no sabía que la chica alta de cabello negro acababa de moverse a su espalda. Y por eso fue que al final terminó cayéndose ella en la fuente y no él. 

    —Ava me persiguió mojada por todo París con sus zapatos en la mano. —Le digo a Darey, intentando aguantar a duras penas las risotadas que se mueren por salir de mi garganta. —Creyó que había sido mi culpa lo que le había pasado, porque yo me había puesto a acariciar al perro y no lo detuve cuando llegó una abeja y lo asustó. 

    —Cuando ustedes se fueron me acerqué a mirarlo y me di cuenta de que tenía un piquete. Así que imaginé que algo así había provocado todo ese jaleo. 

    Asiento. 

    —Bueno, de todas formas al final Ava se dio cuenta de que había sido una cadena de sucesos desafortunados. —Me encojo de hombros. —Aunque yo le sugerí que si quería encontrar a algún culpable, pusiera un cartel de "SE BUSCA" con la foto de la abeja. 

    Eso hace reír a Darey y logra que se asomen entre sus labios sus blancos, bonitos y perfectos dientes. Al verlo, suelto un largo suspiro de admiración. 

    Hasta sus dientes son hermosos, maldición. 

    —Ya que estamos hablando de este tema —Comienza a decir cuando se calma un poco. —Tengo algo para ti. 

    Se levanta de los cojines sobre los que estaba sentado a mi derecha y se dirige hacia donde se encuentra la cesta mediana, la cual había olvidado por completo. La levanta con sumo cuidado sin balancearla y la deja en el suelo a mi lado. 

    —¿Qué hay adentro? —Extiendo ansiosa una mano para abrir una de las tapas que hay sobre la cubierta. 

    —Con cuidado. 

    Pese a que tengo la concentración puesta en la cesta, percibo que Darey se arrodilla al frente de ésta para mirar mi reacción. Toco el borde de mimbre y echo hacia atrás la tapa izquierda. Luego bajo la vista para observar su oscuro interior. 

    Hay algo envuelto con una manta amarilla.  

    Extiendo una mano y palpo algo suave que se mueve regularmente una y otra vez. Aparto con cuidado la manta hacia un lado y dejo al descubierto el cuerpo de un pequeño cachorro de pelaje blanco, con orejas y cola marrón, que se encuentra dormido y que tiene una de sus patitas vendada. Paso con sumo cuidado mis dedos por ella y luego el dorso de la mano sobre su diminuta barriga hasta llegar a su cara. El movimiento lo hace despertar lentamente y comienza a abrir sus ojos. 

    De color café. 

    —Darey... es... es... —Trago saliva ante la imagen tan tierna que se desarrolla frente a mí. 

    —Encontré a este pequeñín en la calle. Pudo haberse perdido o a lo mejor su madre murió, porque estaba solo en el rincón de un callejón. Cuando lo vi me di cuenta de que estaba herido, así que lo llevé a casa y lo curé. Había pensado en quedármelo, pero después se me ocurrió que quizás podría gustarte a ti. 

    Si no hubiera más gente cenando abajo de otros árboles a nuestro alrededor, le quitaría a tirones la ropa a Darey y dejaría que me hiciera el amor aquí mismo bajo la luz de las estrellas. 

    Vuelvo a tapar al cachorro con la manta y luego inclino mi cuerpo por encima de la cesta para tomar el rostro de Darey con las manos y besarlo con intensidad durante largo rato.  

    Suelto un suspiro. 

    Así que esto es sentirse feliz.  

    Completa y absolutamente feliz.  

    Después de unos minutos, me separo de él. Cojo su mano izquierda y hago que se levante para que me acompañe hasta donde se encuentra el piano. Se sienta junto a mí, a la derecha de la banqueta, y, una vez que estamos acomodados, coloco con suavidad mis dedos sobre las teclas blancas. No las hago sonar de inmediato, sino que disfruto del tacto bajo mis yemas por unos momentos, mientras inclino la cabeza hasta apoyarla sobre el hombro izquierdo de Darey, quien termina imitándome y dejando que su mejilla descanse sobre mi cabello. 

    Luego de un rato, empiezo a tocar "Yellow" de Coldplay y la canto para él. 

      

    Look at the stars
Mira las estrellas 

    Look how they shine for you
Mira cómo brillan por ti 

    And everything you do
Y por todo lo que haces 

    Yeah, they were all yellow
Sí, eran todas amarillas. 

      

    Comienzo a sentir la curvatura de una sonrisa contra mi cabello, que también me hace sonreír. 

      

    I came along
Vine desde lejos 

    I wrote a song for you
Escribí una canción para ti 

    And all the things you do
Y para todas las cosas que haces 

    And it was called Yellow
Y se llama Amarillo. 

    So, then, I took my turn
Entonces aproveché mi turno 

    Oh, what a thing to have done
Oh, qué cosas hay que hacer 

    And it was all yellow 
Y era todo amarillo. 

      

    Darey me va dando pequeños besitos en la cabeza cada vez que termino una frase, y comienza a mover su pie descalzo en el suelo, marcando el ritmo de la canción.  

      

    Your skin
Tu piel 

    Oh, yeah, your skin and bones
Oh, sí, tu piel y tus huesos 

    Turn into something beautiful
Se convirtieron en algo hermoso. 

    Do you know
¿Sabes? 

    You know I love you so?
¿Sabes que te quiero tanto? 

    You know I love you so?
¿Sabes que te quiero tanto? 

      

    Cada ciertos segundos, él se dedica a presionar una tecla al azar que termina arruinando la canción, pero que me recuerda que sigue a mi lado escuchándome tocar de nuevo otra vez.  

      

      

    *** 

      

      

    Introduzco la llave en la puerta de casa y la abro con cuidado intentando hacer el menor ruido posible. Llevo la cesta con el cachorro que me dio Darey en la mano, así que apenas entro lo primero que hago es dejarla suavemente en el suelo.  

    En el trayecto de vuelta el perrito se volvió a quedar dormido, por lo que me dediqué a envolverlo con la manta amarilla y a hacerle cariño mientras velaba su sueño. Al ver nuestro estado de relajación, Darey encendió la radio y la dejó en una emisora que tocaba sólo música clásica, logrando apaciguarnos aún más. Una vez que llegamos a casa, se bajó para abrirme la puerta del copiloto y ayudarme con la cesta, me dio un largo beso de despedida que me derritió todos los huesos, y también otras partes del cuerpo que no quiero mencionar, y después se fue en su jeep. 

    Lanzo al suelo los tacones que hasta hace unos segundos sostenía en la mano y apoyo la espalda y la parte trasera de mi cabeza con suavidad en la puerta. Cierro los ojos y suelto un largo suspiro para liberar todas las emociones que me siguen bombardeando por dentro.  

    Y de pronto, suena el maldito interruptor de la luz. 

    —¡Por fin llegas! 

    Salto diez metros hacia el cielo con el corazón en la mano, porque esto es un horrible déjà vu que ya viví hace un par de días y que me da la impresión que seguirá ocurriendo en el futuro.  

    Intento tranquilizarme respirando profundo y contando hasta diez. Y unos cuantos segundos después, cuando ya logro calmarme lo suficiente, le hago frente a las culpables. 

    —¡Tienen que dejar de hacer eso si no quieren que me dé un infarto a los veintiún años! 

    Las chicas se encuentran paradas junto al interruptor de la luz como firmes soldados unidos contra un enemigo en común, pero las ignoro y me voy derecho al sofá. Me lanzo encima y entierro la cara en uno de los cojines que se encuentra sobre él, mientras vuelvo a soltar diez mil suspiros más y escucho cómo mis amigas se acercan y se sientan cada una a mi lado. 

    —¿Tan mal te fue? —Bromea Ava, pinchándome con uno de sus dedos en el costado del estómago. 

    Vuelvo a suspirar, porque no dejo de sentir este revoltijo de sentimientos que quieren salir volando libres desde mi boca hacia el exterior. 

    —¿Cariño, cómo te fue con Darey? —Idara comienza a acariciar mi cabello. 

    Lanzo nuevamente otro suspiro.  

    Estoy que exploto de felicidad en este momento y no sé cómo diablos decirles eso. 

    —¡Maldición, deja de suspirar! ¡Pareces un globo desinflándose! 

    Aparto el cojín de mi cara y las miro alternativamente, mientras pienso en las palabras que quiero utilizar para describirles lo que Darey hoy preparó para mí y la sensación de constante éxtasis en la que me hace vivir cuando está cerca. 

    —Fue... fue... fue... —Me sumerjo poco a poco en una expresión soñadora y aprieto con fuerza el cojín que rodeo con mis brazos. 

    —Idara ya la perdimos. 

    —Es que él... él... —Comienzo a recordar las luces del árbol, el piano, la comida, el cachorro, los besos de Darey, su sonrisa, sus dientes, su risa... 

    —Eso me temo Ava, ya se fue a la luna. 

    —Y luego yo... yo... —Pienso en los besos que le di, las sonrisas que me sacó, las canciones que toqué, nosotros caídos mitad en el césped mitad en el banquillo... 

    —¿Y todo esto por un chico al cual no quería ver ni siquiera en la iglesia? 

    —Fue como si... si... —Vuelvo a ver nuestras manos unidas, su dedo travieso apretando una tecla del piano al azar, él agachándose para sacarme con delicadeza los tacones... 

    —¡Por Dios! ¡Que alguien le lance un proyectil al cohete que se la llevó al cielo y la devuelva a la tierra, por favor!  

    —Maldición, Ava —Salgo a la fuerza de mi ensoñación y dejo de apretar el cojín. —Déjame soñar por primera vez en doce años. Ni siquiera puedo encontrar una maldita frase que logre describir un poco todo lo que viví hoy, así que lo único de lo que soy capaz es de sentir, recordar y suspirar una y otra vez... 

    —Madre del amor hermoso. —Dice Idara casi sin aliento, abriendo sus ojos como platos e inclinándose hacia adelante para no perderse ninguna de mis palabras. 

    Ava carraspea, un poco arrepentida. 

    —Bien. Pues si eres incapaz de encontrar una frase o hacernos un resumen, entonces cuéntanoslo todo. 

    Y así lo hago.  

    No me dejo nada en el tintero.  

    Les cuento lo que pasó desde que crucé la puerta de nuestra casa hasta que volví a entrar por ella. Ni siquiera me salto la parte de la breve parada que hicimos de camino al parque. 

    —¿Darey hizo todo eso para ti? —Murmura Ava, estupefacta.  

    —Ahora comprendo por qué parece que acabaras de caerte adentro de un tarro lleno de miel. 

    —Pues sí. —Concuerdo, y extiendo las palmas de las manos apuntando hacia el techo. —Y es maravilloso, pero también absolutamente aterrador... 

    —La verdad es que sí suena aterrador. —Dice Ava sin burla y con una expresión de completa sinceridad. 

    Idara asiente, mostrando su conformidad. 

    Pese a que aún estoy en un estado de febril ensoñación, me doy cuenta de que las chicas se muestran muy pensativas ante lo que voy diciendo. Esperaba una infinidad de pullas por parte de ambas, sin embargo pareciera que beben cada una de mis palabras e intentan llegar a una premisa que no dicen en voz alta.  

    Desde que empezamos a ser amigas he tenido la impresión de que son un poco reacias al amor. Y aunque salen bastante con chicos e incluso tienen sexo con ellos, son muy selectivas. Ava trata a los hombres como si fueran desechables y no quiere nada serio, e Idara cuando tiene citas, por alguna razón, no termina de encajar con ninguno. Así que creo que por ese motivo están un poco pasmadas al no poder imaginarse la nebulosa de sentimientos que el chico correcto las puede llegar a hacer sentir. 

    Cuando decido que ya estuvo bien por hoy, me levanto del sofá y les doy las buenas noches, mientras ellas siguen con expresiones pensativas llegando a Dios sabe qué conclusiones. Me acerco a la entrada y cojo con cuidado la cesta en donde el pequeño cachorro sigue durmiendo. La llevo a mi cuarto y, una vez adentro, lo saco de ella con suavidad para depositarlo sobre mi cama. Me quedo mirándolo durante varios minutos, pensando que tendré que elegir un nombre para él. Pero como me imagino que las chicas querrán participar insistentemente en ello, decido que es mejor dejar el tema por la paz, al menos hasta mañana.  

    Tomo una ducha y me pongo el pijama para dormir. Sin embargo, antes de acostarme me acerco al escritorio y cojo el frasquito de vidrio entre mis manos. Lo abro con cuidado y dejo que, por primera vez en doce años, caiga la hojita celeste en una de mis palmas. Comienzo a inspeccionarla para comprobar si las hipótesis de Darey podrían ser ciertas. La observo con detención y deslizo un dedo en ella para sentir su textura. Parece una hoja normal, sólo que de un color exótico. Pero entonces, cuando empiezo a mirarla por el reverso, descubro una diminuta y fina línea de color café... 

    Se me para el corazón.  

    Él tenía razón. 

    Si no fuera porque la estoy observando con vista de halcón pasaría completamente desapercibida, pero la ligera imperfección que acabo de encontrar me demuestra que en otra época la hoja era marrón.  

    Comienzo a negar con la cabeza y la vuelvo a dejar adentro del frasco. Luego cojo la foto de Will para observar nuestra imagen juntos. 

    —Maldición, Will. Me hiciste una de tus diabluras incluso después de ya no estar conmigo. —Acerco la foto a mi corazón y después le doy un beso en el centro. Luego la vuelvo a dejar en su lugar. —Ojalá hubieras sido tú el asistente que arrojaba la pinche manzana al aire y yo quien lanzara los naipes para cortarte con ellos tu maldita nariz de pinocho.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 18 

      

      

      

    Durante el mes que sigue me veo envuelta en una serie de situaciones ridículamente divertidas, competencias deportivas, miradas asesinas, acosos telefónicos, mudanzas y... largas, larguísimas sesiones de besos. 

    Mis amigas hicieron dos listas individuales proponiendo diversos nombres de perro, cada uno más ridículo que el otro. Ava consideró que serían buenos: Pepito, Mostachito, Capullito, Neulomastasio e Idarastasya. Cuando escuchó el suyo entre ellos, Idara fue a la cocina a buscar un cuchillo y comenzó a perseguirla por toda la casa para cortarle la yugular.  

    Al rato después, cuando ya se hubieron calmado las cosas, y como buena cocinera que es, Idara propuso los nombres de: Pastelito, Cuchillito, Tomatito, Jersuli, Sharlopi y, por último, Bastien. Dijo que si lo nombrábamos como el amigo de Darey, Ava pasaría enojada todos los días en la casa ya que estaríamos siempre recordándoselo, lo cual se merecería por completo debido a lo capulla que es. Además creyó que sería una buena venganza, porque, cada vez que lo vemos, Bastien se propone el objetivo de molestarla y ella termina convirtiéndose en una bomba a punto de estallar.  

    Cuando les dije a las chicas que no le iba a poner ninguno de esos ridículos nombres al cachorro, nos sentamos en la barra de la cocina y comenzamos a observarlo comer en una de las esquinas de la casa. Idara dijo a modo de broma que ese perro siempre se ponía a corretear por el lado este, por lo que perfectamente podría llamarse "Aston", que significa "el este de la ciudad". Sin embargo, ante su inesperado comentario las tres nos quedamos en silencio... hasta que nos dimos cuenta, incrédulas, de que era el nombre perfecto para él.  

    Y así le pusimos.  

    Pero, naturalmente, no todo podía salir tan bien. Ava se enojó por no haber sido ella la de la idea y comenzó a despotricar que no sabía qué problema tenían los que vivían en esta casa, ya que había una loca obsesionada con las cosas que se ubicaban a la derecha y ahora Aston se adueñaba del este. Y lo peor es que las cosas no se quedaron ahí. Porque cuando pensábamos que ya se había apaciguado el Torbellino Avarling Miller, su tocaya salió con la amenaza de vengarse de Idara por haberle ganado con el nombre del cachorro, y al día siguiente el auto de ésta amaneció sospechosamente arruinado, con las ventanas selladas con pegamento y una nota clavada en el vidrio delantero que señalaba que "ahora no podría entrar frío en el coche ya que no se podrían bajar las ventanas".   

    Después de intentar capear el largo temporal que caía como diluvio a dentro de nuestra casa debido a las idioteces de sus habitantes, se vinieron encima las fechas de varias competencias deportivas y tuvimos que hacerles frente como un trío de guerreras en la época medieval.   

    Totalmente recuperada de su lesión, Ava pudo finalmente volver a sus ensayos y logró llevar a su equipo a octavos de final del torneo nacional de baile universitario. Por su parte, Idara tuvo que nadar en dos rondas más representando a Oxford, una de las cuales ganó y la otra perdió. Yasire Amarce se regocijó ante su derrota, pese a que la mequetrefe no lograba vencer ni siquiera en una sola y que su rendimiento había comenzado a empeorar con el transcurso de las semanas.  

    Y en cuanto a los chicos... éstos también se vieron inmersos en una frenética actividad deportiva. Asistimos a los dos partidos que tuvieron lugar contra las universidades de Bristol y Kent, los cuales ganaron. Y cuando Darey me presentó a los demás jugadores de su equipo, éstos estaban absolutamente contentos por conocer a la inspiración de todos aquellos amuletos amarillos de la suerte que usaban como cábala al jugar. Varios de ellos se acercaron a conversar conmigo, hasta que, de común acuerdo, decidieron levantarme y lanzarme al cielo un par de veces para adorar a la "dama de la suerte" que los estaba volviendo invictos.   

    Luego de ser una chica que intentaba pasar lo más desapercibida posible, me descubrí siendo el centro de atención en más de una ocasión. Darey, Andrew y Bastien se sentaban con nosotras en la cafetería, a los cuales a veces se sumaban algunos de sus compañeros de rugby. Mi tierno y sexy novio solía acariciarme el cabello, sonreía como si le hubiera tocado el billete ganador de la lotería, tomaba mi mano y me besaba en frente de todo el mundo, importándole un rábano quien nos viera. En un momento llegué a sentirme bombardeada por cientos de miradas femeninas que se dirigían en forma asesina hacia mí, sobre todo de Tyrena Zayler. Cuando le dije a Darey que sus fans me querían ver muerta y enterrada en un foso, solamente se limitó a sonreír, a abrir su mochila y a darme un diminuto regalo amarillo, que después le agradecí con un arrebatador beso que hizo que me ganara mil miradas afiladas más.   

    Sin embargo, pese al estado de éxtasis, felicidad y satisfacción que envolvía mi vida, logró colarse una levísima sensación de preocupación y extrañeza por un resquicio en mi interior, pues mis padres y, para mi sorpresa, también los padres de Will, comenzaron a llamarme por teléfono con mayor regularidad. Sin intentar pensar mucho en ello, sólo me limitaba a ponerlos al día y a contarles de mis estudios, de las diabluras de Ava, Idara y Aston, de las competencias deportivas, de mis nuevos amigos y también de Darey. Mi madre, curiosa por el cotilleo que le negué durante años, era quien más me preguntaba por él. Así que le conté que iba bien con sus clases, que era un amor conmigo y que mañana pensaba mudarse a la casa de Andrew y Bastien, pues lo habían invitado a vivir con ellos, y que nosotras lo ayudaríamos a desempacar. Ella me confesaba que se alegraba muchísimo por nosotros y me pedía que la llamara en caso de que ocurriera cualquier cosa.   

    —¿Era tu madre otra vez?  

    Escucho a lo lejos la voz de Darey mientras cuelgo el celular. En menos de un segundo, su torso toca mi espalda y me abraza desde atrás, entrelazando sus manos sobre mi estómago.   

    —Sí. —Apoyo la parte trasera de mi cabeza sobre su clavícula y levanto la vista para mirarlo.    

    —Te quiere muchísimo. —Baja el rostro y me da un suave beso en los labios. 

    —Lo sé. —Respondo cuando separa su boca de la mía. —Durante años fue mi única amiga hasta que conocí a las chicas.   

    —Entonces debe ser maravillosa.  

    Asiento. 

    —Bueno, par de tortolitos. —Nos llega la voz de Idara desde la cocina. —No quisiera interrumpir, peeero —Nos apunta con el uslero que tiene en la mano. —¿No se supone que Darey debería ir a ultimar los detalles de la mudanza de mañana?  

    —Sí. —Se apura a contestar éste.  

    —¿Y entonces? 

    —Tranquila, este grandulón ya estaba por irse. —Le digo, mientras comienzo a rotar entre los brazos de mi fortachón particular hasta quedar de frente a él. —¿No es así, señor Di Straford?   

    Hace un adorable puchero que me dan ganas de besar al instante.  

    —Está bien, ya me voy. —Suelta con un tono lastimero que me hace sonreír. —Nos vemos mañana, mi amor. —Baja su cabeza y me besa con ternura. 

    —Hasta mañana. —Susurro. 

    Me da un último beso antes de irse, dejándo mis piernas como gelatina y una expresión soñadora en mi cara. Apenas cierra la puerta, camino hacia la barra y repito lo que llevo haciendo durante semanas: me desplomo en uno de los asientos y suelto un largo suspiro de mujer que se encuentra hasta las manitas.   

    Ha sido difícil encontrar un momento a solas. Cada vez que lo veo, lo único en lo que pienso es en arrastrarlo a cualquier sitio y sacarle la ropa por la cabeza. Y lo peor es que sé que Darey se siente igual. Pero para nuestra completa frustración, siempre hay alguien aquí en casa y recién mañana él tendrá un espacio propio cuando se mude con los chicos.   

    Intentando ignorar la barbaridad de pensamientos lujuriosos que hay en mi cabeza, giro mi cuerpo en la silla y decido prestarle atención de una vez por todas a Idara.  

    Está palpándose uno de sus ojos con la punta del delantal que lleva puesto.  

    —Se me corrió el rímel. —Explica. 

    —¿Otra vez? —Alzo una ceja.  

    —Es culpa de la cebolla.  

    —¿Cuál cebolla? —Digo con escepticismo. —Estás cocinando un pastel. 

    Se me había olvidado mencionar que durante las últimas semanas ha abundado un fuerte olor a "cebollas" en esta casa. Cada vez que las chicas ven la alegría y felicidad que pinta mi rostro cuando estoy con Darey, comienzan a pasarse disimuladamente pañuelitos desechables la una a la otra. Y aunque en el fondo me enternece su actitud, ya llevan un mes de esa forma y Ava ha estado empezando a lloriquear por todos los rincones, soltando maldiciones y clamando a viva voz que parece "una maldita regadera".  

    —Lo siento. Ya sabes cómo me pongo cuando te veo así. —Idara sorbe por la nariz. —Que el cielo me ayude y que Ava no me escuche, pero bendito el día en que Darey la botó dos veces a la fuente en París.  

    Sus palabras me sacan una fuerte carcajada y terminamos riéndonos juntas por un largo rato. De muy buen humor, le doy las buenas noches y le sugiero que también se vaya a dormir luego para recuperar la mayor cantidad de energías para mañana sábado.   

    Ya en mi habitación, me desplomo sobre la cama y duermo como un tronco toda la noche.  

    Al día siguiente, me levanto temprano y un par de horas después mis amigas y yo nos encontramos afuera de la casa de los chicos, listas para ayudar. Llegamos casi volando, ya que ésta queda a tan sólo diez minutos de la nuestra y a veinte del campus. Es muy bonita. Tiene la fachada gris, es de dos plantas y mucho más grande de lo que esperaba que sería. Aparcado en la acera, frente a ella, hay un gran camión blanco cuyas amplias puertas traseras se encuentran abiertas. Darey y Bastien están descargando un par de cajas, pero se detienen al vernos llegar y se acercan a saludarnos alegremente. Y cuando este último intenta besar la mejilla de Ava, ésta hace una mueca de desagrado que no hace sino ampliar su pícara sonrisa ante el repelús que le provoca.  

    —¡Ey! ¡Me vine lo más rápido que pude!  

    Nos volteamos de inmediato al escuchar una jadeante voz que suena a lo lejos desde nuestra izquierda. Idara tensa casi imperceptiblemente sus hombros al reconocer a Andrew, que corre hacia nosotros por la calle vestido con su uniforme rojo de repartidor. Me acerco a saludarlo casi al trote, y apenas llego hasta él me pasa con naturalidad uno de sus brazos sobre los hombros y me da un beso en la mejilla.  

    —¿Y esta sorpresa? Pensé que estarías trabajando hoy, ya que es sábado. —Le digo mientras nos acercamos a los demás, que nos esperan a un par de metros. 

    —Eso estaba haciendo, pero no dejaba de pensar que lo más probable era que necesitaran ayuda adicional. Así que hablé con mi jefe y me dio el día libre, aunque después tendré que reponerlo... pero bah, prefiero estar aquí con ustedes de todas formas.  

    —Eres genial. —Sonrío y le doy unas palmaditas en la mano que tiene apoyada sobre mi hombro. —Quizás podríamos pedir una pizza como recompensa para ti.  

    Andrew se ríe.  

    —No más pizzas por favor, al menos por un buen tiempo.  

    —Entonces... —Coloco un dedo en mi barbilla. —Tendremos que pedirle a Idara que prepare el almuerzo. Es excelente en la cocina, y quizás para ahorrar tiempo podríamos dividirnos. Algunos van al supermercado a comprar lo necesario y los demás se quedan a desempacar.  

    Él carraspea.  

    —¿A Idara le gusta cocinar? —Pregunta con un toque de curiosidad en su voz.  

    —Ni te imaginas. —Asiento. —Es muy buena. De hecho está haciendo un cur...  

    —¡Emma! ¡Andrew! ¡Muevan los malditos pies! ¡Parecen tortugas de lo lento que caminan! ¡Estos mequetrefes de aquí necesitan ayuda con las cajas!  

    No es necesario precisar quién es la persona que acaba de gritar.   

    Una vez que llegamos a donde se encuentran los chicos, Andrew los saluda con una efusividad poco habitual en él. Le da un breve abrazo a Darey y después a Bastien, y un beso en la mejilla a Ava y a Idara. Minutos después, comenzamos a bajar cajas y cajas del gran camión blanco, que, ahora que lo observo de cerca, me parece vagamente familiar... 

    Una vez acomodadas estratégicamente en la entrada todas las pertenencias de Darey, que aún siguen embaladas, decidimos tomarnos un breve descanso. Aprovecho de comentar la idea que tuve mientras hablaba con Andrew, y, por acuerdo unánime, se determina que nos dividiremos en dos grupos: uno que irá a hacer las compras para el almuerzo y otro que se quedará desempacando.  

    Cuando Ava y Bastien comienzan a discutir sobre las marcas de cervezas, vinos y otros licores que quieren comprar, Idara, para zanjar el tema, decide que ellos tres más Andrew serán los que irán al supermercado para ver de primera mano los productos que deseen elegir.  

    —Sólo espero que Idara o Andrew puedan frenar las discusiones de ese par. —Comenta con diversión Darey mientras los vemos salir por la puerta y subirse al auto de Bastien.  

    Suelto una risotada.  

    —Quizás tu amigo pueda. ¿Pero la mía? —Niego con la cabeza mientras sonrío malvadamente. —Idara es capaz de prenderle fuego a los pantalones de Bastien sólo para darle la oportunidad a Ava de abrir una botella con agua y lanzársela en las pelotas.  

    Darey suelta una fuerte carcajada al imaginarse la escena que acabo de describir.  

    —Esa mujer tiene una vena sanguinaria más fuerte que todos nosotros juntos. —Termino de decir sonriente.   

    —Lo tendré en cuenta para el futuro.  

    En cuanto los chicos parten rumbo al supermercado, nos ponemos manos a la obra y comenzamos a mover algunas cajas. Partimos con lo más importante: la habitación. Así que buscamos aquellas que tengan escrito en su superficie la palabra "dormitorio". Y una vez que encontramos algunas con sábanas, mantas y almohadas adentro, las subimos al cuarto de Darey, las abrimos y extendemos su contenido sobre la cama, que Andrew dijo que estaba casi nueva ya que al parecer era de un compañero de piso que este año dejó la universidad tan sólo días después de haber iniciado las clases. Señaló que se lo contaba por si se mostraba "pudoroso". Sin embargo, él le respondió que no le importaba ya que no pensaba hacer nada "pudoroso" en ella.  

     —Uff. —Veo con diversión cómo se desploma de espaldas sobre el colchón y abre los brazos hacia los costados. —Soy un jugador de rugby acostumbrado al esfuerzo físico, pero las mudanzas al parecer no son lo mío.  

    —¿Y eso por qué? —Me acuesto a su lado. 

    —Porque ya he tenido dos de ellas en menos de tres meses. Y estar armando y desarmando cajas una y otra vez no es precisamente emocionante o divertido.   

    —Bueno, yo también me he mudado dos veces. La primera, cuando llegué a Inglaterra y mis padres me acompañaron en el vuelo. Y la segunda, cuando me mudé a casa con las chicas. —Le cuento. —Al principio estaba ilusionada por lo que iba a estudiar, y después emocionada por poder compartir mi día a día con las primeras amigas que tenía en muchísimo tiempo. —Me apoyo sobre un codo para mirar su rostro. —Lo bueno es que ahora tú también tienes amigos que se preocupan por ti. Uno de ellos acaba de pedir el día libre para venir a ayudarte y el otro es más travieso que cien niños juntos correteando en medio de un cumpleaños.  

    Su pecho se sacude al reír y vuelve a extender sus brazos hacia los costados.  

    —Ven aquí.  

    Sin detenerme siquiera a pensarlo, me lanzo directo al agua sin salvavidas y dejo que Darey me envuelva por completo. Apenas rozo su cálido cuerpo, comienzo a darle pequeños besitos en su cuello. Tiene la piel ligeramente sudorosa como resultado del esfuerzo de levantar cajas pesadas, lo cual termina volviéndolo aún más atractivo para mí. Paso la punta de la lengua por el pequeño hueco que se encuentra al centro de su clavícula e inhalo con profundidad su aroma a madera. Al sentir esa caricia, se inclina hacia adelante como un resorte y se apoya sobre sus codos rápidamente, pasando una mano por detrás de mi rodilla y alzando mi pierna para hacerme quedar a horcajadas sobre su regazo. Sujeta mis caderas con firmeza y comienza a bajarlas hasta que ya no queda ni un diminuto centímetro que las separa de las suyas. Noto cómo en menos de un segundo su entrepierna se endurece y comienza a frotarla contra mí. 

    —He estado así todo el puto mes. —Mueve mi cuerpo hacia delante y hacia atrás para acompasar rítmicamente los empujes de su pelvis. —Cada vez que te veo me quedo duro como una piedra.  

    —Lo sé. —Le digo, mientras cuelo una mano por debajo de su camiseta y la deslizo por sus pectorales. —Te he sentido cada vez que me abrazas. —Muevo un dedo sobre su tetilla, que lo hace soltar un ronco gemido. —Y en esos momentos lo único que he querido hacer es buscar un lugar para que me puedas arrancar toda la maldita ropa.  

    Darey acerca su boca a mi barbilla y comienza a dejar un sendero de besos sobre la curva de mi cuello. Luego sube su rostro otra vez para lamer mi labio inferior y morderlo entre sus dientes con suavidad.  

    Mierda. Un beso suyo y ya estoy ardiendo. Incluso noto lo empapada que ya estoy allá abajo.  

    —Ahora no hay nadie aquí, salvo nosotros. Y lo más probable es que los chicos se demoren tres años haciendo las compras, ya que Bastien y Ava pelearan hasta por los precios.  

    Eso me saca un risita, que luego se convierte en un gemido ahogado cuando mueve otra vez sus caderas contra mi centro y sus dedos comienzan a acariciarme un pezón sobre la sudadera que traigo puesta.  

    —Tienes razón. —Respiro entrecortadamente. —No volverán hasta mañana. —Busco su mirada. —¿Así que podrías por favor Darey Di Starford acabar con mi tortura y hacerme el amor de una puta vez? 

    Antes de siquiera terminar la frase, se saca de un sólo movimiento la camiseta por la cabeza, dejando a la vista su escultural torso cubierto por una ligera capa de sudor. Inmediatamente siento un retorcijón en las entrañas y se me hace agua la boca. Quiero besar y lamer cada uno de sus abdominales una y otra vez, hasta que comience a retorcerse como un potro de montura. 

    Con un movimiento que me toma completamente por sorpresa, Darey envuelve mi cintura con sus manos para girar mi cuerpo y cambiarnos de posición, dejándome de espaldas sobre la cama. 

    —Ahora voy a desnudarte. —Veo en sus ojos el esfuerzo que hace para no devorarme de un tirón. —Y tú me dejarás hacerlo gustosamente mientras te mantienes bien quietecita, ¿comprendido?  

    Estoy a punto de lloriquear. Quiero que me quite ¡ahora ya! toda la maldita ropa que llevo encima. Sin embargo, sus palabras acaban de despertar mi vena testaruda, que termina alzándose sobre la desesperación.  

    —¿Y a ti quién te dijo que no opondría resistencia? —Deslizo mis manos por la caliente piel de su espalda. —¿Acaso te parezco una niña dócil que espera que le den una orden para acatarla de inmediato?  

    Necesito tocarlo, lamerlo, besarlo.  

    Intento acercar mis labios a su torso, pero él me detiene.  

    —Ahh, pero eso de comportarte dócilmente sólo sería en el momento en el que te desnude. —Comienza a besar nuevamente mi cuello y a hacer movimientos circulares con su lengua. —Porque una vez que ya no lleves nada encima, podrás moverte, gemir y gritar mi nombre hasta que te quedes sin voz.  

    Sus palabras hacen que empiece a retorcerme con desesperación y a frotarme contra su entrepierna con fuerza.   

    —Maldición, arráncame la ropa luego o si no lo haré yo.  

    Él se ríe de mi impaciencia pero se apiada de mí, y en menos de un pestañeo tengo encima sus grandes manos, que sujetan el borde de mi sudadera y la sacan por mi cabeza lanzándola al otro lado de la habitación, llevándose junto a ella la camiseta de tirantes que llevaba abajo. Roza con las yemas de sus dedos la piel que se encuentra sobre mi ombligo y termina por introducir un dedo en él, mientras se inclina para besar el espacio que se esconde entre las copas de mi sujetador. Con una agilidad envidiable, se deshace de éste y lo envía junto a la demás prendas que se encuentran esparcidas por su cuarto. 

    Cuando Darey se sienta sobre sus talones y me saca los ajustados pantalones y la ropa interior sin esfuerzo, quedo completamente desnuda y expuesta ante su mirada depredadora. Veo cómo se lame los labios, y al instante cien mil retorcijones empiezan a bombardear mi estómago.  

    Jesús. Menos mal que estoy acostada, sino me habría desplomado en el suelo de un infarto al ver el hambre que reflejan sus ojos.  

    Aunque es la primera vez que hago esto, no tengo pudor, ya que Darey está conmigo. Y eso no sólo me vuelve más osada sino que también logra hacerme sentir cómoda, aunque la anticipación que siento me esté crispando los nervios.  

    —Vamos a ver lo que escondes aquí. —Dice roncamente, separando mis piernas. 

    Sin titubear, lleva uno de sus dedos hacia mi centro y comienza a deslizarlo por mi apertura de atrás hacia adelante con una facilidad pasmosa, ayudado por toda la humedad que hay a su alrededor. Gime cuando nota que estoy completamente empapada y no duda al apartar su dedo y bajar velozmente la cabeza, hasta que sólo logro ver los mechones castaños de su cabello. Coloco una mano sobre ellos y casi dejo de respirar cuando siento que sus labios rozan el bulto que palpita furiosamente entre mis muslos. Apenas empieza a lamerlo en pequeños y lentos movimientos circulares, mis caderas se disparan hacia arriba involuntariamente tratando de ajustarse al ritmo que impone su boca. 

    Sin separar sus labios, introduce uno de sus dedos en mi interior y comienza a moverlo una y otra vez, deslizando al mismo tiempo su mano libre por la piel de mi estómago hasta detenerse en uno de mis pechos. Roza con sus dedos mi pezón y luego tira de él varias veces, logrando que mi espalda se arquee por voluntad propia y apriete mis muslos con fuerza encerrando su cabeza entre ellos.   

    Me muerdo el labio de inmediato, porque joder... es tan bueno lo que me está haciendo...  

    Noto cómo la tensión comienza a acumularse en mi vientre hasta alcanzar su punto límite, volviéndose absolutamente insoportable. 

    —Darey... —Jadeo. 

    —Vamos, Emma. Córrete para mí mientras te saboreo. —Comienza a reírse sin motivo y casi se me para el corazón cuando siento sus carcajadas rebotar sobre mi piel.  

    Me voy a morir. Estoy segura.   

    Pillándome completamente desprevenida, añade un segundo dedo en mi interior y empieza a moverlos con más rapidez de lo humanamente posible. Cuando me siento atacada por tantos flancos sin tener armas para defenderme, no puedo seguir reteniendo las descontroladas mareas que se alzan adentro de mi cuerpo y termino inclinando la cabeza hacia atrás gritándole lo bien que me hace sentir y que si se le ocurre parar en este momento lo voy a descuartizar. Él se bebe cada uno de mis gritos mientras se sigue riendo y deja de mover poco a poco sus dedos y su lengua.  

    Mi pecho sube y baja a una velocidad impresionante.   

    Joder.  

    Ni cuando nadé en la competencia de Idara jadeé tanto.  

    Apenas mi respiración comienza a regularse un poco, Darey se levanta de la cama y se quita de una patada los pantalones que aún llevaba puestos. Se agacha para sacar un sobre de aluminio de su bolsillo delantero, lo abre con los dientes de un plumazo y desliza con destreza y seguridad el condón sobre la punta de su miembro.  

    —Gracias a Dios vine preparado por si llegábamos a tener esta oportunidad. —Aparece un brillo travieso en sus ojos. —De hecho vine muy preparado. 

    Le sonrío seductoramente y extiendo mis brazos hacia él, haciéndole una silenciosa invitación. En menos de un segundo vuelvo a tenerlo encima de mí, esta vez con su boca en uno de mis senos y su lengua jugueteando con la aureola una y otra vez. Comienzo a retorcerme cuando no me toca donde quiero, hasta que después de millones de años decide dejar de martirizarme y empieza a lamer mi pezón, dándole pequeños mordiscos con los dientes cuando se percata de lo enloquecida que me está haciendo sentir.   

    —Mierda. —Jadeo.  

    Él vuelve a reírse y desciende por mi cuerpo hasta situar su miembro entre mis muslos. Con suma delicadeza, empieza a introducir el glande y tengo que tragar saliva varias veces para aguantar lo que me está haciendo. No por dolor, nervios ni nada de eso, sino porque ya siento cómo vuelve acumularse esa deliciosa tensión en mi vientre y tengo que morderme los labios para no gritarle que se entierre en mí de una maldita vez.  

    —Iré con cuidado. —Busca mi mirada y me regala una de esas hermosas sonrisas que liberan diminutas flechas amarillas y se clavan dolorosamente en el centro de mi corazón.  

    Devastada.  

    Así es cómo me deja.  

    ¿Hace tan sólo unos segundos había pensado que estaba desesperada por tenerlo en mi interior? Pues ahora lo sigo estando, pero también quiero... quiero... Bien, no sé qué es lo que quiero, pero definitivamente está relacionado con eso que está comenzando a revolotear adentro de mi pecho.   

    —Sé que irás con cuidado. —Asiento ante sus palabras. —Pero hazlo luego. —Le ordeno y vuelvo a retorcerme. 

    Alza una ceja y se ríe ante la impaciencia de mi tono dictatorial, pero me hace caso y empieza a introducirse con cuidado, hasta toparse con la barrera que nadie ha cruzado hasta el momento. Me escuece un poco, ya que el miembro de Darey es grande, pero a la vez me invade una sensación de deleite por todo el cuerpo. Con un movimiento fluido hacia adelante logra romperla y enterrarse profundamente, provocando que mis músculos internos se tensen de forma involuntaria. Él lo nota de inmediato y comienza a realizar movimientos circulares con la yema de su dedos sobre mi pubis hasta lograr relajarme por completo.  

    Siguiendo a mi instinto, doblo las piernas a sus costados y cruzo los tobillos por detrás de su espalda, al mismo tiempo que Darey inclina sus caderas hacia adelante y empieza a moverse con firmeza, impactando contra mí una y otra vez.  

    Al instante suelto pequeños grititos de placer que se confunden con sus fuertes gruñidos y que provocan que acelere la velocidad inmediatamente. Veo que una gota de sudor cae de su rostro sobre mi pecho, y, sin reprimir mis impulsos, dirijo mis labios a los suyos para besarlo y atraerlo aún más hacia mi cuerpo. Intento acompasar mis movimientos de caderas con los suyos y muerdo con suavidad la piel de uno de sus hombros cuando olas y olas de tensión, deleite y pura lujuria comienzan a crecer y acumularse en mi interior. En el momento en el que empuja con más profundidad alcanzando un punto vulnerable que ni siquiera sabía que tenía, no puedo seguir resistiéndolo y estallo por segunda vez en un abrazador orgasmo que él secunda de inmediato con pequeños temblores, gruñidos y maldiciones.    

    Nos desplomamos agotados sobre la cama, con las mantas, sábanas y almohadas revueltas por todos lados. Darey respira agitadamente sobre mi cuello, todavía en mi interior, y al ver lo cansado que está comienzo a hacerle cariño en su cabello y a juguetear con sus húmedas puntas, que están empezando a rizarse por el sudor.  

    Mucho tiempo después, cuando él deja de estremecerse y yo soy capaz de articular alguna palabra, decido soltarle un pedacito de los pensamientos que inundan mi mente en este momento.  

    —Siempre me regalas tantas cosas. Y no me refiero a esos feos objetos amarillos. —Siento la curva de su sonrisa en mi clavícula. —Y aunque a su modo cada uno de ellos es maravilloso, éste lo es muchísimo mas. —Sigo murmurando. —Tu forma de hacer el amor es un regalo para mí.  

    Darey levanta su rostro para mirarme a los ojos y puedo ver con absoluta claridad la ilusión que le hacen mis palabras.  

    —De hecho, quizás podrías darme dos regalos idénticos por primera vez. —Continúo diciendo, moviendo mis caderas hacia arriba. 

    Él suelta una carcajada ante mi absoluta desfachatez, pero noto que comienza a endurecerse de inmediato. 

    —Ya te dije que vine muy bien preparado. Así que si quieres hasta podría hacerte el mismo regalo tres veces el día de hoy. 

    Sus palabras me encienden en el acto y, sin perder un segundo, arrastro mi boca hacia la suya para obligarlo a cumplir su promesa o hasta que vuelva a hacerme el amor todas las malditas veces que quiera. 

      

      

  
   
   



   

      

      

      

      

      

    Capítulo 19 

      

    
  

    —¿Ava? 

    —¿Sí, Idara? 

    —¿Notaste que cuando llegamos del supermercado casi todas las cajas seguían embaladas? 

    —¿Enserio? 

    —Sí. 

    —¿Pero no se habían quedado algunas personas aquí para desempacar? 

    —Eso creí, Ava. Pero quizás me confundí.   

    —No, no. Estoy segura de que alguien se quedó.  

    —Pues quizás como la casa de A-Andrew es grande, pudieron perderse y eso los retrasó.  

    —Ojalá hubiéramos podido llegar antes del supermercado para ayudarlos y que no tuvieran que esforzarse tanto en encontrar el camino de vuelta.  

    —Ya lo creo.  

    —Pero Idara, la culpa de que nos demoráramos fue de ese zopenco de B-Bastien.  

    —Olvida eso. Lo importante es que esas personas perdidas hayan podido volver sanas y salvas.  

    —¿Y ustedes por qué diablos tartamudean cuando nombran a Andrew y a Bastien? —Intervengo en la conversación antes de que sigan molestándome.  

    Apenas escuchan mi pregunta, las chicas abren los ojos al máximo, se miran entre sí y salen corriendo a toda prisa de la sala de estar a Dios sabe dónde. 

    Bien.   

    Cuando los chicos llegaron con las compras tres horas después de haber salido, se dieron cuenta inmediatamente de lo que habíamos estado haciendo con Darey. No sólo porque todas las cajas seguían embaladas, sino porque además estábamos sonrojados, despeinados y teníamos la ropa levemente arrugada por habernos vestidos a la carrera en el instante en el que escuchamos un auto estacionarse en la entrada, varias puertas abrirse y cerrarse, y cientos de gritos que parecían cacareos. Y aunque nadie dijo nada, lo sabían, y nos lanzaban en silencio miradas burlonas. Utilizando todas mis dotes actorales, simulé que nada había sucedido y me acerqué a mis amigas para ayudarlas a cargar las compras hasta la cocina. Con Ava nos quedamos observando a Idara, que ágilmente preparaba plato tras plato para el almuerzo.  

    La maldita comida parecía que bailaba entre sus dedos mientras también se reía de mí. 

    Ya una vez estuvo todo listo, comimos entre risas y pullas que viajaban de un lado para el otro. Luego los chicos se ofrecieron a lavar la vajilla y sugirieron que descansáramos un rato en el sofá de la salar de estar, que justamente era lo que hacíamos hasta que las cobardes de mis amigas salieron arrancando. Cuando minutos después logré encontrarlas en distintas estancias de la casa y volver a arrastrarlas al sillón, nos pusimos a hablar de temas neutrales y de nada que pudiera considerarse "espinoso". 

    Apenas nuestros amigos volvieron con nosotras, los seis nos pusimos nuevamente manos a la obra y empezamos a desembalar cajas y cajas durante toda la tarde. Andrew armó ágilmente el escritorio y el armario de Darey, mientras éste le pasaba tabla tras tabla. Bastien pisó un clavo que Ava sacó de la caja de herramientas y dejó en el suelo para que se le lastimara. Sin embargo, él no cambió su expresión ni siquiera un ápice ni tampoco pestañó cuando se dañó levemente la planta del pie.  

    Tras consolar a Ava por su intento fallido de fastidiar a Bastien, con Idara empezamos a vaciar las cajas de contenido más frágil. Adentro de una de ellas encontré una foto en la que salgo con Darey, ambos recostados sobre el sofá de mi casa con la boca cubierta de chocolate mientras intentamos robarle su helado al otro. Cuando éste vio que sostenía el marco entre mis manos, se acercó de inmediato para besarme. Y una vez que su escritorio estuvo instalado en la habitación colocó la foto sobre él diciendo que le serviría para concentrarse cuando tuviera que estudiar.  

    —Parecemos dos niños a los que no les enseñaron cómo comer. —Se burla.  

    —O a los que quizás no les daban comida y por eso intentaban quitársela entre sí.  

    —Mhhh... —Se sienta en la silla de escritorio con ruedas y me arrastra con él hasta quedar sobre su regazo. —Pero se ven muy bien alimentados. —Muerde el lóbulo de mi oído. —Mucho. Mucho.  

    Apenas comienzo a sentir cómo la excitación revolotea en mi vientre, una voz nos interrumpe desde la puerta.  

    —Tengo los ojos tapados. —Dice Idara, entrando en la habitación con una mano extendida sobre su cara. 

    Me levanto con dignidad de las piernas de Darey, pese a que acaban de pillarnos con las manos en la masa.  

    —Ava está abajo esperándonos en el auto para irnos. —Continúa hablando.  

    —Ya puedes volver a abrir los ojos, Idara. —Darey reprime una sonrisa.  

    —Gracias. —Aparta la mano de su rostro. —Ahora veo con claridad otra vez.  

    —¡Waoh! Esa es una frase muy profunda. —Me burlo. —Debe ser porque ya está empezando a oscurecer.  

    Ella me saca la lengua.  

    —Vámonos, listilla. Antes de que Bastien se suba al asiento del conductor y amenace a Ava con ir abandonarla a Australia.  

    Suelto una risita.  

    —Pues bien que se lo merecería esa amiga tuya. —Añade Darey, dejando escapar una risotada.  

    —Shhh... —Inclino mi cuerpo hacia él y coloco un dedo en sus labios. —No lo digas en voz alta. Quizás instaló micrófonos ocultos en tu habitación.   

    —Pues estaríamos en grandes problemas si lo hubiera hecho. —Murmura con un toque burlón en la voz.  

    —¡Por los Dioses! —Idara levanta sus brazos apuntando hacia el techo. Luego me señala con uno de sus dedos. —Te espero abajo, no te demores.  

    Y sale de la habitación como una exhalación.  

    Nos reímos ante el extraño despliegue de mojigatería de mi amiga. 

    Como no quiero seguir haciendo esperar a las chicas, le digo a Darey que pasaré a su baño antes de irme y que después volveré para despedirme de él. En cuanto me dirijo al lavabo por el pasillo, escucho que a lo lejos suena un celular y que la voz profunda de mi novio lo contesta. Me demoro tan sólo unos minutos, y luego regreso a su habitación para darle un beso que le impida dejar de pensar en mí hasta que volvamos a vernos.  

    —Mas tiempo...  

    Me detengo en el umbral de la puerta. Darey sigue hablando por teléfono y, como no me parece bien escuchar conversaciones a escondidas, comienzo a girarme para devolverme por el corredor y darle privacidad.   

    —Lo sé. —Dice con un tono de frustración.  

    No me detengo a seguir escuchándolo, y me alejo por unos minutos hasta que él sale de su cuarto y me ve esperándolo.  

    Me acerco de inmediato.  

    —¿Todo bien? —Acaricio el cabello de su nuca con la mano.  

    —Sí. —Me envuelve entre sus brazos. —Sólo un problema con el equipo de hockey, pero nada que no se pueda solucionar. —Deposita un beso en mi cabeza. —Ojalá pudieras quedarte...  

    Me lo planteo. Vaya que me lo planteo por varios segundos. Pero las chicas... 

    Suelto un suspiro lastimero.  

    —Mis amigas las diabólicas me están esperando. —Empiezo a sonreír con resignación. —Pero lo haré muy pronto. Lo prometo.  

    Nos besamos durante largos minutos, hasta que empieza a sonar un bocinazo desde la calle y una voz grita que nos pongamos los malditos pantalones.  

    —Por Dios. Esa mujer suelta más palabrotas que veinte camioneros juntos.  

    —Y eso que no la has visto realmente enojada. —Le digo bromeando entre beso y beso.  

    —Que Dios se apiade del alma del pobre incauto que logre desatar su furia. —Simula un escalofrío.  

 Nos reímos durante un momento y luego lo beso por última vez antes de dejarlo en mitad del pasillo y bajar volando las escaleras. Me despido de Andrew y Bastien, que se encuentran despatarrados sobre el sofá, y me subo al auto con las chicas, que me esperan con expresiones burlonas en sus caras. Idara enciende el motor y nos ponemos rumbo a casa, mientras Ava me lanza miraditas por el espejo retrovisor.  

    —¿Qué pasa? —Arqueo una ceja.  

    —Llegaste a esa casa con la aburrida intención de desembalar cajas pero terminaste saliendo totalmente desvirgada.  

    A Idara se le escapa una risotada.  

    Siento que comienzo a ruborizarme, y tengo que carraspear varias veces antes de contestarle.  

    —Bueno —Me encojo levemente de hombros. —Así son las cosas. No sabía lo que me estaba perdiendo, pero Darey... —Suelto su nombre en medio de un suspiro.  

    —¿De qué tamaño tiene la polla?  

    —¡Ava! —La reta Idara sin apartar la vista del frente.  

    Me río tan fuerte que siento puntadas en el estómago.  

    —No voy a discutir eso contigo, Avarling Miller. —Le digo sonriendo de oreja a oreja. —Ni tampoco contigo —Le suelto a Idara apuntándola con un dedo cuando veo por el espejo retrovisor que hace ademán de abrir la boca.  

    Sin embargo, las chicas no se rinden y continúan molestándome durante todo el trayecto, que se nos pasa volando en medio de risas, palabrotas, pullas e insultos.   

      

      

    *** 

      

      

    Los días siguientes transcurren con rapidez entre clases, trabajos, trastadas, travesuras y largas, extenuantes y placenteras rutinas de sexo. Apenas logro quedarme a solas con Darey, me toma de la mano y me arrastra hasta su habitación. O a veces soy yo la que derechamente lo llevo a casa y nos encerramos en mi cuarto sin importarnos que las chicas se encuentren en la cocina o en la sala de estar.  

    Sobra decir que ya estoy... enamorada hasta las trancas.  

    Estoy absoluta y totalmente enamorada de Darey Di Straford.  

    No se lo he dicho, pero él tampoco ha mencionado nada al respecto, así que lo dejo estar porque somos muy felices juntos. Y sin embargo... en las dos últimas semanas he estado sintiendo un poco de inquietud, ya que ha recibido muchas llamadas y he escuchado, sin querer, al menos en tres ocasiones, la misma conversación que oí el día de la mudanza. Las palabras "más tiempo" y "lo sé" se repitieron con frecuencia.  

    Me preocupa un poco la situación, porque Darey se limita a decirme que están intentando perfeccionar unas estrategias en el equipo de rugby que requiere de tiempo y paciencia, pero a veces, muy pocas, lo he pillado con una expresión de frustración en el rostro. Así que o realmente la cosa es más seria de lo que me quiere hacer creer, o quizás... 

    Hay algo más.  

    Se me retuerce el estómago al pensar que ese chico que es tan bueno y honesto pueda estar ocultándome algo. No soy para nada una novia invasiva, pero si esto sigue así... voy a tener que preguntarle qué cojones está sucediendo realmente.  

    Hablé de esto con las chicas y con mi madre, pero todas me dijeron que le estaba dando más importancia de la que realmente tenía. A lo mejor tienen razón, pero es que no me gusta verlo preocupado. Y aunque trato de no pensar mucho en ello, a veces esas ideas salen repentinamente a flote en mi cabeza. 

    Como ahora.  

    Acaricio suavemente los mechones de cabello que le caen por la frente a Darey, que se encuentra acostado de espaldas en el césped con su cabeza sobre mi regazo leyendo un libro. Estoy apoyada en el grueso tronco de mi árbol favorito del campus, observando cómo sus ojos se me mueven cada vez que pasa la vista por las frases una y otra vez, hasta cambiar de página cuando termina de leer. 

    Lo beso en la frente y él sonríe de inmediato. 

    Cada vez que coloco mis labios en esa parte de su rostro me da la impresión de que recuerda las palabras que le dije la primera vez que lo hice, cuando estábamos en el parque nocturno sentados frente al piano. Prácticamente es un "Te Quiero" susurrado en silencio. Él lo sabe, y creo que por eso siempre besa la mía de vuelta. Así que después de separar mi boca de su piel, inclino aún más la cabeza y dejo que deposite sus cálidos labios sobre ella. 

    Una hora después, ya vamos de vuelta al campus caminando de la mano. Nos dirigimos a la cafetería en dónde se encuentran varios de nuestros amigos, que ya llevan un rato esperándonos. Al llegar, vemos con sorpresa que no están solos, sino que hay dos personas más junto a ellos.  

    Ava es la que me ve primero y se levanta para saludarme con un efusivo abrazo, como si no nos hubiéramos visto en años, pese a que tan sólo esta mañana presencié cómo le arrojaba en la cara un pastel de vainilla a Idara. Apenas me separo de ella me siento a su lado, pero no sin antes darme cuenta de que está absoluta e inexplicablemente radiante. Tanto, que termino alzando las dos cejas para preguntarle en silencio qué diablos le pasa, pero ni siquiera se percatada de mi gesto. 

    Ignorando la situación tan extraña que acabo de presenciar, con Darey nos dedicamos a saludar a las demás personas que se encuentran en la mesa. Al frente mío está Bastien, coqueteando con una chica rubia que lo mira con ojitos de cordero. Observo de reojo a Ava, pero ella está muy concentrada hablando con un musculoso hombretón que también tiene el cabello dorado, aunque levemente más oscuro que la desconocida. Idara se encuentra sentada al otro lado de Bastien y, apenas me ve mirándola, me extiende una malteada de chocolate que dice que compró para mí.   

    Waoh, es la mejor. 

    Doy un sorbo y la saboreo con absoluto deleite. 

    Hummm... 

    —Darey, Emma. Déjenme presentarles a los chicos. —Dice de inmediato. —Ellos son Isabella y Theo Williams, que van...  

    Escupo la malteada de la boca y llevo rápidamente una mano a mi pecho mientras siento cómo mi corazón comienza a latir salvajemente.  

    Observo a Idara con los ojos como platos, y al ver la alarma en mi rostro inmediatamente cae en cuenta de lo que acaba de decir. 

    —Mierda, mierda. Lo siento, Emma —Se pasa una mano por el cabello. —Ni siquiera se me ocurrió pensar que te afectaría escuchar un nombre similar al de... al de... él.  

    Comienzo a asentir lentamente con la cabeza y reconozco al instante el ligero roce de la mano de Darey sobre la mía, que empieza a dibujar círculos con su pulgar y me observa con preocupación. Ava sujeta mi otra mano y me da cariñosas palmaditas en ella.   

    —Ya estoy bien. —Anuncio a nadie en particular. —Idara, por favor continúa pr-presentándome a Isabella y Theo Wi-Wi-Willliams. —Tomo un largo sorbo de mi malteada, que esta vez sí logra bajar por mi garganta.  

    Mientras vuelve a tomar la palabra, cojo una servilleta y limpio el desastre que acabo de dejar en la mesa. 

    —Como estaba diciendo —Carraspea. —Isabella y Theo son hermanos. Ella va en primer año de medicina. —Dirijo al instante mi vista a Bastien, que sonríe como un gato que acabar de tomar leche y se lame los bigotes. —Y Theo va en tercero de psicología... conmigo. —Se rasca la cabeza. —Justo cuando acababan de llegar ustedes, nos contaba que es parte del equipo del club de baile masculino.  

    Observo a Theo y luego a Ava.  

    Pff. 

    Con razón esa zopenca tenía, y sigue teniendo, esa expresión radiante en la cara. Parece que acabara de encontrarse un millón de dólares bajo el colchón de su cama.  

    Encuentro genial que mis amigos sean tan abiertos a recibir a cualquier persona en nuestro "grupo". Ambos se ven muy agradables, lo cual definitivamente les suma muchísimos puntos sobre todo si pensamos en las alimañas que a veces tenemos que soportar, como Tyrena Zayler y la novia de Andrew... el cuál, por cierto, no veo por aquí ni siquiera aunque me estuviera haciendo señales de humo.  

    —¿Y Andrew? —Pregunta Darey a mi lado, leyéndome la mente.  

    Miro a Bastien, luego a Ava y finalmente a Idara para ver si saben algo de ese ingrato que abandona a sus amigos...  

    No es cierto.  

    Andrew es un amor de persona, pese a que a veces se muestre un poco reservado. Él adora a los chicos como si hubieran nacido de la misma madre, aunque no lo escucharán decirlo en voz alta. Sin embargo, evidentemente no está con nosotros en este momento, lo cual me resulta un poco extraño.  

    Todos se encojen de hombros, dándome a entender que no saben dónde diablos puede andar metido. 

     —Bien, no importa. —Digo, y después dirijo mi atención a Isabella. —¿Cómo fue que se conocieron todos? —Le pregunto con educación y un tono de amabilidad para que no suenen tan frías mis palabras.  

    Ella aparta a duras penas la vista de Bastien para centrarla en mí. 

    ¡Waohhh! ¡Sus ojos son oscurísimos! Y además demuestran vitalidad y picardía. Ahora comprendo por qué Bastien no puede quitarle los suyos de encima. De hecho, en este mismo momento está observando su escote sin vergüenza ni disimulo. 

    Pongo los ojos en blanco, porque eso es tan... él. 

    Darey carraspea fuertemente para llamar su atención, hasta que logra que Bastien le devuelva la mirada. Recibe un encogimiento de hombros por su parte, y tengo que apretar con fuerza mis labios para no soltar una risotada, porque, aunque no la estoy mirando, sé que Isabella está evaluando mi reacción. 

    —Estaba con Theo en uno de los pasillos del campus ayudando a una chica que se había desmayado. Ahí fue cuando se acercaron tus amigos. —Habla con una voz melódica, arrastrando las palabras con calma. —Y él intervino para llevársela en brazos a la enfermería. —Vuelve su rostro hacia Bastien.   

    —Por supuesto que sí, Isa. ¿Cómo no íbamos a ayudar a una chica que, además de ser tan guapa, se encontraba haciendo una buena obra? —Dice coquetamente.  

    —Y tampoco podíamos dejar de ayudar a un bailarín tan musculoso y talentoso como tú, ¿no es así Theo? —Ava murmura lentamente las palabras, saboreándolas. 

    Ay. No.  

    Acaba de usar ese tono sensual, sexy y matador que deja tan locos a los hombres hasta convertirlos en caníbales, casi a punto de querer arrancarle la ropa a pedazos con los dientes. 

    ¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Dónde diablos se quedaron las pullas entre Bastien y Ava? ¿Y por qué él...? ¿Y por qué ella...? 

    Debo de tener el desconcierto pintado en la cara, ya que Idara capta mi atención con un levantamiento de cejas mientras me formula una pregunta en silencio. Sin embargo, yo sólo me limito a negar con la cabeza sintiendo... ¿incredulidad? ¿Sorpresa? ¿Estupefacción? ¿Miedo?  

    Sí, sí. Quizás sea esto último.  

    Ahora la cuestión es: ¿miedo de qué?  

    Vaya una a saber... 

    —Vamos, Theo. Cuéntales cómo fue que antes de que llegáramos sostuviste a la chica entre tus musculosos brazos para evitar que se cayera al suelo y se golpeara la cabeza. —Sigue diciendo con coquetería y pasando uno de sus dedos por el dorso de su mano.  

    Espera.  

    ¿Podría ser que...?  

    Entrecierro los ojos y comienzo a mirar alternativamente el comportamiento y las expresiones de esos dos zopencos que tengo de amigos. Percibo que a mi lado Darey empieza a hacer exactamente lo mismo, e Idara, para no ser el tercero en discordia, nos imita también.  

    Si Bastien le sonríe a Isabella, Ava le lanza una mirada devora-hombres a Theo. Si el primero se ríe, la segunda suelta una carcajada. Si él nos cuenta una hazaña de la chica, ella resalta las maravillosas cualidades del chico que tiene a su lado. 

    Estoy segura de que si Ava tuviera pene, estaríamos ante un concurso de "quién mea más lejos".  

    Darey comienza a reírse y con Idara nos sumamos. Carcajeamos durante un buen rato por las descabelladas tonterías de ese par, que nos mira como si nos acabáramos de escapar del psiquiatra.  

    Una hora después de que el marcador apunte a un descomunal y agotador empate de virtudes y buenas obras dignas del papa, con las chicas nos vamos a casa. Queremos aprovechar su tarde libre, ya que hoy no tienen entrenamiento ni ensayo. Tenemos planeado cenar y luego pasar de largo toda la noche viendo una maratón de películas y comiendo comida chatarra. Es un plan tranquilo, pero perfecto para nosotras. Incluso estoy segura de que ya se mueren por empezar, porque Ava va canturreando en el auto feliz de la vida mientras Idara le da golpecitos al volante con sus dedos marcando el inexistente ritmo que la otra desequilibrada tiene al cantar. 

    A veces suelo preguntarme, por alguna misteriosa razón, qué es lo que pensarán las personas cada vez que nos ven pegadas las unas a las otras. Algunos quizás podrían creer que es agotador o un poco asfixiante que casi siempre andemos juntas, sin contar con que además vivamos en la misma casa. Pero es que no lo podemos evitar. Ha sido así desde que comenzamos a ser amigas y ya nunca volvimos a separarnos. No estoy diciendo que no discutamos o que a veces no tengamos ganas de mandarnos al carajo. Sin embargo, lo que importa es que al final del día esas cosas terminan siendo nimiedades que sólo se suman a una interminable lista de trastadas recíprocas y que jamás provocan un daño real en nuestra amistad. 

    De la nada, percibo que la lunática de Idara empieza a aumentar la velocidad, mientras que Ava sigue intentando romper nuestros tímpanos cantando Dios sabe qué. De pronto me veo en una terrible encrucijada, porque no sé si afirmarme del asiento para no salir volando por la ventana o si llevar mis manos a mis oídos para que no se me caigan a pedazos. 

    Joder.  

    Cuando llegamos a casa, muy despeinadas y casi sin audición, nos vemos envueltas en una eufórica bienvenida por parte de Aston, que corre hacia nosotras ladrando y termina lanzándose sobre el regazo de Ava. Ella se agacha inmediatamente y abre los brazos para recibirlo. Pronto, las tres nos encontramos envolviéndolo en medio de un revoltijo de cuerpos, piernas y manos. 

    Mi amiga lo adora.  

    Cada vez que sale, se lo lleva con ella y luego vuelven los dos felices como si no existiera maldad en el mundo. También lo saca a pasear reiteradamente al parque, le compra juguetes, lo llena de comida e incluso a veces hasta duerme con él. Una pensaría que después de la mala experiencia que tuvo con los perros en París no volvería acercarse a ninguno en lo que le resta de vida, sin embargo Aston la enamoró desde el primer momento cuando le dio un lengüetazo en la cara y después salió arrancando inocentemente como si no hubiera hecho nada. En el fondo, creo que Ava se dio cuenta de inmediato que ese diminuto cachorro tenía su mismo espíritu revoltoso y que sería su nuevo mejor amigo. No sería la primera vez, pues ya lo había hecho con anterioridad cuando me conoció. 

    Idara se saca los botines y los lanza a cualquier parte. Se va derecho a la cocina para hacer la cena y empieza a desplegar su magia entre cuchillos, ollas y sartenes. Ava y Aston se tiran de piquero al sofá a ver televisión y luego ella comienza a lanzarle patatas fritas en la boca para que las atrape, mientras éste le ladra cuando se las lanza con una puntería horrorosa. 

    Sonrío al ver la escena tan hogareña. Ojalá Darey estuviera aquí abrazándome, besándome y haciéndome cariño mientras contemplamos los talentos y las payasadas de mis amigas, pero tuvo que quedarse entrenando con su equipo, ya que en un par de días juegan contra la universidad de Durham. Además, si realmente "necesitan tiempo" para preparar cualquier estrategia o jugada que deban realizar en el partido, tendrán que enfocarse y estar lo menos distraídos posible.  

    Ya tendremos tiempo para estar juntos.    

    Me uno a Ava y a Aston en el sofá, pero cambio el programa de mierda que tienen puesto. Elijo el canal deportivo de la señal internacional y a los diez segundos ya me encuentro gritándole al comentarista y a los competidores que participan. No puedo creerlo, pero están transmitiendo en vivo una competencia de tiro con arco a caballo y Odren Flodman, la persona que me enseñó a practicarlo, está a punto de recorrer el circuito y comenzar a disparar a la diana.  

    —¡Hijo de puta, que ni se te ocurra fallar un blanco! ¡¿Me escuchaste?! —Le grito a la televisión. —¡Sino la próxima vez que te vea te meteré esa misma flecha por el culo! 

    Aston comienza a ladrarle a la imagen Oldren efusivamente, sumándose a mis amenazas.  

    —¡Eso es, Aston! —Lo miro, pero apunto con un dedo al televisor —¡Dile que le morderás el trasero si se le ocurre fallar una puta flecha!  

    Vuelve a ladrarle con fuerza.  

     —Bien. —Le doy unos golpecitos en la cabeza y él mueve la cola. —Ese es mi bebé. —Le beso su blanca y suave cabecita.  

    —¡Dios! —Interviene Ava. —¿Con esa misma boca besas a Darey? 

    —Con esta boquita le hago muchísimas cosas a Darey... —Digo inocentemente.  

    —¡Puaj! —Pone una cara de asco y me echo a reír.  

    —¡No seas hipócrita, Avarling! —Grita Idara desde la cocina. —No es como si no hubieras querido follarte hoy en la cafetería a Theo. 

    —¡Toma ya! —Suelto una carcajada.  

    Ava se encoje de hombros.  

    —Eso es distinto.  

    —¿Por qué? Si se puede saber. —Sigo sonriendo ampliamente.  

    —Porque... —Comienza a rascarse la nuca mientras piensa en sus siguientes palabras. —Yo no... 

    El ringtone de mi celular nos interrumpe.  

    —Espera. 

    Saco rápidamente el teléfono de mi bolsillo y miro la pantalla. Me percato con sorpresa de que la llamada proviene del Hotel Rutledge que hay en la ciudad de Oxford.  

    Frunzo el ceño. 

    Quienes administran todas las cadenas de hoteles de nuestra familia son mis abuelos. Y cuando ellos no están disponibles para tomar alguna que otra decisión, los socios y empleados les hablan a mis padres. Asì que no sé por qué me están llamando a mí. 

    Contesto y escucho con atención a la persona que me saluda desde el otro lado: es el gerente. Me dice que ha intentado contactarse con mis abuelos y mis padres pero que están incomunicables. Al parecer acaba de haber una inundación en el ala oeste, ya que se rompieron absolutamente todas las cañerías debido a una "insignificante" restauración que estaban realizando en una de las cocinas. Me pregunta si puedo ir de inmediato al hotel, ya que necesita urgentemente la firma de uno de los dueños para poder hacer una serie de trámites respecto de los cuales él no está facultado. 

    Es cierto que yo soy una de las dueñas, sin embargo nunca había tenido que firmar ningún documento. Primero, porque antes era menor de edad, y luego porque, bueno, normalmente no suelo interesarme de esa forma en los negocios familiares. Pero de todas formas, si en estos momentos necesitan mi ayuda... no puedo decir que no. 

    —Está bien, iré. —Escucho que suelta un suspiro de alivio. —Estaré ahí en unos veinte minutos. Imagino que me estará esperando en la entrada del ala este, ya que la otra debe encontrarse intransitable.  

    Él confirma mis palabras. Luego me despido y cuelgo el celular para ir en busca de mi bolso y las llaves del auto.  

    —Chicas, tengo que salir. —Anuncio mientras me levanto del sofá. —Hubo un problema en el hotel de mi familia que está aquí en la ciudad y necesitan que firme unos documentos.  

    —Revisa bien los malditos papeles, Emma. —Añade Ava. —No vayan a desplumarte.  

    —No seas fatalista. —Pongo los ojos en blanco. 

    Se encoje de hombros.  

    —Nunca se sabe.  

    Dejo a Ava y a Aston en el sillón y me dirijo a la barra por mis cosas. Tan sólo un minuto después, ya me encuentro manejando en dirección al hotel con la radio encendida. No queda lejos y, como está en Oxford, por lo general suelen hospedarse muchos estudiantes que no consiguen alquilar alguna residencia en las cercanías del campus de nuestra universidad. Por eso mismo fue que se instauró tan cerca de éste, lo cual en estos momentos me queda de perlas.  

    Aparco en el estacionamiento del ala este y me dirijo a la entrada. He estado aquí en varias ocasiones. De hecho, cuando me mudé a Inglaterra, mis padres y yo tuvimos que quedarnos una semana en él, ya que el sitio que había alquilado para vivir aún no estaba listo y tuve que esperar un par de días para que me lo entregaran. Papá y mamá prefirieron pasar esa semana conmigo, y sólo volvieron a Nueva York una vez estuve instalada en mi nuevo "hogar".  

    Sé que quizás al escuchar eso algunos podrían pensar que soy una niña mimada o que mis padres son sobreprotectores, pero no es así. Nunca hago referencia al dinero de mi familia y no utilizo sus contactos para conseguir alguna cosa que quiera o necesite. Más bien lo que sucede es que mis abuelos, los padres de Will y los míos se aman muchísimo y no les importa demostrarlo. Así que no fue raro que estos último quisieran aprovechar el poco tiempo que les quedaba conmigo antes de irse de vuelta a casa. 

    Cruzo la gran puerta giratoria de cristal y me dirijo al mesón de la recepción. Hablo con la encargada y le indico que tengo una reunión con el gerente, quien dijo que me estaría esperando. Ella lo llama por medio de uno de los anexos y luego me señala que pronto vendrá a recibirme.  

    Mientras lo espero, comienzo a pasar la vista por el hall. Es hermoso. Las paredes son de un sobrio color ébano decoradas en sus bordes por enredaderas de flores blancas. Hay varios espacios de descanso con sofás rosados de tono pastel, largas alfombras que se asoman bajo ellos y mesas centrales de vidrio con adornos florales. Me doy cuenta de que casi toda la recepción está llena de plantas y jarrones con hortensias, gardenias, lirios y amapolas, y comienzo a sonreír cuando identifico en un rincón un gran arreglo floral con girasoles y tulipanes, porque esa inmensa cantidad de flores amarillas sería algo que perfectamente Darey podría regalarme si es que se le ocurriera la idea. 

    Sigo girando sobre mí misma para observar el mismo patrón una y otra vez en casi toda la estancia, hasta que un fuerte impacto en mi hombro derecho provoca que tenga que apartar la mirada al hacerme trastabillar. 

    —¿Qué rayos...? —Comienzo a decir, mientras alguien me sostiene rápidamente de los hombros para evitar que me caiga. 

    —Discúlpeme... —Dice al mismo tiempo otra voz.  

    Me freno de golpe.  

    —¿Darey?  

    Observo con incredulidad cómo mi novio, que se supone que en estos momentos debería estar entrenando con su equipo, se encuentra frente a mí y me mira como si acabara de ver a un fantasma, listo para salir corriendo en dirección contraria. Joder, está más blanco que la tiza. Sus ojos se encuentran completamente abiertos y puedo percibir claramente la alarma que se refleja en ellos.  

    —¿Darey? ¿Qué haces en mi hotel?  

    Él pasa la vista por la recepción como un rayo y luego se voltea para mirar sobre su hombro.  

    Lo imito e inspecciono todo el lugar, pero no veo nada extraño. 

    —Yo... yo... —Carraspea. —Ehhh, me llamaron del hotel y por eso vine.  

    —Darey, cariño. —Coloco un dedo en el costado de su mentón y giro su rostro hacia mí. —¿Podrías mirarme, por favor?  

    Parece un cachorrito asustado que no sabe a dónde ir.  

    —Sí, sí, por supuesto. Perdóname. —Dice con rapidez, pero de inmediato vuelve desviar la mirada. 

    ¿Por qué diablos está tan nervioso? Y, primero que todo, ¿por qué esta aquí? 

    En un hotel.  

    En mí hotel.  

    —Te hice una pregunta. —Hablo en un tono neutral. —¿Por qué no me respondes bien? ¿A qué te refieres con eso de que te llamaron? ¿Por qué alguien iba a hacerlo?  

    —Es-esto... vine a buscar unas cosas que se me quedaron. 

    Lo observo sin entender nada. 

    —Yo... me hospedaba aquí antes de mudarme a la casa de los chicos. —Explica, antes de volver a girar su cabeza para mirar hacia atrás. —Emma. ¿Podríamos conversar afuera, por favor? —Vuelve a centrar su atención en mí y noto cómo prácticamente sus ojos comienzan a implorarme. —Si quieres puedo llevarte a casa y en el camino te explico.  

    Empiezo a retroceder unos pasos y lo miro con recelo.  

    —¿Darey, qué mierda está pasando? 

     —Emma, por favor salgamos. —Me toma del brazo, pero me suelto bruscamente. 

    —No voy a... 

    —¡Darey, cariño! —Me interrumpe el grito de una voz femenina que suena a sus espaldas. 

    La reconozco al instante.   

    ¿Cómo no iba a hacerlo? Es de una de las personas a las que más quiero en el mundo. 

    Levanto la vista para observar a lo lejos a la figura que comienza a acercarse.   

    —¡Hijo! ¡Espera! ¡Se te quedó esto! —Vuelve a gritar la misma voz.  

    Veo con incredulidad cómo se aproxima corriendo una de las personas que prácticamente me crio desde el primer día en que nací. A la que he visto y escuchado año tras año, con la que hablo por teléfono con regularidad, a la que veo en cenas familiares y dejo que me acaricie el cabello, bese mis mejillas y me abrace.   

    Y que ahora se encuentra aquí.  

    En Inglaterra.  

    Otra vez.  

    Y en mí hotel. 

    Diciéndole hijo a mí novio. 

     A Darey.  

    —¡Hijo! ¡No te vayas aún! —Repite por tercera vez la voz femenina, que ya se escucha muchísimo más cerca. —¡Demonios! ¿Acaso tengo que gritar más fuerte para que me escuches, William Blackmore?  

    Y luego termina de llegar hasta nosotros. 

    La tía Georgina.  

    La madre de Will.  

    Que acaba de llamar William Blackmore a Darey.  

    ¿Podría identificarse el momento exacto en el que un corazón se estrella contra el pavimento y se rompe en diez mil millones de pedazos que jamás se volverán a unir? Pues no lo sé, porque eso no es lo que me acaba ocurrir. No sentí ningún impacto contra el suelo ni un corazón roto irreparablemente hasta el fin de los tiempos.  

    Pero sí percibí que el mío acababa de quedar completamente vacío.  

      

      

      

      

    Capítulo 20 

      

    
  

    Siento un fuerte pitido en los oídos.  

    Estoy segura de que hay personas hablando a mi alrededor, que el reloj sigue marcando la hora y que el viento sopla y mueve las hojas de los árboles en el exterior. 

    Y también tengo la certeza de que la madre de Will se encuentra parada frente a mí.   

    Percibo lejanamente, como si no estuviera en mi propio cuerpo, que la tía Georgina está pálida y se encuentra absolutamente inmóvil. Pareciera que ni siquiera está respirando. El tipejo que está parado a su lado le toma el brazo con suavidad y comienza a zamarrearla con delicadeza para no hacerle daño.  

    Para. No. Hacerle. Daño.   

    Hazme el favor.   

     —¡Espérame, Georgina! ¡Y tú también, hijo! —Escucho que suena a lo lejos una voz masculina que llega para completar el bellísimo cuadro familiar.   

    El tío Mathew.  

    Me acuerdo muy bien de ese hombre. Lo recuerdo sentado con su esposa llorando en la esquina de la habitación que me habían asignado en un hospital hace doce años mientras me quejaba de dolor y mi padre me decía que mi mejor amigo acaba de morir. También cuando sollozaba en su regazo porque no podría volver a verlo ni hablar con él.  

     Sí, lo recuerdo perfectamente.  

    O eso creía.  

    Hasta hoy creía muchas cosas y en muchas personas. Pensaba que mi familia era honesta y que me quería más allá de lo imposible. Que cada vez que observaban lo aislada que me encontraba de los demás guardaban la ilusión y la esperanza de que algún día dejara de hacerlo y comenzara a vivir mi vida otra vez. Que aquél día en el hospital todos lloraban junto a mí la pérdida que acabábamos de sufrir por el cuerpo que había dejado de latir. Y también creía que la persona que jamás volvería a ver estaba enterrada a diez metros bajo tierra debido al accidente que había tenido.  

    Pero no.  

    Sin embargo... ahora todo calza, ¿verdad? 

    Porque si vuelvo a darle una interpretación diferente a todos los recuerdos que tengo desde hace doce años ellos empiezan a tener más sentido que antes. Ahora me doy cuenta de que cuando me miraban sola leyendo bajo el árbol del jardín de la casa de mis padres con la mano derecha extendida sobre el césped no lo hacían con la esperanza de que en el futuro volviera a ser feliz y sonriera al lado de nuevas personas, sino que me observaban con lástima y compasión por no saber lo que era un secreto a voces para todos menos para mí. Creía que el día en que mi padre me dijo sin mirarme a los ojos que mi mejor amigo había muerto se debía a lo devastado que él y los demás se encontraban, pero en realidad era por la asquerosa vergüenza que estaba sintiendo debido a la mentira que me acababa de decir y de la cual todos eran cómplices. Y que cuando me dijeron que "hace días" habían enterrado a Will porque yo llevaba una semana en coma y no podían esperar a que despertara para hacerlo, en realidad estaban buscando una maldita excusa para que dejara de preguntar en dónde diablos se encontraba su tumba.  

    La. Cual. No. Visité. Ninguna. Vez.  

    Porque en realidad nunca existió.   

    Y ahora doce años después de haber desperdiciado más de la mitad de mi vida por una cochina mentira, me vengo a enterar, si estoy entendiendo bien, de que el chico que logró que volviera a amar a otra persona que no fuera a mi familia ni a mis amigas, que quisiera sonreír, cantar, bailar, nadar, saltar, correr, besar, abrazar y hacer el amor por cada uno del resto de mis días, es el mismo que se estuvo escondiendo durante años de mí mientras me veía la cara de idiota.  

    Dios.  

    ¿Realmente soy tan estúpida?  

    Porque siento que ese... ese... ese... tipejo asqueroso que me está mirando como si acabara de caerse por un acantilado, me acaba de volver a engañar por segunda vez sin siquiera haberme percatado de que ya lo había hecho una primera. 

    Mi corazón está latiendo con tanta intensidad que sé que este ritmo no puede ser sano. Continúo sintiendo pitidos en mis oídos y noto cómo cien mil latigazos de rabia, resentimiento y desconsuelo se desencadenan en mi interior y quieren salir rugiendo con fuerza por mi boca para quemar todo el maldito hotel, incluyendo a las tres personas que se encuentran observándome como si estuvieran viendo al infierno caerse a pedazos sobre ellas.  

    Clavo la vista en ese maldito capullo hijo de puta mentiroso, que me devuelve la mirada como si fuera un perro apaleado. Abro la boca para gritarle que no quiero volver a verlo en mi vida y que si fuera por mí podría saltar a un tarro con ácido y me sentaría en primera fila para presenciarlo, pero alguien se me adelanta y habla antes que yo.  

    —¡Señorita Rutledge! ¡Bienvenida!  

    Sé perfectamente que una persona acaba de dirigirse a mí, sin embargo no aparto la vista de William Blackmore, alias Darey Di Straford para los amigos, novias, profesores y lo que sea que se cruce por su camino. Salvo, al parecer, para sus padres, que también me miran como si quisieran lanzarse a ese maldito tarro lleno de ácido junto a él.  

    Ojalá además hubieran sanguijuelas adentro.  

    —¡Muchas gracias por venir! —Continua diciendo la irritante voz llena de alegría que se encuentra a mi lado.  

    Por Dios, que alguien calle a este hombre.  

    Giro lentamente la cabeza hacia la persona que acaba de llegar, como si alguien hubiera amarrado una cuerda a su alrededor y comenzara a tirar de ella con suavidad. El gerente del hotel, el señor White, parece tener casi cincuenta años, es de estatura mediana y tiene el cabello oscuro, el cual ya empieza a escasear en su mollera anunciando el camino a una insipiente calvicie. Me mira como si Dios le hubiera mandado a un ángel para solucionar todos sus problemas y no quisiera dejarlo escapar, casi regocijandose de la gracia divina que le acaban de conceder. 

    —¡Señores Blackmore! —Le presta atención a los padres de... de ese tipejo. —No los había visto, buenas tardes. Tengo una reunión con la señorita Rutledge, así que si nos permiten... 

    Nadie de ellos se mueve. Porque otra vez estoy fulminándolos con la mirada, inyectando en ella todas las llamas del infierno a donde los quiero lanzar de una patada.   

    El gerente carraspea.  

    —¿Señorita Emma? ¿Se encuentra bien?  

    Aparto la vista de esos capullos y la dirijo hacia el señor White.  

    Joder, no sé si podré articular siquiera una palabra porque siento la garganta tan seca como si estuviera en un desierto. Incluso estoy segura de que si mi madre me tomara la presión en estos momentos me retaría, ya que la tendría por las nubes y me mandaría a descansar. Sin embargo, para ser honesta, ella no dispondría de la oportunidad de hacerlo, porque no la dejaría bajarse ni siquiera bajarse del puto avión que la traería de Nueva York a Inglaterra.  

     —Cl-Claro —Tartamudeo. 

    Cierro los ojos durante un momento. 

    Tranquila, Emma. Tranquila. Respira. 

    Piensa en Idara. En sus maternales brazos, en la forma en que besa tu cabello, en cómo cocina postres para ti, en la manera en que intenta convencerte para que la ayudes a vengarse de Ava, en cómo te deja despeinada cada vez que subes a su auto, en la primera vez que hablaste con ella y te sonrió como si quisiera volver a hacerlo todos los días, y en las veces que te ha dicho que te quiere con todo su corazón.  

    Recuerda a Ava. Esa chica que volvió a hacerte creer en la amistad, que te hizo sonreír después de doce años, la que llora cada vez que te ve feliz, que se sienta a tu lado en todas las clases, que te insulta como un marinero, que te lanza cojinazos en la cabeza, que alaba lo hermosa que eres y le gusta vestirte como si fueras una modelo, en la vez en que te miró con ojitos de cordero diciéndote que se había enamorado de Aston y en todas aquellas ocasiones en las que estuvo a tu lado cuando te sentías triste y te abrazó para que lloraras sobre su hombro sin presionarte.  

    Vamos, piensa en Aston. Aísla tu mente de todo lo demás y recuerda la primera vez que lo tocaste, cuando se encontraba adentro de una cesta envuelto en una manta amarilla con su patita herida, en las veces que duerme contigo en tu cama, cuando lame tu cara, te persigue, mueve su cola, ladra para apoyar lo que dices y en los momentos en que logra que tu amiga más letal se vuelva un algodón de azúcar.  

    Ellos son tu familia.  

    Abro los ojos con determinación.  

    —Claro que sí, señor White. Estoy perfectamente. ¿Cómo no podría estarlo? —Dejo que el sarcasmo envuelva mis palabras. —Aquí los señores... ¿cómo dijo que se llamaban? —Coloco un dedo en mi barbilla. —Ah, sí. Los señores Blackmore. Bueno, pues estas amables y encantadoras personas que acabo de conocer me estaban pidiendo indicaciones para poder irse al infier... —Carraspeo. —Para poder llegar a una heladería. —Le sonrío.  

    Él asiente con cuidado. 

    —Bueno, pues si ya terminó de darle esas indicaciones ¿podríamos ir a mi despacho? 

    —Claro que terminé de hablar con ellos. —Intento sonar lo más neutral posible. —De hecho, tampoco hubo mucho que decir, ya que comprendieron perfectamente todo con una pasmosa facilidad y no tuve que mencionar casi ninguna palabra.  

    —Ehhh... entonces si ya no tienen nada más que hablar, ¿nos vamos? —Me mira con la súplica en los ojos.  

    —Por supuesto, señor White. Déjeme ir a firmar esos papeles para que usted pueda quedarse más tranquilo y empiece a hacer las restauraciones que se necesiten lo más pronto posible.  

    Ignorando a todos, encabezo la marcha por la recepción dando largas zancadas, y unos segundos después veo a mi lado al gerente, que casi tuvo que empezar a correr para alcanzarme. Estoy por doblar en la esquina para dirigirme por el pasillo de la derecha, cuando siento que una mano me envuelve el brazo.  

    Me freno al instante.  

    Conozco esos dedos como si fueran los míos. Dejo que me toquen cada vez que su dueño me abraza, me besa o me hace el amor.  

    Bajo la vista y observo esa mano como si quisiera arrancarle la piel, la carne, los huesos, quemarla y lanzarla al mar en donde cien tiburones esperan hambrientos a que los alimenten. 

    La aparto de un manotazo.  

    —Emmy, por favor. Deja que te explique... —Dice con un tono de súplica en su voz ¿Darey? ¿William?  

    Y esa palabra que acaba de salir de sus labios... Emmy. 

    Lo miro a los ojos como si no lo conociera.  

    ¿Cómo demonios él puede ser Will?  

    ¿Mí Will?  

    Este capullo egoísta que está parado al frente mío mide un metro noventa, tiene el cabello castaño claro, los ojos de diferente color, el cuerpo musculoso, juega rugby y es el más popular de la universidad. Tanto así, que las mujeres dejan un rastro de babas cada vez que camina por un pasillo del campus.  

    Y en cuanto a Will... él... era más alto que yo pese a tener ocho años, su cabello era marrón oscuro, tenía ambos ojos cafés, hacía mucho deporte junto a mí pero aún no tenía desarrollado ningún músculo de su cuerpo ya que aún era pequeño, y, aunque no era el más popular de la escuela, sí era muy querido por todos debido a su comportamiento cariñoso, amable y travieso. 

    Y aún así...  

    Sé que son la misma persona.  

    No porque sus padres dijeran "hijo" y "William Blackmore" en una misma frase, que él mismo acabe de llamarme "Emmy" siendo el único que antes lo hacía o porque me esté mirando con culpa, dolor y arrepentimiento. No. Sino porque esto explicaría muchísimas cosas que antes captaban mi atención pero que no me cuestionaba, como el hecho de que hubiera llegado a la misma universidad que yo pocos días después de haberlo visto por primera vez en París, que anunciara públicamente que quería ser mi amigo, que insistiera en sentarse a mi derecha, que soltara una lágrima al ver el dolor que me provocaron sus palabras cuando me llamó "Emmy" el día del partido de rugby, que cada vez que me viera me diera estúpidos regalos amarillos, descubriera exactamente cuál era mi lugar favorito del campus, me conociera tan bien pese a acabar de conocernos, no preguntara mucho por mi vida del pasado o por mi familia, estuviera al tanto de mi amor por los dulces, que conociera mi afición de tocar piano y que amara casi cualquier deporte, que me gustara cantar, correr, saltar y que... 

    Que supiera que la maldita hoja de árbol celeste que me había dado antes de "morir" en realidad nunca hubiera sido de ese color, sino que más bien estuviera teñida. 

    ¡Por el amor de Dios! Hasta tiene sentido que de todos los malditos hombres que existen en el planeta tierra, solamente fuera él quien con una palabra, sonrisa o simple roce en la piel lograra que mi corazón latiera otra vez después de tanto tiempo. 

    ¿Cómo no pude reconocerlo?   

    Físicamente son muy diferentes, es cierto, y no podría haber imaginado que eran la misma persona ni en mil años. De hecho ni siquiera tendría por qué haberlo pensado, ya que el Will que conocí era tan sólo un niño y el de ahora es un hombre. Y aún así... tienen una personalidad muy similar. Ambos son amables, respetuosos, cariñosos, traviesos, tienen una sonrisa hermosa, dientes perfectos y me hacen querer cruzar el mundo a caballo solamente para perseguirlos por alguna trastada que me acabaren de hacer.  

    Dios.  

    Comienzo a sentir un nudo en la garganta y tengo que tragar con fuerza tres veces para deshacerlo. No noto latir nada ahí adentro en el lado izquierdo de mi pecho y me doy cuenta de que empiezan a perforarme varios pinchazos detrás de los ojos anunciado las inminentes lágrimas que quieren a salir a toda costa.  

    —No me digas Emmy. —Susurro.  

    Y enfrento su mirada.  

    Rota.  

    —Darey o William. Como sea que te llames. —Murmuro con suavidad pero con firmeza. —No quiero volver a verte, ni que te acerques a mí, que me toques, me hables o respires el mismo aire que yo en mi presencia. —Dejo que las llamas de la ira se reflejen en mis pupilas. —No quiero que me des más estúpidos regalos amarillos porque no los voy a recibir. Tus malditas manos no volverán a tocarme nunca más en la vida, ¿entendiste?  

    Veo de inmediato el rayo dolor que cruza por sus iris bicolores y lo pálida que se encuentran sus mejillas y el resto de su cara. Aprieta los dientes y cierra los puños con fuerza a ambos lados de su cuerpo. 

    —¿Me entendiste? —Vuelvo a repetir alzando un poco la voz. —¡Darey Di Straford o William Blackmore quiero escuchar de tu puta boca que comprendiste lo que te acabo de decir! —Termino gritando.  

    Se pasa las dos manos con frustración por su cabello y me observa como si no quisiera perderme. 

    Muy tarde.  

    —¡Que contestes lo que te estoy preguntando! ¡Bastardo!   

    —Sí. —Susurra imperceptiblemente por lo bajo.  

    —¡Y ahora lárgate con tus mentirosos padres y diles que salgan inmediatamente de mi hotel para que se vayan contigo al infierno!  

    Me doy la vuelta y dejo que ese capullo se lama las heridas como un perro solitario. Doblo por el pasillo de la derecha que se ubica al fondo de la recepción y comienzo a caminar como una exhalación mientras el señor White me sigue a toda prisa.  

    —Tengo que ir al tocador de damas antes de pasar a su oficina. —Le suelto. —Lo veo ahí en cinco minutos.  

    No espero a que me confirme lo que acabo de decirle y me largo directo al baño. Abro la puerta de golpe sin importarme que hayan varias mujeres que me miran como si acabara de llegar el diablo en persona. Me acerco al largo mesón de mármol del lavabo que tiene un extenso espejo al frente y abro la llave del agua. Cierro los ojos y me refresco con ella la cara, la nuca y el cuello.  

    No puedo creer que esto esté sucediendo.  

    Vuelvo a abrir los ojos y observo mi reflejo.  

    Estoy... 

    Vacía. Hueca. En un hoyo.  

    Eso que veo ahí es un profundo agujero sin nada en su interior. Parezco un zombie que acaba de levantarse entre los muertos y sale a cazar personas para que lo acompañen a vivir bajo tierra.  

    Sonrío con ironía, porque, después de todo, alguien sí que acaba de levantarse entre los muertos.  

    Y no soy yo.  

    Arranco varias hojas de toalla de papel del contenedor que se encuentra suspenso en la pared, me seco el rostro y salgo del baño un poco más calmada. Golpeo la puerta del despacho del señor White, quien, después de unos segundos, me abre para dejarme entrar. Reviso con ojo de halcón los documentos que me acaba de entregar y cuando veo que está todo en orden estampo mi firma sobre ellos.  

    Y ahora sé debería irme, porque ya no tengo nada más que hacer en este lugar, pero... 

    —¿Señor White, puedo hacerle una pregunta? —Le digo con indiferencia mientras simulo que busco las llaves de mi auto adentro de mi bolso.  

    —Claro que sí, señorita Emma. Puede preguntarme cualquier cosa. —Responde educadamente, aliviado de que haya firmado los papeles.   

    —¿Los señores...? ¿La señora y el señor Blackmore cuánto tiempo llevan hospedándose aquí?  

    Espero su respuesta conteniendo el aliento.  

    —Un poco más de mes y medio.  

    Y se vuelve a abrir el mundo bajo mis pies.  

    Pero... pero... 

    Pensaba que acababan de llegar hoy o, a lo más, ayer. ¿Pero un mes y medio? Ellos y mis padres... me visitaron en casa hace unas seis o siete semanas. ¿Significa eso que se estuvieron quedando aquí todos juntos?  

    Y aquél día que mi madre me llevó a un rincón de mi casa para hablar conmigo y le conté lo sobre lo feliz que me hacía Darey...  

    Estaba nerviosa.  

    Mucho. 

    Y luego comenzó a llamarme por celular casi día por medio, igual que mi padre y las demás personas de mi familia.  

    Joder, mis propios padres lo sabían y no me dijeron nada. A mí. A su propia hija, maldición. 

    ¿Qué implica tener un hijo? ¿Protegerlo? ¿Amarlo? ¿Cuidarlo? ¿Mentirle? ¿Lastimarlo? ¿Apuñalarlo en la nuca cuando él los mira sonriendo?  

    Dios.  

    Incluso ahora caigo en cuenta de que mi madre se negó categóricamente a que fuera a dejarlos al aeropuerto el día que tenían que volver a Nueva York. ¿Y por qué? ¿Acaso habrá ido a despedirlos Darey? ¿No dijo él ese mismo día que tenía que juntarse con "alguien" pero al final nunca terminó contándome con quien?  

    Soy una estúpida.  

    —Gracias, señor White. —Intento hablar educadamente mientras me trago los gritos de angustia que quieren salir de mi garganta. —No lo molesto más. Avíseme si necesita que firme cualquier otro documento.  

    Él se limita a asentir.  

    —Y si... —Continúo diciendo. —Si mis padres o abuelos lo llaman para preguntarle cuál era la urgencia que había que atender en el hotel, dígales... 

    ¿Qué se vayan al infierno con Will y sus padres? ¿Que ni se les ocurra poner un pie en Inglaterra porque voy a quemar cada pedazo de suelo que pisen? ¿Que no quiero volver a verlos en lo que me queda de vida o sino voy a lanzarles a Ava y a Aston para que les muerdan el culo? 

    —Dígales —Hablo con seguridad. —Que los amables señores Blackmore que acabo de conocer junto a su hijo —Escupo esa palabra como si fuera veneno. —Les mandan saludos, ya que al parecer se conocen. Y luego cuénteles que vine a ayudarlo a usted a firmar esos documentos que tanto necesita.  

    Él asiente con cuidado otra vez, dándose cuenta de la acidez que destilan mis palabras pese a ser educadas.   

    Pero me importa una mierda.  

    —Hasta luego, señor White.  

    Salgo del despacho y me dirijo a la entrada del hotel. Apenas cruzo la puerta giratoria, me voy derecho al estacionamiento y, cuando llego, enciendo de inmediato el auto para irme a casa.  

    Sin embargo no prendo la maldita radio esta vez.  

      

      

    *** 

      

      

    Tengo miedo de entrar.  

    Llevo dos horas sentada en el asiento del conductor pese a que mi auto sigue aparcado en la acera. Mi frente se encuentra apoyada sobre el volante mientras lo afirmo fuertemente con ambas manos, porque de lo contrario voy a terminar haciendo algo de lo que me voy a arrepentir. 

    Sé que las luces de la sala de estar y de la cocina de mi casa siguen encendidas, porque su reflejo llega hasta el asiento del copiloto e ilumina gran parte del coche. Las chicas deben estar todavía en el primer piso, porque, aunque ya oscureció, aún no es demasiado tarde para irse a dormir.   

    ¿Qué les voy a decir? 

    Ellas... nunca me han visto así. Ni siquiera Ava, que fue la primera en conocer a la Emma arisca y casi grosera, podría siquiera imaginar lo hueca que me siento en estos momentos. Habían pasado años desde la "muerte" de Will cuando la vi por primera vez, y en ese entonces la herida que tenía llevaba cicatrizando mucho tiempo, aunque, evidentemente, aún seguía abierta.  

    Pero ahora...  

    ¿Sentirán lástima por mí? ¿Al ser tan patética y dejarme engañar con tanta facilidad? ¿O quizás compasión? ¿Por ser una estúpida que se enamoró de un mentiroso? 

    Trago saliva con fuerza y mucho dolor.  

    Levanto la frente del volante y veo a lo lejos que Ava sigue lanzándole patatas fritas a Aston para que las atrape en el aire con la boca, aunque todas terminan cayéndole en la nariz. Idara está sentada en la barra de la cocina riendo mientras los observa jugar, pero mira en varias ocasiones hacia la pared.  

    Debe estar viendo la hora.  

    Joder, me están esperando para cenar y sigo aquí, preocupándolas.  

    Intentando respirar con profundidad, cojo mi bolso y salgo del auto. El camino hacia la entrada lo hago arrastrando los pies como si tuviera cien kilos de cemento en los zapatos. Meto la llave en la puerta, pero cuando estoy a punto de girar la manilla ésta se abre de golpe antes de que me dé cuenta.  

    Y ahí están esperándome los cariñosos y maternales brazos de Idara, que me mira con la preocupación pintada en el rostro.  

    Comienzo a sentir una fuerte llamarada en el pecho y empiezo a ver borroso debido a las lágrimas que se están acumulando a toda prisa en mis ojos.   

    —Ven aquí, cariño. —La escucho decir con ese tono de dulzura que me informa que acabo de llegar a mi hogar y ya no tengo nada que temer.  

    Me lanzo llorando a sus brazos, que me envuelven con seguridad, mientras mi cuerpo se sacude una y otra vez debido a los desgarradores sollozos que salen de él. A los tres segundos, se une la calidez de otro par de manos que me acarician la espalda y el cabello, y una pequeña bolita peluda que restriega su cabeza en la parte baja de mis pantorrillas.  

    Las chicas me arrastran como pueden hasta el sofá y me desplomo sobre sus regazos. Lloro y grito de la frustración por todas las sucias mentiras que me creí durante años, por los amigos que nunca me dejé tener, por las cosas que amaba y que dejé de hacer, y por los malditos ojos de color azul y café que me enredaron con sus miradas de falso amor, cariño y felicidad. Ellas se dedican a abrazarme y a contenerme sin preguntar nada. Me dicen palabras de cariño, besan mi cabello, mis manos y Aston sigue acariciándome los pies.  

    Levanto mi desastroso rostro y los miro. A los tres.  

    Y les cuento todo.  

    No me callo nada, ni siquiera aquellas cosas que nunca les había dicho sobre los doce años que pasé encerrada en una burbuja alejada del mundo.  

    —¡Déjame ir a meterle la pelota de rugby por el culo a ese malnacido! —Ruge Ava mientras se pasea como un león enjaulado de un lado a otro por la sala de estar.  

    Aston la persigue ladrando, enojado.  

    —Ese... ese... —Sigue lanzando palabrotas al aire. 

    —Ava. —Le digo con voz temblorosa, y la tengo sentada a mi lado en menos de un segundo acariciándome el cabello otra vez. —No quiero volver a verlo ni que tampoco tengamos nada más que ver con él.  

    —Pero Emma —Interviene Idara con suavidad mientras me aprieta contra su costado. —Van a clases juntos. 

    Ava le lanza una mirada iracunda.  

    —¡Y una mierda! ¡Si Emma no quiere verlo entonces que se devuelva a París a lamerle el culo a los profesores y estudiantes de las universidades francesas! 

    —¿Desde cuándo eres tan ilusa, Avarling? Ese cabrón va a intentar acercarse a ella apenas tenga oportunidad. 

    Abro la boca para decir algo, pero me corta antes de hacerlo.  

    —No, Emma. —Continúa diciendo Idara. —No importa que te haya prometido que no volvería a buscarte. Darey, Will o como sea que se llame, por más que nos pese, está enamorado de ti y no va a dejarlo estar de buenas a primeras.  

    Siento un profundo dolor en el pecho cuando menciona que Darey podría estar enamorado de mí. Nunca me lo confesó. ¿Pero por qué iba a hacerlo? No solamente estaba mintiéndome, sino que le sonreía a todo el mundo como si una estrella fugaz le acabara de conceder un deseo. Pero estúpidamente yo quería creer que a mí me observaba de una forma más especial. Y claro que lo hacía. Después de todo era la imbécil de la cual llevaba escondiéndose por más de doce años y que ni siquiera sabía que lo tenía adelante de sus narices.  

    —Él no me quiere. —Susurro, y se me quiebra la voz.   

    Las chicas se miran entre ellas con exasperación.  

    —No importa. —Afirma Ava. —No pienses en eso ahora.  

    —Cariño —Idara acaricia mi brazo de arriba a abajo con sus dedos y besa mi cabello. —¿Dejaste que él o sus padres te explicaran? 

    —¿Cómo demonios iban a justificarse esos tres malditos mentirosos por esconderle una terrible verdad durante tantos años? —Responde furiosa ella en mi nombre. —¡Demonios! ¡Los padres de ese imbécil estuvieron aquí! ¡Incluso se emborracharon con nosotras mientras se reían en nuestras narices!  

    —Tienes razón. —Dice resignada.  

    —Chicas. —Siento la voz rasposa. —No, no permití que nadie dijera nada. Sólo podía pensar en lo miserable e idiota que soy. —Admito. —Así que me limité a ir con el gerente a su despacho y luego salí corriendo de ahí. —Me paso con frustración las manos por el cabello. —Y las hice esperar dos horas mientras estaba estacionada afuera de la casa revolcándome en la miseria y ustedes se preocupaban por mí.  

    Las tengo encima en menos un segundo abrazándome con fuerza otra vez.  

    —¿Idara? —Ava pregunta con un leve toque de malicia. —¿Tú sabes quién necesita a Darey Di Straford? 

    Ella empieza a esbozar una leve sonrisa.  

    —No. ¿Podrías decirme? 

    —¡Pues nadie! ¿Y sabes quién necesita a los mequetrefes de sus padres?  

    —No. ¿Pero serías tan amable de ilustrarme, por favor?  

    —¡Ni siquiera un maldito ratón! ¿Y sabes quien necesita a los mentirosos padres de Emma? 

    —Ni se me ocurría pensarlo.   

    —¡Una puta termita! ¡Para que les coma la mentirosa nariz de madera que tienen igual que pinocho! 

    Sueltan unas risitas ante las payasadas que dice Ava y noto cómo empiezan a tirar hacia arriba levemente las comisuras de mis labios. 

    Aunque me sigo sintiendo como la mierda.  

    —¿Y sabes quién necesita a los amigos lamebotas de Darey? —Continúa diciendo con una sonrisa.  

    —Espera. —Me inclino hacia adelante. —¿Por qué metes a Andrew y a Bastien en esto? —Entrecierro los ojos.  

    Ella se encoge de hombros. 

    —Tenía que aprovechar el momento para deshacerme de ellos también.  

    Y ahora sí Avarling Miller, mi amiga la dramática, la que se duerme en clases, que dice palabrotas como un camionero, que camina con seguridad sin pensar en el charco de babas masculinas que deja al pasar, la que le arruina los postres a Idara y le lanza comida en el aire a nuestra mascota, me hace reír a carcajadas en uno de los peores momentos de mi vida.  

    Si es que no, el peor.   

    Ya que el otro nunca fue real.  

      

      

    *** 

      

      

    Lanzo mi bolso sobre la cama y comienzo a pasar la vista por mi habitación, de izquierda a derecha.   

    Sobre el tocador hay un prendedor amarillo para el cabello con diseño de abejita que hoy dejé ahí apresuradamente antes de irme al campus. Iba tan apurada que no alcancé a guardarlo en el cajón de la derecha, que antes estaba vacío pero que ahora se encuentra lleno de cepillos, cintas, prendedores, pendientes e incluso delgadas tiaras para el pelo, todos de diferentes tonos amarillos. En la pared que colinda a la izquierda de mi cama se encuentra colgada una tira de luces blancas con forma de esfera, que enciendo todas las noches para que dibujen un sendero de luz que me permita leer antes de dormir. Bajo ellas, hay una larga cinta amarilla colocada en zig-zag con cincuenta fotos afirmadas con pequeños pinchos de madera, que me hacen sonreír cada vez que las miro al despertar. Y sobre mi escritorio... todo un mundo. Hay dos cajas medianas de madera llenas de feas cosas amarillas, ya que una sola no alcanzaba a basto. A su lado, una foto enmarcada en la que salgo con quien era mi mejor amigo a los ocho años. Junto a ésta, una botella transparente ubicada de costado sobre la superficie, dentro de la cual una jinete sobre un hermoso caballo blanco se encuentra sosteniendo un arco y una flecha, rodeada de brillantes luces que le permiten apuntar hacia la diana que se encuentra al otro lado. Y en la esquina del escritorio... un pequeño peluche de un león, muy parecido a Simba de Disney. 

    Resoplo.  

    Soy una estúpida.  

    Me regaló a Simba, el protagonista de su película favorita, y no me di cuenta.  

    ¿Qué diablos faltaba? ¿Que en la espalda de su camiseta de rugby en vez de su supuesto apellido estuviera estampada la frase "me llamo William Blackmore pero no se lo digan a Emma"?  

    Con determinación, lanzo sobre la cama la gran bolsa de basura negra que cogí hace unos momentos de la cocina y empiezo a quitar todas las malditas cosas que me recuerdan a Darey y a Will en esta habitación. Arranco el cajón del lado derecho del tocador y tomo el prendedor de abeja amarillo que está sobre la superficie, y los meto, cajón incluido, en la bolsa. Me dirijo a la pared que está al lado izquierdo de la cama y desgarro las luces y fotos que hay colgadas en ella, y también las lanzo adentro. Camino hacia el puto escritorio y levanto las cajas de madera, el frasquito de vidrio con la falsa hoja de árbol de color celeste, la maldita foto en la que el imbécil de Will no logró cortar la puta manzana en el aire con ningún naipe de la baraja, la botella con la mujer a caballo sujetando el arco y el fastidioso peluche de Simba.  

    Y. Los. Meto. A. La. Pinche. Bolsa. 

    Le hago en la parte superior un firme nudo de marinero que no permita que el contenido se caiga, luego me acerco a la ventana y la abro hasta su máxima capacidad. Lanzo desde el segundo piso hacia el exterior la maldita bolsa llena de recuerdos, hasta que veo y escucho cómo se estrella contra el suelo y suenan vidrios rotos.  

    Se acaba de romper la foto. 

    Bien. 

    Y espero que todo lo que no se haya roto, mañana Aston se lo coma. 

    Quizás con suerte ya hizo algunos amigos y vienen a ayudarlo.  

    


  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 21 

      

    
  

    Me paso el resto de la semana llorando en mi habitación.  

    Voy a clases, pero parezco un alma en pena. Ni siquiera me maquillo, aunque tampoco es que antes lo hiciera en exceso. El miércoles y el viernes tuve miedo de asistir a Empresariales, que era la única clase en la que podía toparme con Darey, sin embargo éste no fue ninguno de los dos días. Y eso está genial, porque al menos no había en mi asiento ningún otro feo regalo amarillo, lo cual nos ahorró a todos muchísimas molestias, gritos y palabrotas.  

    El miércoles Andrew se acercó a mí para hablar, pero lo corté antes de que siquiera soltara una palabra. No tengo nada en contra de él ni de Bastien, que claramente se dan cuenta de que algo está pasando pero no saben qué. El caso es que de todas formas no me apetece estar cerca de ellos en estos momentos. Y así se lo indiqué. Él, como la buena persona que es, se limitó a asentir y a darme un beso en la mejilla, y luego me señaló que si quería hablar en algún instante ya sabía dónde encontrarlo. Después se fue. 

    Al día siguiente, Bastien me secuestró de la cafetería antes de que las chicas, que se encontraban ahí sentadas bebiendo café, alcanzaran a verme. Sus ojos ya no brillaban traviesos sino desolados, y de inmediato le repetí las mismas palabras que le había dicho a Andrew el día anterior. Él me dio un cariñoso abrazo y me dijo que estaría esperando una llamada mía a cualquier hora, tanto por si me apetecía desahogarme con alguien como por si necesitaba un cómplice para hacerle una broma a Ava. 

    Pese a todo, me alivió saber que los chicos no estaban enojados conmigo sino que, por el contrario, intentaban comprenderme sin hacer preguntas al respecto.  

    Y finalmente... están las miles de llamadas perdidas que tengo en el celular por parte de mis padres, abuelos y de los padres de Will. Mil trescientas doce, para ser exacta.  

    Curiosamente ninguna es de Darey. 

    Bien. 

    También habían cientos de mensajes de texto, pero no leí ninguno y me limité a borrarlos.  

    Fue debido a lo atosigada que me siento, que, aprovechando que hoy es sábado, decidí llevarme a Aston a pasear y a despejar la mente al aire libre. Hemos caminado durante horas, pero él nunca se ha quejado. Y aunque ya está a punto de oscurecer, nos estamos dirigiendo a un parque que queda a unos treinta minutos de casa. Al llegar, nos sentamos bajo un árbol y Aston empieza a lamer con frecuencia mi mano derecha que se encuentra apoyada sobre el césped. Quizás comprende la desolación y tristeza que siento, porque me ha acompañado como un buen amigo y no ha dejado que me siga revolcando en la miseria.  

    Al menos no tanto.  

    Él también fue un regalo de Darey. Y tal vez cualquier persona podría pensar que debería haberlo regalarlo o sacado de casa, pero no. Aston no tiene la culpa de que mi familia sea una mentirosa ni que Darey se haya escondido durante años de mí mientras sufría en vano pensando que lo había perdido.  

    —Ni muerta lo haría. ¿Lo sabes, verdad? —Acaricio su suave pelaje blanco. —Nunca te regalaría o abandonaría. —Lo beso en su cabecita. —¿Te imaginas lo furiosa que se pondría Ava? —Lanza un ladrido. —Lo más probable es que saldría a recorrer la ciudad entera en bata de dormir para buscarte hasta por debajo de las piedras. —Él vuelve a ladrar con fuerza. —¿Pero alguien podría culparla? Yo también lo haría e Idara igual. Así que nunca debes preocuparte de que nosotras te hagamos daño o te engañemos. Aunque quizás podrías tener miedo de morir de diabetes por todos los abrazos que Ava te dará y los pasteles que juntos le robaremos a Idara.  

    Aston empieza a mover alegremente su diminuta cola marrón. 

    Sonrío con tristeza y resignación.  

    En más de un mes y medio no ha crecido nada este pequeñín. De hecho, hasta hace un par de días los chicos lo molestaban diciéndole que parecía que nadie lo alimentaba en nuestra casa. Sin embargo, en esos momentos llegaba Ava y los echaba a patadas mientras le tapaba las orejas para que no siguiera escuchando chorradas. Luego se sumaba Idara con un inmenso cuchillo de cocina en la mano y los amenazaba hasta que terminaban levantando los brazos en señal de rendición.  

    Porque todas lo queremos tal cual es.  

    —Ven aquí. —Le digo abriendo los brazos.  

    Aston me hace caso y se estrella con fuerza contra mi pecho. Lo abrazo con cariño y comienzo a pasar mis manos con suavidad por todo su cuerpo.  

    —Él también lo hacia, ¿sabes? Abría sus brazos hacia ambos lados esperando por mí. Y yo corría felizmente para que me envolviera con ellos con seguridad. Sucedió muchas veces durante estos último meses y nunca me detuve a pensar que era algo que también solía hacer cuando era pequeño. Incluso a los ocho años levantaba sus pulgares hacia arriba cada vez que yo competía o jugaba en un club deportivo. Es más, el día en que tuve que reemplazar a Idara nadando también lo hizo. —Noto cómo una lágrima comienza a rodar por mi mejilla y termina cayendo sobre el blanco pelaje de Aston. —Y luego las chicas y sus amigos lo imitaron. —Suelto un doloroso suspiro. —Él tenía comportamientos tan similares a Will, ¿pero cómo iba a saberlo? Se suponía que éste estaba muerto. —Acurruco mi cabeza en su estómago, dejando que apoye su mentón sobre mi cabello. —¿Sabías que estúpidamente nunca visité la "supuesta" tumba que tenía en Nueva York? No podía hacerlo, nunca quise ir. Aunque ahora que lo pienso eso tuvo que haber sido un alivio para toda mi familia, porque a lo mejor ni siquiera habían preparado una.  

    Aston empieza a pasar su nariz por mi pelo y levanta una de sus patitas para acariciar mi cuello, haciéndome pequeños rasguños en la piel. 

    —¿Por qué? —Continúo diciéndole. —Tenía ocho años. ¿Cómo pudieron mentirme así? Y ni siquiera es que sólo lo hubieran hecho en ese momento, sino que extendieron la mentira durante varios años más. Hace pocos meses vinieron a casa y nadie me dijo nada. Luego me llamaban casi a diario y lo único que hacían era decirme que los llamara de vuelta en caso de que sucediera algo. —Levanto la cabeza y lo miro con incredulidad. —¿Realmente tan poco me conocen como para pensar que iba a querer hablar con ellos cuando me enterara de que un estúpido grandulón me estaba engañando en mis narices? —Vuelve a ladrar con fuerza. —¿Y sabes qué es lo peor de todo esto? No es el hecho de que me mintieran todos los días mirándome a los ojos o que simularan la muerte de Will. No. Lo que no puedo soportar es que siga extrañando a Dar... a él. Porque todavía quiero que me bese, me abrace y no me suelte jamás. Deseo que me haga el amor otra vez, me lleve a parques nocturnos, me regale cualquier cosa amarilla que le recuerde a mí, me sonría como si acabara de salir el sol y me observe con sus hermosos ojos llenos de ternura. —Comienzo a deslizar un dedo por su nariz. —¿Y cómo es que tiene un ojo de cada color? Antes los dos eran cafés. Y el que ahora es marrón, no tenía esos aros verdes a su alrededor. Y en cuanto al azul... —Niego con la cabeza. —No lo comprendo. Quizás algún día pueda querer hacerlo, pero no en este momento.  

    Aparto la vista de Aston y empiezo a pasarla por los alrededores del parque. A lo lejos veo que avanza un auto por la calle con la música a todo volumen y me quedo mirando cómo se aleja por el horizonte hasta desaparecer. 

    —¿Y ahora qué? Él sigue yendo a la misma universidad que yo. Tenemos amigos en común que me quieren. ¿Puedes creerlo? Andrew y Bastien son mis amigos. —Suelto una pequeña risita llena de tristeza. —Y se preocupan por mí, me abrazan, besan mis mejillas, bromean conmigo y siguen cuidándome pese a que el capullo de su amigo me haya lastimado tanto. ¿Te das cuenta de todo lo que me estaba perdiendo por culpa de una mentira? —Aston mueve la cabeza hacia todas las direcciones. —Y mis amigas también habían empezado a querer a Dar... a quererlo a él. —Trago saliva. —Ava ya se le acercaba a más de diez metros e incluso una vez se sentaron juntos en el sofá para jugar contigo. —Vuelvo a pasar mi dedo por su nariz con suavidad. —Mientras cocinaba, Idara le hablaba de todo lo que había hecho ese día y éste la escuchaba atentamente sentado en la barra. Incluso hace dos semanas le trajo de regalo una espátula de color verde porque dijo que combinaba con su cabello rojizo, y luego le guiñó el ojo como si supiera un secreto que ella no. —Suelto un largo y desolador suspiro. —Pero ya no habrá nada de eso, ¿verdad? Porque ¿cómo podría perdonarlo? Y peor aún, ¿cómo podría olvidar todo esto? ¿Acaso siquiera tengo que hacerlo?  

    Noto cómo poco a poco Aston empieza a regular su respiración y deja de moverse, completamente somnoliento entre mis brazos.   

    El pobre se está quedando dormido.  

    —Lo siento. —Susurro. —Estás tan cansado y aún así intentas seguir despierto a duras penas para escucharme. Pero nos iremos a casa de inmediato. Y como recompensa por ser tan bueno te cargaré mientras duermes. —Comienzo a levantarme del suelo para que emprendamos marcha antes de que se haga más tarde. —Pero quiero que sepas que tú eres lo más bonito que él me regaló.  

    Inicio de vuelta el camino a casa mientras Aston duerme con tranquilidad entre mis brazos, como si fuera un bebé. Transito calle tras calle durante al menos media hora, hasta que empiezo a ver las brillantes luces de mi hogar. Desde lejos ya alcanzo a percibir a dos oscuras figuras que se mueven con energía por todo el lugar. Al parecer una está persiguiendo a la otra mientras esta última salta sobre el sofá e intenta escapar a toda prisa. Sin embargo, la primera pilla desprevenida a la segunda y se le lanza encima, logrando que ambas caigan al suelo y volteen el sillón con los pies.   

    —Gracias a Dios no alcanzaste a ver esta lucha a sangre fría. —Lo miro con una pequeña sonrisa. —A veces me pregunto cómo es que se meten en tantos problemas. Porque si Ava le tira harina a Idara en la cabeza, ésta como venganza le cambia el shampoo de baño por detergente. Si la primera quema unos postres, la segunda me recluta para pintar una cara de negro. Cuando una le sella con pegamento las ventanas del auto a la otra, ésta le sirve de vuelta queso añejo en la cena para enfermarla del estómago.  

    Continúo caminando mientras sigo observando patadas voladoras, golpes de puños y manotazos en la cara. Entro en casa y de inmediato me percato del desastre que hay en el suelo y la sangre que mancha varios cojines.  

    —¡Casi me sacas el diente! —Grita Idara mientras se sujeta la mandíbula con una mano.  

    —¡Tú pegas rodillazos peores! ¿Acaso no te acuerdas de la guerra de cojines de hace tres meses? ¡Casi me rompiste la nariz!  

    —¡Ya llegué! —Aviso, mientras me dirijo hacia el rincón este de la casa para depositar a Aston sobre el cojín que se encuentra en el suelo. Lo tapo con la manta que está a su lado.  

    —¡Cariño, ven con mamá! —Ava empieza a dirigirse a toda velocidad hacia él. 

    —Shhhh... —Le digo bajando la voz. —No grites. Se quedó dormido en el camino de vuelta. El pobre estaba muy cansado de tanto correr en el trayecto de ida. 

    Al escuchar mis palabras, Ava frena bruscamente el velocímetro y comienza a caminar como si estuviera pisando huevos. Se acerca lentamente hasta llegar a Aston y empieza a susurrarle palabras de cariño mientras le sube aún más la manta sobre su cuerpecito.   

    —Señor, ayúdame a entender a esta mujer por una vez en mi vida. —Idara levanta sus brazos apuntando hacia el techo con frustración.  

    Centro mi atención en ella.  

    —¿Y a ti qué te pasó? 

    Mi amiga tiene la decencia de mostrarse un poco avergonzada y agarra con sus dedos un pequeño mechón de su rojizo cabello para juguetear con él. 

    —Bueno, pues... —Comienza a deslizar la punta de su pelo sobre su hombro. —Ava intentó pegarme un rodillazo en las narices pero terminó golpeándome en la mandíbula.  

    Alzo una ceja.  

    O lo intento, porque flaquea miserablemente.  

    —Es que no vas a creeeer lo que pasó. —Levanta la vista para mirarme a la cara. La conozco tan bien que puedo ver reflejada la culpa y el arrepentimiento en sus ojos marrones. —Ella estaba armando otra vez una pirámide de naipes. 

    Ay. No.  

    —Y bueno... yo estaba cocinando. Ya sabes, lo de siempre. —Hace un gesto en el aire con la mano sin señalar nada.  

    —Idara —Entrecierro los ojos. —Me estás intentando decir que nuevamente le botaste la pirámide de naipes porque se te olvidó que el horno estaba encendido? 

    —¡Nooo! ¡Cómo se te ocurre! —Dice con espanto.  

    Comienzo a relajar los hombros y a sentir un poco alivio cuando no confirma lo que estaba pensando.  

    —Fue con un sartén.  

    ¡¿Qué?! 

    La miro con incredulidad. 

    —Con un sar... —Empiezo a contar hasta diez en alemán para calmarme. Una vez que llego hasta veinte, porque con diez no era suficiente, carraspeo para seguir hablando o de lo contrario nunca terminará de contarme lo que sucedió. —¿Y se puede saber cómo demonios llegó ese sartén hasta allá?  

    Comienzo a pasar la vista por la sala de estar y me percato de que, efectivamente, el suelo está lleno de naipes desparramados por todos lados, los cuales no había visto debido a lo ocupada que estaba con Aston.  

    —Emma, yo no tuve la culpa esta vez. Lo juro. —Levanta sus manos imitando un gesto de inocencia. —Una abeja entró por la ventana y comenzó a deambular en la cocina. Así que corrí a agarrar lo primero que encontré, que justamente resultó ser un sartén, e intenté espantarla con él. Pero cuando la maldita se posó en mi nariz, me asusté tanto que empecé a darle sartenazos y en uno de esos intentos el sartén se me escapó volando de las manos y... —Veo que aprieta los labios para no reír. —Y... 

    —¿Se cayó encima de la pirámide? —La ayudo a terminar. 

    —No.  

    —¿Entonces? 

    —Le llegó en la cabeza a Ava y ella cayó fulminada al suelo sobre la pila de naipes.  

    Sé que está mal que haga esto, porque me siento como la mierda por lo que pasó con Darey, pero aún así no puedo evitar reírme de lo que me está contando.  

    —¿Y ahí fue cuando empezó a perseguirte por toda la casa hasta lograr darte un rodillazo en la boca? —Logro decir a duras penas. 

    —Nooo, claro que no. Eso pasó después. 

    —¿Me estás diciendo que hay más? —Abro los ojos como platos. 

    Eso no me lo esperaba. 

    —¿Sabes qué fue lo que hizo esta capulla, Emma? —Ava comienza a acercarse a mí mientras cruza sus brazos y le lanza una mirada amenazante a Idara. 

    —No, por favor cuéntame.  

    —Cuando el puto sartén me golpeó en la cabeza, éste me noqueó. —Admite con una leve pisca de vergüenza. —Y la cobarde durante todo el tiempo que estuve inconsciente en el suelo intentó armar otra vez la pirámide solamente para que cuando despertara pudiera hacerme creer que nada había pasado y que mi obra maestra seguía intacta.   

    Enserio es difícil mostrarse seria cuando este par habla de las tonterías que hacen.  

    —Pero cuando me desperté minutos después, la pirámide seguía en el suelo. Por lo que no pude sino más que deducir que esta inepta no logró armarla.  

    Idara se encoje de hombros. 

    —Lo intenté.  

    —Y luego —Sigue hablando como si nadie la hubiera interrumpido. —La casa estaba en absoluto silencio. Así que como todo era muy sospechoso empecé a buscar a Idarastasya por todas partes. Y adivina dónde la encontré. —Me mira fijamente. —La muy cobarde se escondió detrás de una de las cortinas de la entrada que estaba descorrida. Incluso cogió la manta de Aston para cubrirse los pies ya que la cortina le quedaba corta desde abajo. Y admito que era un buen escondite, pero la capulla terminó estornudando y así fue cómo la descubrí.  

    A medida que va hablando, siento cómo la risa sube por mi garganta hasta que me encuentro riendo con fuerza otra vez. Comienzo a imaginar a Idara con la abeja mientras se da cuenta de que el sartén se le acaba de escapar volando de las manos, a Ava noqueada en el suelo con la pirámide de cartas derrumbada, a la primera escondida detrás de la cortina y luego a la segunda pegándole un rodillazo en la boca.  

    —Chicas. —Digo entre risa y risa. —Vengan aquí y denme un abrazo.  

    Ellas dejan las rencillas a un lado y se acercan rápidamente a abrazarme. Empiezan a darme pequeños besitos en la cabeza y en las mejillas. Y cuando Ava me pellizca el culo, le devuelvo una palmada en el trasero y me escapo del enredo de brazos para dirigirme subiendo a la escalera, ya de mucho mejor humor. 

    Aunque todavía no sienta que lata mi corazón.   

    Pero no importa.  

    Termino de subir el último escalón y me dirijo por el pasillo hasta llegar a mi habitación con la correa de Aston en la mano...  

    Mierda.  

    La correa.  

    Me había olvidado de que se la quité en el parque cuando lo abracé como si fuera un salvavidas. Luego ya no se la puse otra vez porque me lo traje en brazos durmiendo. Y ya ni se diga de que apenas me acordé de que la tuve todo este tiempo en la mano mientras mis amigas discutían.  

    Suspirando, emprendo de vuelta el camino por el pasillo para ir a dejarla al primer piso junto a su cojín. Sin embargo, me quedo clavada en lo alto de la escalera antes de pisar el primer escalón cuando escucho que las voces de las chicas llegan desde abajo.   

    —Bien hecho amiga, dame esos cinco. —Dice Idara, y un segundo después suena un choque de palmas.  

    —Somos las mejores. —Responde Ava. 

    —Lo sé. 

    —Y ahora ve a sacarte la salsa de tomate que tienes en los dientes. Parece que te hubiera llegado la regla por la boca.  

    —¡Ava! ¡No seas asquerosa!  

    Ella suelta una carcajada.  

    —Que mojigata eres Idara, por Dios.  

    —Prefiero ser una mojigata a quedar como una damisela en apuros que se desmaya en el suelo a la más mínima oportunidad. —Dice con altanería.  

    Oigo un resoplido.  

    —Por favor, ese sartencito tuyo no me noquearía ni en mil años.  

    —¿Entonces?  

    —¿Entonces qué? —Pregunta levemente confundida.  

    —¿Qué es lo que te noquearía? ¿Cien kilos de cemento? ¿Una furgoneta? ¿Caerte por el monte Everest?  O quizás... —Comienzo a escuchar un tono de picardía en su voz. —¿Un beso de Bastien? 

    —¡Santo Dios! ¡Que la boca se te haga chicharrón! —Grita ella con horror. —¡No vuelvas a repetir esa asquerosidad en lo que me queda de vida, porque me dan ganas de vomitar!  

    Sigo escuchando carcajadas, ruidos, sartenazos, golpes, manotazos, patadas, gritos de dolor y muchos sonidos más. Pero en medio de todo ese caos me doy cuenta otra vez de que mis amigas me aman tanto que son capaces de convertirse en actrices sólo para sacarme una sonrisa pese a toda la tristeza que siento.  

      

      

    *** 

      

      

    —¡Uf! Estoy muerta.  

    —Eso fue cruel, Ava. —Le digo mientras veo cómo se desploma a mi lado en el sofá.  

    —Mierda, lo siento. No más muertes. —Añade con una pizca de vergüenza en su voz. 

    Me volteo para mirarla a la cara con la expresión más seria que he puesto en toda mi vida, porque las palabras que acaba de decir así lo ameritan.  

    Treinta segundos después, empieza a ponerse nerviosa y le caen gotitas de sudor de la frente.   

    —Era broma, tonta. —Le suelto, y comienzo a sonreír levemente para que sepa que no estaba retándola de verdad.  

    Ella al percatarse de que la acabo de engañar, relaja su expresión de golpe. 

    —Serás capulla. —Dice tomando un cojín que estaba a su lado y lanzándomelo por la cabeza.  

    —Ey, ey. Cuidado. —Idara se acerca a nosotras con una bandeja llena de galletas de chocolate. —Sino se quedarán sin comer estos deliciosos bocadillos.  

    Apenas mi amiga llega hasta nosotras, empiezo a mirar esa bella y hermosa bandejita cuadrada como si no hubiera comido en años. Estoy segura de que en estos momentos incluso mi boca está salivando, porque se ven deliciosas. 

    La verdad es que Idara desde hace días lleva haciéndome todo tipo de postres y dulces, ya que dice que son la mejor medicina para un corazón roto. Y yo, que nunca seré capaz de negarme a comer esas cosas tan sabrosas, las acepto con agradecimiento.  

    Aunque ya sabemos que mi corazón no está roto, sino vacío.  

    Quizás por eso los dulces no están funcionando. 

    Observo cómo vierte el contenido de la bandeja sobre los platos que se encuentran en la pequeña mesa de vidrio ubicada entre el sofá y el televisor. Luego todas tomamos uno con la mano y nos ponemos a ver un programa de preguntas y respuestas que pasan por el cable, hasta que éste termina y comienza una película que, estoy segura, nos va a hacer llorar a mares.  

    Titanic.  

    —Ya voy por los pañuelitos. —Idara se levanta del sofá en dirección a la barra de la cocina y segundos después vuelve a sentarse con una caja de pañuelos desechables en la mano. 

    —¿Emma? —Ava habla a mi lado con aparente indiferencia antes de echarse una galleta en la boca. —¿Cómo estás hoy? —Añade como si nada. —Digo... que con Idara quisiéramos saber cómo te sientes con el tema de... de... él.  

    Me sorprende que me pregunte eso después de tanto rato en el que no lo ha hecho. Así que me inclino lentamente hacia adelante para pensar en la respuesta, mientras paso la vista alternativamente por el rostro de las chicas, que acaban de fruncir el ceño, matando de un plumazo su indiferencia por el tema. 

    —Bueno, pues... —Suelto un pequeño suspiro lleno de cansancio y frustración. —No lo sé. Ni siquiera ha pasado una semana desde que me enteré de todo. Y sigo sin responder las llamadas de mi familia, sus mensajes de texto, correos electrónicos y cualquier señal que intenten enviarme por algún medio de comunicación. Y en cuanto a... a... Di Straford —Suelto su apellido como si tuviera ácido en la boca, y no es sino hasta que suenan fuertes jadeos a mi lado que me doy cuenta de que mis amigas me miran con horror por la forma en la que acabo de decir la última palabra. —Tranquilas, tranquilas. No voy a volver a encerrarme en mí misma ni a empezar a llamar a las personas por sus apellidos otra vez. —Les digo con rapidez, y al instante empiezan a relajar las facciones de sus rostros. —Aunque quizás sólo a.. a... él.  

    Sé que el dolor sigue acompañando cada palabra que sale de mis labios, ¿pero puedo hacer algo? No. Porque por más que Ava e Idara intenten animarme o incluso representen una pequeña escena de teatro para hacerme reír, no puedo evitar pensar que lo único a lo que me limito es a deambular por los corredores, pasillos y demás estancias de la casa como un alma en pena. Ni siquiera en mi habitación puedo estar tranquila, porque ya no hay colores en ella y no parece que fuera mía. Me quedé sin luces, cajones, fotos, cajas, peluches, botellas, cintas para el cabello y cualquier otra cosa que estaba acostumbrada a ver día tras día.  

    Desde que Darey apareció en la universidad con esa sonrisa que hacía saltar mi corazón cada vez que la veía, me di cuenta de que tenía que poner todas las barreras en alto e instalar una malla de seguridad por si llegaban a caerse. Y, aún así, ninguna de esas cosas logró evitar que me estrellara contra el suelo desde el décimo piso cuando todo se vino abajo. Y es por eso que, aunque ya no hay nada en mi habitación que me lo recuerde, de todas formas sigo pensando en sus ojos antes de dormir, en su cuerpo entrelazado junto al mío y en lo hermoso que era ver su rostro el día siguiente después del amanecer. 

    Luego, cuando me percaté de que amaba a Darey con cada célula y aliento de... 

    No, no. A Darey no. Sino a Will. 

    Dios.  

    Enamorada de Will.  

    Ni en mis peores pesadillas se me abría ocurrido soñarlo.  

    Y no lo digo porque Will, al menos el de ocho años, tuviera algo de malo o no fuera una buena persona. Sino al contrario. Sabía que en algún momento cuando ambos creciéramos encontraríamos a alguien que se interesaría por nosotros. Pero de cualquier forma, no sé cómo habríamos reaccionado en esas circunstancias. ¿Me hubiera puesto celosa de la chica a la que besara y abrazara todos los días o quizás hubiéramos terminado siendo mejores amigas? ¿Will se hubiera puesto como un energúmeno al saber que otro chico haría conmigo todas las cosas que hasta ese momento hacia con él o se hubieran ido juntos de campamento como buenos colegas? 

    Pero claro, ya no podremos saberlo porque nos quitó a ambos esa oportunidad.  

    Así que no. El horror que siento por estar enamorada de él no se debe a que fuera mala persona o a que no tuviera nada que admirarle, sino a que durante miles de años ni siquiera pude considerar esa opción. 

    ¿Y por qué iba a hacerlo? Se suponía que estaba muerto. 

    Y así como lo perdí de un día para otro, volvió a aparecer en mi vida de la misma forma pero bajo un nombre diferente. Lo cual no hace sino que quiera preguntarme a todas horas si... ¿realmente se llamará Darey Di Straford ahora? Porque en el caso de que junto a mi familia hubieran fingido legalmente su muerte y falsificado su nombre, entonces todos habrían estado cometiendo un delito y... 

    Uff.  

    No quiero seguir pensando en estas cosas.  

    Vuelvo a mirar a mis amigas que me observan con preocupación, y, sin poder evitarlo, comienzo a frotar la zona izquierda de mi pecho a la altura del corazón al ver lo afligidas que están por mi culpa. 

    Y eso que pensé que ya no podía seguir sintiendo más dolor. 

    —Emma, tú...  

    Ava no puede terminar la frase que iba a decir, porque comienza a sonar el timbre de la puerta insistentemente como si estuviera ocurriendo un incendio en la entrada y tuviéramos que ir corriendo a abrirla. 

    Miro a las chicas con alarma en los ojos.  

    —Mierda, ¿y si es él? 

    Ava se levanta del sofá como un resorte.  

    —Yo lo echo, no te preocupes. —Dice subiéndose las mangas de su chaqueta y caminando con determinación hacia la puerta. 

    Sigue sonando el timbre una y otra vez y luego se añaden golpes y gritos que resuenan por toda la casa.  

    —¡Emma! ¡Mi amor! ¡Ábrenos por favor!  

    —¡Mi vida! ¡Necesitamos decirte algunas cosas! 

    Son mis padres.  

    Ava se frena en medio del camino hacia la entrada y vuelve sobre sus pasos hasta sentarse nuevamente en el sofá con Idara y conmigo.   

    Me tapo los oídos con las manos para dejar de escucharlos gritar, porque no quiero saber nada de ellos.  

    —¡Emma! ¡Cariño! ¡Abre la puerta! ¡Sólo queremos hablar un momento contigo!  

    —¡Ahijada! ¡Serán sólo un par minutos! 

    Los padres de Will.  

    Aplico más fuerza con las palmas para que ningún sonido que provenga desde el exterior irrumpa en mi mente.  

    —Estrellita, déjanos entrar por favor.  

    —Queremos verte.  

    Levanto la cabeza con brusquedad al escuchar las voces de mis abuelos.  

    ¿Qué demonios hacen en Inglaterra? ¿Viajaron hasta aquí? ¿A su edad? 

    Comienzo a bajar las manos lentamente mientras el timbre sigue sonando y las personas de mi familia gritan y golpean la puerta hasta el cansancio.  

    —Emma, si tú quieres con Idara podemos echarlos a todos de una patada y enviarlos de vuelta a Nueva York a lamerse las heridas.  

    —Es cierto lo que dice Ava. Pero aunque nosotras podríamos intervenir, sé que eres perfectamente capaz de hacerlo tú misma. Así que la que tiene que decidir qué es lo que quiere hacer eres tú, no ella ni yo. —Idara coloca un dedo en mi barbilla para girar mi rostro hacia ella. —Dime, cariño. ¿Los sacamos nosotras, lo haces tú solita o los dejamos entrar y después entre las tres los mandamos a freír espárragos al espacio? 

    ¿Abrirles la puerta? ¿Dejarlos entrar?  

    No quiero hablar con ninguna de esas personas que se encuentran allá afuera. Pero al parecer mis abuelos viajaron hasta aquí y... 

    ¿Y qué?  

    ¿Por qué diablos tengo que sentir compasión? ¿Sólo porque tienen más edad que los demás? ¿No fueron ellos quienes me abrazaron cuando lloraba en sus regazos porque nunca más volvería a ver a Will, y aún sabiendo que estaba viviendo en una mentira nunca me dijeron nada? ¿Acaso no me veían llorar por los rincones de mi casa o de nuestro hotel en Nueva York y sólo me decían que "ya iba a pasar"?  

    ¿Por qué diablos tengo que abrirles? 

    ¿No me mintieron durante todos estos años mirándome a los ojos mientras yo les creía estúpidamente todo lo que me decían como si sus palabras fueran una fuente de sabiduría? 

    Y ahora están aquí. Con mis padres y con los padres de ese capullo.  

    —¡Aaaaargggggg! ¡Malditos sean todos! —Grito furiosa. 

    Me levanto como una exhalación del sofá y me dirijo caminando con rapidez a abrir la puta puerta, casi arrancando las bisagras de lo fuerte que la echo hacia atrás.   

    Comienzo a observar las caras de todos esos mentirosos, quienes me devuelven la mirada como si fueran unos perros miserables que no saben dónde esconderse. Paso la vista por cada uno de sus rostros y sigo buscando entre ellos a la persona a la que quiero arrancarle la cabeza.  

    Pero William Blackmore, alias Darey Di Straford para los amigos, no está aquí.  

    Maldito cobarde.  

    —¿Qué es lo que quieren? —Les suelto. —¿A qué vienen?  

    Vuelvo a pasar mis ojos por todas sus caras y los fijo con firmeza en mi madre.  

    —¡Tú! —Le digo. —¿Acaso vienes a decirme lo feliz que estás porque ese tal Darey es el hombre más maravilloso del mundo? ¡Claro! —Destilo todo el sarcasmo posible. —¿Cómo no ibas a pensar eso? ¡Si es tu ahijado! 

    Veo que ella abre la boca, pasmada, y que comienzan a caerle inmediatamente lágrimas de los ojos. 

    Pero me importa una mierda.  

    Giro la cabeza hacia la derecha y centro la mirada en mi padre.  

    —¡Y tú! —Grito. —¡¿Te gustó mentirle a una niña de ocho años moribunda que llevaba una semana en coma en un hospital al decirle que su mejor amigo acababa de morir?! —Él abre los ojos hasta el máximo posible y un rayo de dolor los atraviesa sin piedad. —¡Y ni siquiera fuiste capaz de mirarme a la puta cara cuando lo hacías porque eres un maldito cobarde! —Vuelvo rápidamente la vista hacia los padres de Will que se encuentran a la izquierda de mi madre. —¡Y ustedes! —Gruño. —¡Dejaron que su estúpido hijo me engañara una y otra vez mientras se reía de mí en mi propia cara! —Exploto. —¡Y como los malditos mentirosos que son, durante estos últimos dos meses me llamaban por celular fingiendo que estaban en otro país cuando en realidad seguían en Oxford! ¡En mi propio hotel! ¿Es que acaso no tienen una pisca de decencia? 

    Ni siquiera me permito observar sus reacciones, porque poso la vista en las últimas personas que se encuentran paradas en la puerta. 

    Se me cae el alma al suelo. 

    —Y ustedes... —Comienzo a decir a duras penas, y siento cómo las lágrimas me empiezan a nublar la vista a toda prisa. —Ustedes. —Niego con la cabeza una y otra vez. —Ustedes me decepcionaron. —Dejo de mirar a mis abuelos de inmediato porque estoy segura de que no podría soportar ver el momento exacto en el que el dolor y el sufrimiento impacta adentro de sus ojos. 

    —Hija, déjanos explicarte... —Comienza a decir nuevamente mi padre con un tono lastimero.  

    —Cariño, por favor... —Mi madre lo sigue casi al mismo tiempo.  

    —Les voy a hacer tres preguntas. —Los corto con rapidez y me trago el nudo de lágrimas que tengo en la garganta. —Y me van a responder con sinceridad por primera vez en sus malditas vidas.  

    Los miro a todos. A cada uno de ellos. Los observo con firmeza y determinación para que sepan que lo que les diré ahora será lo más importante que van a escuchar de mis labios el día de hoy y quizás en muchísimos años más. 

    Ellos asienten rápidamente. 

    Pues claro. ¿Qué iban a hacer? ¿Negarse? 

    Son unos malditos cobardes.  

    Busco con la mirada a la persona que quiero que responda la primera pregunta. 

    Miro con puro fuego en los ojos a la tía Georgina. 

     —¿Darey Di Straford es William Blackmore, tu hijo y mi mejor amigo? ¿Sí o no? 

    Ella me observa con desolación.  

    ¿Sentirá pena por mí? ¿Compasión? ¿Por ser una estúpida que se dejó embaucar?  

    Veo que su boca marca un rictus de completa tristeza y que tiene pronunciadas ojeras negras, como si no hubiera dormido durante días. 

    —Sí, él es Will.  

    Siento el impacto en pleno pecho y tengo que dar varios pasos hacia atrás para no caerme, porque las piernas casi no me sostienen. Sin embargo, dos pares de brazos femeninos me afirman de inmediato con seguridad y evitan que me desplome. 

    Ya sabía que Will no estaba muerto y que él era Darey, pero de todas formas no estaba preparada para escuchar salir esa afirmación de los labios de su propia madre. Ni tampoco de ninguna de las demás personas de mi familia, a decir verdad. 

    —Segunda pregunta. —Intento recuperarme lo más rápido posible y centro la mirada en la del tío Mathew. —¿Will estuvo todos estos años viviendo en París con ustedes y sabía que yo seguía en Nueva York pensando que él estaba muerto?  

    El padre de Will casi se desploma al suelo cuando escucha las palabras "viviendo en París". 

    Lo más probable es que ni siquiera supiera que su estúpido hijo me contó que se habían mudado a Francia. Y yo como una imbécil durante años viví creyendo ilusamente que ellos simplemente hacían "viajes de negocios" con reiteración, cuando en realidad se habían trasladado a otro país a muchísimos kilómetros de mí. 

    —Sí. —Dice roncamente. —Estuvimos todos en París. Y él... siempre pensaba en ti.   

    Suelto una fuerte carcajada llena de pura histeria.  

    —¡Me importa una mierda lo que haga ese cobarde que ni siquiera viene a dar la cara! —Lo miro con fiereza. —¿Sabías tío Mathew que no ha intentado hablar conmigo ni ha ido a la universidad durante toda la semana? —Niego con la cabeza, porque necesito terminar luego con este estúpido tema para intentar olvidarme de él lo más pronto posible. —Última pregunta.  

    Empiezo a pasar otra vez la vista por todo el grupo familiar, hasta que me topo con la de ella. Con la de la mujer que me dio la vida y que durante diez años fue mi mejor amiga.  

    Mi madre.   

    Noto cómo inmediatamente su cuerpo comienza a temblar. 

    Bueno, se "supone" que esa persona que está ahí "me conoce", así que debería saber antes que todos los demás qué es lo que le voy a preguntar.  

    —Ustedes seis —Empiezo a decirle. —¿Durante doce años me mintieron sobre la muerte de Will mientras veían cómo me consumía día a día y aún así no me dijeron que seguía vivo? ¿Es así? ¡¿Me mintieron?! —Le grito. —¡Suéltalo de una puta vez! ¡Mamá!  

    —¡Sí! ¡Lo hicimos!—Empieza a llorar desconsoladamente y mi padre se acerca al instante para abrazarla.  

    —Bien. —Comienzo a asentir. —Entonces lárguense de aquí ahora mismo, porque no los quiero volver a ver. Ya tengo una familia en Inglaterra compuesta por tres maravillosas personas. Dos de ellas se encuentran paradas a mi lado y primero se cortarían un brazo antes de lastimarme. Y el imbécil de su hijo —Apunto con un dedo a los padres de Will. —Lo único bueno que me dio fue al tercer integrante, que es un pequeño cachorro que en menos de dos meses me ha comprendido más que todos ustedes juntos.  

    Cierro los ojos y tomo aire con profundidad durante algunos segundos, porque estoy a punto de decirles las palabras con las que los voy a mandar al infierno.  

    Los vuelvo a abrir.   

    —Y ahora se van a largar de aquí. No me van a llamar, no me mandaran mensajes de texto ni correos electrónicos. Volverán a Nueva York, a París, a China, a Rusia ¡o a dónde se les dé la regalada gana! ¡Porque no quiero volver a ver sus cobardes y mentirosos rostros por todo lo que me queda de vida!  

    Y les cierro la maldita puerta en la cara.  

    De inmediato mi cuerpo comienza a sacudirse por todas partes y me echo a llorar entre los brazos de mis amigas. Lanzo gritos, patadas y manotazos del puro dolor que recorre mis entrañas. Pero ellas me sostienen con firmeza y no dejan que me desplome aún más sobre el derrumbe que ya me aplasta.   

    No sé que demonios me da Idara en un momento, pero percibo vagamente que comienzo a perder la conciencia y ya no vuelvo a saber nada más de mí hasta varias horas después. 

    Bien. 

      

      

    *** 

      

      

    Despierto cuando siento que los rayos del sol que atraviesan la ventana de mi habitación me dan en pleno rostro. Aún tengo los ojos cerrados, pero la potente luz intenta persuadirme para abrirlos y me insta a toda costa a comenzar un nuevo día.  

    Me tapo la cara con uno de mis brazos.  

    Dios... Estoy tan cansada... No quiero levantarme, pero tampoco es como si tuviera otra opción.  

    —Bff. —Suelto un suspiro de resignación. —Vamos, Emma. Arriba. —Aparto con reticencia las mantas de mi cuerpo. —Levántate, tú puedes. 

    Logro sentarme derecha en la cama.   

    Hace más de una semana que vino mi familia a Inglaterra y todavía sigo devastada por la "conversación" que tuvimos, si es que así puede llamársele, porque apenas dejé que me respondieran con monosílabos todas las preguntas que les hice. 

    Pero ya no importa.  

    Hoy es Lunes y las chicas deben estar esperándome abajo para desayunar y luego irnos a la universidad. Con Ava en un rato tenemos clases de Empresariales y, pese a que podría sonar alarmante, no tengo miedo de ver a Darey. Ni siquiera asistió durante la semana pasada, así que tampoco creo que esta vez lo haga. Soy consciente de que en algún momento tendré que volver a encontrarme con él, pero al menos por ahora sé eso no sucederá ya que no ha dado ni siquiera señales de humo.  

    Tampoco he hablado mucho con Andrew y Bastien, pero a veces se me acercan para besar mis mejillas y darme un reconfortador abrazo. No me hablan de Darey, lo cual me parece sumamente bien, ya que por algún milagro del cielo comprenden que necesito espacio y me lo dan. A veces pienso que son tan buenos, que tengo unas irrefrenables ganas de ir a llorar junto a ellos sin importarme tener que soportar que me den fuertes palmadas en la espalda como si fuera un robusto hombretón, pero me aguanto y me transformo en una mártir. 

    —Basta, maldición. Basta de pensar en este maldito tema.  

    Intentando dejar de revolcarme en la miseria y en pensamientos que no me llevan a ningún lado, me levanto de la cama. Me visto rápidamente y bajo a tomar desayuno con las chicas, que me reciben con una gran sonrisa en el rostro. Idara ya tiene todo preparado y servido en la barra de la cocina, así que, apenas las saludo, comenzamos a atacar la comida y media hora después ya nos encontramos rumbo al campus, subidas en el auto de esa maniática que maneja como si el diablo la estuviera persiguiendo arriba de un cohete. 

    Después de tener que peinarnos con las manos casi diez veces, Ava y yo le lanzamos una fulminante mirada a Idara, que nos sonríe con absoluta inocencia. Y tras haber hecho el gran esfuerzo de dejar atrás las rencillas, nos bajamos del auto y comenzamos a transitar por los pasillos de la universidad. Cuando estamos a punto de separarnos para ir a distintas alas, caigo en cuenta de que no traigo mi bolso. Ava, como siempre, empieza a maldecir a la vida, al cielo y a los deportistas cabezas de músculo. Sin embargo, la bendita de Idara reacciona como abría de esperarse en estas circunstancias y me lanza las llaves del coche para que vaya a buscarlo rápidamente.  

    Me dirijo al vuelo por los corredores en dirección al estacionamiento, casi trotando para no tener que hacer esperar mucho a las chicas. Cuando ya estoy cerca de la entrada principal desacelero el paso para no tropezar con alguien, pero antes de siquiera poder colocar un pie afuera un brusco movimiento aparece en mi visión y una mano sujeta mi muñeca con firmeza. En menos de un parpadeo siento que un cuerpo impacta contra el mío con desesperación, hasta que me veo encerrada entre unos musculosos brazos que me envuelven como si no quisieran soltarme jamás. 

    Mi corazón comienza a palpitar con fuerza después de casi dos semanas sin hacerlo. No por haber estado apunto de sufrir un accidente, sino por el reconocimiento de la piel que toca la mía y la sensación de bienestar y seguridad que empieza a expandirse por cada parte que se encuentra en contacto con ella. 

    Apoyo ambas manos sobre el torso que me aprisiona e inclino la cabeza hacia atrás para observar con temor, dolor y todo el amor que aún sigo guardando en una inmensa caja con candado adentro de mí, a dos ojos bicolores que en otro tiempo le pertenecían a un hombre que se parecía a mí Darey Di Straford. Porque el chico que me devuelve la mirada tiene una expresión vacía y sin vida, con pronunciadas ojeras negras y lleva una ligera barba castaña clara de varios días. No huele a madera ni a cuero, y la ropa que cubre su cuerpo tiene varias manchas, como si no se la hubiera cambiado en semanas. 

    Se ve tan mal... 

    —Emmy... —Comienza a decir con un raspado tono de voz que nunca le había escuchado. —Mi amor... 

    Empiezo a sentir que las lágrimas amenazan con salir de mis ojos, porque sangro por dentro al ver a Darey en estas condiciones. Sin embargo, me aguanto e intento retenerlas con todas mis fuerzas aunque sea lo último que haga en la vida. 

    —¿Qué quieres, Di Straford? —Le digo con resignación.  

    Él da un paso hacia atrás como si le hubiera disparado a corazón abierto desde una distancia de dos metros y aparta sus brazos de mi cuerpo para llevarse las manos a la cabeza y tocarse el cabello con frustración. 

    Siento la pérdida del calor de su piel al instante. 

    —Emmy, déjame hablar contigo por favor. —En las profundidades más lejanas de sus ojos brilla casi imperceptiblemente una pequeña chispa de esperanza. 

    —¿Para qué quieres que hablemos, Will? —Susurro ese nombre para él, después de estar doce años desangrándome por creer que nunca más podría hacerlo. —¿No crees que ya hiciste suficiente? —Siento cómo una caprichosa lágrima logra escaparse del rabillo de uno de mis ojos pese a los colosales intentos que hice para poder retenerla. 

    Darey comienza a negar con la cabeza rápidamente. 

    —No, no. Te lo puedo explicar todo, Emmy. —Dice sin darse cuenta de la puñalada que clava en mi pecho cada vez que me llama así. —¿Me darías un minuto? Por favor... —La esperanza vuelve a hacer mella en su voz.  

    Lo pienso. De verdad que lo pienso en medio de la entrada del campus mientras cientos de personas nos observan, algunas con interés, otras con ganas de cotillear y las restantes con celos, envidia o sonrisas malignas.  

    Pero aún así... 

    —¿Realmente crees que eso cambiaría algo? —Le digo. —Si me doy el tiempo de escucharte y me explicas todo, ¿eso borraría el hecho de que mi familia me mintiera? ¿Que tú te escondieras? ¿Que luego llegaras aquí, a mi universidad, e intentaras acercarte a mí a toda costa? ¿Que me enamor...? —Comienzo a negar con la cabeza. —No. No lo cambia y lo sabes. —Vuelvo a enfrentar su mirada. —No, William. No hablaré contigo. —Sentencio, esperando ver resignación en sus ojos. —Y ahora me tengo que ir a clases, así que hazte a un lado y deja que me vaya.  

    Empiezo a caminar enérgicamente hasta pasar por su costado rumbo al estacionamiento, sin embargo de un segundo a otro sus manos me sujetan por la parte trasera de los muslos y me levantan con fuerza sobre su hombro. Mi cabeza comienza a rebotar contra su espalda una y otra vez mientras él corre con rapidez hacia Dios sabe dónde. 

    —¡¿Qué estás haciendo?! ¡Bájame ahora! —Le grito, pegándole puñetazos en sus omóplatos y lanzándole patadas en el estómago que ni lo inmutan. 

    —¡No! —Darey sigue corriendo, temiendo que en cualquier momento pueda escaparme. 

    —¡¿A dónde me llevas?! —Me resisto con todas mis fuerzas, pero él es más fuerte que yo. 

    —¡A nuestro lugar favorito del campus! —Habla sorprendentemente con una determinación que no tenía hace unos minutos. —Voy a contarte todo lo que pasó y tú me escucharás Emma Rutledge, mi vida, mi amor y mi mejor amiga.








  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 22 

      

      

    DAREY 

      

      

    Dos semanas atrás. 

      

      

    Todos me están presionando. 

    Y yo también. 

    Pero ella no lo sabe.  

    Desde hace varias semanas mis padres y mis tíos se enteraron de que me había cambiado de universidad. Nadie preguntó la razón, porque no había motivo para hacerlo. De lo contrario esa persona habría ganado el premio a la más idiota de la historia del universo.  

    Y es que ¿por qué Darey Di Straford, en otra vida William Blackmore, iba a viajar de Francia a Inglaterra de un día para otro? Es más, ¿por qué iba a plantarse en las puertas de la universidad de Oxford cuando no lo hizo durante años?  

    Sólo hay un rubio y dorado motivo de casi un metro ochenta de alto con ojos castaños y una sonrisa capaz de parar el mundo que puede explicarlo.  

    Emmy.  

    En estos momentos se encuentra a mi lado sentada sobre el césped sosteniendo mi cabeza en su regazo, mientras yo finjo leer un libro e intento cambiar de página cuando creo que ya es la hora. No sé qué es lo que está pensando, pero durante los últimos días ha estado frunciendo ligeramente el ceño como si estuviera preocupada por algo. 

    Y tiene que estarlo.  

    Porque cuando se entere de que soy Will...  

    Me va a querer arrancar la cabeza.  

    ¿Pero qué es una cabeza? ¿Una parte del cuerpo? ¿Es vital? Claro que sí, ya que si alguien la aparta de tu cuello te mueres. Y eso puede sonar terrible, pero no para mí. Porque quedarme sin cabeza no se compara al miedo, que no me deja dormir por las noches, de saber que voy a perderla. Ella tiene un carácter fuerte y decidido, y cuando se entere de que todos me estuvieron ocultando durante años...  

    Va a quedar destrozada.  

    Y ya no querrá verme. 

    ¿Y alguien podría culparla? Desde luego yo no. Porque se va a sentir traicionada por aquellas personas a las que ama y que a la vez dicen quererla con todo su corazón. El problema es que no sabe la historia completa. Vamos, ni siquiera sabe la punta del iceberg. Y sin embargo...  

    Tampoco querrá escucharla.  

    Y mientras pienso en todo eso, puedo percibir dolorosamente cómo en estos momentos me acaricia el cabello con ternura, pasa sus delicados dedos por mi rostro y besa mi frente como si... 

    Como si me amara.  

    Trago saliva con fuerza.  

    Sé que tengo que decirle que soy Will. Pero es que, en mi egoísmo, quería tenerla para mí durante algún tiempo antes de tener que destrozarle la vida por segunda vez. Soy un cabrón, lo sé. Pero ya no retrasaré más lo inevitable. Incluso mis padres llevan aquí en Inglaterra desde hace varias semanas y no piensan marcharse hasta que se lo haya dicho. Parecen sus perros guardianes. Aunque en el fondo me gusta ver el modo en que la quieren.  

    Aunque no tanto como yo.  

    Porque yo la amo. Dios, la amo tanto. Es más, estoy seguro de que no existe la palabra que pueda describir la forma en que la quiero.  

    —Darey, cariño. ¿Te parece bien si vamos a la cafetería? —Me mira con esa sonrisa que me deja como gelatina todos los huesos del cuerpo cada vez que la veo. —Idara me acaba de mandar un mensaje diciéndome que se dirigen con los chicos para allá.  

    Es tan hermosa. No sé por qué no hay estatuas, monumentos y carteles por todos lados adorándola como la Diosa que es. Y ella ni siquiera lo sabe, o quizás sí pero le importa un cacahuate.  

    Y eso me hace amarla aún más.  

    —Claro que sí, mi amor. —Lanzo volando al aire el libro que tenía en las manos y sujeto su rostro para besarla hasta que no sea capaz de pensar en nada más que en mí.  

    Ojalá pudiera decirle cuánto la quiero. Pero no lo hago, porque prefiero no causarle más dolor del que le voy a provocar en tan sólo unos días más. Sé que cuando se entere de que la estuve engañando va a querer que se abra un gran agujero en el suelo y se la trague la tierra. Pero si además le confesara mi amor, quizás podría volver a encerrarse en sí misma y aislarse de todos, incluidas sus amigas, al pensar que las personas intentan jugar con sus sentimientos cuando le expresan su cariño.  

    Así que por eso me quedo callado. 

    Nos levantamos del césped y caminamos de la mano hacia la cafetería, en dónde Ava y Bastien empiezan una guerra silenciosa de coqueteos con otras personas que apenas conozco. Emmy se ríe a mi lado, y apoyo una mano sobre mi mejilla para observar la luz que brilla en sus ojos debido a la idioteces de ese par. Idara carraspea despacio y me pilla observándola como un bobo enamorado. Pero como no tengo nada que objetar contra eso, me limito a encogerme de hombros. Ella sólo me sonríe con complicidad y guarda mi secreto.  

    Ya en la tarde, estoy a punto de cambiarme de ropa para ponerme el equipo de entrenamiento cuando una llamada me interrumpe. Me dicen que llaman del Hotel Rutledge, en donde me estaba hospedando hasta hace unas semanas. Me explican que hubo una inundación en una de las alas y que al parecer se encontró flotando una maleta con mi nombre y número de contacto, por lo que necesitan que vaya a buscarla en estos momentos ya que están intentando ordenar y evacuar esa área lo más rápido posible. 

    Hablo con el entrenador y le pido permiso para faltar al entrenamiento, pero me comprometo a entrenar horas extras durante toda la semana. Me subo a mi moto y en veinte minutos me encuentro ya en el hotel. Retiro la maleta de la recepción y luego subo a la última planta, el ático, para visitar a mis padres antes de irme. Ellos, como siempre que los veo, me reciben con un fuerte abrazo y un par de besos en las mejillas. Conversamos durante un rato y me recuerdan encarecidamente que hable pronto con Emmy.  

    Y se los prometo.  

    Me despido de ellos y bajo a la recepción con tal rapidez que no me doy cuenta de que otra persona se interpone en mi camino hasta que ya es muy tarde. 

    —¿Qué rayos...? —Dice una voz femenina cuando me estrello con fuerza contra ella.  

    —Discúlpeme... —Empiezo a decir a la vez.  

    Pero me callo de golpe. 

    Mierda.  

    Es Emmy. 

    Aún ni siquiera he mirado su rostro, pero no es necesario. Porque podría reconocerla hasta por debajo del agua. El pánico comienza a hacer mella en todo mi cuerpo y estoy seguro de que mi corazón está a punto de hacer un agujero en mi pecho para salir corriendo.  

    —¿Darey? —Escucho que pregunta con incredulidad. —¿Qué haces en mi hotel? 

    Comienzo a mirar hacia todos lados para ver si a mis padres, por alguna causalidad de la vida, del destino o de ellos mismos, se les ocurrió bajar conmigo. 

    Pero no. No están.  

    Siento un inmenso alivio, aunque no es suficiente, porque seguimos aquí y en cualquier minuto ellos podrían vernos. Así que vuelvo a mirar sobre mi espalda para vigilar. 

    —Yo... yo... —Carraspeo. —Ehhh, me llamaron del hotel y por eso vine. —Al menos sí soy honesto en eso.  

    —Darey, cariño. —Coloca un dedo en mi barbilla y gira mi rostro para que la observe. —¿Podrías mirarme, por favor? 

    Demonios. 

    —Sí, sí, por supuesto. Perdóname.  

    —Te hice una pregunta. ¿Por qué no me respondes bien? ¿A qué te refieres con eso de que te llamaron? ¿Por qué alguien iba a hacerlo? 

    —Es-esto... vine a buscar unas cosas que se me quedaron. 

    Ella me mira sin entender nada.  

    No. No sabe. Pero así como vamos... 

    —Yo... me hospedaba aquí antes de mudarme a la casa de los chicos. —Vuelvo a mirar hacia atrás y sé que ya no puedo seguir aguantando la presión. —Emma. ¿Podríamos conversar afuera, por favor? Si quieres puedo llevarte a casa y en el camino te explico. 

    Cambia su expresión de golpe y noto que empieza a cerrarse en banda.  

    Está sospechando.  

    —¿Darey, qué mierda está pasando? 

    —Emma, por favor salgamos. —Intento tomarla suavemente de su brazo pero ella se aparta.  

    —No voy a... 

    —¡Darey, cariño! —Nos interrumpe a lo lejos la voz de mi madre y mi corazón acaba de romperse porque sé que estoy a punto de perder a Emmy. 

    Y a toda mi vida junto a ella.  

    —¡Hijo! ¡Espera! ¡Se te quedó esto!  

    No suelo llorar nunca, al menos no desde... hace mucho tiempo. Pero ahora siento una opresión en el pecho que no me está dejando respirar.  

    —¡Hijo, no te vayas aún! —Repite. —¡Demonios! ¿Acaso tengo que gritar más fuerte para que me escuches, William Blackmore? 

    Y aquí se termina todo.  

    Veo cómo impactan esas palabras a Emmy y casi cómo en primer plano su corazón se rompe en diez mil diminutos pedacitos que sé que no podré volver a pegar aunque pudiera vivir mil años y me dedicara insistentemente a ello. 

    Mi madre, que ya se encuentra a mi lado, está en un profundo estado de shock, seguramente sintiéndose culpable de todo lo que acaba de provocar.  

    Aunque todos sabemos quién realmente tiene la culpa.  

    De inmediato intento que salga de su impresión, pero no lo logro. Y la cosa se pone más fea cuando a lo lejos suena otra voz que termina hundiéndonos a todos aún más en el fango. 

    —¡Espérame, Georgina! ¡Y tú también, hijo! —Grita mi padre. 

    Emmy está a punto de sufrir un colapso nervioso. Y yo lo único que quiero hacer es sacarla de aquí para ponerme de rodillas, pedirle perdón y decirle lo mucho que la amo. Pero lo más probable es que si intento dar un paso hacia ella, me dispare entre las cejas. 

    —¡Señorita Rutledge! ¡Bienvenida! —Se suma una tercera voz, proveniente de un hombre de mediana estatura y casi calvo que llega hasta nosotros.  —¡Muchas gracias por venir! —Continúa diciendo y luego se gira para mirar a mis padres. —¡Señores Blackmore! No los había visto, buenas tardes. Tengo una reunión con la señorita Rutledge, así que si nos permiten...  

    Nadie le hace caso.  

    ¿Qué demonios este tipo? Pareciera que acabara de comerse una bomba de azúcar con toda la energía que tiene. ¿Acaso no se da cuenta de que estamos en un momento delicado? Todos tenemos cara de pescado, pero él habla y habla como si en otra vida le hubieran cortado la lengua.  

    —¿Señorita Emma? ¿Se encuentra bien? —Sigue diciendo, centrándose en ella.  

    —Claro que sí, señor White. Estoy perfectamente. ¿Cómo no podría estarlo?  

    Está siendo sarcástica. La conozco.  

    —Aquí los señores... ¿cómo dijo que se llamaban? —Hace una pausa y finge que lo piensa. —Ah, sí. Los señores Blackmore. Bueno, pues estas amables y encantadoras personas que acabo de conocer me estaban pidiendo indicaciones para poder irse al infier... —Carraspea. —Para poder llegar a una heladería. 

    Iba a decir que nos fuéramos al infierno.  

    Muy tarde, ya estoy ahí.  

    —Bueno, pues si ya terminó de darle esas indicaciones, ¿podríamos ir a mi despacho? 

    —Claro que terminé de hablar con ellos. De hecho, tampoco hubo mucho que decir, ya que comprendieron perfectamente todo con una pasmosa facilidad y no tuve que mencionar casi ninguna palabra. 

    Claro que no hemos dicho ni pío, porque mis padres están a punto de desmayarse y yo tengo la culpa escrita con letras grandes en la frente.  

    —Ehhh, entonces si ya no tienen nada más que hablar... ¿nos vamos?  

    —Por supuesto, señor White. Déjeme ir a firmar esos papeles para que usted pueda quedarse más tranquilo y empiece a hacer las restauraciones que se necesiten lo más pronto posible. 

    Y se va. 

    Ni siquiera me mira. Tampoco a mis padres. Sin embargo, no puedo dejar que salga de mi vida de esta forma, así que me voy corriendo detrás suyo para suplicar su perdón hasta que me quede sin voz. Soy rápido, y antes de que desaparezca de mi vista logro sujetarla del brazo, pero ella lo aparta como si acabara de tocarla un asqueroso gusano lleno de excremento. Y eso me duele muchísimo, porque nunca había rehuido de mi tacto ni tampoco me había sentido como un miserable insecto.    

    —Emmy, por favor. Deja que te explique... —Le ruego, le suplico.  

    Ella me observa pasmada, como si lo que acabara de decir fuera peor que lo escuchó hace tan sólo unos minutos.  

    —No me digas Emmy. —Susurra. 

    Mierda.  

    Ni siquiera me había dado cuenta de que la había llamado así. Sólo en mi mente me permito hacerlo, de lo contrario ya se habría enterado de todo desde hace mucho tiempo. 

    —Darey o William. Como sea que te llames. —Sigue diciendo con ira. —No quiero volver a verte, ni que te acerques a mí, que me toques, me hables o respires el mismo aire que yo en mi presencia. —Sus palabras comienzan a hacer heridas profundas en mi pecho. —No quiero que me des más estúpidos regalos amarillos porque no los voy a recibir. Tus malditas manos no volverán a tocarme nunca más en la vida. ¿Entendiste?  

    Lo sabía.  

    Me odia.  

    En estos momentos siento como si estuviera escalando una montaña a la cual me lleva semanas llegar a la cima, y una vez arriba me dejara caer de espaldas al vacío para que las rocas, ramas y el suelo hagan trizas mi cuerpo una y otra y otra y otra vez.  

    —¿Me entendiste? —Dice casi gritando. —¡Darey Di Straford o William Blackmore quiero escuchar de tu puta boca que comprendiste lo que te acabo de decir! 

    Joder, claro que la estoy entendiendo. Pero no quiero dejar que me saque a patadas de su vida. Sin embargo, aunque estoy dispuesto a darle el tiempo que necesite, pese a que no me lo haya pedido, no tiene por qué saber que no voy a rendirme hasta que sus ojos vuelvan a mirarme con amor. 

    —¡Que contestes lo que te estoy preguntando! ¡Bastardo! 

    —Sí. —Susurro, sólo para que crea que lo voy a dejar estar.  

    —¡Y ahora lárgate con tus mentirosos padres y diles que salgan inmediatamente de mi hotel para que se vayan contigo al infierno!  

    Ya estoy abriendo la boca para responderle, pero ella se da la vuelta y se aleja casi corriendo por el pasillo.  

    Y me deja. 

    Emmy se va y me abandona.  

    Joder. ¿Acabo de perderla por segunda vez en mi vida? 

    Siento que dos pares de brazos comienzan a envolver mi cuerpo mientras susurran varias cosas que no alcanzo a entender porque en realidad no les estoy prestando atención. Dejo que me arrastren hacia donde sea que me lleven y, cuando por fin decido mirar sus rostros, me echo a llorar como un niño pequeño durante horas. Porque ni siquiera que cinco tiburones me estuvieran comiendo en este mismo instante sería más doloroso que el hecho de que acabo de perder a Emmy de nuevo. Y aunque tengo veintiún años y ya soy un hombre hecho y derecho, me refugio en los brazos de mis padres y dejo que me cuiden y abracen con fuerza para impedir que me siga rompiendo y mi corazón se siga vaciando.  

    Me quedo con ellos durante varios días, en los cuales no voy a la universidad porque Emmy me indicó que quería que le diera espacio.  

    Vale, no lo dijo con esas palabras, ya que me mandó al infierno y no me quiere ver ni siquiera para ir a comprar el pan, sin embargo prefiero pensar que sólo necesita alejarse durante unas semanas y que después me dará la oportunidad de hablar con ella, una vez se haya calmado un poco su furia.  

    Mis amigos me llaman varias veces al celular, pero sólo les digo que me quedaré fuera durante un par de días y que no se preocupen por mí. 

    Pero no me creen.  

    ¿Y por qué iban a hacerlo? Son demasiado inteligentes y mi voz debe sonar como si estuviera en un funeral. 

    Quizás vuelva a casa pronto, pero por ahora prefiero quedarme con mis padres. Y no tanto por mí, sino por ellos. Porque, aunque sabía que iban a estar afectados, en estos momentos están totalmente destrozados debido a la reacción que tuvo Emmy. Ellos la aman como si fuera su propia hija, y ésta prácticamente acaba de decirles que los considera muertos y que pueden irse al infierno junto a todos los demás, que, por cierto, están peor que nosotros.  

    Los padres de Emmy se enteraron de lo que había sucedido el mismo día que ocurrió, cuando mi padre los llamó y les contó todo, mientras yo seguía acurrucado sobre la cama y mi madre me abrazaba. A las horas, ya estaban en Inglaterra junto a sus abuelos. Todos devastados. Porque, en el fondo, sabían que la habían perdido.  

    Igual que yo.  

      

      

    *** 

      

      

    Sábado de la semana anterior. 

      

      

    Nos encontramos con mi familia en el ático del hotel.  

    Los padres de Emmy, los míos y sus abuelos se pasean enjaulados por la gigantesca y elegante sala de estar. Todos gritan, hablan al mismo tiempo, chillan, maldicen y realizan cualquier tipo de sonido que crean necesario mientras buscan la mejor forma de no seguir lastimándola e intentan "fijar" el día en que piensan ir a verla a su casa para hablar con ella.  

    Como ya llevan horas así, y ya estoy hasta los cojones de seguir viéndolos sufrir, salgo del hotel y comienzo a pasear al aire libre para poder respirar un poco.  

    Todavía me siento de la patada y la extraño muchísimo. Echo de menos su rostro, sus manos, su cuerpo, las conversaciones que tiene conmigo, sus bromas, risitas, sonrisas, el tono de voz sexy que utiliza cuando quiere que le haga el amor, las travesuras a las que quiere arrastrarme para intentar molestar a nuestros amigos, pasear a Aston en el parque... 

    Me freno al instante.  

    Joder, no puedo creerlo. Me froto los ojos con las manos.  

    Quizás acabo de invocarla y tengo una suerte envidiable, porque ahí a lo lejos veo a Emmy caminando con la correa de Aston en la mano mientras éste corretea libremente a su derecha.  

    Me escondo rápidamente detrás del árbol más cercano para que no me vea, de lo contrario se irá de aquí y ya no podré seguirla observando. Me doy cuenta de que comienza a pasar su vista por todo el parque hasta que elige sentarse bajo otro árbol, lejos de mí. Abre sus brazos hacia ambos lados para que Aston corra hacia ella, lo cual éste hace con mucha efusividad, y segundos después se ven envueltos en un cariñoso y acogedor abrazo, del cual me gustaría ser parte. Comienza a susurrarle cosas durante varios minutos, mientras lo toca, lo abraza, entierra su cabeza en su cuerpo y él le devuelve los gestos de cariño con ladridos, lengüetazos y golpecitos en la cara y en la cabeza con sus patas.  

    Ojalá pudiera estar ahí con ellos... Lo anhelo tanto... 

    Me quedo observando por horas cómo siguen hablando y ladrando. En un momento Emmy se limpia el rabillo de uno de sus ojos con el dorso de la mano, y a mí se me cae el corazón al suelo al ver que está llorando por mi culpa. Aún así, ella no deja de interactuar con Aston, al menos hasta que, un rato después, éste deja de participar en la "conversación". 

    —Hummm... —Balbuceo en voz baja. —¿Se habrá dormido?  

    Hay que admitir que, pese a todo lo sucedido, Emmy tiene mucha energía y lo más probable es que ese lindo cachorrito se haya cansado de tener que escucharla hablar tanto. Ahora lo hace menos que antes, pero de pequeños no solía callarse ni por si acaso. Aunque de todas formas yo la escuchaba, porque ¿qué iba a hacer? ¿Ignorarla? ¿Alguien siquiera podría hacer esa estupidez?   

    Sigo observándola, hasta que un rato después veo que se levanta del césped con Aston entre sus brazos y comienza a caminar de vuelta hacia el otro lado de la ciudad, volviendo a abandonarme sin quisiera saberlo. 

    Suelto un largo suspiro.  

    En todas estas horas ella no hizo nada especial. Y aún así... siento que ahora la amo más.  

    Como cada día que pasa.  

      

      

    *** 

      

      

    Domingo de la semana anterior. 

      

      

    Abro la puerta del ático y de inmediato escucho desoladores sollozos, tanto femeninos como masculinos. En nuestra familia ni hombres ni mujeres temen demostrar sus sentimientos, así que si todos están así es porque... 

    No les fue bien y Emmy los acaba de mandar al infierno.  

    Habían decidido ir a visitarla hoy a su casa, ya que llevaban cinco días esperando y no pudieron aguantarlo más. Yo les dije que quizás necesitara más tiempo, sin embargo nada ni nadie los hizo cambiar de opinión y quisieron intentarlo de todas formas. Pero ahora que los veo llorando, comienzo a sentirme culpable. No sólo por haber lastimado a Emmy, sino porque mi familia está sufriendo por ellos mismos, por ella y por mí. Quizás si a los ocho años no les hubiera pedido lo que les pedí, no estaríamos pasando por esta situación, pero ya no podemos cambiar el pasado.  

    —¡Hijo! —Mi madre se dirige corriendo en mi dirección en cuanto me ve entrar. 

    Su voz aún suena congestionada.  

    Apenas llega hasta donde me encuentro, le doy un fuerte abrazo y beso su cabeza. Sin soltarla, nos dirigimos hacia la sala de estar junto a los demás. De inmediato comienzan a contarme que Emmy apenas los dejó hablar, que les dijo muchísimas palabrotas que nunca habían escuchado salir de sus labios y que finalmente los mandó a freír espárragos a la luna. 

    —Necesita tiempo. ¿Lo sabes, verdad? —Me levanto del sofá en el que estaba sentado junto a mamá y me dejo caer al lado de la tía Cassandra, la madre de Emma. —Aún los quiere, pero está sufriendo.  

    Ella me mira y, en vez de decirme que soy un bastardo que lastimó a su hija, comienza a hacerme cariño en el rostro con el dorso de la mano.  

    —Lo sabemos. —Dice hipando. —Pero nos duele de todas formas. Si hubieras visto cómo estaba... Era una Emma llena de ira que quería quemar todo a su paso y no le importaba extinguir a toda la raza humana, salvo a sus amigas y a su perro.  

    Cuando menciona a Ava, Idara y Aston, doy gracias al cielo de que hayan dos personas y un perrito que la quieran tanto y se encuentren con ella en estos momentos.  

    —Ellos la cuidarán, no te preocupes. —Bajo el rostro y beso su cabello con cariño. —Y no solamente sus amigas y Aston. Porque ¿sabías que Emmy tiene más amigos? —Le digo infundiéndole esperanzas. —Los míos. —Confieso. —Y aunque le costó al principio aceptarlos, ahora se hacen bromas, se abrazan y van juntos a todas partes. Así que ellos estarán cerca, mientras nosotros aguardamos con paciencia nuestra oportunidad. —Aparto la vista de ella y comienzo a pasarla por los rostros de todos los demás. —Por Emmy seguiremos esperando unos cuantos días hasta que yo le explique todo. ¿Está bien? —Les pregunto intentando aparentar seguridad, pese al miedo que me esta consumiendo.  

    Ellos se demoran, pero terminan asintiendo.  

    —Bien, familia. —Me separo de la tía Cassandra y me levanto. —Ahora me tengo que ir. —Les informo con pesar. —Ya estuve mucho tiempo aquí y mis amigos están preocupados por mí.  

    Me despido de todos con abrazos, besos y promesas de que vendré a visitarlos, aunque les digo que ellos también pueden hacerlo en casa con los chicos. Salgo del hotel y me subo a mi moto. Mientras voy a una velocidad impresionante, digna de hacerle competencia a la forma de manejar de Idara, empiezo a pensar en todos los años que estuve sin Emmy en París, en cuánto la echaba de menos todos los días, en cómo mis tíos me contaban cuánto había crecido y las cosas que estaba haciendo...  

    Se me pasa volando el trayecto y comienzo a desacelerar apenas veo encendidas las luces de casa. Estoy a punto de orillándome, cuando un auto pasa a mi lado como una exhalación y tengo que acercarme casi a la fuerza a la vereda para que no me atropelle.  

    Dios. En estos días la gente no sabe ni manejar.  

    Aparco como puedo frente a la acera y apago el motor. Apenas entro por la puerta, lo primero que veo es a Andrew sentado mirando con una sonrisa los papeles que están sobre la mesa del comedor, y, junto a ellos, una enorme bolsa de basura negra. Cuando escucha ruidos provenientes desde la entrada, levanta la cabeza de golpe y se para de su asiento para venir a recibirme con un fuerte abrazo, que se extiende más de lo normal.  

    —¡Bastien! —Grita mientras me sigue apretando. —¡Bastien! ¡Baja! ¡Acaba de llegar el cabroncete!  

    No pasa ni un segundo y veo que Bastien salta, sí, salta, desde casi el décimo escalón, y aterriza al pie de la escalera como si simplemente se hubiera quitado una pelusa del hombro.  

    Este chico parece un gato.  

    —¡Mi querido capullísimo, ven aquí! —Se acerca a nosotros con una sonrisa mientras abre sus brazos hacia los lados. —Por fin tenemos en casa al hijo pródigo.  

    Bufo, pese a que me sigo sintiendo como la mierda.  

    —No sé cómo fue que aceptaste vivir con nosotros, Darey. —Andrew comienza a separarse de mí. —Si yo hubiera sido tú, habría salido corriendo en dirección contraria apenas me hubiera enterado de que Bastien vivía aquí.  

    —Ey, ey, ey. —Éste chasquea la lengua. —Ustedes tienen el honor de que los ilumine con mi presencia todos los días. —Dice sonriendo vanidosamente. —Soy inteligente, guapo, alto, musculoso, el Full-Back del equipo de rugby y practico el sexo como los Dioses.  

    Andrew suelta una gigantesca carcajada ante la humildad de nuestro amigo.  

    —No sé ni por dónde empezar para rebatir cada cosa que dijiste. —Dice entre risa y risa.  

    —Acabas de lanzarle cien kilos de hielo a mis pelotas. Muchas gracias, Andrew. —Finge un puchero y pone una cara de lástima.  

    Mis amigos son increíbles. No había conocido nunca antes a personas con los que me sintiera tan a gusto y a los que considerara como hermanos pese a lo poco que sé de ellos. Salvo a Emmy, claro está.  

    Aunque a ella definitivamente no la quiero como una hermana.  

    —Deja de actuar como un niño vanidoso y permítele a Darey espacio para que pueda caminar por el corredor. —Escucho que Andrew reta a Bastien.  

    —No tenemos corredor, Andrew.  

    —Cállate. Sí que lo hay.  

    —¿Cuál? Si es que puede saberse. —Hace un gesto con las manos apuntando hacia el interior de la casa. —La entrada da directo a la sala de estar. Ergo, no hay corredor. —Concluye con una sonrisa sábelo todo.  

    —Darey, hazte a un lado que lo voy a matar. —Comienza a moverse en dirección a él. 

    —¿No irás a usar la fuerza bruta, verdad? —Dice alzando una ceja.  

    —Tendrás que esperar para saberlo.  

    Bastien empieza a mirar a su alrededor para buscar algo con lo que protegerse, pero termina clavando la vista en la bolsa de basura que está sobre la mesa y ya no la aparta de ella. 

    —Wait. —Levanta la mano para frenar a Andrew. —¿Qué es eso de ahí?   

    De inmediato, miramos hacia donde está señalando.  

    —Es de Darey.  

    Andrew comienza a dirigirse hacia la mesa y estoy al instante detrás de él. Sujeta la parte superior de la bolsa y empieza a deshacer el nudo que tiene en el extremo. Sin embargo, no mete su mano en el interior ni tampoco mira adentro.  

    —Puedes llevarla a tu cuarto. —Continua diciendo.  

    Me acerco a mirar por detrás de su hombro y me percato en un segundo de la gran cantidad de objetos amarillos que contiene.  

    Dejo de respirar.  

    Vuelvo la vista hacia él y le hago una pregunta en silencio.   

    —Sí.  

    Suelto todo el aire de golpe.  

    Son de Emmy.  

    ¿Las habrá botado? ¿O las mandó como ofrenda antes de iniciar una guerra? ¿Me estará intentado enviar un mensaje? ¿O sólo quiere recalcarme que me vaya al infierno?  

    ¿Y cómo fue que llegaron aquí? 

    —¿Darey, nos contarás qué es lo que pasó con Emma? —Escucho a mis espaldas decir a Bastien.  

    Paso un dedo por el exterior de la bolsa mientras dejo que el plástico enmarque las texturas y relieves de las cosas que están adentro.  

    —Siéntense. Se los diré.  

    Comienzo a contarles durante horas miles y miles de historias sobre el accidente que tuve, los difíciles años que pasé en París con mis padres y luego lo sucedido con Emmy estas semanas, incluyendo la conversación que mi familia tuvo con ella el día hoy.  

    Mis amigos me escuchan con atención, sin juzgarme. Bastien suelta un par de palabrotas, pero nada preocupante, y en reiteradas ocasiones me da palmadas en la espalda como un gesto de ánimo. Andrew hace lo mismo, pero con mi mano.  

    —¿Entonces ahora tenemos que decirte príncipe William? —Bromea Bastien.  

    Andrew hace un gesto de exasperación con la boca.  

    —Por Dios. Este nunca se toma nada en serio.  

    —Está bien, chicos. —Los freno antes de que empiecen a discutir otra vez. —Independientemente de todo lo que les acabo de decir, quería pedirles algo. —Veo que comienzan a asentir con la cabeza incluso antes de que termine la frase. —Por favor, quédense... estén cerca de ella. No es necesario que pasen pegados a su lado, pero sí atentos por si necesita hablar con alguien que no sea Ava o Idara o simplemente por si sucede algo. Por favor... 

    Ellos me miran con seriedad.  

    Mucha.  

    —Darey. —Bastien habla con un tono de calma que nunca le había escuchado antes. —Ya lo hemos estado haciendo. Emma también es nuestra amiga y la queremos.  

    —Nos dimos cuenta de inmediato que había sucedido algo. —Continúa diciendo Andrew. —Así que nos acercamos de inmediato a ella. Solamente nos dijo que necesitaba tiempo y que, por el momento, no quería que nos acercáramos mucho. —Confiesa. —Nosotros le hemos dado su espacio y nos limitamos a abrazarla y besarla, en las mejillas por supuesto. —Dice rápidamente cuando comienzo a abrir la boca. —Pero lo importante es que lo hacemos para que tenga presente que también cuenta con nosotros.  

    —Sabe que nos puede echar un telefonazo, no literalmente espero. —Bromea Bastien. —Y que estaremos a su lado en menos de un parpadeo. 

    Joder. Así que esto significa tener amigos.  

    Siento un leve pinchazo detrás de los ojos que me indica que si no salgo de aquí pronto voy a terminar soltando alguna que otra lágrima, porque no saben cuánto valoro que estén cerca de Emmy en estos momentos sin siquiera tener que habérselos pedido.   

    Mierda. Creo que me estoy convirtiendo en Ava, porque estoy seguro de que sólo en esta semana he llorado más que en toda mi vida, y eso me transforma en una regadera, como dice ella.  

    —Gracias, chicos. —Me sale la voz sumamente ronca.  —Gracias por quererla tanto. 

    —Y a ti también, capullo. —Bastien me da unas palmadas en la espalda.  

    —¿Capullo? —Andrew alza una ceja en su dirección. —Se te está pegando el lenguaje de cierta morenita de ojos azules. —Dice divertido.  

    —Bah. —Responde él, haciendo un gesto con la mano para quitarle relevancia. —En sus sueños. 

    Andrew lo observa con incredulidad. Y de pronto, suelta una gigantesca carcajada que logra que se le vean los dientes, la lengua y el paladar. 

    —¿Ava? —Dice casi sin voz. —¿Ava soñando contigo?  

    Y vuelve a estallar en carcajadas que resuenan por toda la casa. 

    Bastien frunce el ceño.  

    —¿Qué es eso tan gracioso de lo cuál no puedes para de reír?  

    Inclino mi torso sobre la mesa y estiro el brazo para alcanzar una jarra con agua y servirle un vaso a Andrew, porque le están lagrimeando los ojos y ya casi no le salen sonidos de su boca.   

    —El que... —Intenta respirar entre risas. —El que tú... —Me quita el vaso de las manos y se lo bebe de un sorbo. —Que creas que eres irresistible para todas las chicas. Porque para Ava vales menos que un insecto volador. —Comienza a hipar mientras se sigue riendo. —Así que yo diría que más bien la frase correcta sería: en tus sueños. 

    Que sabio es. 

    Sin embargo, me adelanto a hablar antes de que Bastien suelte cualquier tontería sobre Ava y las mujeres.  

    —Chicos, me iré a mi habitación. Y me llevo la bolsa. Así que buenas noches.  

    Mis amigos se levantan de sus asientos y me envuelven en un cálido y fortalecedor abrazo, mientras Andrew sigue sonriendo y Bastien tiene el ceño fruncido, quizás al no habérsele cruzado por la cabeza que realmente haya alguien que no lo encuentre cautivador.  

    —Bienvenido a casa. 

    No sé quien lo dice, pero lo importante es que me hace pensar que no estoy solo en mi intento de recuperar a la persona más valiosa de mi vida.  

      

      

    *** 

      

      

    Hoy. 

      

      

    Hoy es el día.  

    Voy camino a hablar con Emmy.  

    Quizás debería haberme arreglado un poco más, porque parezco un vagabundo, sin embargo estaba tan impaciente por verla otra vez, que, apenas amaneció, corrí a destapar la moto y me subí a ella para dirigirme de inmediato rumbo al campus.  

    Estoy tan nervioso que siento que me sudan las manos y cada vez que aprieto el acelerador tengo que hacerlo con cuidado para no aplicar más fuerza de la necesaria. Después del accidente de hace doce años, todos en mi familia empezamos a ser más cautelosos al manejar cualquier cosa, ya fueran autos, motos normales, motos de agua e incluso bicicletas. Sin contar con que yo soy extremadamente meticuloso, porque ni en mis peores sueños quisiera que volviera a suceder algo así otra vez y tener que repetir los años que viví en París...  

    Aparco la motocicleta en una de las esquinas del estacionamiento especialmente reservado para ello y me quito el casco. Sacudo a ambos lados la cabeza para que mi cabello no se vea aplastado y comienzo a pasarme las manos por él mientras observo mi reflejo en el espejo de la moto.  

    Sigo pareciendo un vagabundo.  

    Pero voy a ver a Emmy. Y aunque quizás la voy a espantar antes de que incluso mire mi rostro, sólo quiero tener la oportunidad de estar cerca suyo y, si me lo permite, poder decirle todo lo que quiero. Así que guardo el casco en la mochila y camino en dirección a la entrada de la universidad, mientras la esperanza martilla adentro de mi pecho.   

    Espero que pueda encontrarla a solas en algún momento, porque casi siempre está junto a Ava e Idara. Y si eso también sucede el día de hoy, tendré que raptarla en cuanto vea la oportunidad. 

    Como si las hubiera invocado, veo de reojo que acaba de entrar en el estacionamiento el auto de Idara con las chicas adentro. De inmediato, me escondo detrás de una de las grandes paredes que hay en el lugar para poder observarlas desde lejos. Ella hace una maniobra espectacular y aparca impecablemente con un movimiento fluido dentro de las líneas de demarcación, como si fuera un juego de niños. 

    Joder.  

    Segundos después, Ava y Emmy salen despeinadas del coche e intentan adecentarse el cabello con las manos, mientras Idara las mira con inocencia.  

    Este trío es terrible. Siempre te hacen sonreír en la situación más inesperada, igual que mis amigos. De hecho, creo que por ese mismo motivo simpatizamos todos de inmediato. Y aunque ha pasado poco tiempo desde que nos conocemos, nos hemos adaptado a estar juntos en un santiamén. 

    Las chicas comienzan a dirigirse a la salida y rápidamente empiezo a seguirlas, antes de que me dejen atrás. 

    Genial.  

    Ahora parezco un maldito acosador.  

    Al final terminan transitando por los pasillos y se mesclan con las demás personas, provocando que las pierda de vista. No es un misterio para mí a donde se dirige Emmy, ya que hoy es lunes y está a punto de comenzar la clase de Empresariales, sin embargo no tengo planes de asistir mientras no hablemos antes. Sería muy violento volver a verla en esas condiciones y estoy seguro de que se pasaría tensa la hora entera. 

    Me quedo cerca de la entrada del campus intentando pensar en alguna forma que me permita acercarme sin que me eche a patadas. Incluso en un momento evalúo la posibilidad de hablar con las chicas... 

    Pero no.  

    Si hago eso lo más probable es que termine con el culo lleno de moretones.   

    Pero parece que hoy la suerte está de mi lado, aunque sea por un instante, porque de pronto veo que entre medio de una marea de cuerpos se asoma una cabellera dorada casi corriendo. El mar se abre en dos brazos y muchas personas comienzan a admirarla, sin que ella se dé cuenta. 

    Suelto un profundo suspiro de admiración.  

    Es tan hermosa... y ni siquiera lo sabe.  

    Y ahora viene directo hacia mí.  

    Joder, si esto no es una señal caída del mismísimo cielo, entonces ya no sé qué más podría serlo. Y yo la pienso aprovechar aunque sea lo último que haga en esta miserable vida vacía y sin color en la que vivo si ella no está conmigo.  

    Así que es ahora o nunca. 

    Me hago hacia un costado para dejar que transite hasta que llegue a mi lado, y, en cuanto lo hace, envuelvo su muñeca con una de mis manos y la acerco hacia mí para abrazarla con todas mis fuerzas. 

    Por fin.  

    Vuelvo a suspirar. Que bien se siente tenerla otra vez entre mis brazos. Huele tan bien y es tan suave... 

    En el acto noto cómo su corazón comienza a galopar con rapidez. Luego apoya las palmas de sus manos en mi torso y echa su cabeza hacia atrás para poder observarme a los ojos.  

    En cuanto me ve, pone una expresión de espanto.  

    Lo sabía. La asusté.  

    —Emmy... —Saboreo su nombre en mis labios. —Mi amor... 

    —¿Qué quieres, Di Straford? —Dice con tal indiferencia que esa falta de interés me impacta en el centro del pecho y tengo que retroceder y despegar mis brazos de su cuerpo. 

    Paso las manos por mi cabello con frustración. Sólo me ha dicho un par de palabras y sé que esta conversación ya va muy mal. No quiero perder la esperanza que chispea en el fondo de mi corazón, pero ella me lo está poniendo difícil desde el principio.   

    —Emmy... déjame hablar contigo, por favor.  

    —¿Para qué quieres que hablemos, Will? —No me doy ni cuenta cuándo sucede, pero su indiferencia desaparece de un plumazo y se le escapa una lágrima al pronunciar mi antiguo nombre. —¿No crees que ya hiciste suficiente? 

    Comienzo a negar con la cabeza antes de que termine de hablar, porque necesito explicarle muchas cosas y varias de ellas quizás también la harán sufrir otra vez. Pero no me queda otra opción.  

    —No, no. Te lo puedo explicar todo, Emmy. ¿Me darías un minuto? Por favor... —Casi le estoy suplicando, aunque tampoco es que me importe.  

    —¿Realmente crees que eso cambiaría algo? —Dice con resignación. —Si te escucho y me explicas todo, ¿eso borraría el hecho de que mi familia me mintiera? ¿Que tú te escondieras? ¿Que luego llegaras aquí a mi universidad e intentaras acercarte a mí a toda costa? ¿Que me enamor...? —Empieza a negar con la cabeza, como si todo esto fuera una pérdida de tiempo. —No. No lo cambia y lo sabes. Así que no, William. No hablaré contigo. Y ahora me tengo que ir a clases, así que hazte a un lado y deja que me vaya. 

    Mierda. Esperaba que se negara pero no con tanta firmeza.  

    Joder. 

    No quería tener que hacer esto, pero... 

    Apenas se empieza a mover, me acerco con rapidez y la sujeto por la parte trasera de sus muslos para echármela en el hombro. Luego comienzo a correr como si estuviera en una persecución policial.  

    —¡¿Qué estás haciendo?! ¡Bájame ahora! —Comienza a gritar y a pegarme puñetazos en la espalda y patadas en el estómago. Pero la ignoro y me centro en mi objetivo.  

    —¡No!  

    —¡¿A dónde me llevas?! —Sigue resistiéndose.  

    —¡A nuestro lugar favorito del campus! —Le digo con determinación. —Voy a contarte todo lo que pasó. Y tú me escucharás Emma Rutledge, mi vida, mi amor y mi mejor amiga. 

    Y, por primera vez en semanas, vuelvo a sonreír con sinceridad.  

      

      

      

   




      

      

      

      

      

      

    Capítulo 23 

      

    
  

    —Te soltaré sólo si me prometes que no te escaparás.  

    Sigo golpeando la espalda de Darey con mis puños. Intento darle patadas, mordiscos y pellizcos, pero nada surte efecto. Nos encontramos detenidos, pero aún así no quiere soltarme. Y lo único que eso logra es aumentar mi determinación por liberarme de sus garras.  

    —¡No! ¡Y ahora bájame, imbécil! 

    Él chasquea la lengua ante el insulto.  

    —Por favor, mi amor. ¿No puedes apiadarte de este hombre y escucharlo tan sólo un par de minutos? 

    Darey comienza a aflojar la fuerza de sus brazos a medida que va hablando, pero sigue sujetándome sobre su hombro sin bajarme al suelo.  

    —¿Cómo te hago entender que no quiero verte? ¡No quiero escuchar ninguna palabra que salga de tu boca! —Continúo gritando furiosa.  

    —Emmy, por favor cálmate y déjame explicártelo todo. ¿Acaso no quieres saber la verdad por completo? ¿Pasarías toda tu vida en la ignorancia sin saber los motivos o las cosas que sucedieron sin que te enteraras? —Deja caer el anzuelo.  

    Si hay alguien en esta vida que me conoce mejor que yo misma, es el capullo que se encuentra en estos momentos frente a mí. Sabe que nunca he podido dejar de ser curiosa ni quedarme con las manos cruzadas ante cualquier reto que me lancen, y ahora intenta aprovecharse de eso.  

    —¡Darey! ¡Bájame, maldición! 

    —Está bien. Te soltaré. —Accede, y ya estoy a punto de darle gracias al cielo, hasta que continúa hablando. —Sin embargo, si intentas correr o escapar no voy a responder de mis actos.  

    Se me cae la mandíbula al suelo.  

    ¿Perdón?  

    ¿Acaso acabo de escuchar lo que creo que dijo? 

    —Me estás diciendo —Empiezo a mirarlo con incredulidad. —Que si me escapo ¿me golpearás? 

    —¡No! ¡Maldición! —Grita horrorizado, y me deja sobre el césped en menos de un pestañeo. —¡Yo nunca haría eso! ¡Primero me cortaría la mano!  

    Apenas mis pies tocan el piso, intento correr como si mi vida dependiera de ello. Y, quizás, lo hace. Pero Darey rápidamente aprisiona mi cuerpo contra el suyo hasta hacerme retroceder, y cuando mi espalda choca contra el tronco de nuestro árbol favorito estoy absolutamente atrapada. 

    —Eso significa que si intentas correr, yo iré detrás de ti. Y apenas te atrape, te sujetaré con mis brazos para volver a traerte junto a este árbol, sacarte la ropa y hacerte el amor hasta que me ruegues que me detenga de lo cansada y saciada que estarás. —Su torso comienza a moverse agitadamente una y otra vez, pasando a rozar el mío y haciendo que mi pulso se dispare. —Y tú no quieres que te haga el amor, ¿no es cierto? —Susurra llevando su boca cerca de mi oído. —Porque sigues furiosa por lo que crees que te he hecho, ¿no es verdad? 

    Mi corazón se salta un latido y siento que las piernas ya no me sostienen de lo temblorosas que se acaban de poner. 

    ¿Cómo se atreve a decir esas cosas? 

    Por supuesto que no quiero que haga nada de lo que acaba de mencionar. Y aunque no puedo negar que sigo amándolo con desesperación, ¿acaso cree que estoy tan loca como para olvidar de buenas a primeras todo lo que me ha hecho sufrir?  

    Ni muerta pienso arriesgarme a que cumpla su amenaza.  

    —Está bien. Tienes cinco minutos. —Le digo fulminándolo con la mirada. —No más.  

    Darey suelta de golpe el aire que estaba reteniendo y casi veo brillar en el fondo de sus ojos el alivio y la esperanza que lo mantienen a flote.  

    Bufo.  

    No sé para qué se comporta de esta manera, si de todas formas voy a terminar aplastando de un plumazo su ilusión sin importar lo que me diga.  

    —¿Pero antes de comenzar podrías alejar tus zarpas de mí? Estás muy cerca y no me dejas respirar. —Continúo bruscamente, incapaz de seguir soportando su calor sobre mi piel.  

    —Claro, claro. Lo siento.  

    Inmediatamente da unos cuantos pasos hacia atrás, separándose por completo y dejando una gran distancia entre nosotros.  

    Primero prefiero subirme a un auto con Idara manejando con las ventanas abiertas en invierno antes que admitirlo en voz alta, pero mi cuerpo echa de menos al de Darey al instante.  

    Dios. 

    Esto no está bien.  

    —El día del accidente —Comienza a decir, salvándome de mis indeseados pensamientos pero obligándome a escuchar una historia que realmente no sé si quiero oír. —Cuando desperté en el hospital ni siquiera tenía sentido de la orientación. Apenas podría abrir los ojos y los únicos sonidos que me rodeaban eran los susurros de mis padres en la habitación en la que me encontraba. —Hace una larga pausa, que dura casi un minuto. —No sentía dolor. Ninguno. Luego cuando ellos escucharon mis jadeos se dieron cuenta de que acababa de despertar, pero no se acercaban a mí y ni siquiera me tocaban. —Observo cómo las facciones de su rostro empiezan a reflejar un profundo dolor con cada palabra que va diciendo. —Y cuándo les pregunté el motivo, me dijeron con mucho tacto que era porque tenía lastimado el cuello, las vértebras, la cadera, los brazos y las piernas, y no querían agravar aún más mis heridas. Me contaron del accidente que habíamos tenido y que el camión que chocó a nuestro auto impactó de lleno contra la puerta junto a la cual yo iba sentado.  

    Recuerdo con claridad lo que me dice. Porque ese día, antes de quedarme inconsciente, mi último pensamiento fue que un vehículo acababa de golpear a Will. Y ni siquiera me puse a pensar en mí misma, en mis padres o en mis tíos, sino que, como siempre sucedía, toda mi atención iba dirigida hacia él.  

    —El resultado del choque fue que no pudiera moverme, Emmy. —Confiesa casi con un susurro. —No podía estirar el cuello, mover mis brazos, sentarme, caminar ni hacer cualquier otra cosa que ahora puedo. 

    Casi me doy de bruces contra el suelo porque mis rodillas se acaban de doblar por las cosas horribles que me está contando. Apoyo una mano sobre el césped y me siento. 

    No creo que pueda seguir escuchándolo de pie.  

    —Con suerte podría abrir los ojos, respirar y mover la boca. —Continúa hablando lleno dolor. —¿Y sabes qué fue lo primero que les dije? —Darey se agacha hasta quedar a mi altura y coloca un dedo en mi barbilla para inclinar mi cabeza hacia arriba y poder observarme a los ojos. —No les pregunté por qué me estaba pasando eso, ni si volvería a caminar o a mover alguna parte del cuerpo otra vez. —Comienza a negar con la cabeza. —Lo primero que hice fue preguntar por ti. Si estabas bien, si te encontrabas en el mismo estado miserable que yo o si... —Traga saliva. —Si habías muerto. —Se le quiebra la voz. —¿Qué iba a hacer yo sin ti, mi amor? Ya a los ocho años eras toda mi vida. No podía dar siquiera un paso lejos de ti porque te extrañaba. Y eso que ni siquiera tenía conciencia de aquello.  

    Una lágrima escapa del rabillo de uno de mis ojos por la muda confesión que acaba de hacer sin darse cuenta. 

    —Y cuando me dijeron que te habían inducido en coma pero que en un par de días despertarías, casi me puse a llorar del alivio. Sin embargo, no podía soportar que cuando eso sucediera me verías en ese estado. —Darey desliza su dedo por mi mejilla para limpiar la caprichosa lágrima que se me acaba de escapar. —Así que les rogué a mis padres que no te dejaran verme. Quizás ellos se compadecieron de un moribundo que no podía mover ni un sólo hueso del cuerpo, porque después de un par de horas aceptaron. Luego hablaron con tus padres y tus abuelos, quienes no querían que vivieras engañada toda tu vida, pero tal vez porque nuestra familia considera a cada integran por igual, sin importar la edad que tenga, terminaron accediendo cuando se los supliqué también. Aunque ellos... sabían que no los perdonarías. —Confiesa, y sus palabras provocan una nueva herida en mi pecho. —Y aún sabiendo que me odiarías, preferí que creyeras que no había sobrevivido a que pasaras todos los días por el resto de tu vida junto a mí. Porque lo harías, te conozco. Te habrías sentado a leer al lado de mi cama noche tras noche, esperando con ilusión que, si Dios se apiadaba de mí, alguna vez pudiera moverme aunque fuera un poco. —Recalca con dolor. —Sin embargo, el médico le dijo a mis padres que en París habían tratamientos lo suficientemente buenos para que en un par de años recuperara la movilidad en el cuerpo. El problema es que yo no sabía ni siquiera lo que quería, porque lo único en lo que podía pensar era que, si eso sucedía, tendríamos que separarnos. Y ya no vería tus ojos, tu sonrisa, cómo les ganabas a los demás niños en todas las competencias en las que participaras, la manera en que besabas tus medallas, la forma en que te echabas a mis brazos cuanto te sentías feliz ni cómo te sentabas a tocar tu adorado piano para mí... —Suelta un suspiro. —Fue difícil. Lo más difícil que he hecho, y aún así lo hice.  

    —Pe-pero... —Trago saliva con fuerza. —¿Pero cómo es que ahora puedes caminar e incluso jugar rugby? ¿Y por qué no me buscaste después de que te recuperaste? ¡Por qué no me fuiste a buscar! ¡William! —Le pego fuertemente con la mano en el pecho y él la retiene de inmediato sin dejar que la separe.  

    —Ya no me llamo así. Me llamo Darey. —Recalca. —Como bien sabes, ya que estás estudiando para ser abogada, las personas pueden cambiarse el nombre al menos una vez en la vida, aunque eso no modifique el hecho de que legalmente sus padres lo sigan siendo pese a no llevar su apellido.  

    Ni siquiera logro asentir ante sus palabras porque me da vuelta la cabeza con toda la información que va soltando a cada segundo.  

    ¿De verdad llevó tan lejos la mentira como para cambiarse el nombre? ¿En qué estaba pensando?  

    —Y mi amor... sé que cuando te diga esto creerás que me estuve burlando de ti todo el tiempo, pero no es así. —Susurra. —Me puse "Darey" porque es el segundo nombre de mi abuelo, "Di Straford" su segundo apellido y "Marsden" es el de mi abuela.  

    Ahora sí que veo cómo el mundo se abre bajo mis pies.  

    Si antes pensaba que era una estúpida que se había dejado embaucar por un par ojos bicolores y sonrisas bonitas, ahora también me siento una imbécil porque incluso su nombre me estaba diciendo a gritos quién era desde el principio. Y ni siquiera se me cruzó por la cabeza que tenía relación con su propia familia.  

    ¿Será que con cada cosa que me siga contando me seguiré sintiendo como una cabeza hueca?  

    —Por favor, no pienses así, Emmy. Prácticamente puedo ver que te estás llamando "idiota" a ti misma, pero eso no es cierto. —Comienza a zarandearme con suavidad para sacarme de mi estado de lástima autoimpuesta.  

    —Continúa. —Atino a decirle casi sin voz.  

    —Emma... 

    —¡Que continúes! ¡Maldición! —Exploto. —¡Quiero saber si me seguiste mintiendo cuando decías que jugabas abajo del piano de tu casa en París, saber si operaste tus ojos, si tienes un hermano gemelo que juega rugby por ti y el por qué diablos viniste a Oxford después de haberlo podido hacer hace mucho tiempo!  

    Darey se pasa las manos con frustración por el cabello. 

    ¿Estará pensando la mejor forma de decirme más mentiras? ¿Acaso no le basta con todas las que me ha dicho ya? 

    —Yo... desde los ocho hasta los quince años estuve en dolorosas terapias y tratamientos de lenta recuperación. A los nueve recién pude mover mi brazo izquierdo. A los diez el otro y el poder sentarme recto. Dos años después, recién pude dar un diminuto paso con uno de mis pies pero tenía que usar silla de ruedas y, cuando mejoré un poco más, muletas. A los catorce ya estaba casi totalmente recuperado pero todavía caminaba con rigidez. Y durante todo ese tiempo, las distintas terapias y medicamentos que tenía que tomar provocaron varios efectos adicionales en mi cuerpo. Uno de ellos fue la leve decoloración del cabello y la alteración de los iris. —Explica, haciendo referencia a todos los cambios físicos que nunca pude asociar con mí Will.  —La heterocromía puede ser una condición genética, aparecer después de una lesión ocular o, incluso, ser provocada por cualquier tipo de trastorno desconocido. Aunque al principio me asusté, porque no reconocía mi mirada, me explicaron que era inofensivo y que no requería de ningún tratamiento. —Darey comienza a hablar tan rápido que a penas puedo procesar todos los horrores que está diciendo. —También me dijeron que con todos esos cambios, más mi reciente recuperación, no se me ocurriera hacer movimientos bruscos. Sin embargo, no hice caso e intenté correr y hacer ejercicios de estiramiento. Y un día mientras estaba en el parque, un niño me golpeó la cabeza con su pelota de rugby. Me pidió disculpas, pero en vez de enojarme terminé jugando con él y sus amigos. Y así, sin darme cuenta, había empezado a interesarme por ese deporte. Comencé a asistir a partidos, a ver jugar a equipos escolares y a hacer cualquier cosa que estuviera relacionada con ello. Luego intenté probarlo más seriamente... y también me gustó. Yo no era malo jugando, pero tampoco el mejor. Incluso hoy no lo soy, ya que no juego al nivel que podría esperarse, pero me da igual. Porque cuando estoy ahí soy consciente de que puedo volver a correr detrás de un balón y darle patadas. 

    Vuelve a hacer una larga pausa antes de continuar, como si sus siguientes palabras fueran aún más delicadas que las anteriores.  

    ¿Realmente eso es posible? ¿Hay algo que pueda superar a todo lo que ya haya dicho?  

    —En medio de esos dolorosos años intentaba recabar cualquier información de ti. Mis padres les preguntaban a los tuyos cómo ibas en la escuela, si habías vuelto a hacer algún deporte o si incluso... —Su voz poco a poco comienza a volverse más reticente. —Si había algún amigo nuevo que tuvieras o... un novio. —Escupe la palabra como si fuera una alimaña venenosa. —Y yo quería tomar un avión e ir a golpear a ese miserable que ni siquiera existía. Me volvía loco pensar que alguien que no fuera yo pudiera tocarte, abrazarte o hacer cualquier cosa contigo. Porque... —Su mirada comienza a ablandarse, dejando entrever un sin fin de sentimientos que no puedo definir con una palabra. —Porque estaba tan enamorado de ti... 

    Jadeo con fuerza.  

    Mi corazón acaba de estrecharse contra un gigantesco muro de cemento y acaban de clavarse todas las astillas que sobresalen de éste en lo más profundo de mi alma.  

    Él... él...  

    —¿Qu-que tú qué? —Alcanzo a decir antes de que el aire se quede atrapado en mi garganta.  

    —Que te quería. —Susurra con emoción. —Yo no lo sabía, al menos hasta que cumplí trece. Fue cuando desarrollé mi afición por el piano. —Dice con tacto, mientras poco a poco comienzan a pasar imágenes por mi cabeza del día en que me llevó al parque nocturno y me hizo tocar de nuevo para él. —¿Recuerdas que te dije que mi padre se daba cuenta de que yo jugaba, hacía mis deberes y cualquier otra cosa a su alrededor? Pues ahí fue cuando se percató de que era porque me recordaba a ti. Y cada vez que me veía sentado en la banqueta, me preguntaba por qué estaba a la derecha y dejaba libre el espacio de al lado. —Darey alza sus manos y enmarca mi rostro con ellas para que no pueda apartar la mirada de la suya. —Y le respondía que no estaba sólo, ya que ahí estabas tú conmigo aunque él no pudiera verlo. Luego me limitaba a colocar mi mano sobre las teclas y hacer sonar una solitaria y melancólica nota que retumbaba por toda la casa, envuelta con el deseo de volver a verte. Y ahí fue cuando él me sugirió que yo también podía empezar a tocar y a tenerlo todo, aunque fuera fugazmente, en vez de sentarme a mirarlo desde lejos. Sin embargo, luego descubrí que eso no era necesario, porque mi vida, que aún seguía delimitada por el accidente y mi escasa movilidad, todavía giraba en torno a ti. —Confiesa. —En medio de esa gran casa me consolaba saber que mientras ese piano estuviera en algún lugar de ella yo sería medianamente feliz porque pensaría que eras tú. Tú sonriendo, quitándome mi helado, jalándome el cabello, intentando aplastarme sobre el césped, obligándome a cortar flores para ti, a curar a animalitos heridos y a cantar como el infierno. Y por eso cuando años después mi madre sugirió que podrías tener un amigo o, peor aún, un novio en Nueva York, casi tomé un avión para ir a romperle todos los huesos. —Admite un poco avergonzado. —Pero eso ya no era posible. Todos sabíamos que no podía volver a verte, o de lo contrario te provocaríamos un gran dolor y nos odiarías. Así que durante días que se transformaron en meses y éstos en años, intenté olvidar que existía en el mundo un dorado y hermoso ser que quizás podría estar esperando por mí pese a creer que ya no volvería a verme jamás. Me esforcé por crear una vida nueva con personas, pasatiempos y lugares nuevos que no me recordaran todo lo que había perdido. Sin embargo, al final no funcionó. Porque seguía observando cómo los demás disfrutaban de las cosas que a ti te gustaban, pero seguían sin llamarse Emma Rutledge. Así que después me olvidé de aquello y sólo me dediqué a subsistir, a jugar rugby e ir a la universidad.  

    Darey suelta un profundo suspiro lleno de cansancio, que demuestra lo duro que debe ser para él contarme todo.  

    —Yo también sabía que estabas sufriendo. —Continúa diciendo. —Y que el tiempo no mejoraba la situación, sino que, por el contrario, lograba que siguieras aislándote en ti misma sin apenas compartir con los demás. Y no sabes cuánto me lastimaba pensar que después de años seguía causándote tanto dolor. —Traga saliva, y comienzo a presentir que se acerca al final de la historia. —Hasta que un día, hace meses, después de un puñetero partido de rugby de pre temporada en la universidad, en el que casi me dislocan el hombro, decidí ir a tomar aire fresco. Estuve paseando durante un buen tiempo, pensando que si tú hubieras estado en las gradas habrías bajado al campo de juego a dispararle al capullo que casi me sacó el brazo.   

    Pese a lo destrozada que estoy en estos momentos, su comentario logra que las comisuras de mis labios intenten tirar hacia arriba queriendo formar una sonrisa.  

    Tiene tanta razón...  

    Aunque más bien lo que hubiera hecho habría sido bajar a matar a ese hijo de puta antes de que siquiera le tocara un pelo, ya que no le hubiera dado la oportunidad de acercársele ni a cinco metros. Después de todo, practiqué boxeo durante un tiempo.  

    Y también gané una medalla.  

    —¿Te estás riendo, Emmy? —Pregunta sorprendido.  

    Quizás está mal, pero me resulta un poco gracioso ver a este musculoso chico sentado en el césped casi con lágrimas en los ojos observándome con una expresión de incredulidad al pensar que me estoy riendo de él mientras desnuda su alma. 

    —Sí.  

    Veo que aprieta los labios para intentar, pese a todo, reprimir una sonrisa al ver lo descarada que soy por confirmárselo.  

    —Bien, pues voy a ignorar el hecho de que te estés riendo sin vergüenza de mí en estas circunstancias. —Se finge ofendido.    

    —Lo siento, continúa. —Intento contestar recatadamente.  

    —Está bien. —Asiente, y vuelve a ponerse serio. —Decía que después de ese mal día que tuve fui a tomar aire fresco mientras pensaba en ti. Recorrí sin rumbo las calles de París durante varias horas. El atardecer dio paso a la noche, pero seguí caminado. Y cuando había decidido volver a casa, escuché que unos chillidos femeninos surcaban el aire. Alguien gritaba que no la siguieran pellizcando en las piernas porque hacía mucho frío a esas horas y eso aumentaba su dolor. Otra persona se reía a carcajadas sin parar. Y la última maldecía como un marinero, hasta que dijo: "Emma Rutledge, no sigas golpeándome el trasero con esa revista que tienes en la mano o sino iré al hotel a buscar un alicate para pellizcarte el culo". 

    Abro los ojos como platos.  

    —Y apenas Ava terminó de decir esas palabras, me quedé petrificado. Y todos los kilómetros que había recorrido a pie durante ese día, ahora habían valido la pena porque mis piernas, por más cansadas que estuvieran, me habían concedido el hermoso regalo de llevarme hasta a ti.  —Dice, emocionándose otra vez. —Después de doce años te tenía a tan sólo unos pasos y no te había reconocido hasta que ella dijo tu nombre. Pero es que ¿cómo iba a poder identificar tu voz después de tanto tiempo y tu rostro si no te veía desde que tenías ocho años? Y cuando me voltee y te miré... —Darey sujeta mi cabeza con ambas manos y comienza a hablar de prisa. —Quería abrir mis brazos y sonreír otra vez para ti y gritarte que era yo quien estaba parado a metros tuyo. Sin embargo, lo que me impactó era que te estabas riendo, pese a que todos en mi familia durante años habían dicho que eras muy infeliz. Pero sonreías, y yo quería hacerlo contigo, porque esas dos amigas tuyas habían devuelto la felicidad a tu vida. Tenía tantas ganas de correr y tomarte entre mis brazos... pero aguanté. Te miré durante largos minutos mientras chillabas, escapabas y pellizcabas a las demás, y, sin darme cuenta, empecé a acercarme. Y era muy doloroso, porque yo no podía quitarte los ojos de encima y tú ni siquiera sabías que estaba ahí. —Sonríe con tristeza. —Luego comenzaste a acariciar alegremente a un perro, que después terminó botando a Ava a la fuente. Saliste arrancando al instante mientras ella se levantaba toda mojada y empezaba a perseguirte con sus zapatos en la mano e Idara las seguía corriendo a lo lejos. Así que también salí como una bala pisándoles los talones, mirando cómo ustedes peleaban, bromeaban y reían. Y yo perdía el aliento a cada segundo sólo por saber que respirábamos el mismo aire esa noche en París y que te tenía a tan sólo unos pasos.  

    Dios.  

    Necesito que termine luego porque ya no aguanto las ganas de besarlo, y si sigue hablando de esa forma no creo que sea tan fuerte para poder resistirme.  

    Y necesito aguantar. 

    —Después te seguí hasta tu hotel y, cuando ya estabas segura adentro junto a las chicas, me puse a sonreír otra vez. Y no dejé de hacerlo nunca más desde que te volví a ver. Y aún sabiendo que no era correcto lo que estaba a punto de hacer, al minuto siguiente empecé a preparar mi mudanza a Inglaterra. Sabía que estudiabas en Oxford, y aproveché que mis padres habían tenido que salir de viaje para mover de todos los hilos que pude en ambas universidades y aceptaran mi traslado. Te juro que ni siquiera sé cómo fue que lo logré, porque apenas tenía dos semanas antes de que ustedes aquí comenzaran las clases. Lo más seguro es haya sido sólo por determinación e insistencia. Pero no importaba, porque había tenido la oportunidad de verte otra vez y primero prefería enterrar un cuchillo en mi pecho antes de dejar que algo o alguien nos separara de nuevo. Porque ¿realmente crees que una persona puede quedarse sin hacer nada mientras que quien más quiere aparece al frente suyo otra vez y está a punto de volver desaparecer? 

    Espera.  

    ¿Eso quiere decir que Darey vino a Oxford sólo porque se topó conmigo en Francia y decidió mandar todo al carajo y perseguirme de un país a otro? 

    —¿Qué? —Lo miro con incredulidad. —¿Pero cómo demonios se te ocurrió hacer eso?  

    —Porque no tenía nada ahí en París. Todo lo que yo quería estaba en Oxford... junto a ti.   

    Me vuelvo a derretir. 

    —Y el día que Ava se cayó por segunda vez a la fuente, fue porque estaba impaciente por aproximarme y ver tu rostro más de cerca. —Sigue diciendo. —Dios. Quería abrazarte y besarte bajo la luz de las estrellas frente a tus amigas, la pareja que estaba sentada en esa banca y que iba a sacarles una foto, e incluso ante ese estúpido perro que la botó. Luego, cuando me avisaron del hotel que te habías ido, intenté apurarme aún más. Y ya pocos días después estaba instalado en Inglaterra, impaciente por que comenzaran las clases y pudiera hablarte todos los días. —Dice con añoranza. —Y cuando hicieron la bienvenida en el auditorio para los alumnos nuevos supe el momento preciso en el que habías cruzado la puerta, porque el aire a mi alrededor era más liviano, fluido e irradiaba una diminuta chispa revoltosa. —Su tono de voz pareciera ser de algodón de azúcar. Luego comienza a esbozar una diminuta sonrisa. —Y bueno, también porque estabas riéndote como una maniática y llamaste la atención de todas las personas que se encontraban ahí. —Darey empieza a curvar sus labios aún más a medida de que recuerda lo que va diciendo. —Cuando te vi así, tan feliz, lo único que quería era soltar grandes carcajadas desde el escenario, como desde hace años no hacía, y decirle a la gente que esa chica a la que le importaba un pimiento echarse a reír en medio de una ceremonia era mi Emmy. También tenía ganas de amenazar a todos los hombres para que ni se les ocurriera acercarse a ti, porque iba a intentar conquistarte y que te enamoraras de mí costara lo que me costase. 

    —Darey... —Suspiro con resignación y termino inclinando la cabeza hasta apoyar mi frente en su pecho. —¿Qué voy a hacer contigo?  

    Él aprovecha mi momento de debilidad y me envuelve con sus brazos. Ladeo el rostro y mi mejilla queda a la altura de su corazón.  

    —¿Podrías... —Escucho cómo traga saliva, y alcanzo a ver moverse la nuez de su garganta. —Mi amor, ¿crees que algún día podrías llegar a querer aunque fuera un poco a este hombre que lo único que sabe es cometer errores pero que te ama más allá de lo que nunca podrás imaginar?  

    Casi suelto una carcajada histérica.  

    ¿Que si podría quererlo?  

    La pregunta debería ser si podría dejar de amarlo alguna vez.  

    —Darey... —Comienzo a decir. —Me has dicho muchas cosas hoy y necesito pensar en todo lo que me contaste.  

    Decido que es hora de separarme de él. Aparto mi frente de su pecho para tomar varios centímetros de distancia. 

    —Pero lo que sí puedo decirte es que no sabes lo que me duele que hayas tenido que sufrir tanto en Francia. Es horrible. Ni siquiera puedo imaginar la frustración que debiste haber sentido por no poder moverte durante años. Y es tan valorable que te esforzaras y te convirtieras en lo que eres ahora.... —Suelto un suspiro. —Y admito que tienes razón. Eras mi mejor amigo, y por supuesto que no me hubiera separado ningún segundo de ti. No por lástima, sino por... —Comienzo a negar con la cabeza, cansada.  —Pero fuera de eso, necesito pensar en lo que me dijiste, en mi familia y también en otras cosas.  

    Me callo por un momento y tomo aire para soltar lo que voy a decir.  

    —Por ese mismo motivo no quiero que me busques, al menos por un tiempo. ¿Está bien? 

    Veo que el dolor cruza de punta a punta su rostro, al parecer no habiéndose esperado la respuesta que le acabo de dar.  

    —Por favor, Darey. Necesito que lo hagas, porque todavía esto es muy reciente para mí. Y si... si me quieres tanto como dices, has el esfuerzo de no acercarte.  

    Comienza a asentir, casi derrotado.  

    —Claro que lo haré. —Susurra, y luego clava su mirada en la mía. —Porque te amo.  

    Mi corazón deja de bombear sangre y ahora sí que logra romperse en diez mil diminutos pedazos.   

    —Y si eso es lo que quieres —Continúa diciendo con resignación. —Entonces me voy ahora mismo.  

    Levanta su mano y presiona mis labios con uno de sus dedos. Luego lo aparta y cierra su puño, guardando en su bolsillo ese beso que nunca le di. Darey se para del suelo mientras se sacude el césped que se le quedó adherido en los pantalones. Me observa una última vez con una mirada rebosante de amor que cree no correspondido y empieza a caminar de vuelta al campus, alejándose de mí.  

    En cuanto me percato de que ya no está a mi lado, levanto la mano como si quisiera agarrar con fuerza su chaqueta para que no se vaya. Pero lo único que termino envolviendo entre mis dedos es el aire, que se burla de la decisión que acabo de tomar. 

      

      

    *** 

      

      

    —Ey, ven aquí.  

    Me lanzo a llorar a los brazos de Andrew apenas lo veo entrar por la puerta de mi casa.   

    Él reacciona en tan sólo medio segundo y me envuelve con seguridad, acariciando mi cabello suavemente una y otra vez con ternura, como un padre que consuela a su hija porque se acaba de hacer una herida en la rodilla.  

    —Ya, ya. —Intenta calmarme.  

    —Gra-gracias por ve-venir. —Digo a duras penas entre llanto y llanto.  

    —Ven, vamos a sentarnos. 

    Sin soltarme, me dirige hacia el sofá, en donde Aston duerme tapado con una gigantesca manta café que Ava le colocó en la mañana antes de irse al campus. Nos ubicamos con cuidado a su alrededor, sin despertarlo.  

    —¿Seguro que no t-te importa tener qu-que faltar a clases? —Sorbo por la nariz.  

    —Claro que no, Emma. Te dije que podías llamarme cuando quisieras y que vendría de inmediato. —Añade con preocupación. —Y créeme que me hace feliz que lo hagas, aunque sea en estas circunstancias. Pero quisiera saber, sólo por curiosidad, por qué no le hablaste a alguna de tus amigas.  

    Levanto la cabeza de su pecho para mirarlo a la cara.  

    —Porque qu-quería hablar con otra per-persona. 

    Asiente.  

    —Eso es bueno, ¿sabes? Porque me confirma que sientes que soy un amigo en el que puedes apoyarte.  

    Lo sigo observando, a punto de volver a echarme a llorar, pero ahora por una razón distinta.  

    Es un amigazo.  

    Apenas le mandé un mensaje a su celular, salió de clases y vino a verme a casa sin preguntar el motivo. Se demoró menos de un segundo en responderme que llegaría en un santiamén y que lo esperara en la entrada, ya que se vendría más rápido que una bala. Incluso de seguro tuvo que haber salido del salón mientras el profesor hablaba, importándole un carajo lo que pensara, para haber llegado tan pronto hasta aquí. 

    Imagino que, al verlo, Ava también debe haberse preocupado, sobre todo si sumamos el hecho de que no la alcancé después de haber ido al "estacionamiento" a buscar mi bolso. Sus alertas deben haber saltado al máximo, y, lo más probable, es que en menos de lo que canta un gallo la tenga en casa, y a Idara junto a ella. 

    —Gra-gracias por estar aquí conmigo. —Murmuro otra vez, destrozada por mil razones diferentes.  

    —Eso ni se agradece. —Sujeta mi barbilla con los dedos para que no pueda escapar de su mirada. —Esto es sobre Darey, ¿no es así? 

    Asiento imperceptiblemente.  

     —Sí, él... —Suelto un tembloroso suspiro. —Imagino que sabes que estamos teniendo problemas.     

    —Lamentablemente. El otro día nos contó a Bastien y mí... todo. —Confiesa. —¿No me digas que ya habló contigo? —Abre los ojos como platos.  

    —Sí. —Susurro. —Hace un rato, en el campus.  

    —Comprendo. —Asiente con lentitud.  

    —Le... le dije que no quería que se acercara a mí por ahora. Me dijo muchas cosas y no sé cómo me siento al respecto en ninguna de ellas.  

    —¿Crees que algún día puedas perdonarlo? —Su voz resuma cautela.  

    —No lo sé, Andrew. No voy a negar que todavía lo extraño, pero a veces el dolor que alguien te provoca es demasiado fuerte para olvidarlo en tan poco tiempo. Y yo estoy muy lastimada.  

    —Lo sé. Y Darey no anda mejor que tú. El pobre lleva más de una semana desgastando la alfombra de la sala de estar con sus zapatos, caminando de un lado para otro mientras mira el reloj colgado en la pared sosteniendo algo en su bolsillo. Al principio no sabíamos qué es lo que estaba haciendo. Hasta habíamos pensado que estaba perdiendo la cordura... Pero ahora que me dices que habló contigo, sólo puedo imaginar que lo hacía porque estaba contando los segundos para volver a verte.  

    Más lágrimas caen de mis ojos. 

    —Desde el día en que nos conocimos supe lo enamorado que estaba de ti. Hablaba hasta por los codos de lo hermosa que eras y de que se daba cuenta que sólo le sonreías a tus amigas pero que intentaría que un día le regalas una sonrisa a él también. Apenas veía algo amarillo, corría para llevárselo y guardarlo en sus bolsillos riendo, porque era para su adorada Emma. Después amenazó a los del equipo diciéndoles que llevaran algo amarillo en los partidos o sino iban a perder y eso recaería en la conciencia de todos. —Empieza a sonreír, divertido. —Y luego están los momentos en que se encuentran juntos... —Carraspea. —La verdad es que no sé cómo lo soportan tus amigas, porque es doloroso ver lo mucho que ustedes se quieren. Eso de ser la primera persona a la que buscan tus ojos mientras te encuentras rodeado de un mar de gente, de que al verla todos los demás son un estorbo que te impide llegar hasta el otro lado para abrazarla, y que al momento de tocarla puedas sentir que ya no hay ningún otro lugar en el que desees estar...  

    Cada palabra suya es una flecha que se clava una y otra vez en mi lastimado corazón con precisión y profundidad, haciéndolo sangrar hasta quedar aún más vacío.  

    —Sé que son muy jóvenes. Tienen sólo veintiún años y están en la universidad. Pero creo que son de esas pocas personas que no necesitan seguir buscando aquello que los haga feliz, porque lo consiguen estando juntos. Darey me decía que ya a los ocho años eran inseparables. Que en un momento se empujaban hasta rodar por el suelo pero que después le ofrecías tu mano y se iban caminando con sus dedos entrelazados hacia sus casas. Que aunque no le gustara hacer alguna cosa terminaba realizándola de todas formas, y no porque lo obligaras, ya que perfectamente podía negarse, sino porque te hacía feliz pensar que le habías ganado otra vez. Y que en la escuela una vez una niña se sentó en tu asiento para intentar hablar con él, pero que la echaste con una mirada que decía que le ibas a patear el trasero en tres segundos si no se largaba de ahí.  

    Logro soltar una risita llena de dolor.  

    —¿Me estás d-diciendo que con tan sólo ocho años e-estaba celosa? 

    —Bueno, podría ser. Aunque la única que realmente lo sabe con seguridad eres tú.  

    —¿Yo? —Le pregunto sorprendida. —Pero si era tan sólo una niña. ¿Cómo iba a darme cuenta de lo que hacía o el significado que tenía mi comportamiento?  

    —Ya no eres una niña. Eres adulta, Emma. Y estás enamorada de un hombre que antes fue tu mejor amigo, así qu... 

    Se frena de golpe. 

    Alcanzo a ver cierta alarma en sus ojos. 

    —Porque lo amas, ¿no es así? —Murmura casi con temor.  

    —Sí. —Susurro.  

    Se apaga la alarma. 

    El alivio comienza a hacer mella en su rostro, relajando de a poco cada una de sus facciones.  

    —Bien. —Dice más alegre. —No te diré qué es lo que tienes que hacer, porque tú misma debes llegar a esa conclusión. Pero créeme cuando te digo que a tu alrededor estaremos todos por cualquier cosa que creas necesaria, incluso las más nimia. Bastien incluido. —Intenta bromear con resignación al pensar en su amigo.  

    Me lanzo otra vez a su regazo y lo abrazo por el cuello.  

    No tiene nada de sexual el gesto, y él lo sabe. De hecho ni siquiera creo que se le cruce la idea por la cabeza. Así que me devuelve el abrazo y nos quedamos en la misma posición durante varios minutos, hasta que escucho que se abre la puerta de sopetón.  

    Levanto la cabeza de su hombro y veo que entra Idara corriendo como si hubiera visto al diablo mientras Ava la sigue desde atrás, también con premura. Apenas se da cuenta de que estoy con Andrew en el sofá en una posición que podría considerarse sospechosa por parte de cualquier persona que no conociera de nuestra reciente pero sana amistad, se frena como si se hubiera estrellado contra un muro de acero. Ava rebota contra su espalda y de inmediato empieza a frotarse la nariz. 

    Idara comienza a pasar lentamente su mirada por toda la casa, hasta que, una vez terminada su inspección, vuelve a centrarse en nosotros.  

    Miro a Andrew, y prácticamente alcanzo a ver en sus ojos las palabras: "quizás deberíamos separarnos antes de que la pelirroja empiece a echar humo por las orejas y termine pareciendo un incendio con patas". Así que me separo de él con tranquilidad y éste se levanta del sofá para dirigirse hacia las chicas, conmigo caminando a su lado.  

    —¿Por qué vienen casi corriendo? —Les pregunto apenas estamos con ellas.  

    Idara aún sigue mirando a Andrew, casi como si quisiera descuartizarlo, mientras él muestra una expresión inescrutable que termina logrando que ella apriete sus labios con desagrado.  

    —Porque... 

    El tono de llamada de mi celular interrumpe la respuesta de mi amiga y me alejo de todos para contestarlo en la cocina.  

    Es Darey.  

    ¡Por el amor de Dios! Le acabo de decir que no quería que me molestara por un tiempo y ahora llega y me llama pese a que acabamos de hablar hace tan sólo una hora.  

    ¿Es necesario que sea aún más clara?  

    Pues al parecer sí.  

    Así que contesto.   

    —¿Qué diablos quieres?  

    —Buenos días. —Escucho que dice la voz profunda de un hombre, que luego carraspea. —Hablo con... Emmy?  

    Se me para el corazón.  

    ¿Por qué un extraño me está llamando desde el celular de Darey y me dice de esa forma?  

    Joder. 

    —Sí, sí, soy yo. —Contesto con rapidez y llena de miedo. —¿Quién es usted y por qué me está llamando? —Aprieto con fuerza el celular.  

    Vuelvo a escuchar un carraspeo al otro lado de la línea.  

    —Soy el doctor Wesdley. La llamo desde el hospital  "Community" . El dueño de este teléfono acaba de tener un accidente en motocicleta y el número marcado con más frecuencia en la lista de contactos es éste, así que decidí llamarla a usted. No es... 

    —Estaré ahí en cinco minutos. —Corto la llamada de inmediato. 

    Los chicos deben haberse percatado de que parezco la muerte andante, porque se acercan a mí rápidamente para preguntarme qué es lo que pasa. Pero los ignoro, cojo las llaves de mi auto y salgo corriendo de la casa. Siento que ellos me siguen, pero no estoy segura, porque en este momento no soy consciente de casi nada de lo que sucede a mi alrededor y estoy a punto de entrar en una crisis de nervios. 

    Dios, no. Por favor, por favor. Otra vez no. Si llego a perder a Darey por segunda vez en mi vida no podré recuperarme jamás. Él lo es todo para mí y no quiero que nada ni nadie me lo quite de nuevo. 

    Joder, tengo ganas de llorar desconsolada, pero no puedo hacerlo porque necesito conducir y saber que está bien. Saber que está... vivo.  

    Casi suelto un gemido como un perro apaleado.  

    —Dame eso. Yo conduzco. Así llegaremos más rápido. —Idara me quita las llaves de la mano. —¿A dónde tenemos que ir?  

    Intento que sus palabras atraviesen las nubes de pánico que hay en mi cabeza. 

    —Al hospital "Community". Darey... —Se me quiebra la voz y ya no puedo seguir diciendo nada más.  

    —Vamos.  

    En menos de un pestañeo los cuatro nos subimos a mi auto, y minutos después, en los cuales ni siquiera recuerdo cómo me llamo, llegamos al hospital. Me bajo corriendo y entro desesperada para preguntar por Darey en la recepción. Los chicos me alcanzan y cuando la recepcionista nos dice en dónde se encuentra, nos dirigimos rápidamente hacia allá. 

    Dios. ¿Cómo estará? No puedo creer que esto nos esté ocurriendo otra vez. Me pareciera que estoy cruzando el infierno intentado llegar hasta él, sin siquiera saber si se encuentra al otro lado esperándome. 

    Llegamos de un vuelo a la habitación que tiene asignada, aunque me freno bruscamente pese a las ganas que tengo de arrancar la puerta que nos separa. 

    Siento miedo. 

    Tengo muchísimo miedo por no saber qué es lo que voy a encontrar ahí adentro. 

    Sin embargo, antes de que pueda hacer cualquier cosa, la puerta se abre, dejando el espacio justo para que salga un hombre alto, rubio, de ojos azules, de unos treinta años de edad y que va vestido de blanco.  

    —¿Es usted el doctor...? 

    Me devano los sesos intentando recordar su nombre.  

    —Soy el doctor Wesdley. —Contesta con amabilidad. —¿Usted es... Emmy? 

    —Sí, sí. Yo soy su novia. —Asiento con rapidez. —¿Cómo está él? Por favor dígame que no es nada grave. —Lo sujeto de las solapas de su bata. —¿Puedo entrar? ¡Hable luego por el amor de Dios! 

    —Señorita, tranquílese. —Dice con calma, acostumbrado a estas situaciones. —Cuando la llamé, estaba intentando informarle que el accidente que el señor Di Straford había tenido no era serio. Pero usted me cortó y no pude seguir explicándole.  

    Siento que el alma me vuelve al cuerpo en un segundo y escucho que suenan varios suspiros de alivio a mi alrededor.  

    Gracias. Gracias. Gracias.  

    —¿Puedo entrar a verlo? Por favor... sólo será un momento. —Afirmo su bata con más fuerza.  

    —Él está durmiendo en estos instantes, por eso fui yo quien la llamó para que viniera. Puede entrar durante algunos minutos para verlo, pero intente no despertarlo. —Hace una pausa. —Aunque no es grave, está resentido y tiene un par de rasguños en los brazos y piernas. Al parecer lo trajo la persona que provocó el accidente apenas se dio cuenta de lo que había pasado, así que tampoco tienen por qué alarmarse.  

    —Doctor —Interviene Andrew a mi lado. —¿Usted sabe qué fue lo que pasó? 

    —Según lo que tengo entendido su amigo iba en motocicleta, y en un cruce frenó al ver que el semáforo había cambiado de luz y que ya no podía seguir transitando. Sin embargo, ese movimiento tan brusco provocó que el auto que venía atrás también frenara rápidamente, y, aunque logró hacerlo a tiempo, de todas formas terminó pasando a llevar levemente la rueda trasera de la moto. Él se cayó hacia un costado contra el asfalto y se hizo unos algunos rasguños pese a que iba con casco. Ahora duerme porque su cuerpo está un poco resentido. Pero fuera de eso, está en perfecto estado.  

    Comienzo a soltar mis dedos de la bata del doctor y aprieto mis ojos con los puños para intentar contener las lágrimas.  

    Creí que había perdido a Darey otra vez y casi me vuelvo loca. Sé que lo que hicieron él y mi familia fue horrible, pero aún así no puedo evitar pensar en todo lo que tuvo que pasar durante años. Y ni en mis peores pesadillas se lo desearía nuevamente.  

    Cuando me contó que tras su primer accidente no había podido mover ni siquiera un músculo de su cuerpo, lo único que quería hacer era consolarlo, porque me destrozó el corazón saber lo mucho que había sufrido. Y luego cuando intentaba recuperarse lejos de mí en un país desconocido, dijo que de todas maneras me recordaba día a día e intentaba separar esa distancia de la mejor forma que él creía: estando al lado de un piano. Y el hecho de que el volverme a ver por primera vez en doce años lo llenara de la determinación de no separarse de nuevo mí hasta el punto de arreglar un traslado de universidad entre países en tan sólo unos días, me demuestra lo mucho que siempre me ha querido. Y finalmente... está la circunstancia de que desde que se presentó a mí como "Darey Di Straford", solamente me ha regalado sonrisas, miradas pícaras pero llenas de amor, objeto amarillos, y cariñosos abrazos que me hacen querer quedarme a vivir entre sus brazos para siempre, como bien dijo Andrew hace un rato.  

    Dios. Siento que ha pasado toda una vida desde esa conversación y eso que tan sólo ocurrió hace unos minutos.  

    —Voy a entrar. —Anuncio a nadie en particular.  

    Coloco la mano en la manilla de la puerta y, juntando todo el valor que tengo, la giro para ingresar a la habitación. Apenas entro, lo primero que veo es a Darey recostado sobre la cama bajo una sábana blanca, aparentemente apacible y ajeno a todo lo que ocurre a su alrededor, pero respirando regularmente. Su musculoso pecho desnudo sube y baja con tranquilidad y, a medida que me voy acercando, logro distinguir un ligero rasguño que tiene en la frente y un pequeño moretón rodeado de más rasguños en el brazo que no se encuentra cubierto. Fuera de eso, no se ven más lesiones. 

    Inhalo y exhalo una y otra vez.  

    Está bien. No es nada grave. Tranquila.  

    Me acerco a la cama y deslizo un dedo por su mentón, que todavía se encuentra cubierto por una ligera barba de color café claro.  

    Pobrecito...  

    Andrew me dijo que llevaba una semana paseándose de un lado a otro preso de la desesperación y la impaciencia, mirando cómo trascurría cada segundo en el reloj para, según él, volver a verme. Y lo más probable es que ni siquiera durmiera mucho ni comiera bien.  

    —¿Por qué te haces esto? —Susurro.  

    En cuanto digo esas palabras, me llega un sonido desde la puerta. Miro hacia ella de inmediato y veo que ingresa una enfermera con una bolsa transparente en las manos. Percibo al instante su contenido: la ropa que Darey hoy llevaba puesta y otras pertenencias suyas. 

    —¿Usted es su novia? —Dice con amabilidad. 

    Asiento. 

    —Tome. Son las cosas que llevaba el chico cuando sufrió el accidente. Se las dejo aquí encima.  

    Avanza hasta el mueble de color blanco que se encuentra al lado de la cama y las deposita sobre la superficie.  

    —Gracias.  

    Sale discretamente de la habitación y, antes de que cierre la puerta, alcanzo a ver de pasada que los chicos intentan mirar hacia adentro. Bastien también se encuentra con ellos, así que imagino que Andrew le avisó rápidamente de todo lo sucedido. De inmediato, les hago un gesto de asentimiento e intento infundir en mi rostro la mayor calma posible. Ellos se relajan al instante y vuelven a estar más tranquilos en cuanto ven mi semblante. 

    Cuando vuelvo a estar a solas con Darey, cojo la bolsa con sus pertenencias y me siento en la silla que se encuentra al otro lado de la cama. Empiezo a sacar una por una: su desastrosa camiseta llena de manchas, sus jeans rajados en las rodillas, su teléfono móvil, un anillo dorado, un botón amarillo, un pequeño girasol aplastado, una llave amarilla y luego... 

    Retengo el aliento.  

    La fotografía que tenía en mi cuarto y en la que salíamos juntos.  

    ¿Por qué... tiene todas estas cosas?  

    Yo las boté. Iban todas adentro de esa inmensa bolsa de basura que lancé por la ventana hace unos días. 

    —Darey... —No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que una lágrima cae sobre la arrugada fotografía que sostengo en mis manos. —¿Cómo podría dejar de quererte si siempre haces cosas de este estilo? —Susurro.  

    Un fuerte estruendo que suena desde el pasillo me interrumpe otra vez y, con reticencia, tengo que guardar todo adentro de la bolsa para ir a ver qué diablos sucede ahora, ya que no me dejan estar tranquila ni un maldito segundo. 

    Me limpio el rostro con el dorso de las manos mientras camino hacia la puerta. Apenas la abro, y casi como si hubieran percibido mi presencia incluso antes de que lo hiciera, miles de cabezas se giran hacia mí y se acercan corriendo. 

    Suelto un largo suspiro lleno de resignación, cansancio y agobio. 

    Mi familia.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 24 

      

      

      

    Levanto ambas manos en lo alto. 

    —Quietos ahí. 

    Mis padres, los de Will y mis abuelos frenan de inmediato la estampida que estaban empezando a provocar en medio del pasillo. 

    Sin embargo no puedo evitar que comiencen a hablar de sopetón. 

    —¿Cómo está mi hijo, Emma? 

    —¿Hija, cómo está Darey? 

    —¿Manzanita, él está bien? 

    —¿Cariño, no es nada grave? 

    —¿Ahijada, viste cómo estaba? 

    —¿Darey se encuentra ahí adentro? 

    Las chicas se acercan discretamente a mi lado.  

    —Lo siento. —Susurra Idara. —Intentamos decirles que estaba todo bien, pero siguieron comportándose... así.  

    —Yo los amenacé con echarle encima a Aston, pero ni siquiera eso pudo persuadirlos. —Añade Ava en voz baja.  

    Comienzo a asentir. 

    Aunque sigo enojada con ellos, puedo comprender a la perfección cómo se sienten, ya que yo me encontraba en el mismo estado hace tan sólo unos momentos, y sé que la única forma de que se tranquilicen es viendo por ellos mismos que Darey se encuentra bien.  

    —Darey está durmiendo. —Hablo para todos, pero miro a la tía Georgina, cuyo rostro está lleno de lágrimas. —No tiene nada grave, sólo un par de rasguños. 

    Poco a poco los seis empiezan a relajar sus hombros, dejando escapar la tensión.  

    —¿Podemos entrar a verlo? —Se adelanta a decir el tío Mathew.  

    Observo a mi alrededor en busca del médico o de la enfermera, pero no hay nadie más en el pasillo aparte de nosotros.  

    —Humm... no veo por qué no.  

    De inmediato ingresan todos corriendo en la habitación.  

    Con mis amigas tenemos que hacernos a un lado con rapidez para que no nos arrollen, porque, joder, son demasiado intensos. Aunque pese a lo desesperados que están, alcanzo a percibir fugazmente que una de esas personas me lanza una mirada llena de anhelo.  

    Maldición.  

    Ignoro como puedo a mi madre y me dirijo hacia donde se encuentran los chicos.  

    —¿Realmente estaba bien? —Me pregunta Bastien.  

    —Sí. Estaba dormido. Aunque no creo que pueda seguir haciéndolo por mucho rato más con mi familia ahí adentro. Pero el doctor dijo la verdad. Sólo tiene un par de rasguños, nada grave.  

    —Gracias a Dios. —Responde con alivio mientras comienza a asentir con la cabeza. —Conozco al médico. Es el hijo de uno de los amigos de mi padre. De hecho hace unos momentos me lo encontré en el pasillo y me contó cómo estaba Darey. Pero de todas formas quería saberlo de tu boca.  

    Sé que no debería sorprenderme tanto, porque Bastien estudia medicina y sus padres también son médicos, pero de todas formas lo hago, porque es mucha casualidad.  

    —Parece un buen doctor. —Murmura a mi lado Idara con admiración. —Y además es tan guapo...  

    ¿Qué? 

    —En esto te concedo la razón. —Añade Ava.  

    Andrew carraspea.  

    —Bueno, nosotros con Bastien nos quedaremos aquí. Cuando tu familia salga de ahí adentro nos gustaría pasar a verlo.  

    —Le van a dar el alta hoy mismo. —Agrega el susodicho. —Eso me dijo Harry hace unos momentos.  

    —Así que se llama Harry... —Dice Idara en medio de un suspiro. —Siempre me ha gustado mucho ese nombre. Es tan inglés...  

    ¿Y ahora qué diablos le pasa?  

    Estamos en un hospital porque Darey acaba de tener un accidente, pero ella lo único que hace es suspirar por un médico que pareciera ser un Dios del Olimpo, si tomamos en cuenta su reacción. 

    —Bien, entonces sería mejor que nos fuéramos. —Vuelvo la vista hacia mis amigas. —Mi familia estará con él e imagino que los chicos lo llevaran de vuelta a casa.  

    —Por supuesto. Eso es lo que haremos apenas lo den de alta. —Responde Andrew, sin dejar de observar a las chicas. —Aunque... quizás podrías visitarlo uno de estos días. —Voltea el rostro hacia mí y utiliza un lenguaje de mudo entendimiento, que me obliga a recordar la conversación que tuvimos antes de venir aquí. 

    —Nos vemos. —Murmuro, desviando la respuesta.  

    Salgo del hospital como alma que lleva el diablo, mientras mis amigas intentan ajustar su paso a mi lado. Apenas se abre la puerta automática de la entrada, el aire me da en plena cara y siento que comienzo a respirar con tranquilidad después de días, meses, años.  

    Suelto un largo suspiro, aliviada hasta el infinito.   

    —Gracias a Dios.  

    Inmediatamente dos pares de brazos femeninos me rodean para abrazarme. Me refugio en ellos, dejando salir toda mi preocupación. 

    —Él está bien, cariño.  

    —Ese capullo no se rompería ni siquiera saltando de un avión sin paracaídas.  

    —Ya verás que en un par de días estará regalándote otra vez esas horribles cosas amarillas y querrás lanzárselas por la cabeza. —Idara me aprieta con más fuerza.  

    —Y yo le diré a Aston que se las coma. —Añade Ava sonriente.  

    Vuelvo a suspirar. 

    ¿Cómo sería mi vida sin ellas?  

    No quiero ni imaginarlo.  

    —Estoy bien, chicas. —Me separo con suavidad y les indico con la cabeza que sigamos caminando hacia el estacionamiento. —Sólo fue el susto.  

    —Está bien. —Accede Ava. Luego, sin detenerse, extiende la mano hacia Idara. —Las llaves. Ni muerta me vuelvo a subir a un auto contigo mientras manejas.  

    Ella frunce el ceño. 

    —¿Qué tiene de malo mi forma de manejar? Llegamos casi en tres minutos hasta aquí desde nuestra casa. Deberían darme un premio.  

    —¡Te saltaste cinco semáforos con luz roja! —Comienza a gritar. —¡Pasaste entre dos camiones que nos habían dejado un diminuto espacio para transitar! ¡Y cuando giraste en una curva hiciste que el auto de Emma empezara a dar coletazos!  

    Jesús.  

    Y yo ni siquiera me di cuenta de lo desesperada que estaba por ver a Darey.  

    —¡Necesitábamos llegar con rapidez! —Se excusa. 

    —¡Pero casi nos mataste en el intento! ¡El pobre de Andrew tuvo que agarrarse de las ventanas durante todo el trayecto para no salir volando!   

    —¡¿Y a quién le importa ese imbécil?!  

    —Ey. No hables así de él, Idara. —Le paro el carro de inmediato. —Andrew es nuestro amigo, por si no te habías dado cuenta. Y merece nuestro respeto.  

    Ella comienza a mostrarse un poco avergonzada ante su reacción tan desproporcionada.  

    —Lo siento. Tienes razón. —Suelta un suspiro. —Sólo lo dije porque Ava me hizo enojar.  

    —Está bien. —Acepto sus palabras. Luego las miro. —Y ahora por favor larguémonos de aquí.  

      

      

    *** 

      

      

    —Primero un huevo y luego la leche.  

    —Sí, pero antes separa la clara de la yema. 

    Golpeo con cuidado el huevo que sujeto entre mis dedos contra el recipiente de vidrio que se encuentra sobre el mesón de la cocina, mientras saco la punta de la lengua en un gesto de concentración. 

    Pero se cae todo el contenido al mismo tiempo. 

    —Mierda.  

    Idara suspira por décima vez, resignada.  

    Lleva media hora intentando enseñarme cómo hacer unos miserables panqués, pero sigo fallando una y otra vez. Comprendo todas sus instrucciones pero no logro llevarlas a cabo, lo cual me es un poco frustrante porque tengo habilidad para muchas cosas, salvo, al parecer, para ésta. 

    —Mejor dejémoslo. Debes admitir que no sirves en la cocina. —Me aparta del mesón con delicadeza y luego atrae hacia ella el recipiente, empezando a preparar la mezcla. 

    Me quito el delantal por la cabeza y me dirijo a abrir la llave del fregadero para quitarme la suciedad y el liquido pegajoso de mis manos.  

    Joder, soy malísima.  

    —¿Has sabido algo de Darey? —Escucho que pregunta a mis espaldas.  

    —Hoy no, pero los chicos me llaman cada día para contarme cómo está. Aunque realmente no es nada grave lo que tiene, Bastien no deja que se mueva ni siquiera para ir al baño. Lo trata como un enfermo terminal.  

    —Es tan exagerado y dramático... No sé a quién me recuerda. —Bromea.  

    —Shhh... Habla más bajo. Si Ava te escucha va a armar un jaleo, y no por que digas que ella es dramática sino por haberla comparado con Bastien.  

    Suelta una pequeña risita.  

    —No lo puedo evitar. Es que a veces es tan inmadura... Y cuando él la molesta es aún peor. Pareciera que tienen cinco años y que les importa un pimiento comportarse así.   

    —Lo sé. Pero prefiero evitar las futuras desgracias, al menos por un tiempo.  

    Ella gruñe mostrando su conformidad ante mis palabras.  

    —De todos modos, volviendo a Darey... —Comienza a decir, pero se interrumpe cuando escuchamos que suena mi celular a un par de metros desde el sofá.  

    —Espera. 

    Me voy corriendo a la sala de estar y lo cojo. Sonrío de inmediato al ver la pantalla.  

    —Ey, rubia. —Dice una voz apenas contesto.  

    —De verdad no sé qué obsesión tienes con eso de ir llamando a las personas según el color de su cabello.  

    —Yo también me alegro de escucharte... rubia.  

    Aunque si estuviera aquí le lanzaría el teléfono por la cabeza, de todas formas me río ante el buen humor de Andrew.  

    —¿Cómo estás? ¿Y cómo se encuentra hoy el paciente? —Miro de reojo a la cocina para indicarle a Idara que volveré en unos cuantos segundos, pero ella ya está parando la oreja, intentando escuchar la conversación. 

    —Justo te llamaba por eso. Verás... 

    Sus palabras provocan que empiece a sonar una alarma en mi interior.  

    —¿Darey está bien? 

    —Mhhh... él dice que se siente mal. —Aprieto con fuerza mi celular al escucharlo decir eso. —Pero Bastien dice que no le encuentra nada extraño. Lo cual sí es raro, porque estamos hablando de la mamá gallina, quien no lo dejaría levantarse de la cama ni siquiera para salir escapando de la casa en medio de un terremoto.  

    —¿Có-cómo que no se siente bien? ¿Pero qué es lo que le pasa? ¡Andrew, por Dios, dime!  

    Después de tener que soportar que el idiota que se encuentra al otro lado de la línea balbucee miles de "hummm" que me ponen los nervios de punta, por fin logra pronunciar una oración.  

    —¿Por qué no vienes y lo ves tú misma? Hace casi cinco días que tuvo el accidente y aún no lo has visitado.  

    Es cierto.  

    Desde el día en que salimos del hospital con las chicas, no he ido a verlo. Aunque sé que sólo tiene un par de rasguños y moretones por todo el cuerpo y que aún se encuentra adolorido por el golpe, de todas formas no significa que no me muera por saber de su estado todos los días. Pero aún así, no he ido a visitarlo, porque... 

    Ni yo misma lo sé.  

    —¿Para qué quieres que vaya? No puedo hacer más de lo que Bastien ya está haciendo. 

    —Sí, pero Darey lleva rato diciendo tu nombre. Es un muy mal paciente, la verdad. —Se burla a medias. —Hoy casi le lanza por la cabeza a Bastien el vaso con agua que le lleva todas las tardes. Incluso le gritó que no sea exagerado y que lo deje salir de la puta habitación. 

    —¿Darey? ¿Gritando palabrotas? —No oculto mi incredulidad.  

    —Vamos, rubia. Ven a verlo. Sólo serán unos minutos, y quizás tú puedas lograr que deje de comportarse como un idiota. No me verás repetirlo, pero, pese a su actitud de mamá gallina, Bastien se ha portado como un buenazo con él. Sin embargo, como Darey quiere salir de su habitación a toda costa y parece un crío, ya está empezando a agotársele la paciencia.  

    Suspiro con resignación.   

    —Está bien, iré. —Accedo. —Llegaré en diez minutos.  

    —Genial.  

    —Eres un capullo, ¿lo sabías?  

    —Claro que sí, rubia. Pero puedo vivir con ello.  

    —Idiota. —Contesto sonriendo.  

    —Ya. Deja de insultarme y mueve el trasero. Acá te veo.   

    —Adiós.  

    Corto la llamada y me dirijo de inmediato a la cocina para coger las llaves del auto que se encuentran sobre la barra. 

    —¿Era... Andrew? —Pregunta Idara, dándose la vuelta para colocar el sartén sobre el fuego y comenzar a freír los panqués.  

    —Sí. Me llamaba porque Darey está inquieto y al parecer no se siente bien. De hecho, quiere que vaya.  

    —¿Y por qué le decías tantas palabrotas al final de la conversación? 

    —¿Estabas escuchando? —Levanto una ceja en su dirección, aunque sé que no puede verme ya que se encuentra de espaldas.  

    —Algo. —Se encoge de hombros. —Es sólo que hace un par de días me diste un sermón por insultarlo pese a que él ni siquiera estaba presente. Sin embargo, ahora tú lo trataste de "capullo" e "idiota".  

    —¿Eso le dije? Ya no lo recuerdo.  

    Idara deja el sartén y se da la vuelta para mirarme. 

    —A lo que me refiero es que ¿por qué tú puedes decirle esas cosas, pero cuando lo hago yo todos ponen el grito en el cielo?  

    Coloco un dedo en mi barbilla. 

    —¿Puede ser porque yo no lo digo enserio sino más bien bromeando? 

    —¡Ya te dije que ese día Ava me hizo enojar porque estaba insultando mi forma de conducir! 

    —¿Idara, qué demonios te pasa? —Le digo sorprendida ante tan mala leche. —Sé que realmente no querías ser grosera y que Ava podría hartar hasta la paciencia de un santo, pero de todas formas ¿no crees que está fuera de lugar esta...? —Hago un gesto en el aire con mis manos pero sin señalar nada. —¿Reacción tan desproporcionada? —Termino de decir.  

    Ella golpea el suelo con su zapato y luego comienza a mover enérgicamente el sartén una y otra vez para que no se le quemen los panqués, ignorándome.  

    —¿Acabas de hacer una pataleta? —Le pregunto con incredulidad.  

    Noto que se queda inmóvil en el acto.  

    —Está bien. —Continúo diciendo de inmediato. —Compórtate igual que la niña pequeña de la que acabas de acusar a Ava de ser. —Cojo las llaves de la barra. —Y ahora te dejo, porque me tengo que ir.   

    Pese a todo, me dirijo hacia ella y le doy un beso en la mejilla.  

    —Ya hablaremos después.  

    Salgo volando por la puerta y me subo al auto para ir a ver qué tanto jaleo está armando Darey en la casa de los chicos. Joder, este es otro tema que me tiene los pelos de punta. Porque no sé que hago en estos momentos yendo a visitarlo, después de recalcar una y otra vez que deseo lo contrario.  

    ¿Cómo diablos voy a poder seguir manteniéndome firme si actúo de esta forma tan inconsecuente? 

    Y lo peor es que... ¿realmente quiero mantenerme firme? 

    Ni yo misma me entiendo.  

    Después de conducir durante diez minutos, confundida hasta para respirar, estaciono en la acera de al frente de una casa con fachada gris. Andrew ya me está esperando con la puerta abierta y, apenas me ve llegar, me da uno de sus reconfortantes abrazos.  

    —Por fin.  

    —No seas exagerado, tan sólo me demoré diez minutos. 

    —Los diez minutos más largos de mi vida. —Interviene Bastien a lo lejos, sentado en el sofá mirando el televisor con una cerveza en la mano. 

    —¿Y eso por qué? —Le pregunto a Andrew, que me hace entrar y cierra la puerta.  

    —No es nada. Sólo está exagerando. 

    —Al parecer todos andan muy exagerados hoy. —Digo con sarcasmo. —Primero Idara, luego tú y ahora Bastien. 

    —Hummm... —Se aleja de mí para para dirigirse a la cocina. —¿Dices que la pelirroja también? ¿Y eso? 

    —No es nada. Olvídalo. —Hago un gesto en el aire con la mano para quitarle importancia. —Bueno... —Carraspeo. —Voy a subir a ver a Darey.  

    —Claro. Ya sabes dónde.  

    Dejo a mis amigos y subo de inmediato las escaleras hasta localizar el cuarto de él. Golpeo un par de veces la puerta, y al instante me llegan como respuesta gritos y maldiciones desde adentro, una y otra vez. Vuelvo a golpear, y después la abro sólo un poco.   

    —¡Dije que te largues!  

    —Vale, pues si no quieres verme entonces me voy. —Le digo.  

    —¿Emmy? ¿Eres tú? —Noto la urgencia en su voz. —¿Emmy?  

    Abro la puerta por completo y veo a Darey recostado en la cama, tapado hasta la médula como si estuviera nevando y se encontrara en plena calle.  

    —Me habían dicho que te estabas comportando como un idiota. —Le suelto. —Y ya veo que tenían razón.  

    —Mi amor, pasa por favor. —Comienza a alisarse con rapidez los mechones del cabello.  

    Pese a lo gruñón que está, me da risa que se comporte como si quisiera estar presentable para la reina de Inglaterra.  

    —¿Qué es eso de que te sientes mal? —Comienzo a acercarme un poco, pero aún manteniendo las distancias. —Bastien te revisó y dijo que no tenías nada.  

    Él se queda perfectamente sentado, como si fuera un buen estudiante que desea que su maestra se enorgullezca de su postura.  

     —No me deja salir de la habitación. —Refunfuña. 

    —¿Y para qué quieres salir? Aquí estás cómodo y al parecer te atienden como un rey.  

    —Me duele la cabeza por todos los sermones que me da sobre que debo cuidarme.  

    —Mhhh... —Me acerco aún más hasta sentarme en la cama. —¿Así que dices que te duele la cabeza? ¿No será que tienes fiebre? —Pregunto con sorna, levantando la mano para tocar su frente como si estuviera tomando su temperatura.  

    Él inhala bruscamente como si llevara años sin respirar y necesitara hacerlo con urgencia.  

    Mierda.  

    Empiezo a bajar la mano, pero me detiene y la sujeta con las suyas firmemente para no dejarme escapar.  

    —Mi amor... Emmy. —Suelta un profundo suspiro. —Te echo tanto de menos.  

    Ay. No.  

    Darey me está mirando con esos ojos que reflejan un sin fin de sentimientos al mismo tiempo, dentro de los cuales el amor eclipsa a todos los demás.  

    —¿Acaso no podrás perdonarme nunca? —Murmura, y acerca su rostro al mío hasta dejar que nuestras narices se rocen.  

    Intento quitar mi mano de su frente pero él no me deja.  

    Todas las alarmas vuelven a encenderse en mi interior, y sé que si se acerca un poco más seré una mujer perdida.  

    —¿Acaso no me quieres aunque sea sólo un poco? —Vuelve a reducir la distancia hasta dejar nuestras bocas a tan sólo un centímetro. 

    Aléjenlo. Aléjenlo de mí. Por favor. 

    Cierro los ojos.  

    —¿Me quieres, Emma Rutledge? —Susurra, y luego muerde mi labio inferior con sus dientes. —¿Me quieres aunque sea una décima parte de todo lo que yo te amo? 

    Maldigo para mis adentros. 

    No puedo seguir resistiendo.  

    —¡Maldita sea la hora en que me enamoré de ti, Darey Di Straford! —Le suelto con irritación.  

    Sin siquiera esperar un segundo más, me atrae de inmediato hacia su pecho y coloca sus labios sobre los míos. Apenas entran en contacto, noto cómo todas las piezas heridas, lastimadas y rotas en mi interior comienzan a unirse otra vez. Lo beso con desesperación, liberando todos los sentimientos que he reprimido por su culpa durante semanas a solas en mi habitación. Pero es que, joder, lo eché tanto de menos. Extrañé sus besos, su piel, sus manos, su sonrisa y la alegría con la que me mira cuando se da cuenta de que nos encontramos en el mismo lugar.  

    ¿Cómo podría no amarlo? 

    Sin dejar de mover sus labios, Darey aparta nuestras manos de su frente y me rodea la cintura para acercarme aún más a él. Dejo que me de vueltas hasta quedar de espaldas sobre la cama, mientras empieza a mordisquear mi cuello ferozmente. Levanto mis manos para tocar su cabello y sujeto su nuca con los dedos para acariciarlo, dejando que haga lo que quiera conmigo. 

    —Te extrañé. —Dice, con sus labios sobre mi clavícula. —Cada hora, cada minuto y cada maldito segundo que estuve lejos de ti.  

    Lleva sus manos hasta el borde inferior de mi blusa y me la quita por la cabeza. Como una muñeca de trapo, dejo que me siga desnudando sin oponer resistencia. Pero una vez que cumple su cometido, me inclino hacia adelante y tomo acción. Le arranco los pantalones de chándal que llevaba como pijama junto a los bóxer que tenía bajo ellos y le saco por la cabeza la camiseta roja que cubría su torso. Hago una bola con todas las prendas y la lanzo hacia cualquier lado.  

    Lo devoro con la mirada. 

    Me como con los ojos su musculoso torso lampiño y dejo que mis manos recorran sus pectorales de arriba a abajo hasta llegar a su pubis. Paso directo al ataque. Cojo su miembro con una mano y comienzo a moverla con firmeza. Darey está tan duro que ni siquiera un fierro podría superar su erección y gruñe cada vez que dibujo círculos en su glande con mi pulgar. Sin poder soportarlo más, vuelve a dejarme de espaldas apartando mi mano de él y posicionándose encima de mí. 

    —Déjame estar adentro de ti, Emma. Por favor. —Suplica casi con dolor.  

    —Ni siquiera sé por qué aún no lo estás, joder.  

    Me escapo de los brazos que me aprisionan y hago que se acueste en la cama. De inmediato me coloco a horcajadas sobre su regazo, tomo su miembro para llevarlo a mi entrada y me deslizo hacia abajo con suavidad, ayudada por toda la humedad que hay a mi alrededor.  

    Gemimos con fuerza al mismo tiempo cuando se clava por completo en mi interior. Sin hacerse esperar, Darey sujeta mis caderas con sus manos y comienza a empujar su pelvis hacia arriba mientras lo monto una y otra vez y me muerdo el labio para que no me escuchen gritar de aquí hasta el espacio. 

    Joder. 

    —Te eché tanto de menos. —Jadeo entrecortadamente. 

    Sin dejar de mover mis caderas, me inclino hacia adelante y lo beso en los labios.  

    —Te amo. —Susurro. 

    Como si mis palabras fueran un estimulante, aumenta la velocidad provocando que una bola de calor se agolpe en mi vientre y mis músculos internos se tensen hasta volver insoportable la presión que estoy comenzando a sentir.  

    —Otra vez. —Gruñe con fuerza.  

    Me alejo de su rostro y cierro los ojos. Sus manos suben hasta mis pechos y los acarician con absoluta adoración, intentando persuadirme para que diga lo que tanto desea escuchar.  

    —Te amo, Darey.  

    Vuelve a gruñir y comienza a empujar con una rapidez que pareciera ser imposible en estas circunstancias. Sin poder aguantarlo más, me inclino para morder su hombro en el momento exacto en el que siento que un avasallador orgasmo me atraviesa de principio a fin y que él se derrama con fuerza en mi interior, diciéndome lo mucho que me quiere y que me va a tener encerrada durante meses en estas cuatro paredes. 

    Una vez que se desploma agotado de espaldas sobre la cama, me lleva consigo y me envuelve acogedoramente entre sus brazos, mientras respiramos agitadamente al mismo ritmo.  

    —Menos mal... que sigo... tomándome las... pastillas. —Le digo, casi riendo entre cada respiración.  

    —Sí. —Exhala feliz. 

    Después de unos minutos en los que logro calmarme lo suficiente, alzo la vista y con uno de mis dedos hago que incline su rostro hacia abajo. 

    —Te amo. —Susurro mirándolo a los ojos. —Te amo como Darey, como Will o como quieras llamarte. No sé si esto comenzó cuando éramos pequeños y no soportaba que te apartaras de mi lado o si tan sólo empecé a hacerlo cuando llegaste a Inglaterra desde hace un par de meses. Pero eso no tiene importancia. Porque ¿acaso es relevante que quizás te quisiera desde que esa maldita de Rubí Merlog intentara quitarme mi asiento en clases para hablar contigo y tuviera que echarla a patadas antes de que te pusiera sus regordetas manos encima? ¿O si tal vez fuera desde que..? 

    —Espera. ¿De qué estás hablando? —Me interrumpe, abriendo los ojos al máximo. —No conozco a ninguna Rubí ni mucho menos he visto que hayas corrido a alguien a patadas en clases.  

    Me río sin poder evitarlo.  

    —No importa.  

    Después de días que me parecieron años, Darey vuelve a sonreírme otra vez dejando entrever sus perfectos y blancos dientes, provocando que mis huesos se vuelvan papilla y que me tiemblen las piernas pese a estar recostada. 

    Suelto un suspiro de mujer enamorada hasta las trancas. 

    —¿De verdad me perdonaste, Emmy? —Pregunta ilusionado. 

    —Sí, cariño. —Aparto mi mirada de la suya y desciendo por su cuerpo hasta depositar un beso en el centro de su corazón. —Porque te amo. 

    —Emmy... —Me estrecha entre sus brazos con más fuerza. —Nunca más volveré a mentirte, te lo prometo. No habrán más secretos entre nosotros.  

    Comienzo a sonreír contra su torso. 

    —Bueno, esa es una gran promesa. ¿Estás seguro de que quieres hacerla? 

    —Por ti podría dar la vuelta al mundo saltando en un pie.  

    Me río. 

    Darey es tan tierno.  

    —Aunque quizás... —Vuelve a decir, y noto un toque travieso en su voz. —¿Podríamos permitir unas pequeñas mentiritas?  

    Levanto mi cabeza de su pecho y entrecierro los ojos. 

    —¿Qué pasa si quiero comprarte un regalo amarillo y no quiero que lo sepas? —Chasquea la lengua. —No puedo dejar que te enteres antes de tiempo, así que entonces tendré un diminuto secreto.  

    Sus palabras borran de un plumazo mi desconfianza y provocan que comience a sonreír otra vez.  

    —Bueno, entonces —Acerco mis labios hasta casi tocar los suyos. —Eso significa que si yo también quiero comprarte algo amarillo tendré que esconderlo de ti.  

    Se le ilumina la mirada de inmediato. 

    —¿Me comprarás un regalo?  

    —No. —Le digo, y al instante abre los ojos llenos de desilusión. —Porque ya lo hice. —Confieso. —Pero no son cosas amarillas, sino azules y cafés. Igual que tus ojos. Que a veces me hacen sentir como si estuviera tocando las nubes con los dedos mientras vuelo por el cielo, pero al minuto siguiente me depositan en la tierra para caminar y correr igual de feliz contigo a mi lado.  

    Mi musculoso hombretón obsesionado con el amarillo me sonríe como si no hubiera escuchado palabras más hermosas en toda su vida.  

    —Y ahora... —Me lanza una mirada con picardía. —¿En dónde quieres estar? ¿Jugando con las nubes allá en el cielo o sentada conmigo aquí en la tierra?  

    Observo sus ojos por separado. Primero su iris azul con esas pintitas negras que bailan felices adentro de él, y luego su ojo marrón lleno de aros verdes que forman un fuerte sólido y acogedor a su alrededor. 

    —Me quedo con ambos.  

    Y William Blackmore, alias Darey Di Straford para los amigos, familia, novia y quien quiera llamarlo así, comienza a demostrarme con sus besos que también se pueden acariciar las nubes estando sentados en la tierra, pero siempre y cuando el viento susurre en nuestras sonrisas y las envuelva para que juntas puedan abrazarse y jugar como dos niños que no quisieran ser separados por nada del mundo. 

      

      

      

      

    Epílogo 

    
  

    Un mes después. 

      

      

    Escucho cómo Darey se ríe apenas una endiablada hoja cae sobre mi nariz.  

    Nos encontramos recostados y abrazados sobre el césped, con las cabezas apoyadas en el tronco de nuestro árbol favorito. Su risa rebota adentro de su pecho, provocando que también se sacuda el mío. Sin quitarme aún la hoja de la cara, le saco la lengua mientras refunfuño como una niña pequeña. 

    —Esta preciosura es café. Tienes que guardarla para que después puedas regalármela. —Aparta la hoja de mi rostro y la introduce en el bolsillo de mi chaqueta.  

    —Mhhh... pero yo ya te di una y no puedo repetir los regalos.  

    Él frunce el ceño.  

    —Está bien. —Dice gruñón.  

    Sin poder resistirlo, inclino mi cabeza hacia atrás y hago que nuestras narices se rocen. 

    —Pero si quieres —Acorto la distancia entre nuestras bocas. —Puedo regalarte miles de millones de besos ilimitados.  

    —Acepto.  

    Deposito mis labios sobre los suyos y pasamos segundos, minutos, horas, besándonos, hasta que en un momento una juguetona brisa de viento nos despeina por completo y tenemos que separarnos. 

    Comenzamos a reírnos de nuestros destartalados aspectos. 

    —Pareciera que acabara de pasar por aquí el Torbellino Avarling Miller arrasando todo a su paso. —Bromeo. 

    —No la invoques. —Casi gime de la frustración. —Esa condenada es capaz de venir a ser el tercero en discordia solamente para presumirle después a Bastien que ella conoce un lugar que él no.  

    —Que gracioso eres. —Le doy un golpecito con mi mano en el pecho. —Que tampoco te escuche decir eso o sino la tendrás aquí sólo para fastidiarte.   

    —Me callo entonces. —Junta su índice y su pulgar y los mueve sobre su boca, como si estuviera cerrando sus labios.   

    Me río de sus tonterías.  

    —Hablando de Ava —Me incorporo para poder observarlo mejor. —¿Te conté cómo le fue en la audiencia que teníamos que simular en la clase de ayer? 

    Después de meses de preparación, ayer fue el día en el que tuvimos que enfrentarnos contra la dupla de Tyrena Zayler y su amiga Lysandra en el Taller de Negociación y Juicios Orales. Las representantes del grupo fueron Ava y Tyrena. Al principio temía que pudiera incendiarse el campus entero sólo por las miradas que se echaban la una a la otra, sin embargo cuando con mi amiga decidimos que fuera ella la que nos representara a las dos, comenzó una preparación intensiva que duró semanas. Se lo tomó muy enserio. Y no sólo estuvo estudiando y aprendiéndose lo que tenía que decir, sino que también entrenó su mente realizando ejercicios de relajación para lograr manejarse a sí misma cuando Tyrena intentara sacarla de quicio en medio de la exposición. Para sorpresa de todos, Bastien era quien la ayudaba día tras día. Él le decía cosas ofensivas una y otra vez hasta lograr que Ava explotara. Sin embargo, al transcurrir las semanas, y con mucha paciencia, consiguieron que ésta ni se inmutara ante sus ofensas.  

    Todos nos quedamos con la boca abierta cuando entrechocaron las palmas por lo que acababan de lograr mientras se sonreían mutuamente.  

    Y bueno... después... 

    Abrieron los ojos como si hubieran visto al diablo, se excusaron rápidamente diciendo que tenían muchos pendientes que hacer y se largaron en direcciones distintas, horrorizados por aquellos segundos en los que tuvieron una gran complicidad. 

    —No. Aún no me cuentas nada. ¿Acaso tendré que sacarte las palabras a la fuerza? —Responde Darey. 

    Coloco un dedo en mi barbilla intentando tomar una dura decisión. 

    —Sí.  

    De inmediato me aparta de su pecho y comienza a hacerme cosquillas por todo el cuerpo, besándome cada vez que suelto una risotada. 

    —Ya basta. —Digo entre carcajadas. —Me rindo.  

    —Quién lo diría. —Aparta sus manos poco a poco y se limita a acariciar mi cuello con sus dedos. —Le acabo de ganar a Emma Rutledge en algo.  

    —No deberías sorprenderte, cariño. —Le doy un pequeño besito en la nariz. —Después de todo sólo tú eres capaz de hacerlo.  

    —Mhhh... —Se acerca otra vez para besarme en los labios. Luego me abraza con fuerza. —Entonces cuéntame, mi amor. ¿Cómo le fue a ese torbellino que tenemos de amiga? 

    Me acomodo entre sus brazos y empiezo a contarle el espectacular rendimiento que tuvo Ava. 

    —Le pateó el trasero.  

    Darey suelta una fuerte carcajada al escuchar mis primeras palabras.  

    —La tipeja de Tyrena Zayler intentó hacerla enojar en varios momentos de la audiencia, pero Ava ni se inmutó, lo cual potenció increíblemente su control también a la hora de hablar. En una sola frase: dejó el alma en ese juicio. —Digo con orgullo. —No importaba que fuera falso, porque ella parecía una verdadera abogada tragándose a un pececito. Así que al final de la presentación el profesor le dio la razón a ella y terminamos ganando.  

    —Eso es genial. —Dice, feliz. —Como diría Andrew —Imita una voz más grave que la suya. —La morena lo hizo de putamadre.  

    —Cariño, me da lástima tener que decepcionarte, pero no creo que Andrew dijera una palabrota. Y, en caso de que lo hiciera, usaría una inglesa no una española.  

    —Quizás no. —Su ojos brillan con diversión. —Pero sí llamaría "morena" a Ava. 

    Resoplo y niego con la cabeza. 

    —No sé cuál es su obsesión con los colores del cabello.  

    —Quizás lo hace para no tener que recordar los nombres de los demás. 

    —Pero a ti te dice Darey. 

    —Ya. —Chasquea la lengua. —Y a Bastien le dice zoquete.  

    Coloco una mano sobre mi rostro y empiezo a reírme. 

    Ese hombre es terrible. 

    Pero lo queremos. 

    —Oye. —Corto la risa de inmediato cuando un recuerdo fugaz cruza por mi cabeza. —Hablando de Andrew. ¿No me habías dicho que él te había entregado la bolsa de basura en dónde... ya sabes...? —Comienzo a sentir tanta vergüenza que ni siquiera puedo terminar de hablar. 

    —Sí, él me la dio.  

    —Pero cariño, ¿cómo diablos llegó a sus manos? No me vas a decir que fue a espiarme a mi casa y la recogió después de que la lanzara por la ventana.  

    Darey enarca una ceja.  

    —Emmy. ¿Lanzaste la bolsa de basura llena de todas las cosas que te había regalado por la ventana de tu habitación?  

    Asiento, ruborizada.  

    Él suelta otra carcajada.  

    —Pues no lo sé. Nunca me lo dijo.  

    —Pero es que es... extraño.  

    Se encoje de hombros.  

    —Puede ser. Pero sólo recuerdo que el día en que tú... —Carraspea. —Bueno, cuando nuestros padres y tus abuelos fueron a verte a tu casa y discutiste con ellos, yo fui a consolarlos por lo mal que les había ido contigo. Y tras dejarlos a todos en el hotel, me fui a casa. —Explica. —Cuando llegué, la bolsa de basura se encontraba sobre la mesa y Andrew estaba a su lado revisando unos documentos con concentración. Aunque... 

    Darey entrecierra sus ojos mientras intenta hacer memoria. 

    —Olvídalo. No recuerdo más.  

    —Hummm... 

    De pronto, una leve tensión se apodera de su cuerpo. 

    —¿Emmy? ¿Acaso no me crees? —Pregunta con desconcierto.  

    —Claro que sí, cielo. —Acerco mi rostro al suyo y lo beso con suavidad en los labios. —Sólo me quedé pensando en lo que habías dicho sobre nuestros padres. 

    La tensión desaparece de golpe y se le ablanda la mirada.  

    —Ya veo.   

    Desde que nos arreglamos con Darey, empecé a tener contacto nuevamente con mi familia, quienes aún seguían en el Hotel de Oxford en esos momentos. Y aunque al principio me costó mucho, él me ayudó a comportarme con normalidad otra vez. Mi madre lloró sobre mi regazo pidiéndome disculpas mientras mi padre me hacía cariño en el cabello diciéndome que nunca quiso lastimarme y que todos sufrieron mucho viéndome tan infeliz durante años. Luego, cuando fui a ver a mis abuelos y tíos, abrí mis brazos y dejé que vinieran hacia mí, permitiendo que también volvieran a entrar en mi vida. Me prometieron de inmediato que no habrían más mentiras, y yo intenté creerles. 

    Y así fue cómo poco a poco todo comenzó a volver a la normalidad. Y aunque todavía sigo sintiendo una pizca de recelo y dolor cada vez que los veo o hablo con alguno de ellos, estoy dispuesta a volver a abrir mi corazón para todos e intentar restaurar la relación que antes tenía con cada uno. 

    —Ejem. —Darey carraspea. —Te fuiste al espacio, Emmy.  

    Parpadeo varias veces.  

    —Tienes razón. —Empiezo a sonreírle otra vez, y al segundo vuelve a correr una nueva ráfaga de viento que nos despeina peor que la primera. —Diablos. ¿Te parece bien si mejor nos vamos a casa?  

    Darey se ríe cuando un mechón de mi cabello cae sobre mi nariz. Lo toma entre sus dedos y lo coloca con suavidad detrás de mi oído. 

    —Claro que sí. —Se para de un salto y luego extiende su mano hacia mí para ayudarme a levantarme. —Con suerte pillo de buenas a Idara y la convenzo de que nos haga algún postre de chocolate.  

    Mi estómago ruge en respuesta. 

    —Dios, escucha a mi novio por favor. —Ruego mirando hacia el cielo. 

    Volvemos reírnos y nos vamos tomados de la mano de vuelta al campus para recoger la mochila de Darey de los camarines. 

    —Espera. —Dice él, y da un rodeo para posicionarse a mi derecha. —Ahora sí.   

    Resoplo.  

    —¿Por qué diablos siempre te sientas, caminas, corres o nadas a mi derecha?  

    Darey me mira con desconcierto. 

    —¿Emmy? ¿Es enserio? No puedo creer que aún no lo hayas descubierto después de tantos años. 

    Comienzo a fruncir el ceño.  

    —Pues no. Nunca pensé que hubiera un motivo, ya que desde que éramos niños lo hacías. Así que simplemente creí que era una costumbre tuya. —Termino encogiéndome de hombros. 

    Él empieza a esbozar una sonrisa tierna.  

    —Bueno, entonces déjame contarte una bonita historia. —Comienza a decir. —Hace muchísimo tiempo, había un niño y una niña que jugaban en el parque que estaba cerca de sus casas. Ellos siempre estaban juntos y los separaba tan sólo un día de edad. La pequeña era la mayor. Nació exactamente veinticuatro horas antes que él y era muy impaciente y testaruda... —Tiene que hacer una pausa cuando le doy un codazo en el costado de su estómago. —Quiero decir que era muy... traviesa y habladora. Sí, eso. —Se ríe. —Pues bien. Resulta que cuando ambos tenían cinco años, la niña estaba intentando sacar una hoja de la rama de un árbol, mientras su valiente y leal amigo se apoyaba con sus manos y rodillas en el suelo y dejaba que ella se subiera en su espalda para lograr obtener una mayor altura y poder arrancarla.  

    Intento hacer memoria, pero si dice que fue cuando teníamos cinco al parecer es un recuerdo tan lejano que mi cerebro no alcanza a recordarlo.  

    —Y entonces, pasó corriendo a su derecha un inmenso gato que se había escapado de una de las casas que se encontraban frente al parque. —Sigue diciendo. —Y la niña se cayó al suelo. Aunque sólo se hizo un rasguño en la rodilla, se puso a llorar. Así que su amigo, sacando la fuerza que ni siquiera sabía que tenía, la tomó entre sus brazos y la llevó con sus padres. De camino, sacó unas monedas que tenía en su bolsillo y le compró un helado, lo cual la calmó lo suficiente durante todo el trayecto. Sin embargo, desde ese día comenzó a darse cuenta de que ella muchas veces no se percataba de todo el peligro que la rodeaba a su derecha. Y, claro, ésta no tenía por qué hacerlo, ya que era zurda y su destreza en esos momentos se limitaba a todo lo que tuviera que ver con su lado izquierdo. 

    Abro la boca hasta que mi mandíbula se cae al suelo. 

    —Ya con los años resultó ser ambidiestra y podía hacer todo tipo de actividades con ambas manos y pies. Pero el chico, que la observaba a cada segundo del día, notaba cosas que los demás no. Sabía que cuando tocaba piano, el dedo meñique de su mano derecha se retrasaba medio tiempo en algunas ocasiones. Que cuando lanzaba flechas en su arco mientras cabalgaba a caballo, las veces en las que fallaba en el blanco era porque movía ligeramente en un centímetro hacia abajo su índice derecho. Que cuando se lanzaba al césped, siempre el costado derecho de su estómago quedaba más sucio porque perdía la noción del tiempo y el espacio y no miraba qué era lo que se encontraba en el suelo a ese lado. Y que cuando cenaba, ensuciaba la parte derecha del mantel ya que terminaba botando la comida de su plato al no poder alcanzarla con la cuchara pues tenía que estirar demasiado el brazo para llegar hasta ella.  

    Siento una fuerte punzada en el corazón al darme cuenta de todas las cosas en las que sólo Darey se fijaba porque nadie más tenía por qué hacerlo.  

    Joder. ¿De verdad alguna vez fui tan estúpida como para decirle que no quería que fuera mi amigo, que no se me acercara, no me diera regalos amarillos y no me sonriera de esa forma que logra que mis huesos se vuelvan gelatina?  

    —Al final llegó a la conclusión de que, aunque tenía una destreza increíble para hacer casi todo lo humanamente posible, seguía teniendo cierta desventaja con una de las dimensiones de su cuerpo. Así que ese niño, que aún era muy pequeño y no sabía por qué motivo no podía separarse de su compañera, de mirarla y de estar siempre a su lado incluso en las situaciones más ridículas, tuvo la idea de siempre ir a su derecha para evitar que le cayeran encima todo tipo de desgracias y maldiciones. —Dice con una sonrisa nostálgica. —Comenzó a caminar a su lado, observando que no hubieran a su alrededor gatos, perros, caballos y cualquier otro animal que pudiera noquearla sin que se percatara. Y, cuando los habían, él los espantaba disimuladamente. Luego, terminó volviéndose un hábito. Cuando la niña fallaba al lanzar flechas, se subía al caballo de ésta y la abrazaba por detrás mientras le decía al oído que alzara un poco más el índice que apoyaba en el arco. Después tomaba su mano para colocarla en el lugar correcto, como le estaba indicando el instructor que les enseñaba, y terminaban disparando juntos en el centro. Cuando la chica se arrojaba al césped y empezaba a rodar, él le limpiaba frecuentemente el costado derecho de su cuerpo para desprender de su ropa pequeñas hojas de hierba, de árbol y tierra, pese a que ella volvía a ensuciarse una y otra vez. Y al final del día, cuando llegaban felizmente sucios a cenar y la pequeña comía rápida y velozmente de su plato, apenas miraba para otro lado el chico acercaba su propia cuchara y le movía la comida que estaba a punto de caer en el mantel, para que después ella pudiera seguir cenando sin saber lo que había estado a punto de suceder. Y siempre los adultos que estaban sentados en la mesa terminaban sonriéndole al niño, sabiendo lo que acaba de hacer. Pero éste sólo se limitaba a encogerse de hombros. —Amplía aún más su sonrisa hasta que empiezan a formársele diminutas arruguitas alrededor de los ojos. —Nunca supo que ellos se daban cuenta de cuánto la quería, hasta que años después se lo confirmaron y le contaron muchas cosas más. Le dijeron que siempre se quedaba embobado mirando sus largas pestañas rubias y el momento en que se deshacía las trenzas y desparramaba su dorado cabello despeinado sobre su espalda. Que cuando estaba a punto de caerse al suelo, él intentaba lanzarse al piso rápidamente para que no se golpeara con tanta fuerza. Y que mientras la niña tocaba alegremente el piano, solía quedarse parado escuchándola sonriendo desde la puerta durante unos instantes antes de ir a sentarse en la banqueta junto a ella. 

    Dios.  

    Estoy segura de que mi corazón está latiendo frenético, apunto de salirse de mi pecho. 

    Y de puro amor. 

    Y es que ¿podría una persona que ya está enamorada volver a enamorarse de quien ya ama? Diría que sí. Porque eso es lo que me acaba de pasar. 

    Miro a Darey con lágrimas en los ojos y me lanzo a sus brazos de inmediato. El movimiento provoca que tengamos que dejar de caminar y nos detengamos por completo, pero a ninguno de los dos nos importa.  

    —Darey, te amo. Nunca pensé que te fijaras en esas cosas. —Le digo contra su pecho entre llanto y llanto.  

    —Claro que lo hacía y lo sigo haciendo, mi amor. —Me abraza con fuerza y comienza a mecerme de un lado a otro. —No puedo hacer otra cosa más que mirarte, amarte e intentar hacerte sonreír.  

    Levanto la cabeza de su torso y suelto un tembloroso suspiro.  

    —¿Cómo puede ser que me ames tanto?  

    —¿Y por qué no? No tienes que tener ochenta años para mirar recién hacia atrás y saber quien es tu otra mitad. ¿Por qué crees que desde que nos volvimos a ver siempre te decía que el tiempo no era importante para mí?  

    Abro los ojos como platos.  

    —¿Er-era por eso? 

     —Claro. No podía decirte su verdadero significado en aquél entonces. —Admite. —Ni confesarte que desde niños me cautivabas incluso cuando te faltaba un diente, que luego cuando me encontraba en París seguía extrañándote todos los días y deseaba con fuerza que estuvieras a mi lado aunque fuera un segundo, y que ahora cada vez que te veo me siento privilegiado al haber tenido otra oportunidad de estar contigo. —Acaricia mi mejilla con ternura. —Al final todo se termina reduciendo a ti, no importa la edad que tenga ni los años que transcurran. Por eso es que el tiempo no es importante para mí, Emmy.  

    Sujeto a Darey de las solapas de su chaqueta de cuero negra y lo acerco aún más hacia mi cuerpo. Miro directamente sus ojos color cielo y tierra y le digo: 

    —Cuando creía que estabas muerto siempre me decía que ojalá pudiera retroceder años y años para volver a vivir todo de nuevo contigo otra vez. Y luego hace meses cuando me dijiste que no te importaba el tiempo y que podías hacer verdaderos amigos en tan sólo un día, te maldecí porque creía que estabas equivocado. Sin embargo, la tonta era yo. Porque cuando se trata de ti, Darey, el tiempo tampoco es importante para mí.  

    Veo cómo me sonríe de esa forma que hace que mi corazón estalle de felicidad.  

    —No existe el tiempo para nosotros. —Afirma. 

    —Y, si lo hubiera, tampoco importaría. 

    Me levanto de puntillas y lo beso, sin preocuparme de que hayan personas a nuestro alrededor mirando el espectáculo público que estamos dando.  

    Porque ¿a quién le importa? 

    Desde luego a mí no. 

      

      

     

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ESCENA EXTRA 

      

      

    IDARA 

      

      

    Veo subir a Emma por la escalera arrastrando los pies y con la cabeza encorvada. Casi parece que la hubiera atropellado un camión diez veces seguidas. 

    Miro a Ava que se encuentra a mi lado arrodillada en el sofá, también observando a nuestra amiga subir a su habitación emanando una potente aura de sufrimiento. 

    —¿Qué vamos a hacer? —Susurra, apuntando con su barbilla hacia el segundo piso. —Mírala, por Dios.  

    Le hago caso y sigo apreciando cómo Emma termina de subir el último escalón rumbo a una habitación llena de recuerdos y momentos compartidos con la persona que le acaba de provocar, por segunda vez, el dolor más grande de su vida. 

    —No está rota. —Continúa murmurando con preocupación. Luego traga saliva con tanta fuerza que escucho cómo se desliza por su garganta. —Está vacía, Idara. 

    Y se voltea para mirarme. 

    Siento el impacto en el estómago antes de siquiera percatarme. 

    Dios santo.  

    Veo tanto dolor en sus ojos que pareciera que se acaba de sumergir en un barril lleno de todo el sufrimiento que Emma debe estar sintiendo en estos momentos. Ella no es una persona que suela demostrar mucho su tristeza, al menos no con los demás, sin embargo cuando decide bajar la guardia y hacerlo con nosotras... antes prefiero que un pelotón de fusilamiento me torture durante treinta días seguidos y luego me mate por equivocación. 

    —Emma era tan feliz. —Se le escapa una lágrima, que rueda por su mejilla y termina cayendo sobre su regazo. —Tú no... tú no la viste al principio. —Continúa diciendo al borde del llanto. —Te uniste a nosotras meses después de que ella y yo nos conociéramos. 

    Señor. Que me disparen ya, por favor. 

    —Era tan arisca y no tenía motivos para vivir, Idara. Solamente respiraba, leía y estudiaba. —Comienza a frotarse el pecho con la mano a la altura del corazón. —Era muy infeliz. Y aún así, tenía una chispa de vitalidad en el fondo de sus ojos que quizás ni siquiera ella misma sabía que aún conservaba. Pero yo la vi. Y gritaba que la dejaran salir porque esa chica que la tenía encerrada no era realmente quien decía ser. Porque había más. Muchísimo más. 

    No sé en qué momento sucede, pero me doy cuenta de que cada palabra que Ava va diciendo se me va clavando como un puñal en el corazón tras imaginarme la escena que describe y que pudo ver con sus propios ojos hace más de dos años. 

    —Y luego yo la molestaba, hacía que se enojara y que me ignorara, hasta que un día explotó y comenzó a gritarme. Y ahí estaba. Era ella misma. —Mi amiga se rinde y deja que caigan libremente por sus mejillas todas las lágrimas que estaba reteniendo y que ahora le arruinan completamente el maquillaje que lleva puesto. —Y luego empezó a tener leves momentos de felicidad con nosotras, hasta que llegó Darey y logró que una diminuta sonrisa de Emma iluminara ciudades enteras. —Se le quiebra la voz, y al segundo la estoy envolviendo fuertemente con mis brazos. —No quiero que vuelva a encerrarse en sí misma otra vez. 

    —Lo sé. —Susurro. —Y no la dejaremos, Ava. 

    Terminamos llorando juntas en el sofá. Sufriendo por Emma, pero también por Darey, porque, capullo o no, sabemos cuánto la ama. Acaricio con ternura el moreno cabello de mi amiga y beso su cabeza hasta que termina quedándose dormida. Cojo una de las mantas que siempre dejamos en la esquina del sillón, previendo justamente este tipo de situaciones, y la tapo con ella. Me voy directo a la cocina y me pongo el delantal. Tengo la intención de hacer miles, millones y billones de pasteles y galletas para Emma, a la que sé que le encantan. De hecho, imagino que querrá atragantarse de dulces al menos durante unos días, porque es lo que normalmente hacemos las mujeres cuando sentimos dolor por alguna cosa. Y como ella los ama en mayor medida que la gente normal, supongo que las ganas que tendrá de comerlos también serán más grandes. 

    Dejo sobre el mesón harina, agua, leche, huevos, crema, chispas de chocolate, recipientes, tasas, platos, espátulas, cucharas y cualquier otra cosa necesaria para poder cocinar. Voy mesclando uno a uno los ingredientes, luego revuelvo y amaso. Al rato, cojo con cuidado el molde sobre el cual está vertida la mezcla del pastel y lo meto al horno. Sin embargo, cuando estoy a punto de tomar la bandeja llena de galletas para colocarla también adentro, un fuerte estruendo que llega desde la parte trasera de la casa me interrumpe. 

    Demonios. ¿Qué fue eso? ¿Habrá sido Aston? 

    Comienzo a mirar a mi alrededor para ver si nuestro adorable y travieso cachorrito sigue aquí adentro o si anda haciendo de las suyas allá afuera. Pero lo localizo de inmediato, acostado sobre su cojín ubicado en el lado este del comedor. 

    Frunzo el ceño. 

    Si Aston no fue... ¿entonces quién anda haciendo trastadas a estas horas? 

    Me lavo las manos y las seco rápidamente con la punta del delantal. No considero necesario sacármelo, ya que espero volver a la cocina de inmediato, aunque ahora que lo pienso una nunca sabe... 

    Una vez que dejo de pensar idioteces que no sirven para nada, abro la puerta trasera y salgo al exterior. Nuestro "patio" colinda, a su vez, con más residencias, que, al igual que la nuestra, no están cercadas y se encuentran próximas las unas de las otras. Como ya es de noche, no transitan muchas personas en la calle, sin embargo de todas formas comienzo a mirar con detención el cuadro que se me presenta adelante: observo el césped, los árboles, las aceras y los autos que pasan entre cada tanto por el asfalto. 

    Pero no hay nada raro. 

    Comienzo a fruncir el ceño otra vez, porque estoy segura de que escuché un golpe fuerte y no creo que haya sido producto de mi imaginación. Así que vuelvo a pasar la vista por la misma escena una y otra vez, hasta que... 

    Entrecierro mis ojos. 

    ¿Eso de ahí es una bolsa de basura? Pero... ¿de dónde diablos salió? 

    Vuelvo a mirar en todas las direcciones posibles para poder descubrir qué es lo que hay detrás de todo esto. Sin embargo, ya no se vuelve necesario seguir buscando cuando alzo la mirada y me doy cuenta de que alguien está gritando desde el segundo piso de nuestra casa. 

    —¡Vete a la mierda hijo de puta! ¡Con foto incluida! 

    Es Emma. 

    Está maldiciendo a Darey desde siete metros de altura y gritándole a la bolsa que, me imagino, acaba de lanzar desde allá arriba. 

    Siento que las comisuras de mis labios se empiezan a curvar en una sonrisa, porque, joder, mi amiga puede estar muy triste y con el corazón vacío, como dice Ava, pero todavía sigue conservando esa fuerza guerrera que es propia de ella. Así que no creo que tengamos que preocuparnos porque vuelva a encerrarse en sí misma, ya que al parecer acaba de tomar una decisión. 

    Veo cómo cierra la ventana con fuerza y luego la noche vuelve a quedar en silencio. Echo un vistazo a las demás casas colindantes pero me percato de que nadie más presenció la escena, lo cual es bueno porque lo más probable es que Emma también hubiera comenzado a gritarle a quien lo hubiera hecho. 

    Me acerco a la bolsa de basura. Me doy cuenta de que tiene un gran nudo en la parte superior, y, aunque se ve pesada, me la echo al hombro. No la abro, porque no hay que ser adivina para saber qué es lo que tiene adentro, además de que tampoco sería correcto violar la privacidad de Emma. Ingreso a la casa casi a la carrera y luego la guardo en un lugar en donde sé que ella jamás entrará. 

    En la cocina. 

    Emma cocina como el infierno. Así que aunque mañana pueda parecerle sospechoso que la dichosa bolsa llena de objetos amarillos no se encuentre en el mismo lugar donde la dejó, nunca se le ocurrirá pensar que está guardada en la despensa. 

    ¿Por qué la guardo? 

    No lo sé. 

    Sin embargo, cuando ya lleva cinco días escondida, en un arrebato de locura, confusión y quizás también impaciencia, la saco y la echo en el maletero del auto. Me subo al asiento del conductor y comienzo a manejar como si me llevaran todos los diablos, pese a que ya es de noche y no debería estar yendo a estas horas a donde me dirijo. Bajo las ventanas y enciendo la radio, aunque realmente no escucho nada de lo que suena, ya que en lo único en lo que puedo pensar es en Emma. 

    Ayer vino su familia a verla, pero ella les gritó, les dijo palabrotas y los mandó al infierno. Al final quedó tan destrozada que tuve que darle uno de los relajantes musculares de Ava, el cual la dejó noqueada al instante en el suelo. 

    Mi amiga está sufriendo muchísimo y no sé cómo es que lo aguanta, porque si a mí me sucediera algo así... 

    No sé si podría ser tan fuerte. 

    Sigo dándole vueltas al asunto durante un par de minutos más, hasta que comienzo a percibir a lo lejos una gran casa con fachada gris. Disminuyo de inmediato la velocidad y aparco en la acera. No estaré mucho tiempo adentro y me iré apenas le entregue la bolsa de basura a Darey, así que no soy muy cuidadosa en la forma de estacionar. Abro el maletero y la saco con cuidado, porque no quiero dañar o romper alguna cosa delicada que tenga adentro. Aunque, claro, ya fue lanzada desde un segundo piso, así que lo más seguro es que todo lo que pueda romperse ya esté roto. 

    «Bien, Idara. Has estado muchas veces en esta casa. Sólo tienes que caminar hasta la entrada, esperar a que Darey te abra la puerta, pasarle la maldita bolsa y luego podrás irte». 

    «Espera. ¿Quién eres tú y por qué estás en mi mente?». 

    «Pff. ¿Cómo que quién soy? Soy el guardián de aquellos pensamientos que siempre retienes y no dejas salir». 

    «Pero... ¿por qué me estás hablando ahora? Nunca antes lo habías hecho». 

    «Porque "antes" no tenías la necesidad de retenerlos». 

    «¿Qué demonios significa eso?». 

    «Ya te enterarás». 

    «¿Pero entonces cada vez que me hables tendré que hacerte caso?». 

    «Eso sería delicioso». 

    «¿Qué?». 

    «Me refiero a que conmigo a tu lado podrás tomar en consideración más cosas que antes, ya que algunas no te atreverás a pensarlas por ti misma». 

    «Eso... Quizás no suene mal». 

    «Suena delicioso». 

    «Deja de decir esa palabra». 

    «¿Por qué?». 

    «No lo sé. Sólo hazme caso». 

    «Está bien, pero entra luego a la maldita casa que ya se me está congelando el trasero aquí afuera». 

    «¿Tienes trasero?». 

    «Claro que sí. ¿Sino cómo crees que tengo sex...». 

    «¡Cállate! ¡No quiero saberlo!». 

    «Ava tiene razón. Eres una mojigata». 

    «Pero al menos soy educada». 

    «Hummm... Ya lo veremos... Fuera conexión». 

    «¿Guardián? ¡No te vayas, maldición!». 

    Genial. 

    Ahora tengo una personita en mi cabeza que intentará hablarme cada vez que esté siendo una mojigata, que quiera hacer algo y no me atreva o que tenga sentimientos y pensamientos inapropiados. 

    Bufo. 

    Mientras intento olvidar lo que acaba de pasar, en mi mente por supuesto, comienzo a caminar con determinación hacia la entrada. Sólo espero que Darey esté y que me pueda largar rápido de aquí, porque ya es de noche y las chicas se deben estar preguntando en dónde rayos me metí, y claramente no puedo dar así como así respuestas relacionadas con él. Estoy a punto de golpear la puerta, cuando me doy cuenta, con sorpresa, de que se encuentra ligeramente abierta. 

    Frunzo el ceño.  

    ¿Por qué diablos no la han cerrado a estas horas? ¿Acaso están esperando que alguien les entre a robar? 

    La empujo con suavidad hasta que se abre por completo, sin hacer absolutamente ningún ruido. 

    Waoh. 

    Las bisagras deben estar impecables. Casi pareciera que alguien con destreza en la carpintería se hubiera ocupado de ellas. 

    Comienzo a pasar la mirada por las estancias de la casa intentando localizar al imbécil de Darey, pero, me percato con resignación, no se encuentra en la primera planta. Sólo hay un hombre sentado en el comedor revisando papeles que están desparramados sobre la mesa, mordiendo la punta de un lápiz que se acaba de llevar a la boca. Su espeso cabello oscuro está desordenadísimo, como si se hubiera pasado muchas veces las manos por él. Viste una camiseta blanca con un diminuto número ocho de color negro ubicado al costado de su manga izquierda, unos jeans azules rasgados a la altura de la rodilla y va descalzo. 

    Al parecer está tan concentrado que ni siquiera me escuchó entrar. 

    Cruzo la entrada y me voy directo al comedor. Lanzo la inmensa bolsa llena de objetos amarillos sobre la mesa y me centro en la persona que se encuentra sentada. 

    —Toma. —Digo con brusquedad. —Guárdala y dásela a tu amigo cuando lo veas. —Paso la vista por los alrededores de la casa otra vez. —De todos modos, ¿dónde diablos está? 

    Sin inmutarse por mi comportamiento completamente fuera de lugar, Andrew deja de prestarle atención a los papeles que estaba observando con tanta concentración y clava su profunda mirada verde esmeralda en mí. Su expresión es neutral, casi indiferente, como si le diera igual que la persona parada frente suyo fuera la mismísima reina de Inglaterra o una miserable hormiga. 

    —Hola, pelirroja. —Dice roncamente, levantándose de la silla. —¿Qué es lo que te trae a estas horas por aquí? 

    Comienza a extenderse en toda su altura hasta quedar completamente de pie. Rota su cuello en varias direcciones, levantando los brazos sobre su cabeza y cruzando las manos para estirar los músculos. Con el movimiento, la camiseta blanca que lleva puesta se le sube ligeramente y deja a la vista una diminuta franja de piel bronceada. 

    Ignorando sus ejercicios de estiramiento, inclino la cabeza hacia atrás para poder mirar su rostro. Me considero una persona alta, al menos en comparación con la mayoría de las mujeres, sin contar a Emma ni a Ava, que son unas muñecotas de casi metro ochenta. De hecho, mido uno con setenta y tres centímetros. Y, sin embargo, al lado de Andrew me siento como un llavero. Mi frente le llega a la clavícula y mis ojos quedan directamente a la altura de su corazón, el cual en este momento me da la impresión de que ni siquiera está palpitando ya que su torso apenas se mueve al respirar. 

    Dios. Que grande es... 

    —Vine a traer esto. —Levanto una mano y señalo la bolsa que acabo de lanzar sobre la mesa. 

    —Ya veo. —Dice inexpresivamente. —¿Y no pudiste esperar hasta mañana a plena luz del sol en vez de un domingo a casi medianoche? 

    Tiene razón. Lo sé. 

    Pero es que de un momento a otro me invadió el demonio de la impaciencia y terminé agarrando impulsivamente las llaves del auto para venir hasta acá. Mi intención era netamente entregarle las cosas de Emma a Darey y luego irme. Sin embargo, no me paré a pensar qué pasaría si con quien me topara no fuera él. 

    De todas formas, ¿qué importa? Andrew y yo nos vemos con bastante frecuencia, ya que desde hace varias semanas los chicos y nosotras comenzamos a ser amigos: hacemos juntos barbacoas, realizamos noches de cine, asistimos a las competencias deportivas de cada uno, nos sentamos a comer en la cafetería y llevamos a cabo cualquier otro panorama que se nos ocurra. 

    Aunque es cierto que desde hace días que no lo veo... 

    —No, no podía esperar —Interrumpo mis pensamientos y vuelvo a concentrarme en la conversación. —Pero lo importante no eso, sino que le entregues la bolsa a Darey. 

    Andrew me sigue mirando inexpresivamente. 

    Gruño. 

    ¿Por qué siempre es tan serio y formal conmigo? A veces me dan ganas de prenderle fuego a sus pantalones para ver si reacciona de otra forma. Además casi no me sonríe y me trata como si tuviera peste. En cambio a Emma y a Ava las recibe con los brazos abiertos, las besa en las mejillas, las abraza e incluso lo he visto haciéndoles cosquillas. 

    Pero a mí no me toca ni con un palo. 

    ¿Acaso tengo algo malo? ¿Quizás no me encuentra "digna" de su atención? ¿O tal vez sea por culpa de su novia...? 

    —Está bien. Yo se la daré. —Dice. —Ahora si me disculpas... 

    Andrew deja de prestarme atención, se sienta en la silla y comienza a revisar otra vez los malditos papeles. 

    Y me ignora. 

    En su propia casa. 

    Estoy segura de que algo se está moviendo salvajemente en mi cuello. Quizás sea una vena que está palpitando de rabia o tal vez con ganas asesinas de estrangular a este cretino, porque ¿quién diablos se cree para tratarme como si valiera menos que un insecto que no merece su atención ni siquiera por tener amigos en común? 

    «¿Idara, por qué te enojas? ¿No habías dicho que venías a entregar la bolsa y te irías?». 

    «Sí, eso dije». 

    «¿Entonces por qué te importa que él se ocupe de sus propios asuntos cuando tú ya cumpliste con tu deber?». 

    «Porque me está tratando como si fuera una basura». 

    «¿De qué demonios estás hablando? ¿En qué momento te trató mal? ». 

    «Él... me está ignorando». 

    «¿Entonces estás enojada porque a Andrew le da igual que estés a aquí o en Tombuctú?». 

    «¡No! ¡Maldición». 

    «Idara, de verdad que no te entiendo». 

    «¡Es que me frustra! ¡Me trata como si fuera invisible, apenas me mira, no me habla y ahora me ignora!». 

    «Hummm...». 

    «¡¿Qué demonios significa ese "hummm"?!». 

    «Hummm...». 

    «¡Cállate!». 

    —¿Idara, acabas de hacer una pataleta? 

    Salto diez metros hacia el cielo del puro susto cuando escucho la voz de Andrew. Estaba tan concentrada maldiciéndolo que ni siquiera me acordaba de que seguía en su casa todavía. Me llevo una mano al corazón e intento que comience a palpitar más lento, porque estoy segura de que en cualquier momento saldrá volando si no lo detengo. 

    —¡Maldición, Andrew! ¡No me asustes! 

    Con reticencia, casi como si le molestara hacerlo, aparta su vista de la mesa y vuelve a mirarme. 

    Completamente indiferente. 

    —¿Que no te asuste? Pero si ni siquiera sabía que aún seguías aquí hasta que le pegaste al suelo con tu pie como una niñita berrinchuda. 

    Sus palabras me sientan como una bofetada en la cara. 

    Este... este... tipo. 

    Arrrrrggggg. 

    Intento buscar en mi mente la expresión facial más letal que exista, para poder plasmarla en mi rostro y que no se dé cuenta de que su inmunda actitud me molesta igual que una piedra en el zapato. 

    —Tienes razón, cariño. —Casi me atraganto al decir esa palabra, porque en estos momentos quisiera estrangularle el pescuezo. Sin embargo, me aguanto y le lanzo una sonrisa sumamente cautivadora y coqueta que espero que lo deje con la boca abierta por tres días. —Ya me voy entonces, cielo. 

    Pero él ni se inmuta. 

    —Bien. —Dice totalmente desinteresado. —Y por favor cierra la puerta después de salir. 

    Sin verla venir, siento que una segunda bofetada me golpea la cara con fuerza, con tan sólo treinta segundos de diferencia que la anterior. 

    «Auch. Hasta a mí me dolió». 

    «¡Cállate!». 

    Dejo tranquilo a ese cretino sentado en el comedor para que siga revisando sus inmundos papeles y salgo como una exhalación de la casa. Cierro de un portazo y luego lanzo las llaves del auto contra el tronco de un árbol que se encuentra en el jardín. 

    —¡Maldito seas! ¡Andrew! 

    Intento respirar una y otra vez, inhalando y exhalando profundamente. Repito el patrón cincuenta veces seguidas para intentar calmarme y que me deje de hervir la sangre. Sin embargo, no dejo de sentir rencor en mis venas. 

    Por lo general, soy una persona tranquila, paciente y que no pierde los nervios ni siquiera en las situaciones más difíciles. Muy pocas cosas me alteran. Y si bien es cierto que me gusta hacerle bromas a Ava y a Emma, y viceversa, al final siempre terminamos riéndonos por más frustrantes que ellas sean. En cambio este canalla me hace enojar de buenas a primeras y no tiene ni siquiera que levantar un dedo para lograrlo. 

    —¡Arrrrgggg! 

    Me agacho y recojo las putas llaves del suelo. Me dirijo al auto a grandes zancadas para irme luego de este maldito lugar, pero apenas pongo un pie en el acelerador un estúpido idiota en motocicleta casi se estampa contra el vidrio. 

    —¡Aprende a manejar hijo de puta! —Le grito a ese imbécil, desquitando con él toda la rabia que siento, pese a que no creo que me haya escuchado. —¡Maldición! ¡Ahora me parezco a Ava, diciéndole palabrotas a todo lo que se cruza por mi camino! 

    Me voy riendo histérica durante todo el trayecto, acelerando aún más cada vez que recuerdo la indiferencia, despreocupación y falta de expresión de Andrew hacia mí. 

    —¡Maldito capullo! ¡Te mereces a la arpía de novia que tienes! —Grito por la ventana, y vuelvo a reírme, porque al parecer el destino tiene un retorcido sentido del humor. 
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